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Introducción 



Al prfwntir al público cftte libro, debo ndrertlr de»dc luego 
qneno abrigo laA pretcnftlono» do darle una obr» ctentMca, que hóIo 
podría pedíiwele aun profenlonaly no ti unnlmple aficionado obner- 
vador eoino yo, Creyéndome obligado, por mi puerto en la policía, 
it eftt'Udlar lo que ni erlmen en general m refiere, leí algo, muy 
poeo fiin duda, de lo que tnntiiA autoreA ban enerito sobre la ma- 
teria, y mientran más páfinaA be recorrido y má» aranxaba en ese 
campo de exploración que t^w* á loa orlmlnaUAtaa italianoa^ la f^' 
ria de baber nido Ioa primeros en abrir á la eleneta bumona, más 
Iba también poMeslonándome de la idea de que en México ae en- 
contraría amplio t'Crreno para que nuestroa Jurlüconaultoa, médiooa 
y psicólogos dotaran con riquísimos datos, la «tea de reforma em- 
prendida con tanto empeño y perseverancia en otw» países. 

En efecto, sin que participe yo de k opinión do un diputado 
al Congreso que, en uno de sus discursos, aseguraba ' 'que el pueblo 



mexi<mno w» el pueblo máa oriminal del mundo/' (1) bí creo que é» 
. uno denlos que pueden proporcionar valiosoR elementos para la 
aplicación de las teorías críminalistaR moderna», y en el que juie- 
den examinarle de muy cerca las inñuencias que en el individuo 
criminal ó delincuente han ejercido la herencia, la educación y el 
medio. Es también el. pueblo mexicano, uno de los mAs dignos de 
ser analizados en su criminalidad, porque por desgracia no cuenta 
ailn con todos los factores de represión y corrección de que otros 
disponen para alejarse de la senda antisocial; y precisamente estaa 
razones son las que lo hacen acreedor á que se le observe en lo que 
tenga de más bajo, á que nuestros científicos abandonen ya la in- 
diferencia con que hasta ahora han visto esta clase de cuestiones, 
y procuren colaborar en la magna tarea de deshaeer creencias, pre- 
juicios y errores arraigados, y de diñindir las ensefianzas llenas de 
humanidad y de consuelo que nos piden que, sin dejar de conceder su 
importancia al crimen, nos fijemos nn poco más en el criminal, que 
no olvidemos que antes que el acto está el hombre, en una palabra, 
que tratiCmoB no sólo de castigar el hecho, sino de impedir su re- 
petición, suprimiendo las causas que lo engendraron. 

Corta, muy corta, sería la bibliograña— hay que decirlo con 
franqueza aunque con pena— -que podría formarse con las obras 



, (1) Tarde, en «La Criminalité comparte,» página S9, dice*, «Se 
conocen los rít-os crueles de los antiguos aztecas, sus sacrificios hu- 
manos á millares, sus ídolos embadurnados con la sangre de las 
víctimas, sus continuas eñisiones de sangre en el templo y A do- 
micilio en la costiunbre de la vida. Pues bien, el indio, que desciende 
directamente de ese pueblo es, según Biart (los Aztecas, pág. 164.) 9 
el más dulce, el más inofensivo, el menos feroz de los liombres. Las 
costumbres de sus antepasados, no eran, pues, un efecto de la raza, 
que no ha cambiado, sino nn producto de sus creencias religiosas, 
fortuitas en parte, que habrían podido ser difercntofl, puoftto qno 
desde entonces se han modificado." 



fBSCTitaá ^obYe el asunto entre nosotros. Bien sé que tenemos nm- 
«hos abogados y médicos que conocen perfectamente cuanto se ha 
publicado en Europa respecto de criminología y aun que siguen la 
<^orriente de las ideas modernas, pero poco á nada han hecho para 
propagarlas, aplicándolas á hombres y acciones nuestros. Con ex- 

. «epcióii de los ^^Estwdios de Antropol(^ía Criminal" por los Dres. 
Francisco Martínez Baca y Manuel Vergara, de *'Lo8 Tatuajes'* 
por el j[)rimeA*o de dichos doctoi^s, y de *'La Crónesis del Crimen en 
«México," por el Sr. Lie Julio Giieirero, obra esta última queme- 

. recería inuclio mayor atención de la que por nosotros se le ha 
consagrado (1), difícil fuera hallar algo más que entre de lleno y 
^ ttaa manera científica en el estudio de los delincuentes mexi- 
canos. 

Y si esto digo tratándose de la indiferencia en la. parte teóri- 
ca — valga la expresión— otro tanto diré de la indiferencia con que 
vemos la parte práctica. Aquí carecemos de iniciativa particular, 
nos figuramos que todo lo tiene que hacer el Grobierno y que todo 
podemos exigírselo á él, sin recordar que si grandes y delicados 
«on sus deberes, también á nosotros, por obligación moral y por 

, conyeniencia pi'opia, cori-esponde contribuir al innovamiento de 
las clases de la sociedad de que formamos parte y á la defensa con- 

, tra la propagación del mal, lo mismo que contribuimos cuando 
sabemos que una epideipia puede invadid y asolar nuestras ciuda- 
tdes, Pero ¿qué epidemia más seria y de resultados más funestos 
que la que nos trae la enfermedad del crimen, desarrollándola 
insidiosa y fatalmente, apoderándose de orgíinismos que ni tienen 
Jii se les dá medios de lucha, y que al fin y al cabo hace sentir 



<í) Digo «por nosotros,» porque sé que en Europa la obra de 
Onerrero ha tenido muy buen éxito y aun ha sido traducida á otros 
idiomas. 

KIMINALES. — 2. 
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sus terribles efectos en nuestros intereses y nuestras víJasf ¿(Jtíe 
epidemia mas peligrosa que aquella contra la cual no conocemos, 
como afortunadamente se címocen para otras, procedimientos hi- 
giénicos con que combatirla y para la qvte serían iniítiles cordo- 
nes sanitarios, parqife la llevanio^ dentro de nosotros misinos, in- 
ñltrada en nuestra sftiígre desde hace años y anos, y qUe trasmi- 
timos á nuestra descendencia, legándole, quizá siti pensarlo jiero 
no sin culpay el vin»& que tarde 6 temprano lia de tlore<5er en loj^ 
asquerosos botiOúe» del criinén 6 del delito? 

Aplaudamos, pues, con entusiasmólas instittíciones que, en-^ 
tre nosotros, como la Casa Amiga de la Obrera, el A&ilo de Rege- 
neración é Infancia, el Asilo 8anz y otras, tienden á ' salvar del 
mal á los seré» mits expuestos á caer bajo su ]>emicioso inlkijo^ 
Mas ellas nobastanf es preciso multiplicaF,. estableciéndolos sobre* 

' base» científicas, ése género de asilosy y á despertar semejante es-- 
tímulo,. á pedir y obtener más caridad hacia esos- desheredados de- 
salud ó- de educación que se llaman criniinaíesy' viene estíi oLra, en 
qiie procrn-aré dar á conocer varias figuras típicas de callos, á fin 
de interesar en su favor, por un lado á los hombres de ciencia que 
po<Trán écrfttirttiar con más éxit^que yó su estudio, y por otro lado 
á las gentes de buena volimtad,- que acaso no conocen al delin- 
cuente más que bajo el pavoroso y repugnante aspecto que le dan» 

*^a novela y et report^izgosensacionalista. 






n 



iíó (?a este \\n trabajo científico, decía al i)rincipio, y a^e^aré 
«Jiora que no es un trabajo original. Me lia ftiilo inspirado, entre 
otros, por los del Dr. Emil« Laurent <1) y ctel Dr. Artliur Mac^ 
l>onald (2) qiie han kecko en stt« obras estudios interesantísimos^ . 
«1 primero sobre los criminales franceses, y el segundo, sobre los 
norteamericanos, siguieiido kasta donde mis facult«id^ me lo kAn 
|)ermitido, nn método semejante, y creyendo, lo mismo q\m ellos, . 
^qne las icároeles son minas inagotables, donde se pneden 'encontrar • 
tasoros y enseñanzas que «ilgán día vendrám á colmar las lagunas 
qne, .como en toda ciencia joten, existen aún en la Antropología 
CriHiinak . 

¿Gttál podrá ser la importancia de nn estíidio de esta natura* 
leüal Lo dice Laiirent en la Introducción de su obra, copiando las i 
palabras del Profesor Henry Mandsley en la reunión trimestral 
de la Asociación Médico-psicológica celebrada en Londres el 6 de . 
Mayo de 1888, y que no resisto al de^eo de traducir: '* Parece in- 
dicado-r-dice el notable psicólogo inglés— ^que el ñn actual y el • 
umino que deba seguirse para el estudio cientíñco de la Antropo^. 



(1) «Les Habitúes des Prisons de París*» por el I)r, Emilc 
Lanrent* Lyon. — 1890. 

(í) «Le Criminel— Type dan» qiW'liiues formas gr.ivt^» d^ la 
€riminalité» por Artlmr Mtic Donald. Tradu<?ción financesa del Dr% 
Hénry Cottt«-gne-Lyon> Paris, — 1895. 
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lo^ía Críniíiial, tiene qite ser el examen detenido y ía^ definición 
exacta, en piimer hi^ar, de las crímenes cmnetidos par indiriducw^ 
atacadas de nna enfermedad pasitiva, coma la locnra y la epilep- 
sia, 5^ en s^tíndo, de la» fariñas de organíjK^acíón menfaí defectnosaf 
que son el resultada de mía mala íiereacia. Los primeras siíj eta^ 
lian sida y son estudiados clínicamente eti los asilas y otrtis partes^ 
Las segTtndas tío se íian atín examinado serlamerete, porqiíe las> 
mafteríaíes considerables é importantes qite existen en las prisía-^ 
nesy na han sido todavía abjefeo de itna ittiíi^ifcióií científica síste-^ 
mátíca* Lo que aetnaímenfe se necesita ^ es nn exnmeff completo- 
y exacta y iraa fíel relación de sifjetos de esa especie ,^ c^bteitidos j}or 
fnves^igacianes laboríosiis y penetrantes, siolrre sti5^ antecedente i^ 
Iieredifarioíf, mx» caracteres mentales- y coipor^les,- las ctJtrdiíTiones 
de su editcíKjiótt y la* ciTcitostancias* exactas de mt c^menf^ Es se- 
gura qae tina eoíeedán de infomiesí liiogííifícas f atí eitidadosas se 
eompondríar d«f h^hos- qtce urdieran pí»a adqMrír samts kiduceio- 
nes, y. eoDiduicii'ía asi á establecer los eatkocimieiita»má» positivos' 
que la ciencia podría pi'escntor par» 1» instrrtcción ypatil el nso- 
de aqísello» que kaeen y administran las leyes penales. Ha ITégado" 
el tiempa en que debemos servimos de nuestras cárceles, como la- 
hacemos tle nuestros hospitales, no s^a para^ ef citídado y tinta- 
miento de sus asilados, ^naxKira^ los progresos en el conocimiento' 
y n^0iraimieii4íO dei estado del iKMnbi'e» Procediendo- de tal modo,- 
podremos esperar conteíbuir útilinente á^la edificación de raía psi- 
cología indiTidual, y esto^ edificación roe parece ser la necesidad de 
fa óiK)ca,. En las esferas de la psicología sana, debemos abtmdanar 
las generalidjades-y las"fisises vacías,.y consagramos íi la observa- 
«ión laboriosa de los casos particulares^ si queremos recoger frutos- 
X)rívcticoSe>»' 

^esentaraígunoB (Sd eso^ ca^os, es eí objeto- de esta iAmu ¿Lo- 
conseguiré? ¿tendrán los tipos que ofrezca á ñiis lect(^res oí interés 
fisio-i)SÍcT>I(>gic(>xiuXí vccfanuí en sus investigaciones la Antroi)()l<)gía 
Ci-hninal? Esioy s^gur©> qUe no> porque, desprovisto de couoci- 



Iniéntos científicos, ño» sabré, ciertamente, liacef íeáaltiir los ptlll* 
tos que exije la ciencia en sil estudia de la ciiminfilidadj pera 
disculpe á mi audacia él buen deseo que me inipulsa. Creo »í que 
ini ti'abajo tenga una ütili<ladí la de que cuando los liombres de 
ciencia vean que Un profano se ha atrevido á, piésxr terreno que a 
ellos les correspondía por derecho, cuidárón un poco más de su 
propiedad y la cultivarán, sea sembrando y recogiendo en el sur- 
co que va á abrirse^ sea corrigiendo lo» errores qile yo haya ce- 
metido * 

Y sin duda que los lialn^á* Amplio, aiuplífíimo es el campo en 
que voy á aventurarme. Autorizado por el ííefior Miniírtro de Go- 
bernación, D. Ramón Corral, para visitar los principaleel esta- 
blecimientos penales y correccionales de México, hubiera podido 
presentar mil y mil casos, poi-que Síibido es cuán populosas son 
nuestras prisiones; mas sólo quiero mostrar al lector figuras de ca- 
í-acteres bien definidos, y á este fin, he elegido criminales en los 
que comprobada la falta, podrán encontrarse verdadero» docu- 
mentos hUmailos. 

Porque hay qite tenerlo siempre en cftenta: la criminologíit 
moderna no pretende convertir la ciencia psicológica en arte adi- 
vinatoria. Si en un princíípio se creyó poder llegar á la fonnación 
del tipo criminal, es decir, á conocer desde luego al hombre delin- 
cuente por tales ó cuales rasgos de su físonómía ópor esta ó aqtt3- 
lla conñgitracióü craneana, ks obsei-vaciones y los estudios liechosí 
posteriormente han venido á demostrar qiie, al ihénos por ahora, 
no alcanzan nuestros conocimientos á esa perfección^ Attn el ilus- 
tre fundadoi* de la escuela, el maestro LíOmbro^oy hit venido mo- 
dificando en cierta parte sus primeraii conclusiones, quedándole 
siempre el j listísimo orgullo de qite su libro el umio delincuente 
tuviera el gran mérito de despei-t^ir muchas ideft» ñrteva» y de mar- 
car otras sendas á la ñlosofía del crimen* 

La cuestión del tií'o-ckimiiíaiv I>a »iáo vivamente debatida. 
En el Congreso Antropológico de París, Manon vrier sostuvo que 
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««o ftft )iabía fijado aún uin^^úu caráctsr exclimivo á los criminales 
ó-á nna categoría de crhiiinaleii,>» y el Dr. Corre, partiendo de esta 
citación, dice: «Pero nadie negará que comunmente de encuentran, . 
en Uw delincuentBH li:kbltu.ile4, .p(irticitlatidid8.<) anat-omi-psíqui- 
eas que ftólo «e hallan al et^tado de 6Sí?epcióYi en lot; no delincuentes. 
E^tos caracteres no «on atributo ejtduslvo de \o.^ anti-Aocialeg: ñon 
Hada mái garactbub^ criiaisalizxuos. Pero los caracteres crimi- 
nalizados, tan convergentes en una clase de hombres que acusan . 
cierta ineptitud para la sociabilidad regular ¿no adquieren un va- . 
lor considerable,' por el sólo hecho 4e su frecuencia anormal en esa 
clase? Faltan en* la mayor parte de los delincuentes accidentales, 
que han caído jior casualidad, en un impulso pasional ó bajo la 
sobreexcitación .de nni\ necesidad intensa; se encuentran en cier- 
to número de honrados que pudieron andar derecho por falta de 
una ocasión para obrar mal, ó por lo menos conservar la aparien- 
cia de lí virtud ó beneficiar- de un enderezamiento moral en el , 
curso <le su infancia; y, existen en casi todos los criminales here- 
ditarios ó habituales, más ó menos acentuados. Los magníficos . 
trabajos de Lombroso no son, pues, de desecharse: sólo reclaman 
una interpretación ni en os estrecha, que la del atavismo.» (1) 

He querido hacer mención de las líneas anteriores, porgue en 
ellas imrece haber condensado su autor casi toda la lucha entre 
las varias escuelas criminalistas, y m? da además la ocasión de 
ocuparme ya en la clasificación de los criminales ó delincuentes, , 
nombres que indistintamente les aplicaré en ol curso de estas pá- 
ginas. 

Se ha convenido en definir al delincuente, diciendo^— en po- . 
cas palabras— ^que es el individuo que comete algún acto contrario 
ú los intorosos do la sociedad, representada -por varios ó uno solo 



(1) «Ci^tne ot Suicide»» por el Dí\ A» Gowe.—- Pai-ís.— 1891. 
VAg. 8». 
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de sus liííetííbros; ó también, que es el que intenta ó consumit fin 
atentado contrcb el derecho de los demiis, derecho re&umido en lí* 
libertad de ser y de obrar segiui ciertas eonivencione» para los in-» 
dividttos y las colectividades- 
Pero de esos dctos (Son respottsabíes todos lo» delincitentesf 
gin duda qite no, y aun las leyes actuales, á pesar de no ajustarse 
á los modernos preceptos ett asiínt.os de cviminoiícrrisi^ establecen 
distinciones entre Ittí respotísabilidades de itnos y de otros. A 
nadie se le ocitrriría, por ejemplo, declarar culpable de sus hechos 
al individuo citya locura haya sido bien y plenamente comprobada, 
y por «so se ha potlLdo crear y apartar desde lúe jo la categoría do 
los criminales locos, acerca (le los cítales ya nadie diseitte. 

No acontece lo mismo respecto de los demás. Al^^tnos, lo» 
^rtidarios del libre arbitrio, qitisiemn qite todo hombre que rom- 
pe el contrato social, fuera rasponsable; otros, por el contrario , 
quisieran que fuera irresponsable, fundados en que el crimcfn no e» 
má» que una enfermedad y qUe nin«:ún enfermo tiene la cUlpa del 
Inal de que ado'sce. Entre uno y otro extremo el campo es gran- 
de y, por consiguiente, propicio para que en él hayan nacido mul- 
titud de clasificaciones^ de las que sólo citaré algunas. 

Lombroso reconoce í 1. Una criminalidad por causas extema» 
al organismo, á la que pertenecen los delincuentes por ocasión^ 
Con los delincuente» habititales y los delincuentes por impulsión y 
pasión. 2. Una criminalidad por defecto orgánico, que compren- 
de: I, los criminales por defecto orgánico adquirido: enfermedades 
cerebro-espinales, enfennedades comunes y locura, y II, los cri- 
ininales por defecto orgánico innato: (a) epilépticos, . (b) locos mo- 
teles, (c) psicosis innata y (d) criminales ñatos. 

Ferri divide los delincilentes en tres tipos principales, con dos 
tariedades: 

1.— El caiMiKAL NATO ó DE INSTINTO (ase8in3, ladrón) con au- * 
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• fifeücia hereditaria del sentido moral, (de donde la insenaibüidad 
física, y moral para los sufrimientos ó los daños de las víctimas, la 
no repugnancia para la idea del acto por cometer, el cinismo ó la 
indiferencia después de la ^ecttción^ y la ftilta de remordimiento) 5 
la imprevisión de las consecuencias de la acción (de donde las nm- 
bifestax^iones imprudentes ó el descuido ante las i)ena8 incurridas, 
antes como después del crimen); á veces sentimientos ego-altruis- 
tas, pero éiempre á nierced de la insensibilidad moral ¡fundamen- 
tal. . 

2.— El criminal enagsnado no es míls que una variedad del 
anterior; le es antropológicamente idéntico, como en el caso de 
locura ó imbecilidad moral y de epilepsia, ó bien difíere de él ño 
sólo por el desoixlen intelectual, sino aun por varios síntomas psi- 
cológicosc buena conducta anterior al crimen; idea fija ó impulsión 
al crimen; conciencia de estar loco antes del crimen; precauciones 
para subyugar la imxmlsión patológica; furor extremo en la con- 
Humación del acto; idea del suicidio ó del sacrificio en el homici- 
dio; elección de las víctimas entre parientes queridos, sin motivo 
delictuoso (venganza, codicia, etc.); maganza de varias pei-sonas 
desconocidas y no relacionadas con el crimen; desprecio de las 
cosas robadas; soñolencia inmediata; amnesia del hecho, tentatí\a 
inmediata y sincera de suicidio después del crimen, remordimien- 
to verdadero y profundo; sentimientos ego-altruistas y altruistiiK, 
siempre a merced de la condición p8Íco-i)atológica del indivi- 
duo. 

3* -El cumiNUL PASIONAL ó por arrebato de una pasión social 
(amor, honra, etc.,) de buena conducta anterior al crimen, come- 
ta éste por la pérdida instantánea del sentido moral, que se le 
vanta en seguida con la Címfesión espontánea y el i\Mn<ndiiiiient_ 
sincero. 

4. — El CRIMINAL DE OCASIÓN, Variedad del anterior, está ca- 
acterizado por la debilidad del sentido moral, cine sin embar 
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go persiste, gracias á la constitución indÍTÍdual y á las circuns- 
tancias favorables del medio social. 

5. — El criminal habitual, tipo intermediario, sería i)rin»e- 
ro un criminal ocasional; en él acal aria i)or i)ei'derse el sentido 
moi-al debilitado, á causa de las (jondiciones menos favorables de 
la constitución individual y del medio social. 

Marro comprende tres categorías de criminales: 1^ en que 
las causas externas externas obran, sea como causas predisi)onen- 
tes, sea como causas determinantes; 2 ® en que las causaí* exter- 
nas ó internas se hacen contrapeso, y 3® en que las causas in- 
ternas tienen marcada preponderancia sobre las externas^ divididos 
en tres clases: (a) criminales en que hay preponderancia de bis 
causas- internas hereditarias; (b) criminales en que hay pi-eponde- 
rancia de las causas internas mórbidas, y (c) criminales en qu« 
hay un gravo concurso de causas internas innatas y de causas mór- 
bidas adquiridas. (1) 

Lacassagne, partiendo del principio de que el hombre ama, 
piensa y obra, distingue las capas sociales en frontales, parietales 
y occipitales, á las que corresponden otras tantas categorías de 
criminales: los criminales de pensamiento, entre los que se en- 
cuentran los criminales enagenados; los criminales dk actos 
son los criminales por impulsión ó por ocasión, y los criminales 
DE SENTIMIENTO Ó DE INSTINTOS, que sou los Criminales verdade- 
ros, los insociables por la energía y la frecuencia en la manifesta- 
ción de los instintos más egoístas, (2) 

(1) El resumen de las opiniones de Lombroso, FeíTÍy Marro, 
emitidas en el Congreso de Antropología Criminal de Roma (1885) 
y que he reproducido, es tomado del Apéndice de la obra del Doc- 
tor A. Corre, «Les Criminéis»» París, 1889. 

(2) Prefacio del Dr. A. Lacassagne en «Les Habitúes des Pri- 
sons de Paris» por el Dr. Emile Laurent. 

CRIMINALES. — 3. 



Corre (1) no admite un tipo criminal en el seirtidí? antrcipo' 
ógico de la palabra; pero »í tipos criminales en el sentido psico- 
lógico ó anatomo-psicológico que se puede dar á esa expresión. 

Uno, de causa social, corresponde á la filiación de todo el 
mundo, en cada medio: comprende la mayoi-ía de loí^ criminales- 
LATENTKS y uua parte de lo» criminales de ocasión (simples im- 
l)onderado8 — que no teniendo un conjunto de territorios cerebra- 
les de funcionalidad media, supeiior ó aun genial, están expues- 
tos á perder miis ó menos fre<;uentemente el equilibrio en el me- 
dio social, íi cíuisa de nn desarrollo desigiiaj de los centros delr- 
ber.*intesj — pasionales, individuos no pulidos de la» capíes bajas y 
fuera de su clase,, sorprendidos por la solicitud delictuosa de un 
momento de necesidad excepcional, etc.) 

Otro, de causa social y en una nvedida n^iís^linwtada de causa 
individual^ csomprende sujeto» de carácter muy oscilante, muy 
inestable, eii los que la reflexión después^ de una jmmera falta, no 
basta pam impedir la segunda, y que conesponde sobre todo 4 
los delincuentes por costumbre adquirida,, aparte de toda lacra 
hereditaria ó congénita* 

Ua tercer tix)(v eiupieza á afiímai'se i)or la exteiioridad:: el de 
los (legenenulo* i)or costumbres viciosas,, coutraídas fuera de la 
' pi'edisj)osición Iwíreditaria. Bajo la influencia de aqiu^llas,, la cok- 
tunibix^ ciimiual nace y se desarrolla,- al contacto de los profesio- 
nales y de los liwrados de naciimenta;.x)ero L>sestigimiK de lacos- 
tuníbi-e especial se dibujan netamente eu los cuerpos,^ se reflejan, 
^n et conjinito cTet iníüvidnoé imprimen al rostro un selliv de bes- 
tialidad ó embnitecimiento bien característico. Entre es(ys delin- 
euentesv varios- haai recibld(v de sus ptulres una predisposicióm 



(1) «Criine et S^ilLÚdo»» p:)r el ür., A. Ci)rro; páis. S2 y si- 
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plEíjtiáicial qtie no arrastra niíls que al hábito (logoneTatiYo, pero 
también puede conducir casi directamente al crimen, ó á la aHo- 
ijiación de la costumbre degenerativa con la costumbre criminal. 
ICntre este tipo y el siguiente^, hay individualidades de tninsición 
junto á las f uales dice Corre, que colocaría á los degenerados de 
la pubertad, que ya sufren su transfonnacion bfijo la única in- 
Üuencia de las condiciones ambientes (vicio precoz, exceso de tra- 
liajo) ya fueron prei)arado8 á ella por una lacra original (2)adre8 
alcohólicos, pervertidos, seniles, neurópatas). 

El cuarto y último tipo, de causa individual y social, pero 
«on predominancia de la influencia intrínseca, puesta de mani- 
fiesto por una manera de ser -somato-psíquica hereditaiia ó con- 
^énita, stis!ceptible algunas veces de ser refej-ida á nn atavisuio, 
pero á un atavisiuo muy limitado y que no trae consigo la 
«alida fuera del tipo étnico, más ó menos cíU'actei'izada por atri 
l)uto8 de orden patológico, degenerarfcivo ó teratológioo, i^sponde 
ú la mayoría de los criminales observados en las cárceles. 

Kovalevsly {1^ dice que todos les criminales pueden dividir 
íse en tres grandes clases: los criminales accidentales, los cri- 
minales HABITUALES y loS CRIMINALES NATOS; los primcrOS UO 

«on criminales, son individuos que cometieion su crimen bajo la 
influencia de condiciones iatalment'e enca^lenadas; los segundos 
lian llegado á ser criminales porque crecieron y evolucionaron en 
\in medie diminal, vicioso, y consideran sus ac^os como i>erfec- 
tamentrC comunes y morales; los terceros han nacido criminales y 
no es de ellos la culpa si cometen crímenes, lo mismo <iue unos 
pabellos rubios jr unos Qjoñ verdes no son culpable» de su 
-color. 



{4) «La Psychologie Criminellc» p(u* el Pi-ófesor Pablo Ko- 
-valevsky,— París, 1503, pág. 324, 
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Fernis y Hanssoville intentaron una cla«íficacíón basa^da en 
la perversidad de los malhechores, y distinguen: 

I. — T^s naturalezas inertes, es decir, loslionibres qne »e de- 
jan anastrar sin resistencia ni repugnancia. 

2.-^Los arrebatados, es decir ^os hombres riolentos y vi- 
vos, cuya imaginación sé exalta fácilmente y li los que un momen- 
ti de eferví^scencia precipita cabeza baja en cualquier aten- 
tado. 

3. — Los viciosos, gentes corrompidas en quienes el amor al 
placer cju-ece de freno; sin dignidad, sin i-espeto de »í mismos 6 
de loH demás. 

4r. — ^IjOs calculadores., que de larga fedia tienen 1» voluntad 
de obrar mal y que cmi las intencione» má» |)ei'\'ei*8a»y combinan 
el empleo de los medios violentos. 

Gai-ofalo divide los criminales en delincuentes rxsTiNTiYos y * 
en delincuentes FORTirrros; caracterizados los primero» por la fal" 
ta de sentido moral y la omnipotencia de los instintos egoieptas, y 
los segundos por una debilidad orgánica, ima imposibilidad dé 
resistirá bis impulsiones provocadas por el mundo externo^ 

I^iurent distingue (1): 

. I. — Los CRiMTNAí^s poK ACCIDENTE, eu quifmes el crimen m» 
es msis que una cosa fortmtii, un accidente desgi'jvciado y al qiier 
todos podemo» sucumbirf éíctos mr son criminales, propiaiBenter 
hablandoi; 

2. — Ijo» CKTAf iNALES DKoríASióíí,. g^jít-efí enmascaind»» con 
una falsa honradez en las que el ci'imen es latente y no- espera 
má^ que xmtx, ocasión favoraWe para producirse; son los qne gra-' 
cías á- mi labilidad y audacia, escapan más fácilmente al ca^.igf> 
y pueden vivir felice» y lioiu-ados^ á i)esar de su» mahhidesi 



(1) «L'^Anthropologíe Criminelle» por el Dr. Emite I^urent.r 
-París, 2 P edición, pág. 47. 
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S.-^L^s CRIMINALES HABITUALES, qu© haccn el mal «asi HA* 
tiiralniente, como ciertas personas hacen el bien, y son los qité 
proporeionan el contingente más considerable al ejército del cri- 
men y forman la población fíja de las cárceles; 

4.— Los DEGENERADOS CRIMINALES hereditarios! epilépticos, 
histéricos, alcohólicos, débiles y neurópatas de todos matices, que 
constituyen la mayoría de los criminales impulsivo»; los que co- 
meten, comunmente, los qUe se lia convenido en llamar crímene* 
pasionales; en ellos liay rompimiento del equilibrio cerebral y 1» 
razón se deja anustrar por las pasiones y los instintos; 

6. — Los LrOCOS-MOBALES T LOS CRIMINALES NATOS nO e^IkñtU 

tuyen más que Un género de laclase ant<erior: son hereditario» 
degenerados que hacen el mal instintivamente^ nacen con el vicio 
en la sangre, van al crimen con la fatalidad de la piedra que cae 
y, como los degenerados criminales, tienen mucho más del loco 
que del criminal; 

6.— Los ENAQENADOS CHiMiNALBís sou los qüe comcíten uu 
crimen bajo la inñuencia de una idea ó de una impulsión deliran- 
tes; su conciencia está apagada y su voluntad paralizada por com- 
pleto. 

Joly (1) manifiesta que todas las clasificaciones deben ser 
dominadas por la división de los criminales en criminales por ac- 
cidente y criminales por costumbre. 

Para de íleury (2) el criminal es Un enfermo: uno de sus ór- 
ganos, el cerebro, está atacado de un trastorno fiincionaL 



(1) «Le Crime,» por H< Joly^ 

(2) «L'Ame du Crimiuel» por el Dr. Manric« d« Fleury, 
1898, pág. 92. 
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iCnál es la mejor de estas clasificacionesf No es á mí á qitiétl 
corresponde decirlo. Si las he citado, entre otms muchas, es, so- 
bre todo, para hacer notar con qué empeño se toma por eminen- 
tes pensadores cuanto se refiere al criminal, y cómo se desprendé 
tle todas ellas, la importancia, la necesidad de no ver únicamente 
ten esa clase de individuos, gentes que hay que quitar por más ó 
menos tiempo de la colectividad, arrojándolos en una prisión, siil 
tíreocuparse ya de lo que eran antes de su crimen, de lo que son 
fen la cárcel, ni de lo que serán, después de salir de ella y vueltos 
al medio social. En efecto, ni es obra de justicia, en la estricta 
iicepción de esta palabra, medir á todos por el mismo rasero y to-- 
hiando sólo en cUenta él hecho y sus circunstancias visibles, ni es 
obra de defensa para la sociedad, devolverle seres que una vez le 
faltarcm y que regiesan á su seno lo mismo ó más corrompidos 
que antes. La antigua y arraigada frase: «ya expió sU culpa,» es, 
en la actualidfidi, una frase vacía de sentido y que no dice nada 
ante los abrumadores números de las estadísticas de reincidencia 
en los delitos; y la creencia de que el castigo, tal como todavía lo 
aplicamos, corrige al criminal y sirve de ejemplar y freno para los 
otros, ha sufrido y viene sufriendo día á día, rudos golpea con la 
comprobación, tan elocuente como penosa, de que la criminalidad, 
transformada si se quiere, pero siempre criminalidad, aumenta en 
lugar de disminuirv 

Esa convicción, la de qUe el deliliciiente es un ser que nuis 
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que nttestro rencor y nuestro deseo de venganza, merece coiiipa- 
BÍón y estudio, es la que debería llevarse á todos los ánimos, secun- 
dando la revolución generosa en que lian tomado y siguen toman- 
do armas, espíritus nobles y profundos que no desdeñan bajar á lo» 
tristísimos antros de la miseria, de la prostitución y del crimen , 
removiendo muchas inmundas podredumbres y fangos sangrien- 
tos, para arrancar de ellos las enseñanzas que liíin de ser más tar- 
de fuente de riqueza, de moral y de virtud. Nuestra obra, lo com- 
prendo, será al principio tímida, vacilante, indecisa; pero poco á- 
poco irá fortaleciéndose y con el tiempo también daremos á la cien- 
cia elementos que otros sabrán aprovechar^ sin duda^ en beneficia 
de las clase» que má» lo necesitan. 

Es preciso haber contemplado, como lo presenciamos nosotros 
en las Comisarían, esas antesalas de las cárceles y de los hospita- 
les, el constante y desgarrador desfde de individuos de todos se- 
xos y edades, de todas razas y oondicíoneS', para comprender cuan 
dignos son de que no los dejemos olvidados en su desgracia, 1» 
más horrible de las desgracia», porque es la que rara vez encuen- 
tra un consuelo, llevando encima el asco, la repulsión y el odio so- 
ciales. 

;En cuántas ocasiones no hemos visto á hombres que no» 
traían por haber arrebatado un pedazo de carne para sus hijos, 
Volver más tarde por haber ya sacado un portaiponeda^, y más tai;- 
tle por haber fracturado una puerta ú horadado uu techo para co- 
meter un robo con todas las circunstancias que nuestras leyes ca- 
lifican de agravantes! 

¡Cuántos niños no han desfilado ante nosotros ^ sucios, hara- 
pientos, con las huellas de la miseria y del vicio precoz en los 
semblantes; que conocen, tan bien como el delincuente más viejó^ 
y casi siempre porque sus mismos padres se los han enseñado^ el 
camino de la taberna, del lupanar, y de la cárcel I 

¿Cuál de iiogotros no habrá tenido entre sus asilados del 
momento, niiijeres en el último gvudo de la ciubvia^^uez y cav^au' 
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' do á criaturas enfeniiizan, irritables y llorosas, qxie apenas pue- 
den sostener en sus brazos y que en vano pegan los Libios á senos 
exhaustos que con cada gota de leche que dan les infiltran otra 
gota de alcohol en las venas! 

¡Sensiblería! — dirán algunos. — jVerdiMl, d4>lorosa verdad! 
contestaremos los que de ello tenemos ejemplos diarios. Y tanto 
más dolorosa cuanto menos apreciada y aprovechada. (1) 

Cada uno de esos seres que despnés de la fónnula ya casi sa 
crament4il en las Comisarías: "jPasa!" y de su consignación á la 
autoridad que debe juzgarlo, entra á formar parte del mundo car- 
celario y á ser una unidad míis en las estadísticas criminales, cons- 
tituye, en efecto, un elemento de observación y un dato para el 
estudio de cuestiones más interesantes que otras, para las cuales 
•e gastan, sin embargo, más tinta y más tiempo, como aquella, 
por ejemplo, de que ahora me acuerdo, en que algunos pedago- 
gos, en lugar de ocuparse en discutir la mejor manera de educar á 
la infancia, llenaron columnas y columnas de periódicos y aun im- 
primieron folletos para demostrar ;que una palabra debía 

escribirse con X y no con J! 

Todos y cada uno de los miembros de la sociedad estamos en 



(1) Después de escritas las líneas anteriores me fué presenta- 
da en la 4 ^ Inspección de Policía, una mujer que llevaba á un 
hijo suyo, niüo de seis años, en segimdo período de ebr¡eda<l! 
Había sido remitida por un médico, propietario de una botica cer- 
cana, y al interrogar al niño me decía, con media lengua: ** Sí, es- 
toy BOLACHiTOj porque mi mamá me no una m£lila de puque, 
(medida de pulque).» No síibré decir qué me causó nuiyor impre- 
sión, si la tristeza de oír los disparates con que divagaba en su 
embriagúeos la pobre criatura, ó la indignación de ver la indife- 
encia con que la madre miraba los resultados de su crimen. 
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la obligación de defenderla, así sea por egoísmo personal; y esta 
defensa hay que dirigirla precisamente sobre los individuos que 
componen su parte inútil ó nociva. Mas ¿de qué medios nos val- 
dremos que den resultados más seguros y estables? Indudablemen- 
te que el aislamiento de los criminales es indisi)ensable en muchos 
casosj pero esta medida es sólo de momento, porque aleja el mal 
sin extirparlo ni impedir que retoñe. 

A la vez que se aparta, pues, al individuo que puede i)roducir 
algún daño lí otro, es indispensable procurar que ese individuo 
sea reformado para obtener su mejoramiento. La sociedad tiene el 
derecho de escudarse contra aquellos de sus miembros que faltan 
á las leyes por ella establecidas; pero, porque es al fin y al cabo la 
. más fuerte, está en el deber, también, de ser humana sin debilidad 
y justiciera sin rencor. 

Y ptara ello necesita, ante todo, ver si es posible curar al 
enfermo y evitar que otros adquieran el mal de que adolece. Su 
obra es, por consecuencia, tanto de contención para lo que ya está 
dañado cuanto de profilaxia para lo que pudiera dañarse. 

¿Cómo conseguirlo si no es estudiando al enfermo, en nuestro 
caso al delincuente? En buena hora que demos su lugar al crimen; 
pero recordando que éste no es la enfermedad misma, sino su re- 
sultado, su síntoma externo y que no poique ataquemos aquél, 
haremos desaparecer ésta, que quedará siempre latente y dispuesta 
á desarrollarse cuando la ocasión ó el medio le sean propicios. 

Y llego con esto al punto que se cree de división entre las 
principales escuelas criminalistas. Para algunos, se dice, el crimen 
reconoce causas individuales sobre todo; píira otros, hay que admi- 
tir la existencia de dos factores: el individual y el social, siendo 
este último el más importante y no teniendo el primero sino una 
influencia muy limitada. (1) 

(1) Se ha tachado á algunos criminalistas italianos de des 
preciar el factor social; pero sin duda que quienes así lo hacen, 

CRIMINALKS. — 4. 
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De atiní la nniltitml' de clnsifioa«i«nes^ ^e qno di íV cowooer al- 
giwiaft en páginas ant'etwreH. 



IV 



No cabe duda- tjue nos eneontmmos^ en presencia de- un ppo- 
blema de los más complejos y todavía, por desgracia, irreselütjo. 

¿Puede descartarse, como quieren unos, el factor social! 

¿Hay que' conceder escaftísima importancia, según qiüei-en 
otros, al factor indi vidaal? 

' De hecho," no' puede estarse lo uno sin lo otro; ni es posible 



esewben- de oidas. Ferri, qiie en mi cc^noept» e» wna de los que á 
más altura se han eleviidot en su& ei^tadios crimiooló^cos, contes- 
t.amlo avias crítica» de G^abelib (*<La Escuela Criminológica Posi- 
tivista») dice: «Bu aqueHog Estudios estadisticsos acerga^-dr i^a 
CRIMINA Lii>Ai> EX frangía DE 1^26 Á 1878..,. «... había yo clasi- 
ficado desde 1881 los diversos factores del delito en las tres gran- 
des categorías de factores antropolóoicos, físicos ó có&micos 

Y SOCIALES» y más adelante: « por ahora me limit-o á decirle, que 

algunas de las objeciones puestas por él y por otros á la antropología 
criminalhabríause ahorrado si hubiese sabido él, que nosotros ex- 
plicamos la génesis natural de los delitos, no sólo* por las anomalías 
individuales, sino' también por las anomalías sociales.» 



27 

couipsender al indiTÍduo indepeadiente eu lo abrti>liito de la iafliieii- 
cia social, .ni á la sooieda4l imperando tifánlca é inexorablemente 
sobre el individuo. 

Para albinos, también .debe tenerse en cuenta ese factor de 
difícil deñnicióü porque laeompanen elenj^entos que casi nunca son 
los mismos, y al que • unos llaman suerte, otros fatalidad, otros 
accideate. 

Ahora ¡bien, .^qx\é co«a íes ¡el accidente! 

Kovalevsky nos dirá: «varias condiciones fatalmente enca- 
denadasMv^ Laaij? esit: «qijiOv uoia .cosa .fortuita^ algOL á lo, q.ue< todos 
podein«6 sueuiínbiir. » 

PcBO ^iPOi -es ^sto el espiritiuiJLisui^tca^, dentro.^ la ciencia? 

PoB faUlBDenite que se enoadenen todasla^ condiciones «n que 
se encuentre el individuo, siempre llegará un instante en quiCy si 
es «dueños ide«íiBi)Mi»0k, buaeatá:UjBatsotewióa íj^ n» le obligue á 
roBvper;coftiel oe0tr«le> so^al. Si, por el coniraria, al llegar tal 
in^MueBlo, «s6HMMi¿^aitoi<le*<M»Bdicioii»s <^^ si^HÓead» á deF^euvy, 
bien podríamos>«aM-ftíar.de.«e«»íWi¿«íi«ey p»ovoean \va acto ven- 
ciesd» 'la iud&vfioeiaf^ la^memoria^'reoiiiefdordie Ios-buenos consejos, 
vergüenza de la opinión, temor á la cárcel, &.) ese acto será, sin 
duda, un act^o antisocial, y el hombre que lo cometa ó un enfermo 
ó un débil, que. si no merece castigo al menos necesitíu-á de la 
atención debida, para que en dada caso de que volviese á encon- 
trarse en las mismas condiciones, no repitiera dicho acto y se 
convirtiera, tal ün en criminal habitual. 

. Creo 4>{iwfft(uaM¡Ky.pajraiiue^or coittfMrensién de las líneas anieiio- 
res, traducir la interesante explicación que da del acto criminal 
el Dr. dé FTeury: (1) 



(1) Dr. Mauaice de Fleiiry, obra citada, páginas 6 y si- 
guientes. 
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«Una soiií^aeióii que llega hasta nosotros, y un movimiento 
que efectuamos, he aquí lo esencial de la vida que i)odría en mí 
concepto, definir: la contestación i)or un act^), á las excitaciones 
del mundo externo. Las energías de la naturaleza, que nos bañan 
de todos lados, son, en efecto, la verdadera fuente de nuestra pro- 
pia fuerza: enttan en nosotros en forma de vibración nei-viosa, por 
nuestros nervios motores, que hacen que nuestros músculos &e 
contraigan, nuestros miembros gesticulen, nuestra laringe hable 
y nuestra mano escriba. 

«El lugar preciso en que la sensación se cambia en movimien- 
to, en que la ondulación nerviosa venida de fuera se refleja y se 
vuelve centrífuga, es la celdilla cerebral, punto culminante de Ios- 
tres reinos de la naturaleza, lugar preciso en que Psiquis se en- 
carna¿ 

«Ahora Irien, esa capa de substíincia gris que cubre los hemis- 
ferios cerebrales, está constelada de esas celdillas, que en razón 
de su forma se llaman piramidales y que se agolpan en ella, tan 
numerosas como las estrellas en la bóveda nocturna. 

«Hé aqui la imagen de su forma y de su disposición. (Fig. 1.) 

«Triangular, comeada, la gran celdilla (1) nerviosa de la cor- 
teza cei-ebnd, está provista de prolongatnonea dispuestas conforme 
un <n'den. constante: prolongaciones laterales (r l), prolongacio- 
nes de cabeza (i' v) , prolongación ó tubo nervioso (t x) . Este últi- 
mo filamento, que la celdilla emite hacia el medio de su base, en 
el que baja en la substancia blanca del cerebro; pasa del lado iz- 
quierdo al lador deredio 6 viceversa y va sin interrupeián hasta el 



(I) Su grandeza es, como se cou>preude, relativa: no i)asa de 
50 álOOniiló^inios de milímetro, para el cuerpo mismo de la celdi- 
lla, porque el tubo nervioso que emite, cuando va, [H)v ejemplo^ 
del vértice del cei-ebro hasta la i)aite infeior de la mrédula esx>inaU 
tiene cerca de un metro de longitud. 
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Ei^quema de una gran celdilla piramidal de la coi toza cerebral. 
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enermr intepior ée la» médula eí^pinAl , áe •émMie raelve á salir feajo 
la forma de neiTio iiiotor. En cnanto. «álae^roloagacién^de oabtsa 
(p p), PROLONGACIÓN PROTOPLASMiCA, para emplear el nombre téc- 
nico, es mucho mm corta: no pasatle algunos centesimos de milí- 
metro. En la proximidad de las arborizaciones de su penacho es 
donde viene á morir el desvanecimiento terminal del tubo nervio- 
so sensitivo (n s) que trae al cerebro las vibraciones, las sensacio- 
nes comunicadas' por el mundo ambienta. 

<<Por- medio de- «6t^ aparato, cuyo rodaje* más intrmo y más 
«delicado he -qnerido'pafner á-la vist» -del lector, nwestro cerebro 
tranforma sus senfmeiooes en «otes: e» el «necanismo POÉejo, el 
de waeatrAft- aceiones violentas é irr^exivas, el úe niiestit>s^ imr 
imlfios ioHiediatos, de nuestras caleras, de nuestras brutali- 
dades. 

«Pero el cerebro del hombre no es un órgano noble ni doivi- 
na la naturaleza entera más que porque sabe refrenar esos refle- 
josj [diferir esos deseos, retardar esas impulsiones, y como decía 
Brown-Sequard, inhibirlas. Es que nuestra substancia gris es, 
sobre todo, un órgano de asociación, "de comparación, de juicio. 

«Volvamos á tomar nuestra ñgura La celdilla nerviosa no 
sólo tiene su prolongación de cabeza y su tubo nervioso: tiene sus 
prolongaciones laterales (p l) y sus fibras' colaterales (b) cuyo pa- 
pel es tomar contacto de una manera intermitente, con las ema- 
naciones de las celdillas cercanas, con las neuronas (1) vecinas. 
Nada tan curioso como la manera con que este contacto se esta- 
blece y teimiina. 

«Las hevmosa^ investigaciones del itoiliano Golgi^.y sobt'e tQ- 
do las delespa/ñol. Ramón y Gajal, han.demostrado claramente que 



(1) Se UafnavNfiímoNA el conjunto constituido» por laoeldiila 
y sus prolongaciones. 
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la neurona constituye una individualidad distinta, sin relación de 
continuidad con sus congéneres. 

Una celdilla y sus prolongaciones, no tienen cpn las prolon- 
gaciones de las celdillas del alrededor, más que relaciones de con- 
tigüedad. La onda nerviosa sólo se transmite por contacto; pero 
— véase la importancia filosófica de estas nociones de anatomía, — 
ese contacto no es constante. Semejíiute á esos amibos que ex- 
tienden brazos fuera de su masa celular y que los vuelven lí ella, 
así la celdilla cereblal tiene el poder de erigir sus tentáculos en 
los momentos de alta vit-alidad, de empinarlos hasta el contacto 
de los tentáculos de una celdilla vecina, ó por el címtrario, de re- 
traerlos ligeramente, de recobrarse un poco, en las horas de fati- 
ga, de descanso, de sueño. (1) 

«Y hé aquí el mecanismo de la asociación de imágenes y de 
ideas. 

«Supongamos el cerebro de un hombre sano, vigoroso, equi- 
librado normal. Una sensación llega hasta él, siempre acompaña-* 
da de movimiento, de tendencia al acto. Por ejemplo, frente á él 
tiene una suma importante que puede apropiarse con un gesto; 
pero la vibración nerviosa sensitiva, transmitiéndose por las cola- 
terales, va propagándose de neurona en neurona, desi>ertando á 



(1) A decir verdad, esos movimientos de las prolongaciones 
celulares no han sido observados directamente. Esto no es más 
que una hipótesis, pero una hipótesis muy verosímil. En todo ca- 
so, lo que es de certidumbre científica, es, que el libre paso de co- 
rriente nerviosa de una neurona á otra, se interrumpe en ciertos 
momentos, y se reanuda en otros. Si no hay una verdadera re- 
tracción de las fibras colaterales, hay por 1 ) menos una mala con- 
ducción. (Hipótesis de Brauly). 
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«u puso repi'esentaeiones mentales anti^íiias, qiieTesiieitan, enti-an 
en escena y se ofrecen á la comparación. Desde ese moniento la 
imagen de lapresací>diciada noestil ya sola en elteatro de la con- 
ciencia: lié aquí que se presentan para luchar y vencerla, la idea 
calmadora del gendarme, la de un Dios vengador, ó sentimientos 
más delicados todavía, si se trata de un alma refinada. La delibe- 
ración se establece; el bien, si es más fueite^ triunfará del mal, y 
triunfará tan pronto en un ser ent<^i"amente sano y desde ha<*e lar- 
go tiempo acostumbrado á aborrecer el robo, que ni aun siipiiera 
í^e dará cuenta de esta deliberación. 

«Pero si se trata de un cerebro í\gota<lo, cuyas neuronas han 
perdido su flexibilidad de mo\imieiitos por inercia habitual y cu- 
ya actividad vital está viciada por una enfermedad her(»tlada ó 
íid(piirida, ¿cómo se haría la comparación entre la imagen tenta- 
doia y las imágenes susceptibles de servirles de freno? Al llama- 
miento seuí^itivo, las colaterales paralizadas no pueden extender í*us 
tentáculos al contacto <le las colateííiles cercanas; la onda nervio- 
sa no se difunde; las nociones saludables depositadas por la edu- 
cación en el espíritu, no entrarán en lucha con la impulsión. 

«Pensad (pie la 4^ensación es una fuerza, una energía que 
tiende á efectuarse, á convertirse en un acto; puesto que nada le 
t^storba, se consuma, pues. Ahí está el dinero prometiendo mil 
alegrías; su representación mental ocupa, ella sola, el campo de 
la conciencia. Todo el resto (k>l cerebro duerme. Es la idea fija. 
La bestia humana, ya sin obstáculos, extiende^ las garras, coge la 

presa. y el crimen está consumado. ¿No (»ntrevéis ya sobre 

qué bases precisáis, anatómicas, podemos establecer nuestra psi- 
-cología del crimen y de qué importancia para la integridad de^ 
t]Uérer es el libre ftincionamiento <le la celdilla cerebral y de sus 
«depipn d^ncias % 

CKIMINALKS. — 5. 
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^Qné Jiacer, pues, para que la intensidad de las imíí^jenos sa- 
ludables triunfen de la enero^ía de los apetitos biutales? 

«Para un mismo cerebro y una misma impulsión prima — dice 
tand>ién de i^enry — el resultado tinal dependerá de la educación, 
es decir, de la calidad de las imá«:enes acumuladas en la memo- 
ria.» 

Sí, la educación: lié apií el remedio de la criminalidad. Re- 
medio, sin duda, más eficaz <iue la pena de muerte, (jue las cár- 
celes, tales <*omo están ahora, y aun (pie la misnni instrucción. 

A aquellos que se alarmaran por lo (pie acabo de decir, no 
tendría (pie contestarles más (pie con las estadístiínis, cuyos nú- 
meros demuestran c(m mayor elocuencia que cualesquiera otros 
riizonamientos, cómo viene aumentando la criminalidad en (*1 uiun- 
do entero. (1) 



(1) ''La instrucción no modifica en nada el movimiento as- 
cendente de la criníinalidad. Tampoco hay u>otivoparaas(Hnbrar8e 
d*' que así sea, puesto que la instrucción sólo podría ser útil si 
aunu'ntase á los congénitamente desheredados los recursos para 
la luclia. Cuando no logra compensar el defetrto, no hace sino au- 
mentar la sí^nsibilidad y los deseos, tendiendo así á exagerar la 
desproporción ((ue (íxií^te entre las necesidades y h>s nuMÜos de 
siitistacerlas. Si la criminalidad (*s relativamenUí meniM* en las^ 
profesiones liberales, es i)re(5Ísamente porque hi instruci'ión parti- 
cular que han recibido los (pie las desempeñan, les da armas se- 
lectas para la lucha por la vida. Cuando la instnicción es incoui- 
pkítay purauKmte teórica y anacr(')ni(;a, menn'e la calificación de 
antisocial y todos los repr(R*hes quií liastiat la ha dirigido. Tal 
vez llegará un día en que se acusará á la instrucción obligatoria 
de haber destruido las resei-vasde la raza." — Ch. Feré, «Dcgeiue- 
ración y Criuiinalidad», traducción de Anselmo (íouzález, i)ági- 
na 98. 

L(mibros(), en «La Escuela CriminoUVgica Positivista», res- 
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En Italia, si biou es cierto ijue la deliiu-ueneia violenta (ho- 
micidios, lesiones, etc.,) ha disminuido de 18S0 á 1895, de 100 á 
83, en cambio la delincuencia fraudulenta (fraudes, estafas, <iuie- 
bras, falsificaciones, etc.,) ha aunu^ntado de 100 á 182. En el mis- 
mo país, de 1876 á 1880, el número de los reincidentes condena- 
dos por los tribunales correccionales, aumentó de 18 á 19.45 por 
ciento; y el de los reincidentes condenados por los tribunales crimi- 
nales, que en 1878 era de 13, saltó en 1880 á 21 y á 22 en 1882. 

En Francia, los reincidentes condenados por las Cortes d^ 
Asises, rei)re8entaban sólo hasta 1826, el 10 por ciento, y el 28 



puestas á Gabelli, Grano, etc., etc., dice: «. . . . no es la educa- 
ción física y moial en jüjeneral la que creo inútil en absoluto, ó 
mejor dicho, indiferente, contra las cansas del crimen ó de la lo- 
cura, sino la instrucción alfabética acerca de la cual derrochan 
tanta fraseología los charlatanes del derecho penal y de la so- 
ciología, parafraseando el conocido error de Guizot; «A cada es- 
cuela que aumente, disminuirá una cárcel.» Pues bien, como acon- 
tece lo contrario, y como además la instrucción alfabética que se 
da en las cárceles es la que en parte favorece las recidivas, por 
eso yo, que no me hago esclavo de las ideas preconcebidas, y mu- 
cho menos de las frases que se transforman en jírejuicios, la he 
combatido á cara descubierta.» Y como nota agrega: «Tengo el 
gusto de añadir un nuevo documento á propósito, tomada del «In- 
forme del Comisario de las Cárceles Inglesíis» (1882): «Cierto es 
que han cambiado mucho las circunstancias desde el tiempo en 
que se creía que la instrucción es la panacea del delito. Re. 
conocióse que este concepto es una exageración. Por lo demás, 
poco provecho podría sacarse intentando en el breve tiempo de la 
detención, una enseñanza que poco después ha de interrumpirse 
de pronto.» Hay mucha verdad en el epigrama de Lord Norton: 
«La escuela en la prisión y la prisión en la esi-uda, e*stAn las .. s 
i era de lu^ar.» 
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p<fr ciento en 1850; pero en 1867 llegaban al 42 ixm* ciento, al 46 
en 1871-76, y en 1886 al 56 i)or ciento. 

^n. Bél<íica la reincidencia eqnivale al 70 por ciento de la po- 
blación i)enal. En IMnaniarca, al 74. En Prusia, al 80. En Ho- 
landa, al 88. En Suecia al 60 y en Austria al 59. 

Pero las cifras son, sobre t(wlo, desconsoladoras en la delin- 
cuencia de los menores. 

En Francia, de 1826 á 1893^ aumentaba del 13.20. al 18.42 
por ciento; en Alemania, de 1883 á 1893, del 9.08 al 11.17 por 
ciento. ¥ji Aitótria, en 10 años, aumentó un 12 por ciento; en 
Holanda, el 37 en cinco años; en Dinamarca, en 9 años, el 35; eit 
S^iecia, de 18^^ á 1892, el 48; y en Hungiia, en el mismo i)eríodo 
de tiempo, el 24 por ciento. 

►Sólo en Ini»'laterra no aumenta la delincuencia de los menores 
imes mientras <le 1864 á 1834 aum-entaba ci>m;) de 100 á 123, la 
I)oblaciÓ4i ci-ecía como de 100 á 1 43^, de modo que, en relación 
con la población, la delicuencia de los menores disnrinuía; i)er(> 
esto se debe piincipalmcnte á Tas gi-andes y modernas medidas i-e_ 
presivas y pivventivas introducidiis por Inglaterra, en las disci 
plinas penitenciarias y carcelarias. En efecto, las instituciímes de 
caridad que pueden in-ftuir en la mai"cha de la delincuencia infan- 
■ ^\\j son numei-os^simas en Londres, como puede verse i)or el si- 
guiente cuadro; 
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INDIVIDUOS ASISTI- 
DOS KN 1 894-. 

Instituciones penitenciarias de previsión y soco- 
rro íi los (lelincnentes 65,577 

Sociedades para la eniiju;ración 7,5B5 

Sociedades de colocación. 4,84-0 

Orfanotrofios 20,199 

Instituciones para niños pobres y abandonados. . 82,354 

Instituciones de educación 16,019 

Asilos y refuí^ios 18,057 (1) 

En Francia también hay multitud de instituciones cuyo fin 
es el de educar á los niños ó apartarlos del medio vicioso, contán- 
dose entre ellas: el skhvk.'io dk los niños moualmentk abando- 
nados, que en el término deipiince años liareco^^ido próxiiuauíente 
10,000 niños desíjnK'iados; la Unión francesa para la salva- 
ción DE LA infancia quc tiouc por objeto recoger álos niños mal- 
tratados y á los que están en peli^^ro moial por ií?norancia ó mala- 
conducta de lesiíadres; la 0»ra de adopción, que reco^^e los liuér - 
fanosj leptimos ó naturales; la Sociedad oeneral de protec- 
ción DE LA NIÑEZ ABANDONADA Ó CULPABLE; la del I*ATRONATO 

DE LOS HUÉRFANOS AíiRÍcoLAS; el Patronato de la infancia y de 
i.A adolescencia que asila y pone en ainendizaje á los va/j^abun- 
(lo8, que ven todos los malos ejeuiplos y á (piienes recoge la poli- 
cía; la Luía de los niños de Francia; la Obra familia 
huérfanos del Sena; la Obra de Santa Ana, el Patro 



(1) Lí)s <lat(»s anteriores non tomados d<4 estudio de Alfredo 
Nicéfíuo «La traiisfoiiuación d(^l delito vu la sociedad moderna,» . 
traducción de C. Bernaldo de (¿uirós. — Madrid, 1902. 
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LOS JÓVENES PROTESTANTES EN PELKiKO MORAL, cl KeFUGIO DE 

Plessis-Piquet, para lo8 jóvenes israelitas que han tenido malla 
que partir con la justicia; las CtUardertas Escolares, en donde 
se vigila al salir de la escuela á los niños y niñas, mientra» sus 
padres vuelven del tallerj la Sociedad contra la mendicidad de 
LOS niños; la Obra de las liberadas de San Lázaro; la de las 
Trabajadoras de Popincourt, en que. todos los dias, señoras 
de la sociedad más aristocrática, más caritativa y más intelectual 
de París, van por turnos al entresuelo de una gran fábrica y allí, 
agrupando á los niños de uno de los barrios más populosos, anó- 
nimas, despojadas de toda vana elegancia y no guardando más 
que su inteligencia y su bondad, dan á las criaturas alguna clase 
suplementaria, les enseñan juegos ó á tejer cestos, á dobladillar 
un pañuelo ó á coser un vestido; y otras muchas asociaciones por 
el estilo. 

En 1897 se inauguró en Bruselas una escuela central desti- 
nada á la admisión de los niños atrasados, en la que se consagia 
especial atención á las pai^ticularidades de su retardo en los estu- 
dios. En el momento de la admisión se íinotan los informes j)ro- 
porcionados por los padres, los que da el director de la Escuela 
Normal, los resultados obtenidos por la observación y el examen 
de dicho director y de los médicos adscritos al establecimiento. 
La escuela central comprende cuatro clases: una paia los niños 
atrasados por consecuencia de malos procedimientos ))edagógic()s 
empleados en la casa durante la enseñanza elemental; la segunda, 
destinada á los niños obtusos, de desarroUo intelectual tardío, 
lento; la tercera, para los niños insumisos é indisciplinados, y lu 
cuarta que comprende los niños afectados de algún vicio orgáni- 
co, de la palabra, por ejemplo, etc. Existe además una clase tran- 
sitoria entre la clase de Froebel y la del curso ordinario; se admi- 
ten en ella niños de 6 á 9 años, cuya anomalía se ha comprobado 
en la clase Froebel. En la clase citada, se recurre sobre todo al 
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procedimiento de enseñanza objetiva bajo forma de figuras, de jue- 
gos, de paseos, de distracciones, etc., á Ioh que se agrega la ins- 
trucción primaria. Los demás niños se dividen en disciplinados ó 
indisciplinados. Esta diferencia se funda sobre todo en el trato 
que se tiene .con .ellos y en las exigencias que se les impone. 

Los primeros son tratados con dulzura, compasión y reseiva, 
porque la causa de su mal éxito, no es la pereza sino su estado 
patológico. El número de los alumnos (pie frecuentan la clase de 
Froebel y la de los disciplinados es muy limitado, en tanto que 
los alumnos de la sección de los indisciplinados son, por desgra- 
cia, muy numerosos. Ya\ esta sección, el régimen es del todo dis- 
tinto. Se trata á los niños con severidad y rigor. Contrariamente 
á las clases de la sección disciplinada, en que se procura indivi- 
dualizar los procedimientos «le enseñanza, en la sección de los in- 
disciplinados se recurre á procedimientos homogéneos tratando 
de llevar á los niños de modo que su iniciativa personal, comun- 
mente mala, no pueda llegar á ser activa. Allí se admiten los cas- 
tigos. En todas las clases se ocupan en labores manuales, tales 
conm modelado del barro, trabajos de cartón, etc., todos los alum- 
nos hacen gimpasia, ejercicios de observación, excui*siones, dibu- 
jos, música, etc., ramas que son las más importantes. Los ejerci- 
cios de gimnasia se efectúan á la inglesa, es decir, al son del pia- 
no, lo que contribuye al desarroUo de la atención y de la memo- 
i'ia, sin hablar del mejoramiento del aspecto exterior de los niños. 
La Administración vigila cuidadosamente la asistencia regular á 
la escuela. Las labores cesan á medio día. Además déla división 
mencionada, ciertos niños s<ni agrui)ados aparte, según particula- 
ridades couiunes que exigen procedim lentes de enseñanza especia- 
les. Administran el establecimiento, un director, una institutriz, 
diez preceptoies de Estado, un maestro su2)lementario y una maes- 
tra para las lecciones de observación que se dan á los párvulos* 
Cada preceptor tiene que presentar dos veces al año un informe 
sobre sus alumnos. 8i el niño se ha desarrollado hasta el punto 
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tic alcattzar fticültadeft normales, se lo envía á una cftcnela común. 
La escuela de Bruselas contiene actualmente 240 niños y se pro- 
yecta la fundación de una semejante en Anvers y en Holanda. 
La utilidad de estas escuelas consiste, primero en (lue libran á las 
escuelas normales de un lastre inútil, (jue les pp^a y. estt)rl»a la 
marcha de su enseñanza; y despuéí^, en (¡ue aprovechan á los ni- 
ños atrasados. (1) 



V 



Estudiar y combatir el mal en su principio y no sólo en stvs 
manifestaciones, tal es, como se habrá visto y como decía antes, 
le tendencia de la ciencia criminalista moderna; y no i)odía ni 
puede menos, por tanto, de consagrar especialÍHimo cuidado á la 
acción educativa, única que conseguirá, á la vez que poner en 
claro las aptitudes de cada uno de esos seres, corregir á los que 
de corrección fueren susceptibles y aislar á los que, incapaces de 
corregirse, dañarííin á los demás con su pernicioso contacto. Pero 
esa acción educativa que, por desgracia, como lo hace notar Co- 
rre y con él otros muchos, casi desaparece bajo el exajerado des- 
arrollo de la instrucción, no debe limitarse únicanuMite á los ni- 
ños, sino también á los padres que necesitan, sobre todo, de i)ro- 
tección cimtra los hábitos degen<Madores, 

En el rái)ido paso de los seres que caen en las (pie no ha mu- 



(1) Profe.-ior Pablo KoValevsky, obra cit., páginas :^40 y si- 
íijuientes. 
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clio llamaba yo antesalas <le la prisión y los hospitales, lie tenido 
«poitnnidad de ver eieitos tipos de niños qne, sacándolos del cua- 
dro ya más definido que después presentaré á mis lectores, daré 
ú conocer como primeros peldaños de esa escala por la <iue se as- 
«•iende á las cimas del crimen. 

Vicente A. me fué traido por pedir limosna con un cie«:o. 
Tiene trece años, no c(moció á su padre, y de su madre sólo sabe 
ique se enferma á menudo, que padece de reumatismo y que bebe 
y se embriaga cen frecuencia. Mentiroso como todo mendigo, a.se- 
gura que si acompañaba al ciego era á fin de escribirle una carta 
píira otro ciego que está preso porque le pegó á la mujer; pero 
confiesa que otra vez fué llevado á una Comisaría porque acom- 
pañaba á un ciego que se orinó en la calle. Ningún tipo de lazari- 
llo como óst-e, qne no dudo llegaré á ver algi'm día, ya convertido 
■en mendigo por cuenta propia y también ciego! 

Gabriel S., por vago y traído de la Plaza de la Constitución 
«on otro niño de su edad, que se exhoneró en uno de los jardines. 
Tiene nueve año8*y aunque ha estado en la escíuela, no sabe leer 
ni escribir. Como ejemplo para seguir un camino mejor, no 
tiene más que el del padre, del cual sabe que bebe, poiipie le ha 
^acompañado algunos domingos, entrando con él en las pulquerías 
y viéndole ebrio varias veces. 

Jesús ó Gabriel E. que acompañaba al anterior, de ocho años- 
No le han hecho ir á la escuela, porque — según dice — no tiene el 
papel del Registro Civil; y en cuanto á su educació», hé aquí lo 
que él mismo nos da á conocer de ella, en pocas palabras: el padre 
es earpint<>ro, y le está ensewMido á barnizar, sabiendo ya hacer- 
lo con objetos chicos: ca;;o íes, molduras, etc.; pero también le«i-.. 
:seña otras cosas, porque llega borracho todos los domingos fi lo 
<»om prende, al ver que se disgusta con la mujer y la insulta, di- 
<íiéndola que «tizne á su madre» (jialabras textuales) y le da de 

CRIMIXALRS. — 
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caclietnílas. En cuanto á la madre también sí» emboivnclia, í\a íiíf- 
ce lii comida y al llegar el marido, éste le i>e<j:a; motivos bastante « 
para que de cuando en cuando vayan á pasar la noche, á la CnaniFcai- 
ría, mienti-as él se queda cuidando la casa. 

¿Será difícil preveer el poi-venir de estos dos pobres nifios?.. w 
Pero todavía en ellos no venn>s á los niños delin<'uentps, qne eni- 
j)ezaremos á encontrar en los ejemplos (jue si^íUcn: 

Luis C. en c<mipañía de otro niño que íiuyó, y fin/sfiendo reto- 
zar con él, Iiíz<i tirar á un transeúnte dos pa(|Uetes de dinero, del 
que se perdió un peso. Tiene trece años, y sus padres le abandona- 
ron en Cuautitliín, en manos de una mujer que también le dejó pa- 
ra irse á Querétaro. Entímces él emprendió viaje á México, bus- 
cando á los padres, que no encuentra todavía; se í^^ana sit vida (12 
íí 25 centavos diarios) de caxastekto (1) en el mercado de San 
Juan y duenne en Tos mesones, entre hombres y mujeres. Recuer- 
da (pTP la madre se embriagalm frecuentemente» y que entimces caía 
al suelo, temblaba y sudaba; pero él cree que «se hacía» (fingía). 
El emineza ya á ttmiar puhpte y lia estadio itna rez antes en la Co- 
misaría. 

Tipo ntuy curioso del delincuente que, etm Feni, llamaría 
«pasional,» es el del niño ÍInrique R. A., de trece años de edad é 
hijo natimil de un empleado público. Aíe fué pirsenfado por ha- 
ber robado nn portamonedas á una señoia. Hé aquí la confesión 
espontánea que, lloi-ando y con todas las señales de un remordi- 
miento sincero, rare hizo de su falta. E-^, como decía, hijo de nn 
empleado del Gobierno que gana un sueldo regular, y de ima sé- 
ñora enferma del conizón. La abuela mat-ema padece de tubero ii- 



(1) Ocupación á que se dedican en los mercad(>^* algunos ni- 
ños, ofreciendo sus servicios alas personas que van á barrer com- 
pras, para lleva rh's las canastas. 



loTsis (1). Tuvo tres heriiiaiios de los cuales inurió uno, de lueuiíi- 
í!^itis, il los tres años, y viven dos, uno de quince y «tro de diez 
años. También él fué atacado de meningitis á la edad de nueve 
años, uno después de haber sido mordido por un perro, que le de' 
jó cicatrices del lado dereclio de la cara. El padre le da siempre 
buenos consejos y le tiene en el cídegio, donde ha llegado al ter- 
cer año de instrucción primaria, con calificaciones bastante bue- 
nas y nunca ha visto ebrios á los autores de sus días. I^i tarde 
del día de la falta, cuidando en la cocina, de la leche, ésta se lo 
fué y la madre le c«istigó pegándole; para que no le siguiera cas- 
tigando, se salió con la intención de hacer cualquier tnibajo en li^ 
cidle que le produjei'a con qué reponer el valor de la leche derra- 
mada; tuvo de la rienda un csiballo, por lo cmd le pagaron tres 
centavos, y se dirigió á la phiza de la Constitución á fin de ga- 
narse otros dos. Allí, un cochero le ofreció que tuviera las rien- 
das, mientras bajaba del pescante, i)ero él no aceptó, y al ver á 
una señora que iba á subir en un tren, llevado bajo el brazo un 
paquete y un jxu-tamonedas, le arrebató éste, echando á correr, ti- 
rándolo en seguida al nív que la víctima del robo gritaba: «;un ra- 
tero!» y siendo después aprehendido por el gendarme. Como an- 
teriormente me hubiera dicho que la nuidi-e no admitía nunca (pie 
llevara dinero á casa sin cpie le dijera su procedencia, le pregun- 
té qué Imbría hecho en caso de que la señimi no hubiese adveiti- 
do el robo, contestándome que pagar la kvhe, dicieiulo á la nui- 
dre (pie el dinero lo había ganado teniendo las riendas de un ca- 
ldillo, y en cuanto al resto lo habría regalado. 



(1) Según Moitííiu, la tisis en los padres puede, en virtud de 
la ley de herencia transformada, desaparecer en los niños y ser 
e II ) la zada por una afección mental ó nerviosa. » 
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Después de éste, encuéntroiue con otros niños Ijuli-uuefi de 
cíiraeteres más definidos que el anterior. 

José R. no tiene más qne once anos, y cuenta su líistoi-ia c3on 
una fninqueza que raya en cinismo. El padre es llenero, la madre 
no trabaja por tener nubes en los ojos y á una tía materna la 
dan ataques en los que «se muerde las manos, se mueve, le bai- 
lan los píes y se ríe mucho.» El padre se embriaga á menudo y 
lia estado varías ve<?es detenido por golpes á la mujer, que tam- 
bién se embríaga los «días de su síinto.» Estuvo K. un año en la 
escuela, sabe leer y escribir, no trabaja en nada, i)ero va á ense- 
narle el oficio de albañil un cuñado suyo, casado con una herma- 
na á la que golpea euando se embríaga. El día que lo tnijeron á 
la Comisaría robó una tilma que estaba en un ciiiquihuite (ces- 
to) de uno de los comerciantes del Mercado de las Floi*esf pero no 
era la primera hazaña. Hacía ai)enas un miís (pie había estado en 
la cárcel y sido sentenciado á tres días por robo de una fruta en 
el Mercado de la Merced^ días durante h)s cuales, un «letenido en 
el mismo deparíameiito y qne «eni ya gninde»— ¡tenía trece 
años! — le refirió (pie estaba ahí, por haber intentado robar una 
cajíi con dinero de encima del mostrador de un establecimiento 
comercial y que le habían <hm!1uu1o treinta días» (sentenciado aun 
mes). Además, K. ha estado deteni(h> cinco veces en la C-omisa- 
ría*, tres veces ponpic le recD-gieron d(» los mercados por i-jitero y 
dos por robar naranjas de las bodegas de los fiuteros. 

Tomás S., aprehendido porque en compañía de otro (pie i)u- 
do huir, robó el reh>j á un transeúnte, y registrado se le encon- 
tró atado en un pañuelo, un billete de diez pesos, cuya proceden- 
cia no justificó. De catorce años de edad, tipo vulgar, con algo 
de estrabismo, es hijo único de un comerciante en nurcería y de 
una planchadora. Estuvo en la escuela dos años cuatro meses y 
aprendió Á-l^^v y á escribir. En la cara presenta la cicatriz de 
«na U siúii (pTc dice le fué car^^inla i or un lolelhiüo (¡ue no supo 
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quien lé dio, la noche de uñ quince de 83i)tiem\n'e, en que pasea- 
ba por el Zócalo. Los l)adre» beben y s:« em brincan; él janane •< 
tcnta y cinco centjivo* semanarios en la panadería y confiesa ha- 
ber eatíuio tres veces en la cárcel, porque le «achacAlmn que an- 
daba bolseando>» (1) á los transeúntes. También 8(» ha enibiia;^a- 
do, «pero en su casa» y cuando lo hace se acuesta á dormir. Ma- 
nifiesta haber efectuado, ya el coito con una niucluicha tortillera, 
invitándole otro mayor que él, í^astándose el dinero ganado en 
la panadería y yéndose á un mesón donde todos so acostaron en 
un tapanco. 

Pasemos á otro género de delincuencia. 

Wenceslao M. i-eñía con otro niño é int-entó pegarle con un 
cuchillo. Tiene doce aüos; los padres lo dfedican jí vender fnita 
y apenas sabe deletrear, pues sóh) estuvo unos tres meses en la 
esc^uela, á la edad de siete ú ocho años. En hi comisaría ha esta- 
do detenido muchas veces por cometer la infracción de subir á los 
tranvías para ofrecer su mercancía. Ejcmidos en su «'asa: el pa- 
dre, albañil, bebe y se embriaga frecuent3m3nte con pulque, «no 
ccm chínguere?» (a-^uardiente), porque dice le hace daño; la ma- 
dre, tintillera, también se embria^^^a, y en ese cstadi>, ambos ri- 
ñen, aunque de palabra nada más. 

Saturnino H. riñó c(m otro de diecisiete años, causándole 
una contusión en la frente. Hé aíiuí á grandes ras(¡:os, su biogra- 
fía: tiene trece años; hi madre, separada del padre desde hace más 
de doce años, vive en amasiato ctm otro hombre, panadero, y 
tanto él conm ella bebtn pulque con exceso, se embriagan y el 
«padrastro» le pega á la madre y á B. también, por cuya razón se 
ha separado de ellos y vive con la niujer de otro 'lanadero, tan 



(1) Metiendo las manos en boisiKoj ágenos. 
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«l)rios ambos como aquéllos. También él va ya á las pulquerías 
desde los doeKí aú )h, sólo ó c:m el «lu lostrj» de la panadería en 
en que trabaja y donde gina sesenta y dos centavos diarios. Se 
íui embria^jado al^j^unas veces, y en cuanto á su instrucción, e** 
nula: no sabe leer ni escribir. No obstante su coita edad, ha co- 
nocido mujeres públicas, porque sus compañeros de oficio le acon- 
sejan que vaya con ellos al Mercado de la Merced, donde i)ululan 
las de ínfima y pe^r clásp, y con una de éstas, de quince años y 
cuando él tenía once, le llevó un primo suyo, reoibiendo de aqué' 
lia bis primeras lecciones en el vicio. El día que me fué presen- 
tado había ido á tomar dos mkdidas (1) de pulque y lue¿(o otras 
dos, y al salir do la pulquería le llamó el muchacho con quien ri- 
ñó, pidiéndole pulque, y ccmio no se lo diera, le «aventó» con 
una hoja de síijar (2) escoriándole un dedo. Pintonees él, aíí;arran- 
do una piedra, se la tiró á la cabeza, causándole la lesión de la 
frente. 

Tomás N., de nueve años, me fué c msiguado por haber lle- 
vado^ la mano á los órganos genitales de una niña de su edad. 
El padre es alcohólico, la madre epiléptica y también se embria- 
ga; la abuela materna murió de congestión alcohólica. En cuan- 
to á él, dice que de noche, durmiendo, se sienta en la cama, 
habla y quiere i)ararse. 



(1) El contenido de un vaso de tanmfio común, que se ex- 
pende por un centavo. 

(2) Instrumento <le fierro ó de hoja de lata, que usan los 
panaderos j ara rayar ó abril la nuisa. 



Tt 



Otro» iinic.hos casos de la liiisnm naturaleza que los anterio-» 
tea podría citar; pero baiítau los referidos para que se vea clara-» 
mente cuan íp-ande es la inñnencia de la falUí de educación en la 
criminalidad, y piira que empiece á destiicarse ese tactor principa-» 
lísimo en nuestro medio social: la embria«j:uez, el envenenamiento 
l)ro«:resivo y devastador de todas nuestras clases por el alcohol ^ 
J"a in^iferido con los licores de nonrt)res más ó menos elegantes, ya 
con esa bebida nacional, origen de tantos males, llanuada ruLguK* 

La ebriedad est/i entre nosotros tan generalizada, que no 
respeta sexo, ni edades, ni condiciones, y ha llegado á ser tolera-^ 
da, ya no diré legalmente, sino aun socialmente, al grado de que 
para muchos —por desgracia la mayoría — se considera cíuno la co- 
sa más natural del mundo. Con el alcohol, bajo sus distintas ves-» 
tiinentas, se celebran casi todos, y bien pudiera decir todos lo» 
actos de cierta significación en la vida, y ningiin cuadro de irtás 
desconsoladora realidad que el trazado con tan vivos colores acer- 
ca de ese vicio reinante, por Julio Guerrero, en sU hennoso capí- 
tulo «El Citíidismo.» (1) 



(1) «La Grénesis del Crimen en México,» j)or el Lie. Juli<i 
Guerrero, pág. 150. 
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\í) creo nocosario in^iistir nmclio Kohro esto pUiito. En líl 
Iftrtncieni'ia de I^hIoh entá (|ne el aleoliolismo es una de las pcrancled 
oa linas enüjendradoras de la delincuencia en México, y nobles se- 
hín cnantos esfuerzos se ]ia<]:an por extirparlo. A ello lian t^mdido 
las disposiciones dictadas illtinianiente por el (gobierno del Dis- 
tritf) Federal (1) para el cien*e de las cantinas y pulquerías á de* 
terhiinadas horas, <iue en parte traen Una diminución notable de 
Irt criminalidad; pero sólo en los días á qUe tales disposiones se 
Veíieren. En mi concepto, más vñoíxz sería el remedio si se diem 
Inayor amiditud al combate contra la embria.üjnez. 

lln periódico, «El Imparcial,» proponía con acierto la supre* 
sión del vaseo, es de<Mr de la Venta del pulque para consumo en 
l>l mostradof de las pulquerías. Conocidiv es la polémica que le* 
Yantó tal idea; y la única objeción, al parecer de más fnerza que 
se le opuso, fué la de que el pulque era el principal alimento de 
las clases pobfert, y que suprimírselo ftetía tanto como debilitarlas 
y aniquilar la raza. No entraré aquí en disquisiciones sobre los 
einuponentes químicos de la bebida, y sólo 'haré notíir que hay 
■^>tados de la llepiiblica en que no se címoce el pulque y- en que, 
í^in embarji(o, la población ert t^mto ó má» vigorosa que la de aque- 
llos en (jue se consuule, no obstaUte, que la vida sea mas cara ó 
nVí>u)reH los jornales; circunstancia íi^b debe tomarle en cuanta, 
para que no pueda decirse (jue en el Distrito Federal no adquirí-- 
Vía el bajo pueblo, con lo que gasta en pulque, comestibles que 
eontuvieraU igUal cantidad de subAtauciaá nutritivas (pie aquél. 
Por mi parte, soy de los que están seguros de que, si lo gastado 
<»n pulíjue se gastara en carne, tendí íaui os un pueblo nuis enérgj^ 
<í*o, uuls sano y nuw moral, sobre todo, 

¿(\»mo se obtendría este resultado? 



(1) Disposiciones vigentes desde el día lo. de Febrera de 
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En mi juicio, uno de lo8 medios pr/icticos de represión con- 
sistiría en gravar el consumo del j)ul(ine, de tal suerte (pie lo que 
hoy se puede adiiuirir por un centavo, sólo se adiiuiriese por seis 
ó diez. Cierto es que pad(»cí'ríau en al;L;o los intereses de uuíís 
<*uantos millonarios, mas en cambio nuestro pueblo, ese pobre» 
pueblo qiu^ no saca de las tabernas sino miseria, abyección y cri- 
ínen, iría saliendo poco á poco del triste estado en que se kalla, y 
ontre uno y otro, la elección no debe ser dudosa. 

Encarecido el pulque, convencido el pueblo de que ]>ara em- 
bria^ifarse necesitaría gastarse todo y aun más de su jornal, y obli- 
gado por la fuerza á buscar otro medio de alimentación, es seguro 
que al fin y al cabo llegaría á vencer su pasión actual, la delin- 
cuencia disminuiría y meiioraría y se depuraría la raza. 

Se dirá que no es el pulque la única bebida embriagante, (pie 
«quedarán el vino, la cerveza, las demás combinaciones alcohólicas 
y aun el alcohol solo; pero además de que la gran mayoría de la 
población no tiene ni los elementos ni la inclinación para consu- 
mir algunas de esas bebidas, también es un hecho comprobado 
<pie la embriaguez producida por estas, no tiene los efectos ([ue 
trae ccmsigo la del ]ml(iu(^ 

Quédese para los jnofesionales dc^terminar la (*nusa cientííica 
xle esa difenmcia. Para mí radica, sobn» todo, en cpie la embria- 
.guez d(*l pulque va ef(H*tuándose más Urntanu^nte, qno el período 
de excitación es, por tanto, más largo, y más (ocasionado asimis- 
iw"* para (pie se presente la ojoortunidad del delito (1). 



(1) Que A pulque es, no obstante cuanto digan sus defí^nso- 
i-es, el principal factor de la criminalidad violenta, se observa de 
una manera palpable en las Comisarías. Durante (*1 año vn i\\\v 
tuve á mi cargo la Secretaría de la 2a. lnki)ección de INdicía, (pie 

CUIMIXAIJCS. — 7. 
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Sí^a lo í\nv tuoio, jn-orm-nda por <»! pnliiuc ó por cniílíiaíolit 
otra bebida, lo cierto en que la eiiibria;ü:nez ha alcalizado un ávA- 
arrollo alarinant<», y que en de indispensable ur;j:encia combatirla 
p<n- cuantos me<lios sean posibles. 

Las sioriiiontps cifras, entresacadas de la estadística de poli- 
cía <|ue publica el «Boletín de Estíidística del Distrito Federal,» 
son demasiado elcH'uentes, para (pie necesite hacer más conside- 
raciones sobre el jíarticular. (Véjise el primer cuadro.) 

Comparamlo los diez nies<»s del año de 1902 con los relativos 
del año de 1901, s<» observará una disminución en los iu'ívesos por 
embria/j:uez; jmm-o hay <|ue tener en cuenta, ipie el añopasado (1902) 
hubo esí'asez de pulque. 

1)»' todos uiodos, si se consideni «pie heuios obt^'iiidi? el tan- 
to por ciento de ajuehemlidos pi>r embriaguez, sobre la población 
total, sin descontar los niños memnes de nueve años — vn quienes 
la ebriedad voluntaria es uniy rara — los enfermos, los presos, los 
asilados, h>s individuos de tr(q)a acuartelados y los {\\w se eni- 
bria.íjfan sin dar lui:ai á ser conducidos á las Comisarías, se coiií- 
j)renderá (pie el pronu'dio (»s todav:a muy bajo, com])ara(lo con hr 
(pie es de Inveho. ¡Y sin embaru:o, el 2,5 p<n' ciento (»s ya V(ndad(»- 
Píimente d(»scons(>lador! 




abarca la i>ai-te más pojiulosa y de «xente más reñidora de la ciu- 
dad, i»ude n;)tar (pie cuandt) el puhpie estaba más escaso y caro, 
y p!)r consi.íuiente las jiuhpierías se cerraban m:is temiuano, la 
delincuencia de san ne disminuía notablemente. Knt<nices ind:- 
(pié, y creo (pie siempi'e sena ojíortuna, (pie se hiciera una esta- 
d stica comjíarativa, 1 (uñando como datos los juvcios del piihpK ,. 
la cantidad introducida en la Ca[)ital, la luna media en que ce. 
rraran lo-* expeniios de esa lu^bida y el iu'i:reso del día i-espectivo 
en las Cíuni-iarías y los crímenes rejíistrados. P^sto revelniía á la; 
duras la «xra.übV'ma inñuencia del i»nb|ue en la crinrnalidad. 
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A?^() DE 1901. (1) 



ArUKIlKNDIDOS 1M)H EMIlItlAiiL'I 
EN LAS 8 I>EMAUC'ACI<)XES 



TANTO rou 100 

SOBKE LA ro- 
HLACION 



M. 



Total 



Enero 


7,2();^ 


2,5X2 


9,845 


2,6 


Febrero 


H,47() 


2,253 


8,729 


2,3 


Marzo 


7,791 


2,740 


10,531 


2,8 


Abril 


5,94:^ 


2,237 


8,180 


2,2 


Mayo 


5,990 


2,200 


8,190 


2,2 


Junio 


6,711 


2,482 


9,193 


*-¿,i 


Julio 


6,039 


2,259 


8,298 


2,2 


Agosto 


6,606 


2,576 


9,182 


2,4 


8eptieinbi-e 


6,178 


2,078 


8,256 ' 


2,2 


Octubre 


8,780 


3,421 


12,201 


3,2 


Noviembre 


7,764 


3,237 


11,001 


2,9 


Diciembre 


7,092 


2,909 


10,001 


2,7 



Proinwlio 011 el aiio 



2,5 







A5:0 DE 1902 




Enero 


7,811 


3,291 


11,102 


2,9 


Febrero 


6,651 


2,927 


9,578 


2,6 


Marzo 


5,852 


2,094 


7,946 


-M 


Abril 


5,416 


1,978 


7,394 


2,0 


Mayo 


5,267 


1,877 


7,144 


1,9 


Junio 


4,997 


1,808 


' 6,805 


1,8 


Julio 


5,060 


1,705 


6,765 


1,8 


Agosto 


4,796 


1,661 


6,457 


1,7 


Septiembre 


5,264 


1,756 


7,020 


1,9 


Octubre 


5,849 


2,009 


7,858 


2,1 



Promedio en diez meses 



-M 



(1) El tanto por ciento está cidculado sobre una población de 
368,777 Uabitantes para la Municii)alidad de México, según e[ 
censo de 1900, y tomando la cifra mayor. 



AXU DE 1901. 

C'Í»XSI(;XAIH)S AL MINISriCRIO TANTO IM)K 100 

PLKLU'O SOHRK LA VO- 



íí. ^r. Total 



BLACK )X 



EiH'ni 


l,4m^ 


50;? 


1,93;í 


0,52 


F(»l)!(»n^ 


1,156 


415 


1,571 


0,42 


Marzo 


1,554- 


541 


2,095 


0,56 


Abril 


1,267 


50(K 


1,767 


0,47 


May«> 


1 ,25-t 


452 


1,706 


0,46 


Jiiiii<^ 


1,461 


464 


1 ,925 


0,52 


Julio 


1,1 «4 


:ntí 


1,566 


0,42 


Aconto 


1,204 


450 


1,654 


0,44 


Sí'j)üí'inl»ro 


985 


822 


1,:^07 


o,:í5 


Octubre 


1 ,40K 


555 


1 ,963 


0,52 


X()vi<'iii})r(» 


1,115 


42í^ 


1 ,544 


0,41 


IMcioiiibrc» 


1,164 


42K 


1,592 


0,4:i 



Prouiodio en el afur 0,46 

AÑO DE 1902 



ElKM'lf 


T,:^ur 


489 


1,799 


0,4.8 


Febr('n> 


1,2:^8^ 


45K 


1,693 


0,45 


Marzo 


1,25:í 


446 


1,699 


0,45 


Abril 


i,:^0(v 


471 


1,771 


0,47 


Mayo 


1,243 


446 


1,689 


0,45 


Junio 


1,011 


389 


1,400 


0,37 


Julio 


1,155 


428 


1,583 


0,42 


A«í(ist(? 


1,160 


392 


1,552 


0,41 


H<'l)tiouibrc 


1,130 


378 


1,508 


0,40 


(Jctubre 


1,258 


429 


1,687 


0,45 



Pronit'dio en ilicz meses 0,43 
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Veamos aluna los aprehendidos y e nisi<;nados al Ministerio 
Páblieo eonn) presuntos resjunisables de delitos, pues aunque no 
¡meden estos dar la eitra exaeta de la delineuencia, sí, en relaeión, 
ut>s revelarán la intiueneia de la einbria'i:uez en la eriniiualidad. 

Si se eonipira el ruiílro anterior eon el n^liitivo á la einlnia- 
ífuez, se verá (pie, por reu:la íifeneral, á ni iy.>r pronieilio en la 
embriaguez eíUTespcmde también m.iyor promedio en la delineuen- 
cia. Indudablemente <iue habría (jue haí'er eorrí'criones en las 
cifras citadas, porque no tt>da eonsi<i:naeión es prueba de culpabili- 
dad, y con e-^ti) voy adi^lante de hi objeción que podría diriü^írse- 
nie; pero no ob^tant?, ya es fVi/il coni]n:Mider la importancia del 
factor «embriajjuez» en el mundo d.^1 delito. 

Mis notable es aún en su relación con las distintas formtis 
de delincuencia. Tomando las dos principales: delitos cimtra la 
l>ropiedad y delitos contra las person.is, durante el año de 19í)l , 
veremos que de 4,012 individuos consi'j^nados al Ministerio Pú- 
blico como presuntos re-^ponsables d? Ion primeros, 470 fueron 
aprehendidos en estado de ebriedad, y de 15,018 consiüjnados <*o- 
iiio presuntos r(\sponsables de los se<?undos, 7,765 estaban ebrios 
al ser detenidos. Es decir (pie la enibria<íuez, (iu(» para los delitos 
contra la propiedad, fjfuarda una relación de 11 á 100, asciende en 
1 o-^ d'v^üt >s oiitra las p:MS)ni<, á lu proporción de 51 á 1001 (1) 



(1) «La taberna — dice Constancio IVnnaldo de Quir(')s, en su 
estuilio s )bre «P>1 alcohidisjn >» — ?s principal responsable en los 
delitos c:>m?tid)'* bajo la inii'ipu úa ihA alcohol. S? ve á la delin- 
cuencia aumentar ó disminuir, se<2:ún aumenta ó disminuye el 
despacho de bebidas. 8(» ve también (pie los delitos, especialmen- 
te de sanj^re, se repiten con mayor frecuencia los días en que son 
más frecuentadas las tabernas. ¿Qui('»n no ha h(»cho esta observa- 
ción las mañanas de los domin<::os y los lunes, leyeiiilo los perió- 
dicos? 



vil 



Entre las infliienciiis Kociíiles (|iio coiuliiceii iil <TÍmeu, vemos, 
pues, (lettiiiiHC netímiente tres de gran iuipoi-tancia: el abandono 
de la niñez, el pauperismo con la mendicidad y la end)riagiiez. 

«Se ha calculado que en España mueren anualmente, vícti- 
mas del homicidio— causa constante de muerte — cerca de diez 
personas por cada cien mil habitantes. La mayoría de estáis muer- 
tes ocurren los días de jj^ran tiesta, cuando, para celebrar el santo 
del lugar ó cualquier fausto suceso, pareciendo lo mejor embria- 
garse, el vino corre á raudales, y los mozos, — pobres victimjis del 
genio inconsciente de hi especie — hacen gala de la barbarie de 
instintos ])rimitivos que inducen al combate. 

«Al conocer las circunstancias de estos crímenes — dice Or- 
chansky, hablando de los que conu^te el campesino ruso borracho 
por la viiseria y la glacial temperatura en <iue arrastra su vida 
desdichada, implacablemente dura — al címocerhis, os quedáis ho- 
iTorizados, pues en ellas sorprende la lenidad del motivo, las 
relaciones de familiaridad ó compañerismo entre el agresor y bi 
víctinm, el delirio sangriento que anebata un instante á un espí- 
ritu pacíttí'o y bonachón dv ordinario. Imagináis, jmes, ver ante 
el Tribunal un malvado emi)edernido, un loco, un degenerado, ó 
por lo menos, un reincidente, cuando hé aquí que, por el contia- 
rio, se presen til un joven artesano, bastante bien portado y sin 
estigma alguno de degeneración física ó moral.» 

¿No pai'ccerían escritas estas líneas, también i)ara nosotros?..^ 



Coiitra ollas hay, por tanto, (luo luchar sin tre^ína, y a loa 
Iple dijeran que los asilos re:j:enera(lí>res i)ara niños y mendigos, y 
las institite ones de amparo para los delincuentes liberados y sus-» 
ceptibles de enmienda ^ costarían nniy caro, les contestaría con 
hiH siííuentes palabras del Dr. Wines, Secretario de la AscMÚación 
Nacional de las C -árceles, de Nueva Y<irk: 

«Es cierto, esto costaría mucho dinero; i)el'o diez veces me-' 
nos del qUe cUesta dejar qile los niños ciezcan y se conviertan en 
criminales (|Ue despojan á la comunidad; diez veces menos del (jue 
c esta aumentar los ^^astos para las pesquif^as criminales y el nl- 
puesto para construir cárceles para esos criminales. Durante it :i 
período de ciento veinte años, IVnsylvania ha í?astado la sunuí de 
377,01)0 dollarrt para ayudar á loí* esfuerzos hechos á fin de ineve- 
nir el crimen, en tanto que los primeros gastos de una de esas 
casas penitenciarias establecidas para kki'iumik el crimen, han 
I)asado de un millón y medio de dollars* Hay t )do un libro de sa- 
bia política y de buen sentido en la respuesta dada jmr un sueco 
á un inglés que le preguntiiba si el cuidad») de los niños re:'ogidos 
c n las calles, no ei*a C!>sti>so. «Sí — -respondió — -es costoso, peio no 
«es caro* Nosotros, los suecos, no soinos bastante ricos pa a de- 
«jar crecer á un niño en la ignorancia, la miseria y el crimen, y 
«conveitírse así en Umi plaga para la sociedad y en un oj)robio 
«para sí mismo,» 

«A])arece, pues, qUe cada Estado tiene itn profundo interés 
•n la educación de sus ciudadanos, y que es á la vez d(^re( li > y 
deber suyo, aplicar ese }n*inci])io a todos í4us hijos.» 

En cuanto á la embriaguez, ya indiqué uno de los medit)s 
q-e cm más éxito podrían emplearse para combntiíla, y en apoye* 
de esa opinión, permítaseme citar lo qno dice >ír. Tlieodore Cor-' 
boud, Director d» la Penitenciaña de F^rilnlrgo, Suiza. (1) 

(1) »Comment on devient criminel>< p:n Tlieodme Corb uitl, 
Friburgo, Suiza; páíí:^'. B82 y sigtes» 
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«Kn fin, el tevooro y más jxxleroso modio de conibíitir ol el'i- 
iiieii, es lii lucha contra la einbria<xuez por todas las yüx» y todos 
los medios (pie estén al alcance de la autoridad, de las sociedades 
y de los individuos. La ebriedad del ])adre es la (pie le convierte 
en un ente idiota, t^nror de su tamiliíi; es la causa viva de la mi- 
seria, del hambre, de las privaciímes n»jís duras. En la ebriedad 
del padre de faUíilia reside el pauperismo entero con todas sus 
desoladcuas ramiticaciones: el robt) en la madre, la mala ccmducta 
en la hija, el conta.iíio del mal ejemplo en el hijo. 

«El abuso de las bebidas trae las riñas sana:rientas, anua el 
brazo del asesint), en<*iende el ñie;u:.o del celo y de la veu«i:anza' 
¿No es acaso en la sobreexcitación provocada por el alcohol cuan- 
do se cometen los atentados al pudor, las violaciones y otros crí- 
menes cíuitra las costumbres? Vai Una palabra: no es raro encon- 
trar el abuso del alcohol, si se renmnta á la fuente primera de 
todos h)s crímenes. Y ¿qué seiía si habláramos de las muertes pre- 
niaturas, de las ruinas materiales, de las intelÍK('n<'iii^ perdidas, de 
los ho'i;ares destruidi>s y de la decadencia de la raza cple producen 
las ífeneraci<mes de ebrios? 

«E-^te mal no es ])eculiar á tal país ó á tal ])ueblí)í es «ajeneral, 
causa destrozos por todas partes, lo mismo en los jiírandes centros 
que en las aldeas más apaitadas de nuestras montañas; así es que 
no debemos asombrarnos al oír á los ñlántropos de todas las na- 
ciones lanzar un írrito de alarma y hac(T un llaniamiento á todos 
los concursos, i)ara (u\:íanizar Una nueva cruzada contra esa plaga 
universal. 

«En ]n-esen<Ma de mal tan .<j:rande, se necesitan remedios en ér" 
fCicos. Xo basta alejar al lo))o del rebaño para conjurar el peligro, 
hay que matarlo. 

«Puesto que el alcoholismo es la causa in.discutida de la de- 
gí'ueración social, el rehiedio radical está indicado: hay que su- 
primir el alcohol. l)csgraciadamente, el pr >cedimiento no es im>- 



Riblí*. Este es nn ideal inútil de iM»iisar en realizarlo; )>ero i>or lo 
menos, debemos intentar acercarnos á él. 

La pkimeka medida es ln impuesto miy alto sobke el al- 
cohol, í>E MAXEKA QL'E SI' PlíKCIO SEA (ASI IN ABORDARLE. 

<'Xo nos corresponde examinar (pié esfuerzos deberán des- 
pl(\s?ar Ifís leixisla din-es para alcanzar esc tin; pero la cosa nos i)a- 
rece posibb», y puesto (|ue totlos los i»aíscs (»stán de acuerdo en 
deplorar los estraiciís del alcoli<»!isni(», ¿p<n' (|ué b»s !X<»bicrn(»s de 
los que s(^n tributarií^s unos de oíros para esc artículo de consumo, 
tío se entenderían á lin de ll<»<xar á una le^ujislación uniroruic si>bre 
ese punto? Se ha liecho ]>ara asuntos de menor importancia: ;(»s 
mucho |)edir que se intenten ensayos cuyos resultados podrán s<»r- 
vir de orientaciíSn? 

«Los lüfobiernos tienen una hennosa t^nea que cumjdir, y el 
íílía en que gracias á su valerosa iniciativa, se haya llei^ado á rea- 
lizar alguna meioría en esa senda, i)odrán darse el testinnmio de 
liaber salvado á la sociedad de un desastre.» 

El Dr. (rarnier (1) escribe: «Entre los uiedios suscí^ptibles de 
eonjurar íA peliiO'o, hay uno (pie siempre me había paiccido otre- 
fvt probabilidades bastante s(MÍas de eficacia: (pii(To hablar de la 
diminuciém de los ex]>endios de bebidas alcohédicas. 

«Se han citado, sin embargo, á este respecto, ex])eriencias 
Kpie no todas son alentadoras. En algunos ])afses nada se habría 
obtenido con tal medida restrictiva: contií^so mi gran síupresa y 
no puedo resolví^rme á cre(n' en su ineficacia. XíMM'sitaríase, ])ues, 
sn])oner que la facilidad y la multiplicidad de las opíu-tunidades 
para b(»ber, no desiMnpenan ningún ])ap(^l en (*1 desarrollo d(»l al- 
eoholismo, y esto no me ])avecp ixísible....'^ 



(1) «La Folie á Paris» por el Dr. Paul (Tarnier, págs. 57 y 
■sigtes., y 333 y sigtes. 

CRIMINALES. — S. 
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^^Cuíindo en criiiiinoloo:ía f*e (Míinputji la propmvióu de lítí* 
ofensas soi'iales (lire<'tainente províH^adas ])or el alcohol, no »e na 
atribnido aún á ese veneno étnico, foiinidable piove(»dor de los 
asilos y de las cárceles, más que una pait^ de la responsabilidad 
que le coiresponde en la prénesis á veces tan misteriosa de los de- 
litos y de los crímenes. A su acción directa é tnaíediata, de bi 
(jue acabo de dar varios ejemplos, conviene aí?regar su inñuencia 
MKDüTA, es decir su rei)órcusión lejana por la vía de hei*encia. 

*^8e ha exi)resado esto ya, desde hace mucho tiempo, en una 
sentencia aforística que la rigurosa observación clínica viene tmlt>s 
los días á confirmar: ''El ebrio no engendra nada qxíe valga." 
(Amiot.) No se sabría repetirlo demasiado: el alcohol, en el al>u- 
so siempre creciente (jue de él ha<*e la clase obrera, es hoy el tac- 
tor más poderoso de degeneración del tipo noinial de la especie 
humana, y c<mio tal inteiviene á t<Klo instante en la prmlucción 
de estas dos variedades de desviíM»ión: la loí^lhá y el crimen. 

''Guardándose de tod<> exclusivismo doctrinal, creo que es* 
liermitido pensar que la descendencia de los ahíohólicos está^ en 
I)aríe muy ampliji, representada entre escw seres, tan pi-ecozmen- 
te attliados on el ejéivito del críuu'u (pte se diría, en efecto, que han 
venido á hi vida ya annados j)ani airojarse sobre la sodedad....'^ 

Y Mr. Harbier, primer Presidente Honorario de la Corte de 
Casación dice, en el Prefacio de la obra citada: "Paní obtener la 
diminución de las causas del mal, hay que atacar directamente aí 
enemigo, al ah'ohol. Hay que buscar y encírntrar \in conjunto de 
nre-ílidas legislativas enciaminadas á hacer más raro el r.so de esa 
peligrosa substancia y á vigilar su producción, i)uesto que es in- 
dudable que el producto actual tiene con demasiada frecuencia' un 
efecto* directo de envenenamiento. En mi coNCErro, nunca serán 

POCOS LOS IMPUESTOS CON Q-UE: SE CARGUE EL ALCOHOL." 



'V 



VIH 



A las causas predisponoiitos ó detcrininantes de la cviminali- 
dad citadas, hay que agregar otras, cuya influencia es indudable: 
la raza, el temperamento, la edad, el sexo, las condicicmes clima- 
tológicas, etc., y miiy especialmente la sugestií'm y el contagio. (1) 

En general, pues, podrían dividirse los criminales en tres 
grandes grupos: criminales por influencia de raza, comiuendién- 
dose en ellos todos los criminales por causas intrínsecas de atavis- 
jno, herencia ó enfermedad congénita, como los natos ó de instin- 
to, de Ferri; criminales por influencia de nuMÜo, que serían aciue- 
llos en los cuales la falta de educación, el crecimiento en un medio 
vicioso ó enfermizo, el mal ejemi)lo, el contagio de otros seres 
dañados, y en una palabra, las influencias externas obraran en su 
cerebro, determinando el acto criminal ó predisponiéndolos á él, 
y entre los (pie hallarían cabida los criminales habituales, de Fe- 
rri, y los de ocasión de Laurent; y criminales por influencia de 



(1) Para el estudio de estas dos últimas causas remito al lec- 
tor á his siguientes obras: «Le Crime et le Suicide passionels» i)or 
Líiiis Proal; «La Contagión du meuitre» por el Dr. Paul Aubry, y 
«J^e Crime á deux» y «La Foúle Crimiuelle» i)or Scipio Sighele. 
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inomento, ó sea los que dejáiidose (icniiiiiar por la preHióii de un 
luH'Iu) incidental, eual(iniera que sea su naturaleza,- delinquen. Es- 
tos últimos serían los pasionales, de Feni, ó los accidentales, de 
Laurent y Kovalevsky. 

De los conipreiulidos en el primer ^rupo, y que obedecen á 
causas esencialmente individuales, nada, ó por lo menoft muy i)o- 
co, puede esperarse», y para (»llos están indicados el aislamiento y 
la terai)éutica más rigurosos; para los comprendidos en el Siegnn- 
do y tercero grupos, en qu<^ interviene ya de una manera más ó 
meuí^s píMlíMosa el factor síH'ial, liay (pie aplicar los medios, á la 
vez que represivos, preventivos, ponpie algunos de ellos seriüi 
quizás susceptibles de n'geneiación. 

Aliorji bien, ¿cuáles lian de ser esos medios? 

Oigamos á algunos de Iíks psicólogos (pie ya lie citado y que 
nos dií'en cosas que todos debemos tender á popularizar. 

Laurent (1) tratando de los castigos y las penas, etKíribe: 

«La escuela italiana, que considera alcriminal como un anor- 
mal irresponsable, no entrevé para él ninguna enmienda posible. 
Lo enciena sin esperanza de curación, simplemente para ponerle 
en la imposibilidad de hacer daño. Y este eiuúerro no debería 
terminar sido con bi muei-te del criminal; de modo que con más 
o;)ortunidad (]ue nunca, se podría escribir sobre las cárceles ifci- 
Uanas: «Voi (iiK intrate, lasciatk ogm si»euanza.« 

«La escuela francesa sostiene, i)or el contrario, que el crimi- 
nal puede ser mejoiado, y <iue al encerrarle, hay que i)roponer8e 
más bien enmeiularle (^ue castigarle. Para llegar á este ñn, he 
aconsejadi> qnv se i>oiigan en las cárceles, médicos que desempe- 
ñarían cerca de los criminales el mismo papel que desempeñan en 
los asilos cerca de los locos. 



(1) «L'Antliropologie Crimiuelle,» págs. 219 y sigtes. 
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«Por otra parto, to(l;)s los antropolou^istas y todos los alieiiis- 
taa reclaman la creación en Francia de asilos para enajenados 
criminales. 

«Puesto qne la cárcel debe sobre, todo pr(H*nrar la enmienda 
del culpable, el I)r. Semal i)ropone el sistema de la libertad con- 
dici(mal; i)ero estima (jue para bacer obra de dis<*ernimient(>, la 
justicia deberá inspirarse en una instrucción completa en la (lue 
el elemento científico tome, cuando sea necesario, paiiicipación 
activa. La administración penitenciaria tendrá la carj^a más pe- 
sala todavía, puesto que le incumbe el estudio del delincuente y 
la fijación del momento proi)icio i)ara la libertad. Ambas ccmside- 
raciones necesitarán ciertos cambios en el procedimiento por una 
parto, y por la otra, la organización de una inspección médica de 
los detenidos. 

El Dr. Semal agrega como ccmclusión: «Para salir rápida- 
mente de las obscuridades empíricas, estas reformas exigen la di- 
fusión de una enseñanza de que hoy se carece, debiendo llegar á 
ser la cárcel, bajo la egida de la ciencia médica, el campo clínico 
del foro y de la nuigistratura.» 

Naturalmente, la escuela italiana no admite la pena de muer- 
te y la repudia como un último vestigio de la barbarie de nues- 
tros antepasados. En Francia, por el ccrntrario, Lacassagne y 
otros se manifiestan partidarios resueltos de esa pena; pero Tiirde 
(juisiera que se re-curriese á otro procedimiento que el de la gui- 
llotina, que considera como una pi()fana«*ión intolerable del cuerpo 
humano. En cuanto á Guillot, pide que se prevenga al condenado, 
por lo menos la víspera de su ejecución, pues «se debe pensar — 
dice — en la pobre alma que la cuchilla del verdugo manda, arre- 
I)entida ó nnuichada con su crimen, á las regiones de la eterni- 
dad.» Además, (pierría (pie la ej(»cución se efectuara á puerta 
cerrada. 
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De FlcMiry (1) cree (jue el plan p»iieial (pie debe a(U>X)tai' la 
soeiedad de iiiañana, para deteiiderne eontia los asewiiiOH y lo»* lii- 
droiies, puede eoiideiisarse en las í^raiides líneas si¿íiiientes: 

A. — 1»KUF1LAMA DKL MAL. 

1 ^. — Lucha (oxvua la iieiíexc^ia. — Por rarefaeeión de las 
enfermedades inteeeiosas y de las intoxieaeionc^s (alecihólicas so- 
bre todo) «pie eonstituyen, en la inmensa nniyoría de los casos, la 
causa i)redisponente, la tendencia á los paroxismos (estado de 
irritabilidad mecánica de la corteza cerebral, causado por verda- 
deras lesiones anatómicas, ó parálisis de los elementos de la aso- 
ciación de imá<;enes y de ideas) 

2 ^. — desarrollo de la iNSTRua'i(')N. — De tal modo que la 
impulsión mala, en vez de atravesar sin diticultad un cerebro va- 
cío, tenpi por tuerza que retardarse en el camino con algunas de 
las inu^enes de que esté lleno. Kl retardo de una impulsión es el 
principio de la prudencia. Es preciso, además, <iue esta instruc- 
ción sea ante todo práctií-a, técnica y piofesionalj <pie procure 
nnmtener al labrador en el camx)o, haciendo de él un buen agri- 
cultor, en lugar de mecerlo con quiméricas esperanzas. 

3 ^. — Educación moralizadora. — Arrancando á los niños 
de su medio de corrupción y, si es preciso, de sus padres indig- 
nos, y poniéndolos en ainendizage, en los campos, de jnefe- 
rencia. 

4^. — Terapéutica ó hkíiexe cerebrales. — Creación, en 
todos los grandes centros, de «dispeiisaiios i)ora los niños nervio- 
sos» en donde se darán cuidados adecuados á los jóvenes epiléx>- 
ticos, histéricos y neurasténicos, á los niños tristes, ijerezosos, 



(1) «I/Ame du C'riminel,» pág. ISo. 
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rolévieos ó lúpócritas, con objeto do reliaccr la vitalidad, la nütlí- 
eión do su cerobro, su oohosión montal. 

T) ^. — ^OurrANIZAClÓN I)K L'X E.IÉUriTO COLONIAL DE INDIVI- 

nuos i»Kiixiciosos. — Qiio ponnita utilizar pava ol bioii ooiiiún Iok 
eorobroíí jóvonoa pavóxisticos que uo hayan sido snfir ion tom ente 
niojoradi>8 por los medios antes enumerados. 

H. — KKTMIKSIÓX DKL CKIMEX. 

1 ®. — 'Especial ización del nia<xistrado criminal y roor/jfaniza- 
eión del tribunal de jurados. 

2 ^. — -Examen medie o-le<!fal é invosti.ufación psicolóu:ica del 
inculpado, más frecuentes y más instructivos. 

3^. — -Creación de hospitales-cárceles para los criminíiles 
onap:enados ó grandes neurópatas. 

4 ^.—Amplia aplicación de la ley Béren«j:er y del sistema de 
in'isiones modernas, á los criminales por accidente; aumento de 
Rovoridad para los reincidentes y los criminales de tempera- 
mento. 

5 ^. — 'Dulciticación de los medios y multiplicación del niimo- 
ao de ejecuciones capitales. 

Kovalovsky, al íínal de su obra ^1) lle<j:a á las deduccifme» 
que siguen: 

1. — La actual organización de la (íbra judicial no satisface bis 
exigencia» prácticas de la vida ni da los resitltados necesarios. 

2* — ^La criminalidad no disminuye ni tampoco permanece es- 
tacionariaj ci-oce y sobrepuja en crecimiento al de la población del 
globo tenes tro. 

3* — ^L>s funci(marios de la justicia actual merecen completa 



(1) «La Psyí'bologíe rriminelle,v> págs. 357 y Rigitientes. 



y KiiH'Oi'ii üstiinacióii, así como ])roliiii(la gratitud por su servlíflíi 
ejemplarniente honrado en el teiiii)lo de la justicia, en proveclio 
de la sociedad y del Estado» 

4. — Ija falta de resultados favorables uo depende del mal 
fuiu'ionaniiento de la justicia, sino de las bases envejecidas y no 
vonforuies de la orinan ización misma de la obra judicial» 

5. — Las funciones de la justicia deben entrar en una fase 
hueva; en lu'i^ar de luchar contra las formas criminales, la jns-» 
ticia se ocui)ará en la corrección del criminal en sí mismo. 

6.—^ La fórmula escolástica y do<ínniti<*a de\)e Ceder el sitio 
íl una fórmula más vital y más real^ es decir á la fórmula birt-» 
ló<jfica. 

7.— -Lá instrucción de las persíulas que se c(nisa<íran al ser- 
vicio de la justicia, debe refininarse radicalmente, y fundarse en 
el estudio del hombre y no en el de sus hechos. 

8. — La rama esencial que debe entrar en él cilrso de las cien- 
cias jurídicas, es el ctniocimiento del hombre, de su alnni, de sus 
actos y de sus ntod )í^ de obrar normales ó lunuinales; adenlás la 
instrucción de los juristas debe comprender la enseñanza de la 
psicoliMi^ía, (le la autropolo;:»:ía, de la psicolo«¿:ía criminal y de la 
I)sicopatolo<>:ía. Las ramas mencionadas han de ocupar el xn'imeV 
término. 

9.—^ Al mismo tiempo, las prisiohes deben j)()seer clínicas ou 
qu(> los estudiantes puedan, bajo la vi^^ilancia del jnofesor y de 
mis adjúnt(>s, estudiar al houibre criminal como tal^ y no sus acto.«A 
iMUisiderados comO fenóineno social. 

10. — Auníjue las ciencias jurídicas sean esenciales, derivan 
pol estudio del hombre, completan v] cíjuilibrio espiritual del hon^- 
bre y de la sociedad actuales. 

11. El número de los servidores del templo de Themis debe 

Omprender personas i\\iv hay:in recibido uh i instiuc<'ión biológi- 
ca tales com'> los médicos, los ])eda.u:o;i:i>s contempováneOs^ et<»., 
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y esto con el iiiisnii) títiili» qiiíí los que hiiii rcít-ibuli) uiiíi instiue- 
cióu jinídicji espeí'ial. 

12. — E\ número de Ijih i)ersoiias nieiicioiuulíis <li8iiiiiuiirá pro- 
f?resivanu^Tite ú medida (pie aumente el de los nuevos juristas, es 
decir de los (pie hayan recibido una instrucción más amplia, más 
real, más címforme con su obra. 

13. — Las funciones de la Justicia futura deben compivuder 
dos ñnes: el estudio del criminal y el de su corrección. 

, 14. — La instruccií'm judicial debe consistir en el estudio del 
crimen, considerado como fenómeno social, el estudio dcd crimi- 
nal y la dtíñuici()n de sus propiedades y de sus cualidades. 

15. — Esta obra debe ha(*erse por juristas y alienistas, y más 
tarde por juristas (pie hayan recibido una nueva instnicción bio- 
lógica y jurídica. 

16. — El tribunal d(^ justicia debe estar constituido píu^ un 
número i<»ual de juristas y de médicos, sobre todo alienistas, bajo 
la i)residencia de un luMnbre de leyes. 

17. — El tribunal veriñca la insirucci(')n judicial y deñne el 
/üfiado de criminalidad del individuo dado; á la vez, despiK's de 
liaber comprobado las cualidadew de aq milla, condena al i)rocesa- 
do á una pena condiciímal y le i>one en libertad, entregándole al 
fuidado de i)ers(mas di«¡:nas de conñanza ó de un patronato; ó 
bien manda al criminal á una colonia correccional, á uiui linca de 
labor, á una fábrica, etc., por un tiempo cuya dura(;ión será iija- 
fla por la enmienda de hecho, de las propiedades criminales de 
dicho individuo. 

18.— L:i administración de los establecimientos correrciona- 
los debe comuonerse de uhmIícos alienistas, médicos peda<^(>,ii:os, 
l)eda<i!;o<íos y ])ers(mas que hayan nn'ibido una instruccción econó- 
mica especial: la obra deberá ser diri.i¡:¡da por persona que tenv;a 
i»(mocimientos jurídicos, y todo el (\stablecimiento estará bajo la 
A-iíJ!:ilaucia de l<»s protectores de la ley. 

CKiMiXALKS, — o. 



ly. — Kn relíicióu con su íj;ra<l(> de coiToceióii, se ¡xHlm iiuto- 
riziir á los criminales i)íiia (jiie sal^íaii do los establecimientos á 
visitar íi sus familias, á i)ersoiias se<i:uras ó á ejecutar un trabajo 
cualquiera. Esto será un ensayo, y si los i-esultados son favora- 
bles, así como los informes de las ¡jcrsonas eiKviríi^rtdas do vi^^ilar 
los iu'tos del detenido, se podiií ixmerle en libertad; el término 
de la deteníMÓn no dependerá de lan propiedades, ni del (Minicter 
del crimen (^metido, sino de las i)ropiedades y carjicter del delin- 
cuente. 

20. — Una vez devuelto á la lilK'itad, debe colocarse al d^te 
nido al^xún tiempo bajo la vigilancia de un pati-onato, y sólo des- 
l)ués de un informe entenimente aprobatmio de los miembros de 
aípiél, píHlnl tenninar to<la vigilancia. 

21. — r>os criminales-natos incorreíj;ibles se colocarán en eS'- 
tableciniiímtos espetnales, severamente aislados y orju^imizados sé- 
ixnn el plan de los establecimientos correccionales, c(m la diferen- 
cia de que no se i)ermitirá á lo» detenidos comunicar c(m los 
criminales de otnis c^ateji^orías ni con las personas no criminales. 

22. — Además de las medidas de conección, se emplearán 
medios terapéuticos ordinarios, i)ues en la mayoría de los casos,, 
los criminales^ natos llevan los csti^^mas de la dej^enei-aeión que 
exijj^en cuidados apropiados. 

23. — ^El contingente de las persimas que vigilen á los crimi- 
miles inctn-regibles, seni el mismo <iue el de los establecintientos 
correccionales. 

24.- -Es peifectamente posible que bajo la inñuciu^ia de un 
n''gim(ut (especial, de mía vida sensata, de la falta de tentaciímes, 
de un tnitamiento tcra])mtici>, etc., la anonmlía de cieilos crimi- 
nales natos nrejoi'í? hasta el pinito^ de ([ue se Tes pueda transladar 
á un establecimiento de cori-ección. 

25. — Los (Timinales menoi*es merecen atención especial, i)or- 
que entre ello»? se reclutuu los criminales adtdtos. 



^2^. — ^Toílos los eiiininales luenoros deheii poiiersí^ ji priwba 
Olí estableciinieutos espex'ialo», doiide podrá fijarse la cak^fíoría 
friminal (criminal aocidontal, habitual ó coiií^í^nito) á la qnv per- 
tenezcan . 

27.— *Los criminales accidentales serán puestos en estableci- 
mientos públicos de carácter esi)ecial (pie el Estadt» debe fundar, 
^ la vez que establecimientos comunes destinados á los nifu)s atra- 
isados é indisciplinados. A la administración del estableciuiiento 
í*e la ])revendr{i que tal niñ(» ha cometido un acto criminal. 

28.— Sólo desi)ués de una peruianencia prolongada y sin ta- 
-cha en un establecin^iento de esa cbise, y con la conftrmación de 
la adnnnistración, tendrá el asilado derecho á que se le translade 
H un establecimiento común. 

29.— Los criminales menores habituales y profesionalas se- 
tán puestos en establecimientos particulares que les darán educa- 
<'ión moral y la instrucción necesaria. 

30.— í^¡ acontece que tales niños se corri«?en y manifiesta» 
propiedades mentales enteramente ncmnales, se pueden aílmitir 
primero en instituciones donde se educa á los niños indisciplinj;- 
<l<>s, y \\\e¡^o en un establecimiento común. 

31, — Los criminales menores del tipo de los criminales natos, 
iteran cohícaUos en establecimientos de corrección diferentes de 
los anti<!:uos, bajo el sistema de aislamientíí completo de los de- 
más establecimientos y de los niños normales, vmi secci<»ues tera- 
péuticas para la hidroterapia, la «electroterapia, etc. 

32. — A medida que el estado u^ental se mej<»re y se corrija, 
lo^ niños de qne se trata })odrjin ser transladados á las secciones 
tlesti nadas ai lt>s c^>rrescibles. 

33. — De ctniformidad con el cambio del espíritu de las fun- 
ciones judiciales, las instituciones judiciales superi<ues se couiple- 
tarán con la presencia de personas de instrucción médi<'a especia] 



«8 



quf t(»ii«i:jui ii^uales (Icrm-Iids (pu* las inieiiibro8 activos <le aqnc 
lias. 

84.— I^i institurióii adniinistrativív (Tiitral de lajiiRticia de- 
Uo también i-etonnarsc y eoniprender Juriscoiisnltos y méílicos^ 

S5. — Miontras más rápida sea la ie<>rí<aiiizaci(>n de la obvaju- 
dieial, mayivv pviweclvo ubtcndiáu la hnnvaniílíuU el Estíwlo y bv 
sociedad. 



viir 



I^i liTclia contra la criminalidad vieiie tonfando, Cfymo* fto ve^ 
derroteros más rientíti<*os, más bumanos que la ludia emprendida 
basta aquí. A]»arece, es cieito, m/is difícil, máí^ complicada tam- 
l.icn, por<iue indudablenvente que es más scm'il lo apreciar mi lie- 
«•bo consumado, que ía multitud iív circunstancias ([ue pitdiercm 
ení»endrarlo; pero ¿lian de desanimarse» poi' ello los que quieran 
contribuir al bienestar social? ¿IFan de abandonar el camix) BÓbv 
]M>r(iue baya «luienes les tilden de levoíucionaiios de ideas y de 
a<L¡:resoi-cs á princijíios aduHtidos ]H>r la rutina, pero que ya em- 
piezan á sufrir los rudos «golpes de la ciencia naciente? 

Xoy si tienen en <*nenta t(Mlos los intereses que juefjfan eii la- 
4-nestión. Las citaciones <|ue de proptVsito be becbo, demuestran 
(|ue el terreno está abierto ya al estudio, ([ue en él encímtmrenios 
maestros (jue nos f>:uíen y que i)or abora nuestra labor podrá ser 
i'itil en bi obra por ellos iniciada, si acopiamos nuiteriales, si pro- 
«Miramos difundií- las ideáis modernas en los más recalcitrantes, con 
ejempbvs prácticos, con (b>cumeutos buimvnos, eon demostraciones 
vivientes tomailas mjis en los mundos de la realidad que en las 
^ sfeías de la 1e(U'ía. 



Llo<ío, jH)r tanto, al objeto ])riiu-ii)al de osío libro, n la \ño= 
í^entación de alíennos de nuestros criminales. Si basta abora el 
lector me ha sei^uido (pii^sis con cansancio en esta introducción, 
en la cual, comrt to(b> aíjuel t^tie se aventura por camino difícil y 
todavía no bien c¡)nocido, be andado sin orden y tomando apoyos* 
«le iü]ní y de allá^. espero (jUc bis lyá-^iiias si;ü:uientes despertarán 
su interés, por los tíjíos (|ue verá destilar en ellas. 

IVi'o antes, Ine [)arece oportuno iiiilicar la c<uivenien4*ia de 
multiidicar estas observa<*iones, (jiie ])odrían emprend<'rse en los 
hospitales ó enternieríiis especiales y en bis cárceb^s, sii^uiendo bis 
i nstrucciotíes (pie paia ese estudio da el Dr. C(nTe. (1) 

Dado el modo de forniación i\v nuestro pueblo, las investi^ía- 
ciones antropoló<íicas deberían comprender series paralelas (hon- 
rados V DKLTXCLTKNTES) de 50 ludividuos poí- lo menos de cada 
cíiteíxotía étnica í blanccís, criollos é indíjEfenaft^ estudiada en la 
edad mediaría^ en itno y <irtro sexo* 

Los elementos que importa reco<¡:er y cmnparar, son los si- 
guientes: 

1. — La estatura, que puede tomarse con nna cinta métrica ^ 

tendida verticalmente contra una i)ared por medio de una pesa de 

pbnnoj el sujeto se coloca de espalda á la pared, derecho, con los 

brazos á lo largo del cueri)0| y se mide la distancia del vértice del 

cráneo (poniendo una regla plana sobre la cal)eza) á la planta do 

los pies. 

2.— Busto, ó altura del tnulcoí es la diniensión tomada del 

vértice del cráneo al suelo, estando el sujeto sentíido. 

3. — Perímetro del i)ecbo: circuferencia medida con la cinta mé- 
trica, inmediatamente debajo dci las axilas. 



(1) «Ijo Crime en Pays déosles» poi' el Dr. A. Corre, i)ági- 
iias 302 V sii>uientes. 
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4. — La <l¡staiu'ia niavíH' obtenida por el apai-taniiento dv lo.s 
ÚóH mienihros sui)OiioreH «e^íún la horizontal; midiéndola de la ex-» 
h'emi<tad <le un dedo medio al otro, e^*tando lo.s brazos en cniz y 
ia espalda i)e«:ada á la imi-ed* 

5.— Mano. Longitud total desde la at-fieulaeióii del piluo á la 
extremidad dé! ded<i íjfordo. 

6. — Pie» Lonjíitud total desde el talón á lii extremidad del 
dedo «j^ordo. 

Convendrá tomar las medidart de la mano y \nv derechos é iz- 
quierdos, y anotar si el si\jeto es ó no zurdo; y j)odrían comple- 
tarse los datos tomando la hueUa* en i)lano, de la mano y del pie, 
fiobre una hoja de papel enneíi:recida vim carboncillo. Para ttjarla 
se vierte sobre la hoja un pocg de leche tibia. 

Para las medidas que sií!;ueii se empleará un compás de bra- 
zos curvos, tomando después con Un metro las dimensiones de »u 
apertura. 

7. — Cráneo. Ltmgitud luáxima ó diámetro aii tero-posterior, 
del punto saliente situado inmediatamente encima de la raíz de 
la nariz, (glabela) al punto más saliente del occipucio (í¡:iba o<íei- 
pital, inión.) Aiu'hura máxima ó diámetro transverso máximo, 
desde los pUntos más salientes de las fjfibas laterales (gibas pa- 
rietales.) 

Se completarán (ó r(^emplazarán) estas medidas por líi cir- 
cunfereiUMa lunizontal tcmiada con la cinta métrica, pasando jM>r 
los puntos diametrales citados; y por la curva llammla occipito 
frontal, tcunada con la cinta uíétrica sobre la linea media, de la 
raíz ó de la glabela al inión. 

8. — Cara. Longitud ó altura: del punto comprendido entro 
las cejas (ofrión) al punto intermedio á la imidantación de los dos 
incisivos nu^dios superiores (punto alveolar). Ancho ó diámetro 
íí*an*iverso-máximo^ entre las salientes huesosas de his mejill));; 
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(imiitos malares ó zi^romáticoH). Estas <l<ís medidas se tonianin 
con el eompás. 

Adenií'w se anotará el grado <le avanzamiento, con relación al 
cráneo (región de la frente) del conjnnto d<- la cara (qnijada supe- 
rior) que es lo que se llama el riKxiXATrsMo, y el grado de salien" 
te de la barba (quijada inferior). Estás últimas observaciones 
que i)ara ser rigurosas, exigirían instrumentos esi)eciales, sellarán 
k OJO sobre el sujeto vinto de perfil, y sus variaciones sí» expre- 
sarán p<u' epítetos ade(?uado8: saliente ú oblicuidad roco <> xada 
pronunciada, muy pronunciada. 
0. — Caracteres diversos. 

Nariz: dimensiones, forma, j)articularidades principales- 
Orejas: dimensiones, forma, dirección respecto de la implan- 
tación, particularidades xnincipales. 
Ojos: color del iris. 

Cabellos: abundancia, color, caracteres: (lisos, rizados, ondu- 
lados, crespos, etc.) 

Barba: abundancia, color, etc. 

10. — Fisímcnnía. Si el rostro es hermoso ó feo, de aspecto in- 
diferente, regular ó irregular (defecto de simetría entre las dos mi- 
tades de la cabeza.) Si la expresión es viva é inteligente, ó apáti- 
ca y embrutecida, triste ó alegre, buena ó mala (aire hipócrita, 
disimulado, insolente, cruel, etc.) 

II. — Señales divei-sas. Tatuajes, huellas de cicatrices ó enfer- 
medades antiguasy estado de salud actual (sujeto de apariencia 
fuerte ó raquítica, sana ó enfermiza, etc.) 

12. — Observíiciones rehitivas: 

Al parentesco directo (ascendientes) ó colateral del sujetoj pro- 
fesión, estado de salud, hábitos cmiocidos (¿alcoholismo?) y grado 
de fortuna de los padres, etc. 



A la intaiu'ia del sujoto: iiistnución y (MliH*acióii, romimñúis 
y hábitos iMmooidos, tendencias j)ree(H*es del ean'uier. 

Al estado del sujeto en la épova del delito ó del crimen: pro- 
fesión, fortuna, amistades y relacicmes, hábitos (¿alcoholismo?) y 
carácter, etc. 

A las dominantes notadas en el móvil directo del atentado 
y al modo de perpetración: pre])aración, ejecución. 

Al estado de ánimo y al carácter, después de la consuma- 
ción del delito ó del crimen (im^ensibilidad ó arrepentimiento, 
conducta en la cárcel, relaciones con los demás detenidos, etiC.) • 

El cuadro consagrado á cjida sujeto observado llevará con la 
indicación de su nond)re, raza, edad, lu<j:ar de nacimiento y do- 
micilio, el número de orden correspondiente, y los médicos i)odrán 
completarlo con investí <i:ac iones sobre el cadj'iver (cráneo huesoso, 
cerebro, etc.) 



X 



í^éamo j)oriiuti(l<>, por último ciimplir iiii deber «lo ^0''^^*^"^^» 
IníUiifestáiMlola piíbl idamente al Sr. 1), Uanióii Corral, Miiiintro tío 
(Tobernación, á (inion osti* ensayo va dedi<*a(lo y qno ím>ii sn reco- 
nocido empeño por favorecer cuanto jmede fiiíxiütícar nnpro«n'<'>^<>7 
íne abrió, c(m amjdia autorización, las puertas de los estableci- 
mientos penales, de sus archivos y sus dependencias; á los dircK'to- 
res y principales eni)il<'ad<is de éstos, por sus aten<*ion<*s, y ul Si', 
I)r. D. ííxnacio Oí'anijxi, Jefe del Servicio Médico de \a prisión de 
Jieleni, por la eficacia con que puso á uíi disposición los il«tos del 
14abinete Antropométrico que dirije, y la valiosa ayuda que me 
j)roporcionó al enti-nr en campo i)a«-a mi dí'sconwid», con »*ns in- 
<licaciones y consejos^ 



•)K^ 



CUIMIXAKKS. — 10. 







yWcnorcs criminales 



Xlomiciciio 



Francisco M., (a) "El Tagarnero" (i) 

(OHSEUV ACIÓN I.— Mayo de 1903.) (2) 



Nació en México, tiene actualmente catorce años de edad y 
es alfarero de ofício. Su padre es albaúil y apenas le eouoce, por 
que se fué hace; ocho años fuera de la Capital; ignora quién fué su 
madre y cómo se llamaba, i)ues hizo veces de ella la abu(»la, tor- 
tillera, que no sabe esté enferma ni se embriague. Tit^ne un lier" 
mano de diecinueve años, zapatero, que estuvo en la cárcel á la 
edad de once años por habérsele encontrado una «jninta,» y tuvo 
otro que murió á los ocho meses, á conse<'ueiuúa de quemaduras 
lie sufrió al caérsele encima una olla de agna hirviendo. No ha" 



(í) Véase el retrato número 1. 

(2) Estas fechas indi<*arán al lector la época en que lu^ em- 
pezado el estudio de los criminales observados, y á ellas podrán 
referir las <jue se citaren en el ciirso de hi observación. 
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padecidf» más onfeniiedad que ol tifo, liará sk'1<' fiíioi*, 8Íu que le 
quedaran resultados apreciables. Ha frecuentado ya las pulque- 
rías y aun se ha embriagado varias voees. No ha tenido todavía 
at-eeso (*arnal y ase.iíura no haberse masturbado nunca. 

Aprendió el oficio de alfarero, y cohwado en una fábrica de 
loza (h>nde ya hacía pintos, íjanabí 31 centíivos diarios que, nt> 
sin cierto oru:ullo, maniftesta ([ue entregaba ixíli/j^iosiunente á »u 
abuela, para pa,«j;ar la casa y su vestido. 

De tipo más indííi:ena que criollo, su ñsonomía es vul¿?ar y y 
&in embar<ío, se anima cuando se le contradice y, sobre todo, 
cuando se le ataca en sn amor propio; entonces se pone rojo, lia- 
bhi con violencia, levanta el labio sui)erior, del lado derecho, y 
sil mirada refleja con claridad los sentimientos que experiinenta. 
Esto lo observé espec.iabnente, cuando al referinne á un íletiille 
que me daba sobre uno di* sus conrmfieros de cártel y que des- 
pués r(4ataré, U\ preí^nuté si no había »ido nunca (L\ballo ó ma- 
YATK. (1) 



(1) AuinpK* varias vec(*s tendré (jue (H'uparme en este enssi- 
yo, de tnitar cascas de inversiones y perversiones sexuales, ci^eo 
oportuno mencionar á grandes rasgos, por ahora, algunas de las 
ct>stumbres que á es(» resp(»ct(> se observan vu nuestra cárcel de 
Ht'lem, que, como todas aquellas en (jue existe aún el sistema de 
ctununidad, es teatro constante de esos vicios, origen de críineiies 
tanto más impugnantes, cuanto ([ue es más innoble el móvil que 
h)s determina. 

No podré decir entre quienes hay mayor desarrollo en el vi- 
cio, si entre los hombres ó las mujeres (pie pueblan la citada cár- 
cel; |M'n) á ])es;ii- de la vigilancia que quisieran desplegar los eiii- 
ph'ad4vs <l<» la prisión y de los castigos que se imponen á los sor' 
jn-endidos in fragíinti, el mal existe y de él no tienen la culpa 
'is que las c<»iidieiones á <|ne están someti<los estos seres. 



^^^^is qii 



A juzgar por la iiiiriula que ine lanzó al <'(>utestanne: «¡X<> 
nic diga eso!» estoy seguro que si lo hubiera lieeho la pregunta en 
otro lugar, me habría pegado. 



Keeuerdo que cuando era Ah-aide de Heleni el Sr. Coronel Pe- 
dro M. Canix)uzano, con objeto de impedir hasta <hmde fuere po- 
sible las riñas sangrientas que en las noches se suscitaban entre 
los detenidos, por amores y celos de hombres il hombres, manda- 
ba encerraren un depai*tamentt> especij 1 y .uidadosamente vigi- 
lado, llamado el coche, á todos los pederastas conocidos. Y era 
de verse entonces el desfile de esos degenerados sexuales, que pa- 
Haban delante de los demás detenidos, sin rubor ni vergüenza, 
haciendo, por el ccnitrario, alarde de voces y modales afeminados, 
jírodigándose apodos miijeriles, y muchas veces cargando en bra- 
zos muñecos de trapo ó ungiendo cargarh>s, y haciendo alusiones 
á sus partos recientes. 

Este aislamiento — que en parte sólo pequeñísima evit^iba ei 
mal — no se efectuaba exclusivamente para prevenir los delitos, 
HÍno también para impedir la propagación de enfermedades vené- 
reas y sifilíticas con que se encontraban ctmtagiados individuos 
<iue, sin embargo, no habían hecho uso de mnjer desde muchos 
años antes, ni tenido antecedentes ningunos para padecer tales 
afecciones. 

En la actualidad, dichos individuos son puestos en las bar- 
tolinas, (celdas «lestinadas para la inc(nnunicación de los dete- 
nidos,) pejí^í estoy seguro de que si fuera indispensable apai-tar 

á todos h)s que en la población dotante de Helem — de 3 á 

4,000 individuos — se entregan ;í los vicios contra naturaleza, no 
bastarían las bartoliujis con que cuenta la cárcel. 

En los departamentos de hombres, los ped(írastas vse dividen 
en CABALLOS y mavat¡>, y sin necesidad de entrar en explicado- 
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Pero Junto á osta iiTitabilidsid de rariU-tei> se eiicueiitra le 
una niar('a<1a in(>])ensión á oxhibiiHO, á ha<'er .í^ala de sits actos en 
forma (|ue, ó es i«riH)ianeia jibstdnta del ah'anee de aquéllos, ó es 
einisnio. 

La historia de sus Ikh'Iios fijará uu'jor la elas<» de eriniiiMtles 
á que peitentH'e M. 

Hiu*e eineo aíios, es deeir cuando ai)enas tenía nueve, iufpt?- 
saba por primera vez en la cárcel, porque de una i)edra4la tiró un 
diente á otro jnuchacho como de «luince años. Este, por lo que se 
quiera, le había «mentado á la madre» (1) y ari-ojádole una pie- 
dra, resjiondiéndole él de la misma manera, con el resultado di- 
cho y costándole éste quince dias <le arresto, <iue extinguió en el 
depai-tttuicnto de menores de la prisión de Beiem, llamado allí de- 
paitamentt) de pericos. Duninte ese tiemim, dice que apenas se 
reunía con sus compañeros, y que cuando conversaban lo hacían 
respecto de la condena que pur^^an y no del delito cometido. 

Oclio meses más tarde era encarcelado otra vez, aüiisado jwr 
un individuo que ase^^uraba que M., en compañía de otro había 
qiierido matarle i)ara robarle; j)ero fué puesto en libertad tres 
dias después. 

El 19 de Junio de 1901 fué aprehendido de nuevo, por el de- 
lito de lesiones, consumado dos días antes. Paseaba con oti-os dos 



nes graneas, diré que los primeros son los j)asivos y los segundos 
los activos. Tienen también otras denominaciones, pero las indi- 
cadas son las principales, y he querido dar á conocer desde luego 
su significado, porque, sin duda, habrán de re^K^tirsc frecuente- 
mente en el curst) de estas páginas. 

(1) «Mentar á la madre» significa el insulto miis soez y agre- 
sivo que existe en nuestro, por desgracia demasiado rico, voeabu- 
l:nio de injinias. 
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ain¡<ico«i, <le 15 y 16 años respo<*t¡vainoiite, ooii <|uioneí^ liahía bó- 
lido alíío, eiiihriaKáiulose, cuando so oncontraron con nii albafíil 
(\uo les pidió puliinc. Xe^jí ionio ello?^, sui<>:ió la riña á pedradas 
y tocándole una á M., éste, Val¡énd<ise de una navaja chira, <M)n 
la que iba acortar unos (Uakaciücs. infirió dos heridas al alha- 
iiil, una en la mano y otra en el costado, más «^rave ésta que la 
primera y que las otras dos, que también por su paite habían cau- 
sado sus corapaYieros, pues tardó en sanar unos setenta y cinco 
cinco días, poniendo á la víctima á líis puertas de la niueite. 

Tendría el herido unos veintidós años y M. duró encausado 
cuatro meses nueve días, al cabo de los cuales se le puso en li- 
bertad. 

Volvió á estar en el departamento de pkkicos; en el día asis- 
tía á la escuela y en la noche cantaba con los demás detenidos; 
l)ero no aprendió á leer jxn-que no t*e aplicaba bien y es — dice — 
«muy desmemoriado.» 

El 22 de Marzo de 1902, efectuaba su «'Uarta entrada en la 
<*árcel, por el homicidio que le valió una condena de tres años 
quince días, que extingue en hi actualidad. 

En este caso encontraremos una rei)etición de los anteriores, 
con la única variante de que la víctima sucuníbió á su herida; y 
hé a(iuí como resume M. la causa de su in.ücreso: 

— Volví á entrar i)or homicidio; por un «atropellón»' que me 
dio el difunto. 

No hay que asombrarse de la futilidad del motivo, poiupie en 
nuestras riñas, terminadas muchas veces con muerte de alguno ó 
algunos de los reñidores, encontraremos á menudo orígenes por el 
estilo y aitn más. baladíes todavía. 

La tarde del día en que ocurrió la riña, M. fué á un circo po- 
pulíir, y antes de entrar tropezó con Pedro R., como de 18 años d(^ 
edad, que le pidió una ^[KI>IDA de pulque. No dársela él, entablar 
niia riña de x>alabra y terminar ésta con un phh'ktk <[Ue H. dio í't 



Si) 

Ai. í'Ti el ciit'llo, fn('i:>n los ])r('Iiininaics i]v la <M)ntien(la que po^aá 
horas d(*sj)ués siirixiría y qiio rt>stan'a la oxistenria á K. 

Coiirlunla la función <lo circo, rc'i:rcsal)a M. á ku casa, cuan- 
do tropezó <lo nncvo con R. (pío le (lió un codazo y al ver que no 
le aí^radabii, le dijo «qu(» si no le había parecido que fuera á tiz- 
nar á HU madre,» aventándole (1) con una navaja; á cuyo ataque 
<M)ntestó él, es<íriniiendo á sn vez la cliaveta (2) y eímsi^juiendo 
tras cort > combatí», «pencarle en el costado y -sacarle el reda- 
no.» (8) 

Al sentirse herido, U. se «luejó, cayó al suelo y el homicida 
de trece años echó á correr hacia su casa, donde ase.^ura que se 
durmió en el acto, pues com!> eran las nueve y media de la inndie, 
tenía nuu'ho sueño. Al día sii?uiente, á las seis y media de la ma- 
ñana, se levantó y se iba á su trabajo, tranquilamente, win la me- 
nor ])reocUpaeión de lo hecho la víspera. 

R., entre tanto, era reco::i:id:) p')r la policía y enviado al Hor- 
l)ital, donde moría cuatro días después. Un mes míÍR tarde se 
aprehendía á M. p(n- indicación d(Mi nos test Í|lj:os preí^enciales del^ 
riña; se encerró en nna nojüjativa absolnta, de la cual no le saca- 
ron ni la instrucción i)racticada por el .Juez de lo Criminal, ni los 
debates ante el jurado, 

La jirimeía declaración de su delito la hizo al ctmfesarse con 
el sacerdote, y reproduzco acpií i)ai*te de una de las conversacio- 
nes (pie con él tnve, y poi- la <*ual se podrá comprender ol (»stado 
psic(d(')jL(ico de M. 

— ;,Por qué á mí nu^ dices aluna la venhidí 

— Ah, pues porque ya me sentenciaron. 



(1) Tirándíde un í^olp*'* 

(2) (.'uchilh» de zajíalero. 

(:i) Provocar la salida del ej)ii)l('»n ó de los inlestinog. 



—Poro liay quien dií^a quo tú no fnisto ol (pie uíatitíte á JL 
íüiio tu hermano, y que quiert^s calvarle? 

— No, no fué mi hermano. Yo le pe^cué. 

— ¿Cómo te pUKÍsíe? 

— l)ere<eho. 

— ¿Cónío a<?aiTast4^ la ehavetíi-? 

— ¡Hien! 
— ¿Cómo? 

— Así, «apuñada;» 
— ¿CóniB iM'i'ÍKte* 

— l-ViHPclio. Fw así, «de ras<íon(ito» (y hace el moviniieiitív) 
— Pero entonces no le habrías i)egado del lado' derecho (lu- 
«ar donde tenía R. hx herida) sinr) del izquierdo. 
— rNo me fijé^ i)ero le di en el «^^icío.» 
— Veamos (nSano. Haz de cuenta <iue vas ú pefjranne á mí. 
— No: para qué lw> de ser giosero. 
— ¿Y después de (pie le pe«^aste, qué sentiste^ 
— No sentí nada, 
— ¿No te arrei)entiste? 

— Sí, dije: ¡caray! porqué le [)egaría yo ¡pobre. , . . ! 
— -¿Tuviste miedo? 

—No. 

— ¿Sabes lo que es miedo? 

Quiere explicar lo (pie comprende por miedo, pero no lo con- 
: sigue, y entonces le pregunto: 
— ¿Quién es un cobarde? 

— El cobarde es el (pie t'ioiu) miedo para p(»<j:ar. 
¡En esta ctmtestaciiui se halla toda una lilosotía! 

De su A^da en la cárcel, poco dice. No le íj^usta tener amis- 
tades porque de ahí salen las «cuestiones» (riñas); sin embargíí, 
de cuando en cuando conversa con sus conipañeros, contándose 

CU1MINALI<:S. — 11. 
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imitiiainonte por (iiié ostáii presos. De éstos cita como al «nías 
templado» (más valiente), á Manm4 R. que está ahora en el Hos- 
pital y que tiene encima seis años «por una muei'te que hizo;» 
también por liomicidio liay otros dos: Antonio S. y Juan I. (1) to- 
davía no sentenciados. El último ha sido encerrado en bartolinas 
porque quiso liacer «caballo» á JoséM., preso por robo en casa 
habitada y s(»ntenciado á tres años y (luince días. 

M. nie^j^a tener malos hábitos, y cuando le i)re;j;unto en qué 
piensii durante las horas de su prisión, me contesta que en su li- 
beitad, para trabajar y imanar sus (centavos, y (jue espera el día 
en que podrá solicit^ir su libeitiul xu'^^píH'íitoria , cuenta que lleva 
constante y perfe<ftaniente, (2) 

I^s riñas pcn- que ha sido encarcelado M. no son las únicas. 
En la cabeza tiene la eí<'atriz de una lesión que recibió linendo á 
pedradíis con otro; en la cara, otra cicatriz i)roviene de una cu- 
chillada- que le intírió, también en riña, un albañil; y otra cica- 
triz que presenta en el tórax, dice (¡ue es de una «metida» que le 
dio un desconocido, pas(*jindo una n(K*hc en la plaza de la Cons- 
titución. 



(1) Este será objet<> de la observación si<íuiente. 

(2) Auuíjuo (M'iosi) me parece decirh^, la idea dominante en 
XikVy prí^so es la lÜM^i-tad; y nada niás real (lue la» siguientes líneas 
de Dostinevs^ky en sus «Recuerdos de la Casa de los Muertos» ; 
«Desde el i)rimer día de mi d(?tención empecé á soñar con mi li_ 
beitad. Mi ocupación favorita era contar mil y mil veces y de 
mil modos distintos, el número de dias que debía pasar en la cár- 
cel. No podía pensar en otra cosa, y estoy seguro de que todo pri- 
siiMiero, privadla de su libertad por un tiemx>o íijo^ no obra de otra 

manera ((ue yo.» 



FICHA 81GNALETICA DE FRANCISCO M. (1) 

Talla: 1 m. 890. Braza: 1 iii. 870. l^isto: O ni. 740. 

Cabeza. — Ltíiiixitnd: O m. 178. AiK-hura: O in. 140. 

Orkja derkcha. — L<)u«íitn(l: O ni. 059. Anrliura: O ni. 084. 

Pie izquienlo: O ni. 224. OimIo niedio izqiiionlo: O ni. 098. 
Auricular: O ni. 07H. Codo iz<|ui(Tdo: O ni. 8H8. 

(■olor dol iris izíiuiordo: (Uase 4 ^ . Aureola: roucént rica cas- 
taño mediano. Periferia: castaño claro. 

Frente. — Inclinación: vertical. Altura: pequeña. Anchura: 
l)e(iueña. 

Xariz. — Raiz (profundidad): nula. Dorso: rectilíneo. Base: le- 
vantada. Altura: mediana. Ancliiua: mediana. 

Oreja derecha. — Hélice: Oriíjinal: peciueño. Superior: pe- 
queño. P()st4*rior: pequeño. Abertura; adherente. 

Ljbult>: Contt)rní): en encuadra. Adherencia: adherente. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: pequeña. 

Cabello: ue^^ro. Color de la piel: pigmentado peiiueño. Cejas: 
ne^rras, oblicuas internas y juntas. 

Además de las cicatrices que mencioné, tiene una, c<mtusa, en 
la cola de la ceja derecha y varias irre.í?ulares, peijueñas y distri- 
buidas en la cabeza, por í'rupción. 



(1) Tanto estos datos como los de los demás criminales que 
s<*rán objeto de este libro, han sido obtenidos del (Gabinete Antro- 
jxnnétrico de la prisión de Ueleni, <loiide están tomados conforme 
sil sistema Hertillon. 



Juan D, r. 



(uiíSKKVACrf)^ II.- MAYO UB I903») (I)- 



(Jri¿»;íuai'i<i de Misauthi, Entado de Veracntz, de qiiíiice aüos- 
de edad y horra tlor. Su piwlre fu 6 empleado d(4 í^obierno y mu- 
rió 1<k;;>, dejándole de seLs iii;'í*es diMsliidj la niidre eívt:ieas:vila en 
terceras nupcias y sólo'tienel. una lierinuna de siete anos que á los 
cinco enfermó de meningitis, quedándole nubes on los ojo», jxn- lo- 
(liie está ca.si ciega. 

1. estuvo' om'j siete ii oc'n> aiii>s en la escue^lay tenwinandL* 
^it instriK^fión primiria; tiuibiéii estuvo en la Escuola Industrial 
y en la Coireccimial, ccriuo castigo pedido por la nitidre, jun-qu^ 
Pe fugó <lel hogar marchándose liasta Querét!iro. Ya desde esms 
eí^cUelas env[)ezó á conocer el viciíx de la |H'dcrastía y á Síiber lo 
que eWi ««cabalh^> y «mayóte. -^ 

Tiei^e varios tíc^j una de elhts enfeniKi de ía efqHna, dice él. 
íí causa de nn goli>e (|ue recibió; pero por lohí síntomas que da, es 
más i)róbable (píe stMrati^ de tubercul(»sis. El asegura haber estíi- 



(1) Véase eí letrato número 2. 
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ílt) (los ó tres víM'os oiifermo de tifo y en una oi-a^ión veíribió unas" 
cores (le ínula (Mi la cabeza, el pedio y una rodilla, perdiendo dos 
días (d conocimiento y durando en cama cerca de un mes. (Confie- 
sa haberse embriajLcado varias vova^. 

Puesto en un banco de herrador, apríMidió bien el oíicio, lUv 
izando á ser en pocos moses, secundo ntaestro y ganando un i)eso 
cincuenta centavos diarios. A los trece años impreso por primera 
vez á la cárcel, p!)rque se \v encontró portador de una cuchilla de 
destallar, iiíual, según manifiesta, á la con ípre consumó el homi- 
cidio por (d cual está preso actualmente. 

El dos de Noviembre del año pasado, al «rayarU>^> (pagarle su 
jornal) le dieron 25 centavos de más, y obs<írvándoh) (d, devídvió 
la moneda excedente, en presencia dv un compañero de trabajo^ 
Miguel V. quien al ver aquello, hizo burla de él, diciendo que 
era «una notabilidad que devolviera una peseta,» ')ites desde an- 
tes aseguraba que él se rol)aba la herianrienta del taller, y lo «vi- 
tupereaba» (in«sultal)a,. provocaba) poniue uiut vez se había nega- 
do á tomar copas con él. 

Esa tarde, V. estaba algo ebrioj trabóse una disputa de pala- 
bra c(Mi aquel niotivo y habiendo V. dado un emi)ujón á I., hacién- 
d(de caer sobre una cama y cogido un barretón, I. tomó una cu- 
chilla de destapar cascos de animales y tiró un gidpe á V. (luien 
es(inivándoh), agachó la cabeza, siendo herido en el ojo iz- 
quierdo. 

El píitrón del banco de herrar ajorehendió á I. y sin que éste 
opusiera resistencia, llevóle á la Comisaría. Consignado al Juez 
conipetent-e, se le impuso un arresto cmimutabíe en multa, pin*que 
la lesión inferida á V. no pareció al pronto ser de gravedad, pero- 
1. no se aprovecluV de la o-portunidad y continuó (»n la cáicel. 

lleliriéndose á esta circunstancia, 1. exclama con cierto fata- 
lismo: 

— '¡T<mto!. ..... ó \uy. ya «'slaría designadol 



Dioz (lías (li'spués do llorido, V. moríii oii ol hospital, y líi 
causal i)asü á un juz^yado do lo Criniinal. El jurado absolvió Ji I., 
pino ol Juoz oasó ol verodioto, ó I. espora ahom oouipíirccer nuova- 
luouto ante ol tribunal del puí'hlo. 

I. novio nunca dis^íustos en su familia, (pie, por el contrario, 
y se^íiin nianiliosta, procuró darle la mejor educación que estaba 
íi su alcance. 

A las doce años ya había conmMdo mujer, dándole Li» prime- 
ras lecciones una crhula, y como le a^^radaron, sií¿:nió por su cuen- 
ta; cuando trabajaba tenía con<K'idas, pero no de i)ie. En donde 
¡o asistían, contrajo relaciones con una nnijer mucho muyor <iue 
él, y íí los catorce años ya tenía eyuculaciones. Antes de esa edad, 
so ha masturbado, y al pro«í:untarle si continúa haciéndolo, me 
responde: 

— Xo, señor: ya sabe usted íjuí» la naturaleza es como una 
copa: mientras nnls se va llenando, más sedernuna. 

En la cárcel \u} ha pad(»<*ido más enfermedad (jue la blenorra- 
gia, (pie croe contrajo estando fueni do ella, pues le empezó cua- 
tro días despm'ís de su ingleso. 

Niega lo (pie se le imputa respecto do (pie quiso hacer «caba- 
llo» á José M., (1) atribuyendo su castigo á Francisco M., (2) de 
quien dice qiu? os endemoniado, «voltario» (voluble), afecto á re- 
ñir ])or cuahpiior cosa, con mucha desidia y falta de voluntíul pa- 
ra a])rondor; (pie (piiero ser siempre ol primero, y cuando ve una 
riña entro otros, en lugar de apaciguarlos, los incitíi y aun le» da 
armas. 

1., que so exprosa con bastante facilidad, me dice no t^uer 



(I) Sin embargo, esto hecho (piodó plenamente comproba-. 
do, como se verá en las ol)sorvacionos siguientes. 

('J) Fué obj<»(o do ],\ obsoivaci('»n ant(»rior. * 
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í'oligión, «porque hay tantas, que varía uno;» poro ci^ee en Dias, 
un ser «inia<?inable,» que no puede ser responsable del nial que 
liace un hombre, pues le pt>ne en la senda del bien y del nial para 
tjue él escoja. 

Después de lierir á V. me maniftesta que He preocupó «por la 
conciencia y el temor, no al castigo, pues estaba resignado; pero 
sí por las consecuencias de su acto, sobre todo ahora que sabe que 
fué homicidio,» y que no volverá á hacer otra tontera, porque no 
le quedan intenciones. 

Sueüa, á Veces despierta sobresalteado y se duerme muy tar- 
tle. Especialmente en estos días en que está en bartolinas, tiene 
pesadillas atroces. 

Al herir á V. dice que no reflexionó, por la ira, y haciéndole 
ciertas preguntas para comprender qué ideas puede formarse acer-» 
ca de la premeditación de un hecho, me hace estíis explicacionesi 

Tratándose de lesiones, puede distinguirse entre los que pre- 
meditan y h)s que no premeditan: en cuanto á los que roban, sí 
lertexionaii, porque no cree que nadie pUeda rol)ar sin pc^usar 
antes. 

Sólo en un caso de rolio de que tuvo conocimiento, entiende 
cjue no hubo premeditación y que se cometió iuctmscientemiMiteí 
era \\n niño como de 10 li 11 años, criado de una casa de m-ídas, 
que al hacer el aseo de una pieza, tomó de encima de una silla 
vm alfiler de oro y brillantes, que valdría 150 peso.ri, olvidado allí 
X)or el propietario, y (pie el niño se tiguró valdría Unos cuantos 
centavos. Sorprendido á tiempo, fué encarcelado y puesto en li- 
bertad. 

Entonces le interrogo*. 

— ¿Tienes algunos compañeros notables eii roboí 

— Ninguno; hay muchos por robo en casa habitada; pero no 
<lc los que roban «con arte» . Todos son m:\cliachos tontos que no 



ti<Tieii exp(MÍ('nrin: pues yo vvvo <jue paia OMy do robar se iiec^sitA 
^xporioucia. 

— Tú ¿no lias robado iniiica? 

— Yo, nunca. Es decir, le robaba á mi mamá, azúcar, piloii- 
villo y otras frioleras así pero por ahí se empieza, ¿verdad? 

Dice haber tenido deseos de fu;ü:arse, y (pie si viera la puerta 
abierta se iría, couse<xu¡ría dinei'o y se remontaría por ahí, donde 
no lo aprehendieran, ponjue es muy triste estar preso. Pieiiaa en 
<iue, cuando lo sentencien, lo pasen á «talh»ret^» (d(q)ai'tíiniento de 
hombres donde se entre.ü:an á varios trabajos), á fin de ponerse á 
trabajar a])rendiendo al<LCÚn oficio^ para «^anar siquiera uno ó dos 
centavos y poder tomar un pan nnis. 

De su estancia en la i)risión, da los si<^uiente!^ detalles: 

Los habitantes del departamento de pericos están divididos 
en dos secciones con dos pelotones; cada uno de éstos se divide 
cu dos escuadras con dí)s cabos cad:i una de ellas. l*or cada pelo- 
tón hay un sargento segundo, y él era sargt^nto primero do las 
dos se<'ciones, poique el nuiyor (éste ha siilo siempre otro preso 
adulto) vio (jue era pacífico y no Jugaba ni fumaba marihuana. 

Para la instru<*ción que reciben del maestro se dividen en 
cuatro grupos. 

Pero además de tal disciplina y enseñanza ¿qué ajirendcu en 
el departamento los niños? Oigamos á 1. y él nos eontestará que 
«allí ve muchas cosas: mayores que tienen dos ó tres muchachos 
que se dejan hacer poríjuerías por cuahiuier friolera; foimar urní 
gran rueda y (pie cada día \o vaya tocando á uno de los niños pl■<^- 
sos masturbar á los demás; (jue otros «lo hagan,» á otros y ¿ el 
se lo hicieron uiia vez 
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FICHA SIGNALETICA DE JUAN D. L 

Talla: 1 m 542. Braza: 1 m. 560. Busto: O m. 808. 

Cabeza. — ^^Lon^itiid: O m. 179. Anchura: O m. 144. 

Oreja derecha. — Li)n.fi:ita(l: O ni. 062, Anchura. O m. 034. 

Pie izquierdo: O ni. 249, Dedo medio izquierdo: O m. 107. 
Auricular izquierdo: O ni. 084. Codo izquierdo: O m. 422. 

Color del iris izquierdo: clase 3a. — Aureola: radiada naranja- 
tlo obscuro. — Periferia: verdosa fiara. 

Frrxte. — Inclinación: vertical. — Altura: mediana. — Anchu- 
ra: mediana. 

Nariz. — Raíz (profundidad): meiliana. — Dorso: rectilíneo. — 
Base: levantada. — «Altura: mediana. — Saliente: í?rande. — Auchu- 
la: grande. 

Oreja derecha. — Hélice: — Original: pequeño. —Superior: 
•grande. — Posterior: grande. — Abertura: abierta. 

Lóbulo, — Contforno: golfo. — Adherencia: pequeña. — Modela- 
tlo: uniforme. — Dimensión: mediana. 

Particnlaridades: oreja en foi^ma de asa. 

Cabello: <?!astario obscuro. — Color de la pieh pignientndo pe- 
queño. — Cejas: castaño obscnríis, arqueadas y separadas. 

Tiene cuatro cicatrices coTrtmsas é irregulares, distribuidas cu 
la C4vbeza. 



cunnxALKS. — 12. 



no 



Pedro L. (l) 



(OliSKUV ACIÓN iri. — UCTL'ItRK DE 1903.) 



Onuiido do Móxiro, de 17 años y albañil. El padre fué ear- 
íííulor y inni'ió de pulmonía fulminante baee nueve aüoB, ignorán- 
dose ií <|ué edad. La madre falleció hace cinco meses, de cuaren- 
ta y nueve años; pero L. no sabe cuál fué la causa de la muerte. 
Ha tenido oclio hermanos délos que sóh) viven tres, que dice es- 
tán buenos y sanos. Kl ha padecido reumatismos, una pulmonía, 
y asejufura que al morir su padre, sufrió un ataque del que sólo da 
los siguientes ])ormenores: «se puso desasose<(ado, sintió que el 
cuerpo se le ad<u'mecía y cayó manoteando, durando así cinco 
minutos; dívspertó como p:»rdidos los sentidos y «cuatreaba» (tar- 
tamudeaba, se equivoí'aba) para hablar; por último, le sudó la 
cara y le dolió mucho hi cabeza.» Después no ha vuelto á ser 
víctima de nin,íj:ún ataque de ese género. Siempre ha dormido 
bien y no sabe lo (pie son las pesadillas. 

A los siete años fué puesto en la escuela, donde permaneció 
hasta los trecí^; pino no aprendió absolutamente nada. 



(1) Véase retrato numero 8. 
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En 811 hogar, dice quo nunca vio riñas entre el iM\(lre y la ma- 
dre, no obstante que el primero se embria^íaba alju:unas veces. 

L. también se ba embriagado ya c<»n frecuencia, sobre todo 
desde que murió la madre. 

Ha sido consignado á disposición de la autoridad gubernati- 
va dos veces, por alg\ina« raterías; pero asegura que esto no se 
ilebió más que á lámala voluntad del gendarme del punto. 

Actualmente se encuentra en la prisión de Helem sentencia- 
do á ocho años por el homicidio de su querida, Filomena H., de 
«lieciseis años de edad, con la que vivió en concubinato un mes y 
linos cuantos días nada más. 

Esa Filomena era ya una muchacha perdida, que vagaba de 
5iquí x)ara allá entregándose á unos y á otros x)or capricho ó por 
dinero. 

Separada hacía tres días de L. , éste, la víspera de su ingreso 
en la cárcel (9 de Julio de 1903), hi encontró en un figón con 
iiivas prostitutas y varios Innubres. A él le acompañaba un anil- 
lo y todos estaban más ó menos ebrios. 

El amigo le llamó la atención, y al v^rlc Fih)mena, que se 
hallaba cim un herrero, se desató en injurias contra él, diciendo* 
le que era un «buey, un caballo, una muía* y (pie ahí venía su 
padre (el herrero). 

A pesar de esas ¡mra L. gia vi simas ofensas, salió del figón; 
][>ero Filomena, siempre con el herrero, fué en su seguimiento y 
tras nuevos insultos le pegó una cachetada, entablándose hi riña 
^n que terció el herrero. 

El amigo de Pedro L. le proporcionó un cuchillo, y con esta 
nrma, aquél le «aventó» al herrero un golpe que, al interponerse 
en tal instante Filomena, le tocó á ella. Xo sobrevivió á su he- 
rida más q\ie un día y una noche: y sóh) al ser ajirehendido L., 
supo, según dice, que á quien había herido era á su querida, pues 
él creía haber lesionado al que la acompañaba. 

Al interrogarle i>or qué en lugar de evitar la riña hixo uso 
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del cnrclrillo coiítm- el lieri-ero, me coutestíi cou la frase gfáfic» 
que en easi ttxlos estos casos, se oye en labios de nuestro p^leblo^ 
«Se me echó encima, y yo, .... jmi deiensa natural! » 

Cuando vio nmeita á Filomena, asegiíi*a que slirtió- lína cosa 
así «como (pie se estremeció de su cueii)Ov> y también «como que 
se le opacaba la vista y inuí debilidad d*^ cueq)0^.» 

1:^1 ii^teli^encia y su sentido UMmií, obtusos en aít-o-gnubi, se 
cmni>renderáu inn- el sigui<»nte tVaíi:im»nt4r de dií'dogi^qiíe wistiene 
conmigo: 

— l>*spaés de saber Ur que Inibíifs lH3cli(r, ¿te ari-epetttiste? 

— No, señor: yti re«üi»eiite estaba ignorante. Yo reñía con 
él, mas n(r (Mn-que yo sabía que á ella le Ijsilna tociMÍo. 

— ^jNo' llmastef 

— Piiea, señor, realmente en esos nrf>inento8 na sabía la qiter 
«entía mi ciíerp<f, 

— ¿j^alíes átefigiinis lo que es el an^epentiinientoi 
-No, señor. 

— ¿CiH?c8 en Diosf 

—Sí. 

— ; Ei'es católico? 

— Si. 

— ¿Has cimfesado y comxilgadoT 

—No, señor; nunca. 

— ¿Cómo te imaginas i\ Tño*il 

— Healmente naMS ctnno uno será. 

— IVro ¿cmi miis pmlev! 

— Cixv que sí. 

Kncuant:> ji uoi'itnK's de uMial, caiXTC i>or completo de la* 
m?is insigniticanfe. 

Kn la cáix'cl si» dnlica á la zapatena^ y me dice que el «maes- 
Hx»* (pal ixVn del taller) le Im ^M>mestadi>* (convei-saMlo) la de los 



<mí ayates»* y «caballos» , y que alií lix qiíe un uutcliaclio debe lut' 
cer es la «seriedad.» 

Asegura na haber contraído uniistades con sus c(nnj[>aüero8^ 
de i>ri8ión, y que ctíando sal^a se niefterá á su trabajo. 

Respecto á sus hábitos sexuales, me manifiesta que dcsile li* 
edad de eatoice años coniKMÓ mujer* 



nciíX SltíNALETlCA VE PÉUKÜ L. 

Tallaí 1. m. 530* Braza: 1. m. 480. Busto: 0. m. 842. 
Cabeza: — Longitud: O* m. 174. Anchura: 0. m. 140. 

Orkja derecha:— Límgitud: 0. m^ 050. Anchura: O. ni. 031. 
Pie izquierdo: 0. m. 225. Dedo medio izquierd<»: 0. nw 101* 
Auricular izípüerdo: O. m. 080. Codo izquierdo: 0. m« 395. 

Color del iris izquierdo-, clase 7 ñ Periferia: castaño puro.^ 
Aureola: idéiítiea. 

Frente: — Inclinación: vertical. Altura: pe<iiteña. Anchura: 
pequeña. 

Nariz: — Profandidad de la ra'z: muy p?qUBña. D )rso: ree- 
tib'neo. Base: lioriztmtaL Alturaí mediana* Saliente f mediana. An- 
chura: grande. 

Oreja üeReciía: — Hélice. — Grigíifalí peqiíeño. — ^Supericn' 
í)equeño. Fosterim*: pequeño. Abertura: adherente. 

Lóbulo. — Contorno: en escuadra. Adherencia: adherente.- 
Síodelado^. atravesado. Dimensión: muy pequeña. 
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Harba e» bozo, nejara. Cabello ii(»;ü:ro. Color: pi^iiielitado me- 
diano. Cejas iie;j:ra^, oblicuas, iiiternart weparmlas. 

Tiene una inaneha de noevus grande en la i)aved anterior 
del tórax, debajo de la tetilla derecha. Varias cicjitrices por abee" 
BU» y erui)ción y otras cortantes en los brazos. 
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DKOBO 
Jo33 M., (a) "el Chistoso" (i) 

(Obskrvación IV.— Mayo dk 1903.) 



De Sau Liiií* Potosí, trece íiños de edíid y pintor de eodiea; 
ti j>adre, de cuarenta y cinco años, comerciante, y la niailre, de 
cuarenta, doméstica, tenían constantes disgustos, debidos á que 
el hombre se embriagaba frecuentemente, y se separaron, vinien- 
do M., con la madre á México cuando acjuél tenía diez anos. Ks- 
euvo tres en la escuela y aprendió á leer y á escribir mal; después 
le enseñaron el oficio de pintor de coches, con el que ganaba ya 
unos veinticinco centavos al día. 

Vecinos suyos Camerino B., sastre, de diecinueve años, y Sa- 
muel J., también mayor que él, reuníase con ellos por las noches, 
para entregarse á juegos callejeros y á la vez para combinar (go- 
rrerías que terminaban siempre con algún robo. Confiesa haber 
intervenido en diez, y estado anteriormente tres veces en la Co- 
misaría, una por riña con otro niño y dos por robos de B. en que 
asegura no tuvo intervención. El papel que desempeñaba era se- 



(1) Véase el retrato número 4. 



)íun dice, M'rliar a<4:iin,>» ó lo {\\\v vs lo misino quoilarso al ai*eolio 
mientras los otros coinotíau el robo y avisarles en cuanto |)odían 
vorrer alíi:iin i)eli<u;ro, i)or nie(l¡<» <le cierta señal convenida de ante- 
mano. Una vez 4*onsnniado el robo, re4'il>ía él sn parte. 

Los robos en (¡ue se lia podido comprobar su participación, 
faeron el que cometió H. apoderándose de unos jarrones, dentro 
de una habitación, y el que hizo con Amador A. (1), sacando va- 
rias piezas de ropa, de una casa cnyos inquilinos habían salido. 
En el primero, manifiesta que fué denunciado por B., á quien uno 
de los criados de la cíisa ajirehendió cuando se fugaba corriendo 
<'on los jarrones, y respecto del se<?undo, no da pormenores. 

Xí) obstante su edad, revela bastante astucia para eludir las 
respuestas comprometidas, y sólo á duras x)enas obtengo sacarle 
5d;u:o, en que sin duda hay mucho de mentira ó por lo menos de 
falt4i de franqueza. 

Interrogándole acerca de las^ impresiones que experimentaba 
después de cometer los robos, me cont4»sta que «á él le ddba gus- 
to porque tenía centavos en la mano para comprAr golosbias.» 

Xo tiene la menor noción sobre lo (jue es aiTepentimiento y 
piensa-dií'e-en portarse bien pam que le concedan su libertad pre- 
paratoria, y cuando salga, en seguir trabajando, yéndose a bu ciu- 
dad natal. 1-a sentencia (pie jiesa so\)re él es de tres aüoe quince 
días.. 

En cuanto al incidente con Jnan I). I. (2) lo explica también 
ú su manera, negando haberse jirestado alguna vez áhis intencio- 
nes de aquél; diciendo que esa noche al estar ya acoAtados, se le 
acercó L, proponiéndole, en frase expresivamente obscena, que 
accediera á sus deseos, á lo (lue él le respondió: 



(1) Motivo de la observación (pie sigue, 

(2) Véase la observación aiiierior. 
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- — ¡Yo sf)v iiijis lioiubre (pie Vd! ¿;V(1. croo qne poniuo lo lúzo 

^n ol Tccpaii y on la Esonola Coirecoioiial '? 

Sn rosistonoia fué la quo ongon'dró ol (lis<i:usto do I., quiou 
•so arrojó sobro él, co^íiéndolo por (»1 ouoUo, para obli.ü^arle por la 
fiiorza íí satisfaeor sn vicioso apetito. 

Creo, por lo domas, quo dosdo al«:uii tioiwj)o atrás, 1. abri;?a- 
ba niabis intonciono.s á sn respecto, ])orquo en varias v^cos se le 
oyó decir que en sus manos había de quedar. 

De sus antecedentes hereditarios,' no da M. ningún detallo, 
ignorando si sus padres han estado enfermos. Do él sólo sabe (pro 
padeció de viruelas cuando era muy pequeño. 

Como decía antes, responde poco pero sin quo parezca atri- 
buir importancia á sus hechos. No hay en él la luonor manifesta- 
ción nerviosa, no obstante (pie procuro despertarlas y nada nuis 
al referirse á su incidente con I., sale al<>:o de su inditeroncia. Sin 
<*nibarí5o, apenas se ruboriza fq<íazmente. Síntomas de arrepenti-, 
miento, ó comprensión de lo (ijie éste p.uedií ser, ningunos. 

Al pre«:untarle si no tiene ^deseos de fuj[?arse, me contesta que 
4iunque se le presentara la op<fttunid*<l de hacerlo, no so iría i)or- 
<<iue lo agarrarían y so perjudic45Í'4ajnísj2>o.K9.<*)i5*ii<l<> in(iuiero lo 
^|uo baria si no existiera os<' teuíor de la apiehensión, íwclama 
•sólo: 

— ¡Quién sabe! 

Sus ideas sobro religión son las comunes en los niños de su 
«edad. Dice quo tiene miedo al infierno, i)ero cpu» sabe que confe- 
^sáudose han de perdonársele sus pecados. 



cunnxALKs.— 13. 



9S 
FICHA SIGNALETICA DEJÓSE M. 

Talla; 1. m. 890. Braza: 1. ni. 440. Busto: 0. iii. 729. 

Cabeza: — Longitud: 0: m. 175. Ancliura: 0. m. 150. 

Oreja dekecha: — Longitud: 0. ni. 058. Ancliura: 0. iii. 034* 

Pie izquierdo: 0. ni. 234. Dedo medio izquierdo: 0. ni. 100, 
Auricular izquierdo: 0. ni. 073. Codo izquierdo 0. ni. 387. 

Color del iris izquierdo: Clase 3 ^ 4 ^. — Aureola: deiitadji 
naranjado obscuro. Periferia: uaianjado amarillo obscuro. 

Fuente: — Incliníición: inteniiedia. Altura: mediana. Ancliu- 
ra: peíiueña. 

Xakiz: — Profundidad de la raíz: nula. Doiím>: cóncaYo le- 
vantada. Altura: grande. Saliente: mediana. Anchura: grande. 

Oreja derecua: — Hélice. — Origiiml: mediano. Superior: 
grande. Posterior: mediano. Abertura: adlierente. 

Lóbulo:— Coutorno: golfo. Adherencia: separado. Modelado: 
cóncavo. Dimensión: mediano. 

Cabello: negro. Cohu* déla piel: pigmentado madiaiio. Cejas: 
arqueadas, negras y juntas. 

Es ])ecoso y luimroso. 
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Amador A. (i) 



(Olí^iKKVAClÓN V. — JüXK» 1)K IDOS.) 



Xacido en México, tiene (^ninee años, de oñcio eueuadeniu- 
dor é liijo de un cari)intero (lue murió á la edad de treinta y siete 
años, víctima de una congestión cerebral, probablemente alcolió- 
lica. T^a madre está enferma y he íu\\ii como describe su mal, 
Aniíwlor: «le dan ataques de risa; empieza á lanzar carcajadas^ se 
<*aeal suelo i)rÍYada (desmayada, sin sentido) y mientras, tiene címio 
hipo.» Estaba separada del liombre, (pie vivía con otra concubina. 
A. lia tenido cinco hermanos, de los (jue ya murieron dos, sin (lue 
sepa la causa. El asegura estar enfermo, pero ignora de (pié: le 
duele el estómago, el pulmón, sufre vahídos, se le obscurece la 
vista y se «ataranta» (vé'i-tigo, aturdimiento). Estuvo en el cole- 
gio ocho años y sólo aprendió lí leer y á escribir algo «por ser de 
mala cabeza.» 

A veces, dice cpie despierta asustado y reñere (pie, hace pocas 
noches, oyó en sueños (]ue le chitlabaii, se h^vantó durmiendo y 
ya al estar junto á la puerta del departamento, despertó. 



• (1) Veáse retrato número 5. 
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T'wiw una hcniíaiiír <iiio siii)oiie está enfcrnuí del ccniízóii^ 
XH)rqiie se i)()iie imiy triste. La familia la llevó á a ev á un médicoi 
la nia<j:netizíii'()n (?) y por iin médium dijo que la perseguían doa 
almas; pero él no (nee en eso de las almas, «pnes-explica- rí están 
en el infieniiv no pueden venir al mundo, y si en la <^lMÍa» m> 
lian de querer salir de ella! ... . » 

Es la piimera vez que está en la cárcel, á la (¡ue fué traído en 
Marzo del año pasíido, i)or complicidad en un robo en que inter- 
vino tand>ién Jofkí M. (objeto de la observación precedente) , y co- 
metido pocos días antes que el d(» las estatuas. TiO llevaron á ca- 
bo A. y M. en una casa habitada, de noclie y valiéndose del estu- 
dio (jue M. había hecho anteriormente de las costumbres de los 
habitantes, sabiendo por él que ese día la casa estaba sola. 

Sin embar^ío, había en ella poitera, y para poder entrar sin 
infundir grandes sospechas, M. preguntó á aquélla por una Ma- 
ría, nombre, seguramente, de alguna criada, y así subieron los 
dos hidronziu'los hasta la-^ habitaciones^ á las que penetró A. apo- 
deríindos(» de varias prendas de rop% en tanto que M. (juedaba al 
acecho en la puerta. 

Efectuado el robo, ^l. dio un peso á A, d(»nunciándole más 
tarde y originan(h> así su ax»r(^henslón. 

A. vivía en hi misnía calle que M. y conoce también á los 
compíi ñeros de éste en otros robos, sabiemh) de antemano á lo (jue 
se dedicaban, ponj-ue tuvo noticia de la prisión de algunos de 
eUos. 

L:i Címdena (jiie pesa sobre A. es de cuatro año« tres mtíses 
tres días, que si aquél observa biuíua conducta, se reducirá á la 
mitad, en vista de las disposicicmes rehitivas á la libertad prepa- 
ratoria de los reos. 

Intenogado acerca de las inq)resioHes que expeiimentó al 
coanMer el robo y despui's de ésti', me contesta que «al hacerlo* 
>iiMitía (jue le saltaba el cinazón y le daba recelo, pw el temor de 
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que le againiseiij» que después «tuvo luiedo de veuir ú la eiiicel>» 
y que si había entrado en la casa á pesar de ese miedo, era á tiu de 
tener dinero para vestirse porque estaba muy amolado (mal) d<¿ 
ropa y no tenía trabajo, cpie á liaberlo tenido no hubiera robado* 

Dice que se arrepintió de su delito «porque le dijeron que lo 
iban á sentenciar á mucho tiempo» y (pie no le gustó t^into reci- 
bir el peso que le dio M., como paite suya en el producto del roboy 
debido á (jue tuvo que dar á otro o\ dinero por no poder llevarlo 
á su casa, pues la madre no lo habría admitido al comprender que 
no era resultado de su trabajo. 

A. declara que es católico y cree en Dios á (piien se ftgura 
«como lo ve cuando estaba encarnado, es decir crucificado, pero 
que nomás es el espíritu;» que lo echa á uno al mundo para ver 
si se es bueno ó malo y que si á él le permitió que obrara mal, no 
se lo puede explicar y tiil vez lo haría con el objeto de ver si se 
arrepentía. 

No tiene noción exacta de lo que es arrepentimiento. En cuan- 
to á la justicia, dice que «á unos les parece buena y á otros mala; 
éstos los de sentencia hirga, como él por ejemplo.» 

Manifiesta no sentir todavía apetitos genésicos y no haberse 
inasturbado nunca por no serle necesario; i)ero (jue (juizá si fuera 
grande lo haría, en un caso como el en que se encuentra ahora, 
por necesidad. 

Inútil creo añadir que en esto, A. miente. 

Refiriéndose al incidente entre M. é I., asegura que ya des- 
ele mucho tiempo antes, se entregaban ambos á la pederastía, y 
que el segundo címtaba á cuantos (inerían oírle que M. le servia 
(ÍQ «caballo.» Para convencerlos de que no era cierto, M. dijo á 
Hus compañeros «que verían;» pero, agrega A., una noche, acos- 
tado cerca de otro niño, le pisó un pie, llamándole hi atención so- 
bre M. é I., y vieron precisamente lo contrario. 

Otra noche — continúa A. — I. qnisi) satisfacer sus deseos c(m 
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M., mas éste se liabía confesado ])or la niafiaiia y se iie^yc) á wíco- 
(ler á las pvoposieiones <le su «mayate», y eomo 1. es masón — él 
(liee ser «libre pensador» — y no en»e en ninj^nna relij^ión, Re eno- 
jó y arrojándose sobre M., intíMitó saciar por la tnerza su <le»eo, y 
no eonslíTiiiéndolo, coi^ió del pescuezo á su compañero. T^os írritos 
de éste pusieron en alarma al de])ait;nnento, I. fué separado y 
cfmducido á las bai-folinas. 

Pero al pasar á estas, se le oyó decir: 

— ¡Xo j)ierdo la esperanza de (pie ha dv quedar en mis ma- 
nos! 

No es el citado, por des^acia, el línico ejemido <jue tiene A. 
para KEaKN'KitAUSE. Entre otras cosas, cuéntame que actualmente 
existe en el departamento, un niño de once años que «lo hace co- 
mo mujer» con los muchachos chicos! 

Nada necesitaré añadir respecto de las conversaciones que 
puedan tener entre sí aquellas infelices criatinas, y á ñn de que 
por una frase se comprenda hi perniciosa inñuencia que, en todos 
esos pequeños cerebros, producá la detención en común y sin dis- 
tinciones de nin<(una especie, rei)roduzco, textualmente, la profe" 
lida por A., para ex])licarme el concepto (pie se forman de unos á 
otros: 

— Todos creen que el más templado es M. (hablé de él en la 
Observación 1), porque viene por h(miicidio; y cuando le hacen 
algo h's reclama «en deixícho,» para (pie no se metan con él. 



FICHA 8JGXALET1CA DE AMADOR A. 

Talla: 1. m. 473. Braza: 1. m. 420. Busto: 0. m. 752. 
(.'abeza: — Loniíitud: 0. m. 173. Anchuia: 0. m. 140. 
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Ork.ía deukciía: — Longitud: 0. m. 062. Anchura O . m. 035* 

Pie izquierdo: 0. ni. 232. Dedo medio izquierdo: 0. ni. 095* 
Auricular izquierdo: 0. ni. 072. Codo izquierdo: 0. ni. 382. 

Color del iris izciuierdo: Clase 4 ^ Aureola: radiada castaño 
mediano. Periferia: castaño. 

Frentk: — Inclinación: vertical. Altura: mediana. Anchura, 
pequeña. 

Nariz: — ^Profundidad de la raíz: pequeña: Dorso: rectilíneo* 
líase: levantada. Altura: grande. Saliente: mediana. Anchura: 
mediana. 

Oreja derecha: — ^ííélice: — Ori'íiual: mediano. Superior; 
mediano. Posterior: mediano* Abertura: intermedia. 

Lóbulo: — ^Címtorno: adherente. Adherencia: intermedia. Mo- 
delado: unifiU'me. Dimensión: grande. 

Cabello: negro. Color de la piel: pigmentado peíjUeño. Co- 
jas: oblicuas internas negras. 

Tiene dos cicatrices contusas en la cabeza y una en el pecho, 
causadas por golpes accidentales y en riña con otros niños. 
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yWujeres criminales 



HOMICIüín 

María Y., |a|"la Chiquita" (i) 

((hlSKlJV.\('h')N VI. — OtTlBIM-: I»K 1903). 



CíHi el snjci») dv v>\i\ <»hs(TViU*ión vnmo-^ á salir do la riña <*n- 
llojora y (MUiaiiios vw el camiM) de e.<.>s criininales, que eou Forri 
loiidríauíos que llamar pasionales, y v.m Laureiit, do,u:eiioradi>s. 

Por el medio, por las eiremistaniMas en que se eometió y pí)r 
los adores íjue en él tomaron parte, el homieidio eousuiiiado por 
esa destliehada (pie tuvo eierto ren:>mhre e:i lo-; mund >s de niio.s- 
tra prostinieión, pri)ilujo ba<tant(^ ruid»» y por muelio tiempo dio 
material á lo< periódicos y al i>;íMí<m (pi-.» 'jfnstan de asuntos seu- 
í'iiíuales. 



(1) Ví'.ím' 1 el ralo nnuu'ro (>. 
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María V., que man tarde dcbia llevar el alia« «la Cliiqnita,» 
nació en San Pedro, Estado de Jalisco, y tiene actualmente vein- 
tiocho años. El padre, eniideado particular, murió de pulmonía 
liíice trece años, á la edad de setenta y cinco; fué siempre sano y 
llevó unsí vida arredilada; la madre falleció de tuberculosis á los 
veintinueve años, dejando de nueve á María V., hija última del 
matrimonio que había tenidí) otros dos hijos, que viven aún y dis- 
frutan de perfecta salud. lí^nóranse antecedentes de los abuelos 
paternos; la abuela materna murió de tuberculosis. 

María V. ha padecido las siguientes enfermedades: viruelas 
á los seis ó siete años, y dos más tarde, la fiebre auiarilla en Ma- 
aatlán, donde la había llevado su familia. También ha sufrido ja- 
quecas desde niña; orinó en la cauía hasta los ocho años; aí'tual- 
inenta le dan con frecuencia cólicos hepáticos que hace i)ocos nie- 
ges hicieron necesario su envío al Hospital. Casi acababa de salir 
<le éste cuando celebro con ella mis primeras entrevistas. 

Me hace su historia con voz tranquila, sin exaltaciones vio- 
lentas, demostrando sólo cierta emoción en los pasajes culminan- 
tes. Sin embargo paréceme notar eu ella algo de lo que los fran- 
ceses llaman con su término intraducibie, posk; y, detalle que 
pint^i el inexorable dominio de la coquetería feuienil: en nuestra 
primera entrevista, la V. se me presentó tal, sin duda, como es- 
taba en su departamento, descuidada y sin aliño; ya en las si- 
guientes, vist-e lo mejor que puede, ha puesto una cinta roja en 
sus cabellos, y en las manos y orejas, las pocas y humildes alha- 
jas que acaso le quedíinm. 

A la edad de cinco años fué puesta eu la escuela, y después 
en un Asilo sostenido por damas piadosas de Guadalajara, donde 
permaneció cinco años. Recibió alguna instrucción y buenos ejem- 
plos, pues dice (jue si bien es cierto que eutre sus compañeras ha- 
blaban ya de amores, eran a(|uellas cou versaciones puramente in- 
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fantiles; ouseüábaiise durante ollas las caititas de los novios, oení- 
tándose de las supericnas ([Ue, poi' su parte, las llevaban á prácti- 
cas religiosas con la míiyor frecuencia i)osible. En las noches, ca- 
da asilada dormía sola en su cania y María V. asegura ([ue allí no 
tuvo aún noción deíinida del vicio. 

La primera lección le fué dada pm* el hijo de sus i)atrímes^ 
contaba entonce^ trece años ai)enas pero maniíiesta que ya tenía 
reglas. Aquél, joven de veintidós años, la enamoró y la liizo 
aband(mar el Asilo, llevándola á otra casa dcmde la tuvo como 
querida durante un año nueve meses. En todo ese tiempo sólo 
disfrutó de ella tres veces, porque segi'tn ex|)resa María V., ésta 
sufi-ió mucho (*n el primer coito y quedó atíMuoiizada para li>« su- 
cesivos; temor (pie, á creerla, respetó su amante. Ademáis, agre- 
ga (|ue no expenriientó ningún placer en sus cohabitaciones. 

Hasta entonces no entraba de lleno en el camino que j)ronto 
iba á seguir. No llegó á embriagarse, y en cuanto, á su salud, em 
buena y doruría noi'malmente, sin sueños ni pesadillas. 

En aquella éx)oca hacía sus («orrerías pin* (ruadalajara, bus- 
cando nteirancía joven, una de tantas traficantes en carne liu- 
mana, y por dos amigas de la V., supo el paradera de ésta, la hi- 
zo caer en sus redes y cenó el infame contrato, trayendí)á México 

á María, que tenía (piince años cuando dio i)rincipio á su vida de 
hipan ai*. 

Penmuieció en éste unos tr(»s meses, al cabo d(i los cuales un 
alennln, prendado quizá de su juAentud, la sacó de él, poniéndola 
casa. Tres años duró en su nueva situación; en ellos empezó ya 
á beber, pero «de ponerse alegie nada más.» Enamorada por otro, 
accedió á sus deseos, otorgáiuh)le entr(ívistas, primero fuera de su 
casa y después en esta misma, aprovechando las ausencias del 
alemán, amante titulado, mas éste debía, tarde ó temprano, ente- 
rarse de las infidelidades de María V. á (piieii encontró un día on 
compañíU de su i&uevo amante, disparando sobre ambos los cinco 



107 

tiro* de su revólver é hiriendo á la mujer eu la pierna y en el 
<*ostad() izquierdos. 

Bajo la acusíioión de hoinieidio frustrado fué juz^xado el lie- 
vidor y scnteneiado; pero i)or eirrunstancias que no sabe explicar* 
me la V., volvió aquél á jurado ven esta se^junda vez obtuvo su 
liber'Víid absoluta. 

¿Influiría nuls tarde esta deeisión de los tribunales en el áni- 
mo de Maiía V.? Xo me parecería del todo aventurado suponerlo; 
u pesar de que más adelante veremos la impresión de «la Chiqui* 
ta» sobre este punto. 

Tras ese desenlace de sus amoríos, no quedaba á la que es 
objeto de esta observación, más que la vuelta á la casa pública; re- 
í^resó á ella cuando tenía dieciocho años, y entre sus amantes del 
momento, hubo uno que le puso la primera inyección de morñna, 
ú dosis de medio centíf^ramo, y así continuó haciéndolo las veces 
'que iba á visitarla. María V. dice que no se trastornó con la pri- 
mera inyección y q\ie las sensaciones que experimentaba eran de 
bienestar; sentíase «muy á gusto, muy contenta y adormecida,» 
mas al quedarse dornúda veía «visiones» y tenía sueños horroro- 
5^os, en que se le apíuecian cadáveres y se le ftguiaba que la co- 
líeteaban, puñal en mano. 

Dejó de inyectarse morHna pi^r ali>:ihi tiempo, pero al con- 
traer relaciones con X. qnien debía desempeñar papel inolvidable 
•en su existencia, y cuando empezó á tener disgustos con él, otra 
tle sus (íompañeras insistió en (jue continuara poniéndose la mor- 
fina y le aplicaba ella n^isma las inyecciones, subiendo la dosis á 
líos centigramos. La primera n(»che que le inyectaron esta canti- 
<lad, dice que se sintió muy mala. 

Otro remedio le propusieron pjira calmar sus penas, dos com- 
pañeras españolas: el sañsmo, qne le manifestaron era «mejor que 
querer al hombre^» Lo i)iacticó unas tres veces,— confiesa eJla,— 
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pera na íe a^rijuló. Tenía el espíritn lleno {mr X., del qiio me di- 
va después: «;Fué mi j)riiner() y linicc^ amor de mi vida!» 

¿Cómo emiKv.arou y s<^ aürmaron esos amores entre María V* 
y X.? Como nacen y ereiien sienipn» en tal nuMlio. Una primera 
viwt^i de X,y repeticiones wida vez m is fnnnente» do las entrevis- 
tas; en una de ellas una manitestai-ión de cariño^ una frase eual- 
fpiiera, por ejemi>lo: «Xo vayas al tt^atra con otro, porque sufra 

mucha » Ksto hasta niuelitis ocasiones á esíi» desdichadas. 

para aferrarsi^ al rayito de luz que s(» fi<¡;uran ellas atraviesa y pu- 
riíica el anibiente corrompido en (jue vívími. 

Péncese rayiti> luminoso debía sufrir pranto sus ecrlii>ses, 

Entre las compañeras de pi-ostitución y aunque en casas dis- 
tintasy María V. lialna ctmtraída buena amistad üími Esperanza G. 
(íi) «la Malagueña.» 

Una iKHílie no falta (luien la dijera (pie X. estaba con ésta en 
otro hq)anar, y de ello se c(Hivenció lun- sus propios ojos^ yenda 
allí y enc(Mitrán<lolos sentados en la sala, abrazados. Sin embar- 
íCo, X, consi<?uió «confornKirla,» jurándole que no volvería A co- 
cerle en falta; pero el juraiivento díiró lo (jue duran tíwlos los de su 
clase, y paní «la Cliiquitii» comenzó una serie de d¡stjustt>s, exa- 
cerbados por hy que á nu'nudo la rel'erían sus amigas, contándola 
que X, seguía visitando á «la Malagueña.» 

Una noiíbe^ encontrándose las rivales tm una c^mtina, riñe- 
ron de hecho por prin>era a'cz. T^i V. escupió la caní á £Bi>erahza 
y ésta contestó c(m varios n>anazos. X\ día siguiente, formalizóse 
un desafít) é ilmn las dos á tourar un coche para ir á reñir ya ar- 
madas, porípie "la Malagueña>» decía (pie á las manos era la mág 
fuei-te y pmlía pegar impunemente á su (contrincante. La ínter* 
venc¡<'>n oportuna (U» algunas cmnpañeras iiiípidió el lance. 

Llegaban las cosas á tal (extremo que aun otras mujeres, que 
veían el estado de áuiíiw) de María, hablaron á la dueña de la ca- 
sa d >n..];» Sí' hall:ib:i l:i (i. á tiu de (jue disuadiera á ésta de SU om- 
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l>efio por X.; pero las p:estione.s que hizo ¡uinólhi resultaron in- 
tVuetuosas. 

Entre tanto la V. continuaba recurriendo á la nioiüna y re- 
cargando las dosis de inyección, á cada nuevo disgusto cjm X., ó 
á cada momento de fastidio. I)í)s meses antes del homicidio, me 
dice que se aplicaba las inyecciones diariamente y que sufría las 
alucinaciones propias de ese excitante; adornu'cién<h)se y j)arex*ién- 
tlole de prontt» que hablaban cerca de ella y aun <iue veía ñguras 
ccnpóreas á su lado. 

Segíin informes que ad<iuirí después, de su médico en la cár- 
cel, la V. ha llega(h) á iny(H*tar&c* hasta dos gramos de morfina en 
una sola vez. 

Nos acercamos al nnnnento del hcmiicidio. 

Coma ocuiTe en la« relaciones del género de las que soste- 
nían María V. y X., éste visitaba á aípiélla en las horas en que no 
estorbaba mucho su trabajo; pues, como es de suponei-se, no i)a- 
í^iiba sus visitas. En caiiibio, los domingos eran sus días. Lleva- 
ba á «la Chicpiita» de paseo, al tealro, á algún pueblecillo de lo» 
alrededores, al baile, etc., y ní> se separaba de ella más quo el lu- 
nes por la mañana. 

El domingo 7 de Marzt» de 1S97, decidieron ir al baile de 
niíiscaras; pero antes fueron íI cenar á la Concordia en compañía 
dv un amigo de X. ^íaría V. me asegura i\no estaba muy trist,cí y 
jn-etMnipada, y tenía algún presentimiento, (pie aumentó j)orque, 
al estar cenando, se le cayó un cuchillo al amigo de X. Sintió 
«una cosa horrible» y pidió al autor del incidente ([ue «levantara 
el cuchillo y echara una cruceeita de agua en el. lugar donde ha- 
bía caído.» Causóle esto tal imj)resión que no quería ya ni ir al 
baile. (Después se verá qne María V. es supiMsticiosa como todíw 
las de sudase). 

Pero estaba resuelto que se concurriría al baile de máscaras y 
00 cumplió. Durante él, encontrándose en una mesa, tomando li- 
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coros y cervezas, María V. y X., tuvieron como vecinos en otra 
á Esperanza (7. también en coini)añía de amibos. «La Malagueña» 
empezó entonces á reírse de «la Chi(inita» y á lanzar indirectas 
hablando con otra mujer, y al preguntarle uno de los hombres si 
le permitiría acompañarla, le respondió en voz bastante alta x)ara 
ser oída por los de la mesa de la V.: — «Xo; quiero estar sola.» 

Esta frase quedó grabada en el espíritu de María V. y la tor- 
turó más todavía cuando al retirarse X. le manifestó que esa no- 
che no la i)asaría con ella, pues tenía que ir mny temprano, á sus 
labores; que por tanto fuera á dejarle en c:)i*he hasta su casa. 

La V., que dice había bebido mucho y estaba bastante ebria, 
pero «sin perder el conocimiento,» rehicionó esta dot^rniinación 
de X. con las palabras de Esperanza; i)ero concluyó por acceder 
á los deseos de aípiél. Al despedirse X., María le pidió su pisto- 
la, que todos los domingos lo dejaba á guardar; ordenó al coche- 
ro que diese unas cuantas vueltas á fin d vha'^er tiempo, y lu?go 
se dirigió al lupanar donde estaba la Malagueña. 

—Llevaba — me dice categóricamente— la intención de x>c- 
garles á h)s dos si los encontraba juntos; pero más á él sobre 
todo. 

Al llegar á la casa pública, abriéronle, subió hasta el cuarto 
de hi G. y esta misma la rei'ibió en la puerta, preguntándola lo 
que quería. Viendo que se movían los cortinajes que ocultaban la 
puerta creyó que era X. y dio un paso para entí^rarse de si sus 
sospechas tenían fundamento, pudiendo entóneos distinguir á 1* 
criada de Esperanza. Esta, que había creído (pie la V. iba á 
echársele encima, le pegó un empujón y preguntóla: «¡Bien, qué 
quieres?» 

«La Chiquita» la reprochó que se hubiera estado burlando de 
ella en el baile, y al reconvenirla por su conducta, tratándose de 
X., aíjuélla le c<mtestó, que en primer lugar le (jueiía y que ade- 
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mas la V. t<*nía muy pocadolicadeza, pucA «i X. la buscaba tí día 
(á la Malagueña), prueba era de que valía uiucho más. 

A esta injuria, la «Chiquita» se regó y disparó, sin que pue^ 
da ó quiera precisar cuántos tiros, el revólver que tenía en la 
mano. 

Esperanza G., desplomóse niortabuente heiida, y la V« a^i^re- 
^a que al Acrla caer «siiUió lo niils liorrible, cree que hasta el co- 
nocimiento perdió, no pudo ni moverse, ni supo de ella ni recordó 
ftiíiuiera — ^detalle que no conoció sino más tarde pin- el proceso — 
que la criada de la «Malagueña,» la había increpado d mámente, 
gritándole: «¡Vil, ya n^ató vd. á mi ama!» 

(Este estado de abatimiento quedó comprobadt> en las cons- 
tancias del sumario.) 

La V. asegura (pie dpsdo luego se arrepintió de su obra y lo 
mismo en los días sucesivos; estuvo ocho días sin poder dormir, 
porque al empezar á conciliar el sueño, se le venían á la imagina- 
ción «cosas horribles,» y soñó tres ó cuatro veces con su víctima, 
íi la que, sin embargo, nunca vio muerta. 

Después no volvió á Síular ctm ella, y dice que, sólo la noche 
de nuestra inimera entrevista, tuvo una pesadilla en (jue soñó 
haber salido de la cárcel y buscado á Esperanza, á quien encon- 
traba vÍA'a, y que después de hablar c(m ella y de darla la mano, 
que sentía helada, la Malagueña intentaba llevárs<'la ccmsigo y 
María V. gritaba: «¡Suéltame, suéltame!» gritos que, en efecto, 
luenm oídos por otra de las presas. 

Insistiendo sobre su estado de ánimo antes de que cometiera 
el homicidio, nuestro sujeto me contesta ccni toda franqueza, que 
al dirigirse á la casa de la (>., iba «con toiLi mala intención,» y 
al preguntarle si no cree que estaba en igual caso que su amante 
el alemán, ciuindo éste había hecho fuego sobre ella y que el ju- 
rado no obró con cíjuidad, establece la distinción, diciéndome: 

— Xx>, no era el mismo caso, jorque yo maté y él no. Ade- 
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mas, ou mi Hituación no liubieran creído que yo tenía celos: á las 
mujeres como yo, nos juz^í^an sin corazón, incíapaces de sentir un 
verdadero cariño! 

Juz«»:a, pues, ([ue liioieron bien en sentenciarla, pero no en 
«ecluule una pena tan lar<»:a, (está si»ntenciada á veinte anoH de 
prisión) porque deberían liaberle tomado en cuenta lo mucho que 
sufrió después d(^ matar á la «xMala*»:uena.» 

Me manifiesta que es (?atóli<*a, (pie antes de- entrar en la pros- 
titución era hasta fanática. C<mcibe á Dios como el que todo lo 
puede, y si no impidió (|ue consumara su crínu'ii fué, sin duda, 
ponpie en ese momento «le í»anó el diablo,» lo que cree que x^ie- 
de suc(h1(4*, j)uest(> que le arr<íbata alf?unas ahnas, siendo cato 
euaiulo Dios «lo deja á uno de su mano, por ver que está uno 
corr<nnj)ido.» 

Es muy su])ersticiosa. Creo (pie si se rompe un espejo ó se 
cae la sa^, es ])rediccióu de dis«^usto grave; si en la casa se caía 
una cucliara, era porípie iba á s<»pararse al<^una de las impilas. 
si un cuchillo, pleito seííuro, etc., así como otras muchas, lU'opias 
exclusivanuíiite de esos luí^ares y ([ue- me parece iniitil mencionar 
para el objeto. 

También le «rustaba que la «ocharan la sueHe» con las car- 
4.as, y oir las i)rofecías (pie por nu»dio de ellas le hacía una de bus 
compañeras. 

De í^i^ existi^ncia en la cárcel, di(;e (pie al princii)io 8e soste- 
nía con lo (pie «íanaba como encarnizada del despa(»lio de ci^i^arros, 
(pie ya no tiene; filé mayora d(? su departamento, pero pi>v su ma- 
la conducta, — lo que (41a n'wiXíi tenazmente — se la privó de ese 
])rivileí»:io; no (piierc» confesar — no obstante (pie todos los infor- 
Uh^s son (iu contrario — (pie jíractica el saílsmo con sus codeteni^ 
das, ni haberlo visto practicar, auuípie sabe qxw (íse vicio ■domi- 
na allí, i)or las riñas qxu^ ha presenciado entríí las mujeres, que 
se lo í?i*itan y aun se hieren; pasa el tiempo leyendo novelas, y si 
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es cierto que platica con al^j^iinas compañeras, con nadie tiene 
confianza, porque, termina: «ni ellas me comprenden á mí, ni yo 
las comprendo á cllas.v> 

Entre las causas que me dicen oriíi^inaron que la privaran 
del car<^o de «mnyora» del departament;), se cuentan las relacio- 
nes que tuvo con dos presos, los cuales, A'aliéndose de todos los 
medios que estaban á su alcance para burlar la vijLcilanciii, con- 
seguían llegar hasta las salas de mujeres, á ñn de celebrar sus 
entrevistas con María V. Esta, confiésame haber tenido, en efec- 
to, relaciones sucesivas con dos prinsos, pero puramente «pla- 
tónicas.» En las que sostuvo con Arnulto P., si^.nt'.mciado por 
honii(4dio, expresa que abrigaba la esperanza de (pie al salir 
íinibos harían Aida comiinj mas las rompió i>orquc supo que P. 
liabía contraído matrimtniio, dentro de la cárcel, con otra mujer. 
Ahora, manifiesta que sus intenciones son regenerarse en to- 
<lo, ll<»var una vida arreglada y si Diosle permito salir, retirarse 
<lel vicio, dedicándose al trabajo. 

Uno de los médicos de la prisión está aplicándola un trata- 
miento contra la morfinomaníu: pero no alimenta grandes espe- 
ranzas de éxitoj pues opina que María V. es una mortinómana 
incorregible, lio sólo en la actualidad, sino desde hace muclios 
íiños. 

En la fecha en que cometió el hmuicidio, la V. estaba desde 
liacía dos días en el período de la menstruación. 



Varios meses después de nuestras jírimeras (Mitrevistas, ten- 
^o oportunidad de celebrar otra con María V., y h^ hago algunas 
nuevas preguntas sobre los momentos anteriores al crimen. Ma- 
nifiéstame que durante h)s cuarenta minutos <iue paseó en el co- 
che antes de dirigirse á la casa de la «Malagueña» , dominábala la 

CKIMIXALICS. — 15. 
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iílí'íi <lo <|iio ¡ha á (Micoiit rallos juntos (á Esperanza y á X); que 
KohiT todo pensaba en matarle á él y en se^ijuida suicidarse ella; 
(jue aun<ine al principio de sus relaciones con X. no amaba á éste, 
unís larde le quiso eou e<dos, y añade: 

— Muelias veres euando me lo quedaba viendo, pensaba mil 
y mil veees matarle. 

Me requere (pie hace pocos días (luemó el diario de »u vida, 
qiw eslaba escribiendo de^sde su in<i:reso en la cárcel, porque le 
causó mucha tristx^za releer algunas de sus páginas y especialmen- 
te las copias de cartas do X. (pie en ese diario hacía. Me ofrece 
escribirme sus inq)resiones principales res])ecto á su eíítaucia en 
'a prisión. 



FUMIA SKÍXALETK'A DE MARÍA V. 

Talla: 1 m. 501$. Braza: 1 m. 490. Husto: O m. 821, 

(VvBKZA. — Lon<íitud: O m. 172. Anchura: O m. 149. 

OuK.iA i>KKK('nA. — Lt)ní¡:itud: Oni. 059. Anchura: O ni. 030. 

Pie izipiiíMdo: O m. 209. Dedo medio izipiierdo: O in. 097, 
Auricular izipiierdo: O m. 078. Codo iztpiierdo: O m. 889. 

Color del iris izipiierdo: chis<» 4 ^ . Periferia: castnño. 

FuKNTK. — Inclinación: vei-ticaí. Altura: nuMÜana. Anchu- 
ra: nuMÜana. 

Naimz. Profundidad de la raíz: pcípieña. Dorso: mediano* 
Uase: levautaila. Altura: .í^rande. Saliente: pande. Anchura: 
,^rande. 

Okk.ia i>KKiH'iiA. --Hélice. — OrijLxinal: i)e(pUM'io. Sujícnor: 
median<i. P<isti»rÍ4n": nu»dian<í. AluMíura: intermedia. 

Lobuhi. -Contorno: en «xoltb. A<lherencia: separad». Mo- 
delado: ai>ezonado. DinuMisión: Mediana. 



Escotadura. — Ancluira: irvando. Invcisión: lioiizoutal. Cin- 
tura: pt quena. 

Cabello: neji^ro. Color de la piel: pigmentado peiiuefio. Ce* 
jas: ne<j:ras, eweasas y separa<las. Es lunarosa, hoyosa de virue- 
las y con las cicatrices de las lesioues por arma de fuef^o que le 
fueron inferidas, Xo tiene tatuiges. 
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Fragmcníos de un Diario 



Marín V. líji oscTÍt(F Jil^^o rcspecti) <Te su vida eii la cárcel. Ca^ 
pío ensegiiiday respetando la ortografía y supriimeiido &ólo nom- 
bresy una parte d(? cae dian<r. 

«Cárcel Gral. Aíai-zo 11 de 1897. Hoy nre sacarán do Bar- 
tolinas, íi las 11 y nrcdia A. M. ukí pusieron en una ^í^a^cra en 
común de presas, que liorríbles nu; han píirecido estos 3 días S 
noclies (jue íie jiasadcí, no he dminido ni un moinentOy he pasado 
unas noches de insocni(y. Xo he tenido ni una n(rt.¡<^ia de mi X. 
[Dios niio! ;;qu(* pasara (miu el? ¿no (^onrpnMuIe (jue lia Inn-.i e» 
cuando neseciti? nras de el? pnr comprenderá {\\ir una letra suya 
<\s (|uitar una espina de nri jM»bre corazón de las nuichas que ten- 
£í:or? ¿(lite sera de nri? ¡I>ios nrio! no tenido mas ni mas consuel^ 
que imhocar mis oraciones á Dios, el único que puede mandarme 
RÍ Uo la trampiilidad al menos la reci.í?níición que nesecito, porque 
es muclnr, per<r muclnrhr (jUe sufro, no 1i(^ie límites ini sufíiinien- 
tu. Vvm (píe fui liíicer^ ni yo misma me d<r\^ cuenta de lo que me 
ha pasado- ¿que feliz era yo hace unos 4 días y ha hora estoy per- 
dida para síenq)re y desamparada del mundo entero. Sólo Dios 
es el unictv que teivdrá convpasion de mi dolor, • En este luomenta 
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que son las 4 A. W me Uíiiiuiróii al Jnz«»:a(l<), qno inipreftión tan 
liorriblo he sentido, ereo (jue en nin<i;un otro acto de mi vida sen- 
tiré lo que hoy he sentido al díM'larar ante mi juez. 

Que dura y sebera es la justicia, para casti^íar al criminal, 
pero yo lo soy no criminal del aluia, porque no he sabido ni 
lo que hize fué en un nDiiiíMito, de arn^bat:), (pie nt> me doy 
cuenta, pero el mundo no me juz<i:a de esa manera, si no al cim- 
trario, pero tu Haiito Dios cpie eres tan bueiu) y no teniej^as á dar 
rnlov al A'il «gusano qui^se arrastra por el suelo, así espero <pie 
tiendas tu mano misericordiosa, y ampares á esta pobre mujer 
ipie no tiene juns címsuelo (pie tu. á las 5 en punto de la tarde 
he tenido carta de mi lindo y ad(uado X., cuanto se ha tranqui- 
lizado mi pobre espíritu con las palabras tan dulces (pie en su 
carta me dice, me jura no abandonarme jamás pcn* niuíicún moti- 
vo, que me sostenida en mis declaraciones, y no cambie, no (»am- 
l)iar<^ ;no! ¡no! jamás, pues yo no ([uiero (pie el i)ize estos luí^ares^ 
ya que yo tube la fatalidad y Li desü:racia de perderme; pero si 
mil años me ponen y tenido su amparo de el (pie me importa todo 
lo dennís. que me importa el sufrir por el, que al fin, suFuiu es 
viviu. Me han seü:uido llamando al juz^ifado, y mi juez exije de 
mi laberdad, en todo lo (piediijo es la pura y santa Aenhid menos 
üu lo de la pistola, c(uno bino á mi poder, pero (»s h) (pie me re- 
comienda mi X. no h) di<»:a, y no lo diiv, pues tanto [hiv el como 
por su buen padre, no lo diré para (pie no ben<?a apizar estos lu- 
p:íire8 de sufrimiento y de desonra [lara la sociedad, el tiene (pui 

perder, yo, no pierdo nada, infeliz de mí, ¿(piien soy? ¿que 

balido? ;nada! ;pero nada! Me han benido luu'er ínsitas barios 
amigos y amitj^as, pero comprendo que es la pura curiosidad la 
que los trai, pero bien comprendo (pie si me sentencian un tiem- 
po largo, huyen de mi espantados, como huir de un h^proso de 
una enfermedad, ([ue se les puede (pieíhir y mv (M'.haran en el ol- 
vido, eomo á los muertos, no i>asara muclio tiempo sin (pu^ luní 
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yo realizado lo quQ me suponjío, tal vez no jilzgue mal á los qiW 
iiio' faboreeen con sus bisitas y recuerdos ojala y me enj^aüe, pero 
hay uu «^raii sabio que ¡diee! kspkuau y confiau. Diario recibo 
dos y tres cartas de uii X., y en todas me jl ka y me ofrece el no 
abandonarme jamás, permita el Cielo y lo cumpla. ^Qne haría yo 
sin su cariño? que sería de mi sin su amparo? ¡no (luiero ni pen- 
sarlo, x)orque seria perder el juicio. Hoy estamos á S de Abril, ya 
hace un mes que ten«>:o en este lu!!;ar y uie parece un siglo, me luí 
recomendado mi Lie. con el jefe de esta prición y me imso en uu 
cuai-to, sola de distinción no uu' acouipaña nuls (pie una sola cria- 
da, pero estoy mas tranciuila (|ue eii la galera que estriba, rodia- 
da de un circulo de personjis que ni ellas me comprenden á luí ni 
yo á eUas. 

12 de Abril, entre al Ctdegio, por vez primera y me ciento 
más dii^traida, porque la profesora es muy buena es una señorita 
queme dice nmchas pabibras de ccnisuelo y me comx>i*eiide, coii 
ella me x)ongo j'i platicar á tarde y mañana, y me siento más re- 
ciguada^ pues si no fu(»ra el consuelo de ella seguro me hubiera 
buelto muda x)ues c(m nadie hablaba, ni una sola palabra, ni bue- 
no ni luah). Esta una Sra. (pie es Guadalupe M. la Vejarano mu- 
jer demasiado instruida y (jue la creo digna deUebarme con ella, 
pero soy franca, me ororiza su criuien poríiue es berdad que yo lo 
soy pero habenu)s, criminales de criuiinales, y no puedo congeniar 
á su luodo de ser de ella. No he dejado de recibir carta de mi X. lo 
mismo que sus bisitas, pues me biene haber tres cuatro veces por se" 

mana, lo mismo {\ne mis amigos y auiigas, no dejan de escribir^ 
ine conu) de heñirme haber * 



Hoy 14 de Septiembre me han llamado á mi Juzgado, para 
decinne <iue el IS es mi jurado, (pie de iuipreciones he recibido 
í)¡os mió, he sentido lun'rible con esta noticia (pie lue dieron, pe* 
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l'o esperare confijula á lo que la suoi ti' me (lentiiio. Mi X. me dico 
que no me de imicho á la pena, que su suerte sera la mia, si soy 
feliz lo es el si soy desgraciada lo mismo, felicidad no la puedo 
tener estando eu las condiciones como estoy, pero teniéndolo á el 
Roy y seré completamente feliz 



18 de Septiembre, Y*ov lin fue mi jurado termino á las 8 y 
media de la noche, he llegado como hica no se ni lo qu6 hago, 
;l)io8 ndo! ¡Dios mió! ¿que será de mi con esta pena que me han 
puesto? ¡20 años! si mi sentencia de muerte hubiera oido no hu- 
biera sentido tal impresión que senti; esto es para morir, es sier- 
to que soy criminal, pero no piu'Dios esta peim no nu'recía, si no 
lo hize de hecho, pensado, jamas prenunlite el pribar de la Ti<la ii 
PLsperanza, ¿p(n- (pie nu» castigan tan cruel, y arrojan sobre de mi 
todo el rigor de la ley? ¡hay! madre mia de Guadalupe dame re- 
ri^nacion y bahu-, y no nu^ dejes de tu mano, no permitas que el 
demonio, me mande i)ensamientos malos. 

19 de Septiembre. Estoy enferma, tengo fiebre de las impre- 
ciones que he tenido, hoy bino X. a bisita y no pude berlo, i)ues 
estoy en cama, á his 4 de la tarde he recibido tres cartas, una de 
un buen amigo mió A. y otra de H. y la otra de mi X. parece que 
se abisan en sus ideas jmes su redacción es la misma, me dice X. 
que no me desespere que no pierda la te que dentro de unos cua- 
tro ó 6 meses se hará otro jurado y tal vez no me sea tan adber- 
sa la suerte como en esta vez ojala y jisi sea. 

25 de Septiembre me Uamaron al jusgado para abisarme que 
so acepta la apelación que mis defensores pidieron, permita el Ci(^- 
1<> y me rebajen algunos años de mi pena tan cruel que me fué im- 
puesta. X me sigue bisitando 

Hoy día 21 de Diciembre es mi x)erdición para sienipre, he re- 
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cibido una carta de mi X. donde me abandona y no me buelbe haber, 
santo Dios me buelbo loca, ¿(jne es tan ^randi» mi delito para que 
me casti«:ueis así? Por lo mas santo de la tierra juro Güero niio, 
(lue me arranco la vida si tu dejas deVscribirme o benirnie haber. 
¿Por que me abandonas? Me dices en tu (?arta que te han contado 
que soy favorita de . . . ., no es cierto te lo juro por la sagrada 
y bendita memoria de mi padre (pie no es berdad nada de lo que 
te han ccrntado, no seas cruel, no me undas en la desesperación 
porque pierdes á una alma, (jue no tiene más culpa (pie adorarte 
c(ni idolatría, c(m locura, con fe cie.i>;a, te adoro Güero niio como 
se adíua á Dios al ir al Cielo 



Le he mandado mi carta á X. si no me contesta, para maña- 
na estare en la otra vida 



n<» solo el me lia abandonado sino hasta mis ami<j:as y amigos, han 
nido espantados de mi como si huyeran de una qucmaz()n, pues 
nadie me biene haber ni me escriben, ni me protejen en nada. . . . 
¿que hago ¡Dios mió! no me sierres las puertas, pues tu y solo tu^ 
santisimo Dios estas al tanto de mi situación y sobre todo que no 
soy criminal del fondo. 

Por fin 27 de Diciembre, no se combencio X. me abandono 
para siempre cumplo lo (|ue lie jurado quo si me dejaba me arran- 
caría la vida y lo hago. ¡Adiós (íuero mió! iTcuerda en tus horas 
más felices y más llenas de ilusiones, me olvidas y tus ratos de 
melancolía y cuando sufras imbocas un recuíndo á la mujer que 
más te amo sobre la tierra y sí ( n el más haya se ama te amare, 
y no se ni h) (pie hago. Adiós Srita. linda: Vd. (]ue tantos conse- 
jos me dio no los tom('' ])(n(pie vivir sin el amor de X. no era vi- 
vir. 
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5 de Enero lia^sta hoy lie podido danne euenta de lo que hi- 
ze, me tome una dosis de láudano, que no me sirbio de nada y 

les debo la vida a los médicos de este lugar Estoy aber- 

^onzada por mi locura (pie hize 



Hoy 8 de Enero me he confesado, y el padre me reprendió 
mucho por la locura que hize, pnes solo Dios tiene derecho á su 
vida de uno, pues me hubiera condenado eternamente, le he .jura- 
do tener pasiencia y recignacion y sufriré con pasiencia todo el 
tiempo que me este destinado. 



Hoy 8 de Marzo hace un año de mi perdición cuanto he su- 
frido, en este año, beremos si el que sigue no nie es tan penoso 
como el qu** acaba de pasar. 

15 de Marzo, he recibido una carta de anu>res de un Sr. que 
ni lo conozco, y me lia regalado una cajita muy linda C(m un re- 
bozo de seda y unos choclos, son á mi medida, pues al preguntar- 
le á Refugio E. quien era ese Sr. me contesto que una persona 
* buena y desente (el homicida de una mujer, sentenciado á la i)e- 
na capital y actualmente en la Penitenciaría), que estaba por 20 
años como yo, y que estíiba muy enamorado de mi y que por eso 
me híicia ese regalo, y los choclos me los hizo á mi medida, por- 
qu3 R3fu|io íl esondida-^ mias me tjm;> un choeh), y se lo man- 
do á el para (pie tomara la medida mia. me dice en su carta dicho 
Sr. i)alabras de anun-, que ya están mis oidos llenos de oirías, no, 
no, le correspondo poiíjue al liu no lo he de amar, pues en mi co- 
razón no vive más qu(^ X., ese hombre fue mi vida y sera mi 
muerte, ¿para que le engaño? si no puedo amarlo, como amigos 
contesto la carta y le hago la devoluciini ihi lo (pie se digno man- 
darJBie, puei mi corrcsponderle, no devo, ni (piiero ace])tar nada; 

CKIMI\ALF.S. — IH. 
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me híi osoiito otra carta dondo me nie^^^a, y me suplica que como 
amigos acepte lo que me obsequia, pues bien lo aceptare. Sigue 
escribiemlonu». 

Hoy 5 (le mayo le correspondí á diclu> 8r. Francisco R. pues por 
gratitud porque es el único <iue me proteje con dos ó tres pesos, 
si no me bería obligada á comer hasta mi caridad y me hubiera 
\)isto descalza, no lo quiero, ni lo pue(h> querer pero sus acciones 
se liace a(!reedor á que le tenga un cariño de gratitud, pues ingra- 
ta no lo soy por (luc el mayor d(» los crimenes es la ingi-atitud. 
Marzo 8 son dos años que tengo en este lugar con la vida de siem- 
pre y sin más amparo ni más recursos, que los que me da el Sr. R, 
por sierto que estoy una y uiil veces anepentida, porque es un 
Inmibre, de una esfera muy baja es indigno de mi, pero hoy no 
puedo desprenderme de sus relaciones porque le devo favores, 
más (pie si fuera mi i)adre y la gratitud me obliga á seguir con el. 
pero no le tengo ni un átomo de cariño. Hoy 22 de Abril, me han 
dado de comisión e\ despacho de Cigari'os, donde me dan un suel' 
do de $7.50 c. mensuales, pero no me importa tanto el sueldo, en 
cuanto la distracción que teng(K, pues bien es cierto que la 8rita. 
me tenia de 2a. en el Colegio, i>ero es muy x>oc<> el trabajo que se • 
hace y asi tendré más en ([ue distraerme^ Hoy 5 de mayo de 1900.. 
me han da<lo un baile en la galera con música, y he estado muy 
distraída esta noche, pues empezó á las S. y termino á la 1 y me 
pareció un segundo, pues en Uyü tres años que tengo en este lu- 
gar es la ])rinu»ra vez (ine me ha sentido con gusto, y hasta me he 
olvidaxlo de la prición, hablando de música con mi jefe me pre- 
gunto, que qué instrumenten tocaba yo y le conteste, que el piano 
y Mandolina y guitarra y me dijo, que si tenía para un piano que 
lo ct)mprara y nu' lo admitía, y le dije, que no, ^nero ya que era 
tan bueno, (pie para una Man(h)lina si tenía y una guitarra, y me 
dijo (pie hi comprara, pedi í^O nesos prestados, y la compro y me 
silbe de mucha distracción mi inaiubnlina y guitarra^ ya estoy 



lUíls tranquila y uids distniída, sobre todo, parece, que Dios me 
Jia mandado la conformidad. Estando muy tranquilaj lioy 22 do 
Margo, me han llamado y me han dicho que no ten.u:a relaciones 
con el Sr. P. hombre de niu)s 40 á 45 años, (lue me había jurado 
hacerme feliz, pero me en<ü:añe es cjisjido, y m(^ han dicho mis je- 
fes que lo dejara, he cum[)lido con esta orden y aun(iue ellos no 
me hubieran dicho lo dejaría, pu(»s yo i)ensaba ser feliz con el, 
aunque amor, no lo sentía, porcpie amar una sola vez he amado 
y creo imposible volver á querer como, he (pierido á X. pero si el 
Sr. P. olvidaba mi pasado, como el me juraba hasta darme su 
nombre; pensaba yo en ser buena, pero todo ha terminado pues 
quebré con el, y el me ha querido combencer, pero imposHde ja. 
más me combensera. Hoy 5 de Abril, se ha disft-azado y se paso 
Á lili departamento, ó ha combencerme ó á matarnic 
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Emilia M (i) 



(ObSKUVACI(>X VII. — NoVIKMIlllF. DK 1903)*. 



Xacidíi Olí Guadíilajara, Estado de JíiIí^scit; ignora su cdad^ 
pero i)ov loí* pormenores que dii, tiene 33 ó 34 aüosf soltera y do- 
mesticar 

Kl x>?^dr(^, sobrc^estante, miiríó iwj saín* <le qiiéy poro- á una 
edad avanzada, A la madre no la cmioeió) murió jí^ven^ de tifo. 
Tiem^ Ivés hermanos de padre y madre, y trece de padre, asegu- 
rando (¡ne tod(^s disfrutan de buena saludf pero aquéllos se en- 
(re<i:ím j'r la ebriedad con ívastante ñíícuencia. De los padres no 
puede decir si eran (V no alcohólicos, y no da imls detalléis sobre 
sus antecedenles hereditarios. 

Ella lia íeui(h> cnaíro [)ulnionías y quedado algo afectada dé- 
los brouíjuios; tUvo tanrbién tito y viruelas- duerme Inen y ma- 
nifiesta no padecer trastornos nerviosos de ninguna ef^pecie. 

Cuando la n»adre murió, recogieron á Kmilia M. unos tíos,. 
pues el padre <^v nretió con otra» y tanto él eoino ella le pegaban,. 



fl) \'c:»sc i'ctrat;> núntcro T. 
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aobl'e todo la niiulriistni (lue lo liucíji ciiielinenlc Xiiiica lia ido al 
colegio y no sabe ni leer si(|iiieríi. 

Desde muy niña fué diMlicada á la servidumbre y ya á los 
quinee años empezó jí eiubriagarse casi diariamente, con pul- 
que. 

Tenía veintitrés, cuand') F«'l¡pe C. la sacó d(^ la casa donde 
estaba como doméstica y vivió con él cinco añi>s, sin (pn» tuvieran 
hijos. La unión no fué muy feliz; Felii)e, ({ue es carpinter<>-, se 
embriagaba constantemente y la golpeaba sienq)re que llegaba 
trastornado. A pesar de todo, í^uiilia le (pieria y no fueron los 
Í4(dpes y malos tratantientos — pues ella era la (jue muchas veces 
Hostenía el gasto de la casa con el producto de su trabajo — el mo- 
tivo de separación, sino otra mujer, cocinera también de la fonda 
en que servía Emilia, y con la cual supo (pie Felii)e tenía relacio- 
nes amorosas. 

La tarde del 10 de Agosto de 1898, estando la >L ya ebria^ 
lU'ovocóla María M., su rival, entablándose la riña de palabra, que 
j)ronto fué seguida i)or la de hocíioí María, con un cuchillo, hirió 
á Emilia en el brazo, en la numo y en la cabeza; pero durante la 
refriega, cayó al suelo y aprovechándose la querida de Felipe, 
de esa circunstancia, y valiéndose de Un palo que tomó para de- 
fenderse, consiguió arrancar el cu(*hillo de las manos de María y 
ya armada se le echó encima, infiriéndole numerosas lesiones ([ue 
;i los tres dias causaron la muerte á aquélla. 

Después de ccmsumado su delito, dice (pie no recuerda ni có- 
mo salió de la fonda; se fué á una puhpiería cercana á sí^guirse 
embriagando, y en ella la íiprehendieron. Conducida á la Comisa- 
ría, durmióse en el acto y al despertar y verse en el calabozo le 
dio susto, sabiendo entonces, por otras detenidas, por qué estaba 
presaj ijues. asegura, que hasta esi^ instante iio se daba cuenta 
(le lo que había hecho. 

En cuanto al resultado de su accic'm, es decir la mueite de 
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María M., lo vino á conorer alírún tiempo despu^, en la cárcel, y 
««iiitió muy fet) al saber que se había muerto.» 

Preguntáiidole por (^ué, me responde: 

—Pues de que uie iban á sentenciar á mí. 

Sostenentos entonces un diálou^o del ({ue extracto lo BÍgiiiente: 

— ¿Se arrepintió Vd? 

— Después de lo (juo liabia lieclio, me arrí^pentí; pero ya no 
tcnúi remedio. 

— ¿Sabe Vd. lo í^ue es arre^Kíntimiento'? 

— Arrepentimiento es de ({ue no lo vuelva yo á hacer. 

— '¿Es Vd. católica? 

—Sí. 

— ¿Cree en Dios; (lué idea tiene de él, de su poder? 

— Me ñguro que es un Cristo y que lo pueble todo. 

— ¿l*or qué enronces no impidió ([ue consunuira Vd» el de- 
lito? 

— En actos de «uiuina» (cólera) y de emhria^íiieí, yo no tu- 
ve mirandentos y nu' eché sobre ella. En mi juicio no le liubiera 
peinado ci uelmente. 

— ¿Qué opinión tiene Vd. de hi justicia? 

— La justicia es buena por un bulo, (pie le evita á Uno mu- 
ehas covsas; por otro, mala, (jue nos casti/^a mUcho. 

Es el primer ingreso (jue llene en la cairel; se<»iin elbi nun- 
ca fué «peleonera>» y cuando se enduia'Líaba, iiu\jor se acostaba á 
dormir. 

En realidad, no ha dado mala n )ta de su c:)nducta en el in- 
teri(U' de la i)risión. Trabajó en el (estanco, en otras labores, y 
ahora es <q>r(ísidenta» de bis cocinas, con cincuenta mujeres á sns 
órdenes, (pie hacen la comida para todos los habitantes de Belein. 
La alimenlación (jUe se les da, es, jkh- la mañana, atide; á medio 
día, caldo, sopa y carne, y por la tarde, tVij(des4 con pan en ca- 
fla comida. Ella íifaua diez pesos nu^nsuales, pcio además le ^iiar- 
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clan sus alcances y nio dice (pío todo lo gasta, (pie no lo guarda 
poique «hay habladoras ([iie dicen (jue á la cárcel viene á hacer 
uno riíjiieza y si se llega á morir mañana ó pasado, pos (pues) se 
queda ahí i)ara otro.» Sin embargo, agrega (pie ahora sí ya va á 
juntar (economizar) para su preparatoria. 

Cuando obtenga esa liluntad piensa meterse á trabajar cí)mo 
Kiempre lo ha hecho: de lavandera ó de cocinera: pero asegura que 
aunque encontrara oi)i>rtunidad de fugarse, c:)mo podría haberlo 
eteetuado, no se iría, porque no valdría la pena, faltándole tan 
X>oco para su libertad x^reparatoria, y además porque tendría (pie 
andarse escondiemlo. 

Expr(''same no tener tratos con las demás presas, ni malas 
costund)res, poiípie, explica: «auuípie apeteeiera yo al hombre, 
seié franca en hablar, que no s(Mna tan puerca de metenue con 
lina muje'r igual á nn» 

En cambio, me refiere (pie todas bis demás practican el safis- 
ino; que una vez «les cayó> (sorprendió) á dos mujeres, y por dk- 
soLUTAs (disolutas) y sinvergüenzas, las llevó á la Alcaidía para 
que las castigaran; (pie otra de las mujeres que deseui[)eña un car- 
g*o en el departamento, tiene ah(>ra couio «queiida» á una deteni- 
da muy joven, y virgen todavía ! . . . . Que ella vino á saber 
«de eso» en la cárcel, y resume la situación en la frase siguiente: 

— Muy señalado si habemos dos ó tres en la cárcel que no lo 
hagamos, es mucho! 

La Emilia M., está sentenciada á trece años cuatro meses de 
prisión. 
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FICHA SK^NALETICA DE EMILIA M- 

Talla: 1. m. 470. Hraza: 1. lu. 520. Hiisto: 0. in. 800. 

Cabkza. — Lougitiul: 0. ni. 178. Anchura: 0. ni. 139. 

OiiKJA DEUKCUA. — Ltm.u:itu(l: 0. m. 059. Andmra: 0. m. 035' 

Pie izquierdo: 0. ni. 225. Dedo medio izquierdo: 0. |in. 103. 
Auricular izquierdo: 0. ni. 082. Codo iz(iuierdo: 0. ni. 403. 

CoUu* del iris izquierdo: clase 7 ^ Aureola: no tiene. Perife- 
feria: ciistaño obscuro. 

Fkenti:. — Inclinación: intermedia. Altura: mediana. Aneliu- 
la: mediana. 

Xakiz. — Profundidad de la raíz: grande. Dorso: rectilíneo. 
IJiise: levantada. Altura: grande. Sal¡(M)te: grande. Anchura: 
grande. 

OiiKJA DKUEfUA — Hélice: — Original: pcíiueño. Suj^rior: pe- 
queíio. Posterior: pequeño. Abertura: nula. 

Lóbulo: — Contorno* desceiulente. AdhenMicia: adheiente. 
Modelado: uniforme. Dimensión: mediana. 

Particubiridades: fosetas navicular y digital, muy marca- 
das. 

Cabello: castaño obscuro. Cejas: castaño obscuras, escasas 
y separadas. Es lunarosjí. 
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María Trin-'dad T. (i) 



(Observación viii.- -Noviembre hk 1903). 



E8 originaria de e^ta Capital, do 30 año», ftoltcra y lavan- 
de m. 

El i)adre, que era carpintero, murió no »abc á qné edad, do 
tul)eix;ulo8Í« y adciuáfi padeció durante su vida, de atatiues epilép- 
ticos. Ignora si se embriagaría. La niiidre, doméstica, antes la- 
vandera, tiene i)oco más ó menos setenta años; está atacada de 
reumatismo y toma i)ul(iue con frecuencia; pero la T. no lia visto 
qne se embriague. Dice (pie los padres nunca tuviercm disgustos 
y exclama: «¡Yo fní la única mancha de mi familia!» Sin embar- 
go, ésta ha sido muy numerosa: la T. tiene trece hermanos, de 
los cuales, sólo uno hombre; algunos han muerto en su más tier- 
na edad, víctimas de ataques epilépticos, y otros de distintas en- 
fermedades. Ella ha tenido las viruelas y en la cárcel, peritonitis 
tres veces. Parece estar enferma del hígado. Al dormir, sueña 



(1) Retrato niiau^ro 8. 

CRIMINAMOS.— 17. 
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bastante y eu ocasiones despioi-ta sobresaltada y con el corazón 
opvimido. 

Estnvo en el cole<>'io donde no aprendió más (pie las prime- 
ras letras y en la prisión ha venido á aprender ai leer y á escribir, 
á coser, á bordar y á hacer frutas de cera y flcn-es de género. 

Pasó sus primeros años con la abuela, que la dio la educa- 
ción que pudo, á fuerza de «chancletazos,» y á los diez años, la T. 
entraba á servir como galopina; á los quince, trabajaba como ci- 
garrera en una fábrica y después se hacía lavandera. Entonces 
endría unos dieciocho años, comenzó á contraer el vicio de la em- 
briaguez, bebiendo pulque; y al estar ebria, dice que sentía vol- 
verse loca y j)erder los sentidos; luego se dormía y ya no sentía 
nada. 

Accediendo á his pretensiones del dueño de una x>íinadería, 
se entregó á él, voluntariamente, é hiciercm un año de vida co- 
mún. Un niño que tuvo y que murió de pulmonía á la edad de 
dos meses, fué causa de la s(^p<iración de los amantes. A raíz de 
ésta, se interpuso en el camino de Trinidad, Fructuoso U., zapa- 
tero, como de cincuenta años, quien á fuerza de ainenazas y aun 
anuigándola ctm un cucliillo, címsiguió que fuera suya. Vivieron 
en casa de la madre, cuatro meses, al caí)o de los cuales se sepa- 
ró la T., síibiendo que U. tenía otra nnijer, y se fué á vivir c(m 
otro á Mixcoac. Nueva ruptura del tercer concubinato y reconci- 
liación con Fructuoso el 19 de Marzo de 1894. Menos de dos me- 
ses nnls tarde, es decir el 13 de Mayo del mismo año, Trinidaxl 
encontraba á su amasio en una pulquería, con la rival que había 
sido ya origen de la primera sej)aración. Golpeáronse mutuamen- 
te \y ya eran conducidos á la Comisaría cuando desistiéndose am- 
bos detoda acusación, el gendarme los puso en libertad. 

A las nueve (h' la noche, volvía él muy ebrio á la casa don- 
de estaba la T. en iguales condiciones, i)ues todo el día había he- 
cho constantes libaciones de x>nlque. Ln contienda dio priíioipio 
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IJOn algunos iusnltos de U. i)jiia T. i\\w natural uieiite le coutestó 
ten términos semejantes, recibiendo, por último, nna bofetada de 
aquél. Tomar enttmees el euehillo de la eoeina, pegar á U. en el 
brazo izquierdo ó inferirle una herida que le causaba la muerte in- 
laediata, fué obra de un minuto. Al ver eaer á sn amante, la T. 
^e sentó á su lado, queriendo agarrarle; pero á los póceos instantes 
ya no abrazaba má« que un cadáver. I^lamó en seguida á la por- 
tera para que fuese en busca d(^ la poli<'ía y al pr(\<entar8e los 
agentes de ésta, confesó su crimen en el acto. 

Reconocida én la Sección Médica de la Comisaría, resultó es- 
tar en el último grado de la embriaguez. Encerrada en el calabo- 
zo común de presas, durmióse inmediatamente y despertó cuando 
'^'espuntaba el día, asegurándome que la produjo honda sorpresa 
'cncontralsé allí, porque de pronto no se acordó de nada, hasta 
<lúe una de las detenidas la explicó (pie habla llegado muy tras- 
tornada, llorando y diciendo que había matado á su marido. 

Llevada á jurado, fué juzgada y condenada á veintí^ años de 
prisión^ 

Xo es sn primer ingre^^o en la cárcel; varias veces fué deteni- 
lia y castigada gübernatit.anient(í, porque, según lo conñesa ella 
misnuí, cuando se embriagaba, creía que toda la gente la insulta- 
l^a y provocaba, y reñía ó cometía faltas á la policía. 

En la cárcel se ha dedicado á vjirios trabajos y (ícupado al- 
Igunos cargos: «presidenta>- de la atolería, celadora de arresto nui- 
yor, mayora de encausadas, celadora de las de tienij)© (sentencia- 
tías á varios años de prisión), y por tin, nniyora de todo el depar- 
tamento, desde que á María V. (véasela observación VI) hi pusie- 
ron en bartólinaí^ poi- haberhi eucrtulrado con Avnulfo 1\ ([ue se 
introdujo en el departamento de mujeres, disfiazado de carbone- 
ro. Este incidente provocó Una Tebelión de bis presad contra los 
^^mi)leados en<*argados de hacer electiva la orden, y, como tenía 



que ser, se jíi-ivó á la V. de la pren():5»:tttiva de qile dis^rtítabAf 
substituyéndola con la T. 

Ahora, nie refiere Tiinklad, María V, se pat^a casi todo el día 
en la cama, debido á las inyeccion<í«^ que sepooe. 

Respecto de la» impresiones qne tuvo desiíUés de consumar 
Ru deíitoy me manifiesta que en cnianfo acabó, de herir á sií aman- 
te y viéndole la stuigre, <«8intió mucho niTepefntimiefitcr y mucho 
susto.* 

T^ es imijasiblo.erpíicíitino ío qrte es arrei)elítímieíitOr 

rWce que es castólica y que confe&aba y conntlgiibai antes de* 
toncar usode h<HHbre. 

Dios, segútti la explica el padre (sacei'd(rte) , eíj ittí e^ícLtu,. 
una paloma que no es coma nosotros. 

A duras penas ol)teng(r que me confiese que en sit departa- 
mento^ casi todas la» mujeres se dedican á los vicios coiítra la na- 
turalezaf i)ero ella niega hacerla. Además, añade, ya mnfgitna de* 
las presíis quiere coiftesarse, ni se Iki llegada á reitnir veinticinco- 
que, couM) h>^ jñde el sacerdote, se confiesen para celebrar una mi- 
sa. El «padre,» dice, va á visitarlas los^ domingos, y le& da «un: 
pedaeito» de seniión, ^ 

Cuando- salga de ía prisión ,^ sus intenciones son las de irse 
con la madre y mantenerse con los trabajos en eera y en tela que 
ha aprendido' á hacer^ 

Ku tmlas sus preguntas levela gran temor de que mi& pre-- 
gnntiVíí sean i)ara perjudicarla. 



FICHA S*íg;>^ALETI0A DE TmxiDAD^ T. 

Talla: í. iri. 511. líraza: I. ]u. 475. Husto: 0. m. S^.- 
f^A^KVA, — longitud: 0. m. 180.^ Anclmra: O.-niv 143r- 



OilÉZA tíÉiü:€H A.— Longitud j 0. ni. 064* Aiícliiiraí 0. 1íi# 
033. 

Pie izquierda: 0. ni. 238* Dedo media izquicrdoi 0. ni. 098* 
Auíicillar izqüierdoí 0. ni. 078. Codo izquierdo: 0. ni. 389* 

Color del iris iíSquierdo: clase 7a. Aureola: casrtaüo puro. Pe-» 
fiferia: idóntiea. 

Frente. — 'Incliuacióu: vertical. Alturas pequeña* Aucliuras 
pequeña* 

Nauiz* — Profundidad de la raízí iiula* Dorsoí rectilínea. Ba- 
fec: levantada. Altui'a: gi'ande* íi^^aliente: mediana* Anchuraí 
gninde. 

OuEf A dekeCHa* — Hélice: — ^Original: pequeño. SUprnoi". i)e-' 
queño* I^ostérior: mediano* Abertura: intermedia. 

Lóbulo: — ■Contorna: intermedio. Adherenciaí adlieteííte* Mo-' 
deladoi Unifailue. Dimensión í mediana. 

Cíibello: Castaña negro. Colera de la pielí pigmentada pe-» 
queño* 

Cejasí negtas^ oblicuas, intetuaft separadaíí. 

Ü8 lutíarosa y adema» tiene un lunar artificial (tatuado) 
ttiTÍba de la camisum de hm labias, del lado izquierda* 
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María Refugio L. (i) 



(OHsíICUVACIÓN IX.^-NOVIKMBKE DK 1903)i 



Nació en Qñerétaroj Estado di4 luisnlo nombre, ó ignora sü 
VMlad. Roi)resenta tener unos veintiún años. Su ocupación, en la 
valle, era la de hacer tortillas. 

El padre, albañil, murió á una edad avanzada, de pulmonía* 
8e einbria<(aba consuetudinariamente, con pulque y con «cliín- 
gnere» (aguardiente). L:i madre, también tortillera, falleció ya 
anciana, estando la L. en la cárOel; padecía ataques epilóptieoSi 
Ha tenido cincojiermanos, muertos no sabe de qué. Ella mani- 
liesta no liaber sufrido enferm;Mludes, auncpi? es muy propensa li 
las jiuiuecas. Duerme bien y no sabe siquiera lo qile son sue- 
ños. 

Xo lia esiado en el colegio, es oonipletan\ente analfabeta. En 
t4U casa presenció tVecuenteim'ute riñas entre <'l i)adre y la nia^re^ 
<iue <luego estaban descalabrados.» (lesionados en la cabeza). Srt 
educación, la eompletabaii á palos y rea tazos. 

Desde niña fué puesta á vender tortillas, y en este comercio 

■ ■ ^" .' 

(1) Véase retrato número 1). 
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la conoció Antonio A., joven albanil con el cual fioatiivo relacio- 
nes durante cinco meses. Hará tres años, pues no recuerda la fe- 
cha, vendía una noclie sus tortillas, cuando le avisaron (pie An" 
tonio estaba con otra niiyer, y ella, creyendo que esa mujer era 
Ru hermana,— porque sabía qu(^ su amante \o era á hi vez de aqué- 
lla—se dirií^ió ií su casa, empujó la puerta y encontró á A. con 
otra, pero no la qno se fi«i:uraba. La L. co«í:íó un cuchilló de en- 
cima del brasero, y h) liundió en el pecho á Antonio, antes de que 
éstt? tuviera tiempo de U»vantarse. También lesionó á la mujer, y 
salió, consumado el crimen. Dice que había bebido algo <le pul- 
que, mas no estaba borracha. 

l)íq)ués quiso volver p!)r su r(q)a, pero le dio miedo «de ha- 
berle pegado» y se fué á ocultar á un pueblo cercano de esta Ca- 
j)ital. Yendo de aquí para allá, andíivo prófuga algunos días, has- 
ta que una vez se decidió á ir á ver al x)()rtero de la casa donde 
habia asesinado á Antonio, porque le debía unos centavos. El 
p(ntero quiso «que le diera su palabra» (que coliabitara C(m él), y 
í'omo ella se negara, la denunció á la policía. 

—Pero — me dice —¿cómo había de estar con él, sabiendo 
í[nv tenía su mujer? .... 

Refugio L. está sentenciada á veinte años de prisión. 

Después de herir á Antonio, dice (jue «le dio como calosfrío 
y tuvo varios días dolor de cabeza, y el cuerpo (pie le duele á uno 
mucho.» 

Es absolutamente ignoraute. Al preguntarle si se arrepintió 
de su acción, me responde: 

— Sí, señor, ya me había arrepentido; pero ya le había pe- 
inado. 

Y al tratar de saber qué ideu se forma del arrepentimiento, 
agrega: 

r— Arrepentirse, es cuando ya i)iensa uno de la cabeza, ¿ver- 
dad, señor? 

Ha ido á misa; pero ignora lo (pie es s(t católica. Cree en 
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I>io«, quo <»8tá(Mi la ti(MTa y en todo liií^ar, y si la dejó que co- 
nistiera su rrinuMi, fué por la razón (luo aiinio: 

- -jiMics ya YO Vd.: la do malas! .... 

'i'ocant(» á la justicia, croe (luo os nnila, «do tanto tiempo qno 
nos ochan.» Luo,i»-o, oxclania: «¡Yo no siento otra cosa sino que 
mi mamá se murió ostandi) yo aquí, y no la vi!» 

Y después: 

— ¡No estoy conformo con mi sentencia: es muy larga! — y 
llora. 

Kn i-ealidad, no tiene la menor idea de la magnitud de su cri- 
men. 

Kn la prisión, trabjga en las cocinas; no duerme con las de- 
nuis y cuando procuro síiber.algo acerca de sus costumbres, me 
jura no síiber «de eso» y se jíono colorada. 

ií lístala mucho intratarse: lo ha hecho ya tros veces con el 
fotópiítV» de la cairel; al dei^irmelo, se sonríe haciendo iin gesto 
ijue supon^iío querrá ser do coquetería; jíoro en el acto anude que 
no desea los ivtratjs para rendarlos y que ahí los tiene. Sólt> los 
ha dado á sus mai>kinas Amada 1>. y María M. 

Kn Iti^eni, las iletenidas llaman madrinas á las que lea^han 
l|MMien> un osiN^qnilario ó una mki^ida, (cinta de color qnees lame- 
diiia exacta de la cara de al^uruna imagen religiosa)) ciuindo van á 
junuU»* l-a certMnouia se etVvtüa i^>mv* sigue: la pr^>cesada qae- Ta 
a eiMHjmrtHH^r ante su juez, se arrodilla enfrente de la que Ta á 
st^r su madrina, y t»sta le ivha un esi»apulario o uua medida, per- 
signándola y iv/ando tn^s Padres nuestn^. Dt^tnle ese luomento, se 
lia luvhv» acrxHHloni al rt*s|Kn > de madrina. 

Kt^fitgi^* 1" tiene siete madrinas: cincv^ de esioapalario y dos 
de nuHlidas, todi^ de la Virgini de la S.de.lad. (Esta Virgen es de 
la que son deYoti)>s entrx.» n<*s >tv.*s, t^nl ^s h>s delincuentes). 

Kjs.» no impide, sin endKUgvK qxie como me lo ivTela otra df 
as. i^resas, la L. '«♦m ««(nerida* de nna de sns luadriiu». 
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Según me confiesa liefugio, tuvo antevionnente un ingreso 
i la cái'cel i)or haber de-scalabrado á otra mujer, de una pe- 



FICHA SIGXALETICA DE REFUGIO L. 

Talla: 1. m. 553. Braza: 1. m. 530. Busto: 0. m. 842. 

Cah::za. — Ltmgitud: 0. m. 170. Anchura; 0. m. 144. 

OiíKJA UEKKCiiA. — Longitud: 0. m. 059. Anchura: 0. m. 
'7. 

Pie izquierdo; 0. m. 241. Dedo medio izquierdo; 0. m. 104. 
u'icular izquierdo: 0. m. 083. Codo izquierdo; 0. m. 407. 

Color del iris: clase 7a. Aureola: radimla castaño obscuro, 
riferia: castaño obscuro. Particularidades: terigiones internos 
•ipientes. 

Fkkntk. — Inclinación; vertical. Altura: pequeña. Anchura: 
quena. 

Nariz. — Profuudida<l de la raíz: i>equeña. Dorso: rectilíneo. 
Lse: levantada. Altura: mediana. Saliente: mediana. Anchura: 
ande. 

OuKJA DERECHA. — Hélicc: — Original: i)equeño. Sui)erior: 
ande. Posterior: mediano. Abertura: intermedia. 

Lóbulo. — Contorno: intermedio. Adherencia: intermedia, 
odelado; uniforme. Dimensión: glande. 

CabeHo: negro. Color de la piel: x)igmentado grande. 

Cicatriz por tumor en el lóculo parotideo izípiierdo. 

Cejas: rectilíneas, negras y sex)ara<las. Cara cuadrada. 
' Cicatriz por mordedura en el antebrazo izquierdo. 

CRIMINALES. — 18. 
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Antonia F. (i) 



(OrSEKVACIÓX X. — XOVIKMBKE DE 1903.) 



Xa^'ió en esta capital, tiene treinta y dos afiosj es soltera y 
lavandera de oücio. 

No conoció al padre, que murió de pulmonía, antes que ellai 
naciera. Ignora si sería alcohólico. La madre falleció de treinta 
y dos años de eiLad, á causa de una lesión orgánica del corazón; 
sabe la F. que se embriagad pvviy no muy frecuentemente, sino 
cenando tenía gusto. « 

La abuela materna, murió ya anciana, tanibión del corazón. 

Son los únicos anteceilentes hereditarios que puede propor- 
<*ionar la F. Ha tenido de la segunda Unión de la madre,^ seis her- 
manos: dos hombres y cuatro mujeres; aquéllos nnirieron recién 
nacidos, y de éstas, una de meningitis y otra de inilmonía. Las ' 

dos que viven, han tenido ya varios ingresos en la csw'cel, i>o.i 
faltas á la policía. 



(1) A^Nise retrato número 10. 
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La F. sufrió de niña, las siguientes enfermedades: tifo, pul- 
monía y viruelas. Dice que por lo común duerme bien y muclioj 
pero á veces tiene sueños y pesadillas, habla dormida y despier- 
ta sobresaltada. Desde muy (;hica, se levantaba por las noches y 
efectuaba actos como si estuviera despierta; manifiesta que hace 
mucho tiempo no ha vuelto á dar señales de sonambulismo, por- 
que la curó un médico. Conoció liombre á los diecisiete años, y 
del primer amanta tuvo un hijo; de sus relaciones con Ignacio M., 
causa de su prisión actual, tiene una liija, y ambos niños viven. 
Sólo de aquél, dice la F. que «sufre de dolor en el costado iz- 
quierdo.» 

La mujer objeto de esta observación, estuvo en el colegio, 
muy poco tiempo, y no aprendió absolutamente nada. Se ha em- 
briagado repetidas veces con alcoliol y pulque. Aunque no lo^ 
martirizaba, nunca le han gustado los animales. 

Fué educada por la abuela, que la castigaba cruelmente y 
aun en una ocasión la lesionó do la cabeza. Al lado de la madre 
no vivía porque estaba casada eclesiásticamente, y el padrastro 
ebi'io consuetudinario, la maltrataba muclio lo mismo que á 
aquélla. 

Servía como mesera en un café cantante cuando la conoc ió 
Ignacio M., quien la sacó de él, haciéndola su concubina y esta 
unión duró diez años, no obstante que aquél daba muy mala vi- 
da á la F. Era celoso en extremo, se embriagaba sin cesar, y aun 
llegó á heíirla tres veces en una mano y en la cabeza; escenas 
todas que, al crecer, fueron presenciando los dos hijos de Anto- 
nia. Por fin, ésta, no-pudiíindo ya resistir tal existencia se sepa- 
ró de su amante, hace tres años, y se fué á servir. Pero Ignacio 
la siguió; dejó ella la colocación, acogiéndose al lado de una tía, 
hasta que, ó por cariño todavía ó porque no continuara molestán- 
dola M., volvió á unirse con él. Inútil sería decir que no por lo 
ocurrido se modificó la manera de vivir de los dos am asios; rea- 



flirdái'msi^ á Iii vez los disgustos, las rifiaH <iuo en mirclia» ocaswí- 

lu^s (labíin con amlxhs (mi las Comisarías y en la cárcel, de donde^ 

bien á disposición de la autoridad gitlnM-nativa,. bien de la jndi- I ■ 

cial, fueron liuéspedes constantes. | ^ 

La F. no se confoniiaha, sin embai^ío, cnm e^os ingresos. 
Además de ellos tuvo varios por faltas y aüjesión á la policíar 
otro jxn' complicidad eu robo con lu:imcio y otro pin* cíititI ación 
de moneda falsa ,^ auníjue di(^e qnc en estos fueron puesto® en li- 
bertad por falta de méritos. 

El ingreso (pie tuvo aufteriorm(iute al Ironiicidio-j^w el cual 
está en la actualidad sentenciada á veinte años de prisiórt, fué 
por faltus á la i)olicia. Ya ento!ices st^ había separado por segun- 
da vez de Ignacio, ([uien la i)ers(íguía hasta el interior de la cár- 
cel, enviándola cartas (pie califica ella de «muy coelünas» y en 
que la d(>cía nniltitud de «groserías y picardías.» 

Cuando obtuvo su liberíad, la buscó y encontró sn aittantc, 
é insistió en que &e reunieran de nuevo; mas ella estaba resuelta | 

á no volver á acceder á sus deseos y fu(^. inflexible en s^i nej[?ativa;. 
tanto más, cuanto (pie una V(M!Ín5i le reveh) que M. «tenía tratos» 
c(m dofs hernunias á un unsmo tienrpo, María y Trinidad IV., á las- 
que veía val¡(''ndose de la toi)ogralía especial de la casa que habi- 
taban, pues salía del cuailo de María 15. brincando i>or la venta- 
na, y lu(»g(^ entraba por el zaguán y se acostaba con Trinidad^ 
í?on la cual vive todavía. 

A las m^uativas do Antonia, Ignacio correspondía con insul- 
tos cada \cz n>á>^ soeces, Ib^gand o hasta á decirla que «había teni- 
do» cí)n tiwlas las mujeres de su familia, lísta sitUíRiión duró- un 
mes y ummIío, en el cual las visitas jí las Comisarías fueron, corno* 
se comprenderá, harto frecuentes. 

Las hennanas U. colaboraron en la tarea de M., molest'ando 
é" injuriando á la K. 

Ivl 17 de Junit) de VM)2. se encontravop tinlos en la calle: se 
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cruzarim insultos de uuu paite á otra, y Antonia F. se dirigió 
violentamente á sn casa, armóse con el cuchillo de la cocina, y, 
manifiesta, «con la cólera, con la intención de pe.'xarle, pero no 
MATARLA,» vcgresó CU busca de las B. que aun estaban en la ca- 
lle. Entabló-^e la lucha, la F. hirió á Trinidad U. y al intervenir 
en defensa de su hermana, >[aría fué también lesionada y qued^ 
muerta en el acto. La Trinidad liuyó y Antonia, despuí'^ de ctmsu- 
mado el delito, fué á entrenzarse con la p oliin'a, no sin pasar an- 
tes á ttunar algunas copas que la embriagaron; pues ella misma 
cimfiesa que al herir á las H. no estaba ebria. 

Al presentarse al gendaruie, le dijo: 

— ¡Lléveme vd. á hi Comisaría! 

— fililí vd. loca? — fué la respuesta del guardián del orden. 

— No: acabo de herir á dos mujeres. 

Es de advertir que todavía eii ese momento, la F. ignoraba 
que María H. había muerto. 

Cuando lo supo, dice que «no sintió nada;» que «sí se arre- 
pintió, i)ero ya había iiasado» y que se arrei)intió «por verse sola 
y dejar á sus liijos en la calle.» 

La priígunté si no la causó pena cuando vio á su víctima, en 
la camilla donde le enseíiaron el cadáver en la Comisaría, y me 
contesta : 

— Sí, me dio pena ponjue tan hijos tenía ella como yo 
tíimbién. 

Como últimos pormenores acerca de la riña, me dice (pie 
tíinibién ella resultó herida de un dedo, y que esa noche durmió 
bien. Agrega que nunca ha soñado con la nnierta. 

Expresa ser católica y creer en Dios, que es «justo ó injusto, 
según le convenga castigar á uno.» 

En la cárcel ha aprendiilo íi leer, y se ocupa en ellavado de 
la ropa de las prosas. II i sid > una ve?^ })U?st i en bartidinas «Muno 
castigo disciplinario i^orque s^ disgustó c )n otra de las detenidas 
y le pegó un manazo. 
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Ti-atando de obtener algunos informes respecto del desarro- 
llo del safismo en el dei^artamento de mujeres, rehusa tenazmen- 
te reyelarme algo y niega todo. 

Hablándome de Trinidad T. y María V. (objeto de observa- 
ciones anteriores), me dice que «no dan guerra,» que «cada una 
en su ranclio» (rancho llaman en la cárcel, al lugar que cada pre- 
sa elige para acostarse y tener sus cosas); que María V. es buena 
J que las presas «se pronunciaron» (se insubordinaron) porqiia 
la metieron en bartolinas, por lo de Arnulfo P. 

A pesar de su falta de instrucción, Antonia F. no se expresa 
del todo mal, y aun algunas veces me corrige, cuando como por 
ejemx)lo, preguntándola: «¿qué era Ignacio?» me contesta: «es ta- 
blajero,» recalcando un poco el tiempo j)resente del verbo. 

Responde con precisión á todas las preguntas, y en algunos 
momentos hasta con cierta altanería. No advierto en ella señal 
ninguna de arrepentimiento, y, en realidad, no lo tiene. Estoy- 
seguro de que si se encontrara otrji vez en idénticas condiciones, 
liaría lo mismo. 

La única ftbra sensible que en ella ha vibrado en el curso de 
la observación, ha sido la de sus hijos. S5lo por saber que están 
ellos en la calle es, como lo decía, por lo que siente haber cau- 
sado la muerte á María B. pues quizá no sea muy sincera la con- 
sideración de que su víctima dejó huérfanos también. 



FICHA SIGXALETICA DE ANTONIA F. 

Talla: 1 m. 5rt2. Braza: 1 m. 610. Busto: O m. 842. 
Cabeza.— Longitud: O m. 175. Anchura: O m. 147. 
Oreja dfíii echa.— Longitud: O m. 064. Anchura: O m. 036. 
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Pie iz(|uierdo: O ni. 239. Dedo medio iz([UÍevdo: O m. IOS. 
Auricular izquierdo: O m. 080. Codo iz^iuierdo: O lu. 423. 

Color del iris izciuierdo: clase 6a. Aureola: eoueéutriea, cas- 
tafio mediano. Periferia: castaño niediauo. 

Frkxtk.— Incliparióu: oblicua. Altura: mediana. Anchu- 
ra: mediana. Particularidades: senos frontales prominentes. 

Nariz. ^Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: quebra- 
do. Base: levantada. Altura: grande. Saliente: nunliana. Anchura: 
mediana. Particularidades: lóbulo partido. 

Okkja dkkkciía. — Hélice. ^Oriíi^inal: mediano. Superior: 
grande. Posterior: grande. Abertura: intermedia. 

Lóbulo. — 'Contorno: intermedio. Adherencia: intermedia. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: grande. Particularidades: varios 
lunares pigmentados en el hélice, lóbulo y pabellón de la oreja 
izípiierda. 

Cabello: castaño negro. Color d(» la i)ieli pigmentado peque- 
ño. Cejas: oblicuas, internas, (*astaño negro, separadas. 

Tiene varias cicatrices contusas en la cola de las cejas y lu- 
nares. 
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M. Carmen Y. (i) 



(Obskuv ACIÓN XT.— Enkko i)i<: 1904). 



Nació en León, Estadodo Guaiiajuati), ó iji^nora sn edad; re- 
l)re8enta unos cuarenta y d:)s años; soltera y lavandera. 

El padre, de oficio rebocero, murió á una edad ya avanzada, 
de resultas de un balazo {\\iv se disparó accidentalmente al cazar. 
No se embriaíjjaba nunca y fué siempre bueno y sano. La madre, 
que se ocupaba en empuntar rebozos, vive aún, tiene ochenta y 
cinco años, no es alcoliólicji y disfruta de buena salud. Los abue- 
los maternos murieron ya ancianos, uno á causa de una enferme* 
dad de la veji^Jía y la otra, de pulmonía. 

Los x)adres eran casados eclesiásticamente y vivieron en ple- 
na armonía. La V. ase<i:ura (¡ue nunca i)resenció entre ellos el 
menor dis^^yusto, ni vio malos ejemplos. Tuvieron siet<> hijos, cua- 
tro hombres y tres mujeres, de los <iu(^ sólo viven tres mujeres y 
un hombre. Uno de los heinianos d(^ la V. murió de coniíestióu á 



(1) Véase ]'etrato nTunero II, 
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los seis años y otro, on una riña, á consocnenoia de una puñaln- 
ila que le dio su oontrario. 

No hay antei»edontes conocidos de locura ó epilepsia. 

Carmen V. dice no haber padecido nin«i:una enfernie<lad; pero 
tuvo nn aborto el año de 1SS8 y sufrió una fuerte hemorragia, 
después de la cual <iuedó sujeta ú ñujos blancos. A veces al dor- 
mir, manifiesta i\ne brinca, parece qae la a«íarran y queda mucho 
rato despierta; en ocasiones ha soñado <iuc vuela, (^ue anda i)or 
v\ viento y tiene pesadillas. Sufre muy á ntenudo dolores de ca- 
beza, <|ue describe diciendo ([ue «siente aljL^unas veces que se le 
liincha pin* dentro de la cabeza una bcda como de los sesos y que 
luejío le dan las ¡mnzadas.» También hay dcdores en los ovarios, 
y en la espialda y el cerebro, al acercarse el j)eríodo de nienstrua- 
<»ión. 

Frecuentó muy poco la escuela y no sal»e leer ni escribir. A 
la edad de diez años empezó á trabajar en el mismo oficio que el 
de la madre; y como estaba al lado de ésta, no contrajo amista- 
des de ninguna c^]KH'ie. 

Est4is comenzó á tenerlas cuando, habiendo dejado esa clase 
lie trabajo, se dedicó á lavar ropa. 

l*oco mjis ó menos á la edad de veinte años conoció el ]ni- 
mer Inunbre, y tuvo un mal parto; cerca de un año después, dio 
51 luz un niñií ({W? dice murió «))i»r falta de alimentación, >♦ pues 
<>lla carecía de leche y su situación no la ])enuitía proporcionarle 
h»che de vaca. 

No hace añn tr(\s años, el 2 de Febrero de 1901, entablaba 
relaciones cou un caipintero, ItafaelC, que bien pudiera haber si- 
do su hijo: tenía dieciseis años menos que ella! 

Hicieron vida común, pero no fué muy larga, FA 5 de Abril 
del nii^mo año, y estando (\ ebrio — jmes se embriagaba constan- 
temente — principió entre ambos un disgusto, al ])edirle la nn\ier 
el «gasto» y negántlosí'lo él .v contestándole la V. que «no la de- 

CKÍMIXAIJ^. — 19. 



n. 
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jara con la palabra cu la boca,» Rafael llamó á iiu coiii pañera 
suyo y con un formón ([ne éste le dio, ama*?ó li su querida. Con- 
siji^uió ella quitarle el instrumento y con él le tiró un golpe, que 
no supo — dice — si le alcanzó, poripie los hombres se metiei'on en 
el cuarto y ella se dirijujió tranquilamente á hacer sus compras. 
En el camino la alcanzó el amií^o de C. y le «avisó que fuera á ver 
lo que había hecho con su marido.» "" 

Kegresó Carnu^n V. á su casa y (m ella fué aprehendida. El 
herido moría esa misma noche en el hospital. 

TtKlo esto lo refiere la V. con sonrisas; expresión que es la 
que anima sin cesar su rostro, de ojoá vivos y no antip/fetico. Só- 
lo llegué á verla algo conmovida, (*uando después había de ha- 
blarme de la madre; emoción, por lo demás, tan pasajera que no 
la hubiese pei*cibido á no estar yo tan i?endiente de «it ñsonomía, 
l)ara estudiar el efecto producido por alg^^nas de n>is preguntas. 

HíKíiéndola obsei'var qnc si la* cosas ocurrieron t-ales como 
las describí^, sería muy estraño (jue el jumdo la hubiera impuesto' 
la pena mayor, es decir, la de veintt» aiios^ de in-i^ión, tarda un 
poco en contestarme, hasta que exclanm: 

— ¡Pues yo no séí . . . . Dijeron mucho y el Ministerio Públi- 
co que yo iba sienqnc! á sacar á Rafael de su trabajo . . , 

N<v es difícil deducir de est{> algo, si no toda la venlad deí 
asunto. Carmen V., ya casi una vieja comparada con su amante,, 
(juería tener á éste dominado, subyugado. E\ simiile hedió de no 
darla el «gasto,» no significaba i>ara ella sólo la privación de lo 
necesario, porque prei'isamente ese día iba á hacer compras, con 
dinero que según me confiesa le había prestado una parienta su- 
ya, sino sobre todo la sospecha de (|ue ])odía haber otra mujer á 
cuyas manos iba á parar ese «gasto.» Celos, despecho, cólera y 
también algo de imhiue, fueron, x)ues, í^in duda, los factores i>rin- 
cipales del drama. 
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0()Utimia:íido su relación, la V. lae aíio.u:uva que al saber eu el 
Juzgado qno C. había imiorto, «sintió horrible.» 

Al pre<]íuntarla ^i se arrepintió, me responde: «¡Pue>i como 
lio, señor!» Y detine el arrepentimiento con estas frases: 

— Arrepentirse es el que no hubií^a hecho taa semejante tor- 
peza, para encontrarme en estos lui^ares. Y no sólo entonces me 
urrepentí sino ahora; y «me i)uede» (me du<^l(0 estar aquí en Be- 
leni y el ser culpable de lo (pie yo he hecho. 

8u opinión sobre la justicia es hi de <iue «con h> que la han 
sentenciado se le hace que es injusta» y añade: «<iue me hubieran 
fíastigado, sí, porque de todos modos hi<»e un crimen, pero que no 
iiic hubieran in-ivado de la vista de mi madre ....>» 

Este es, como decía, el ániro instante en que noté il la V. 
«sinceramente emocionada. No completó su frase, pero es induda- 
ble que pensaba en que, dada la edad <le la madre y el tieniiK) 
cine ella tiene que estar en la prisión, no volverá á veda nunca. 

Maniflesta creer en Dios, un Dios «infinitamente santo, po- 
tleroso^ que cnando lo busca uno le encuentra y pidiéndole con 
todo el dolor de su corazón le alivia á uno sus penas.» 

Interrogándola sobre si tiene idea de que sea justo, vacila 
mucho para responder; insisto y entonces me contesta con un 
«¡Ahorita no recuerdo!» 

Si Dios la abandonó en los momentos de cometer el crimen, 
^»s ^poixiue y« yea que nnwlwis veces á esas h(»ras el enemigo lo 
sitisba á uno para hacer una tontera de esas,» 

Acerca de los vicios dominantes en el departamento de mu- 
jeres, guarda un, silencio absoluto; pero mucho da á cmuprender, 
<? liando preguntándola si no las visita algún sacerdote y si no 
i5onííesa ni comulga, me dirige la siguiente lespuesta, igual á la 
<l\íe me darán muchas de sus comi)añeras: 

. -—No, señor: no me he confesado ni comulgado, porque aquí 
4flde&tro ¿para quéf ^Hay luego tantas í#casiones de pécari 
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Recuérdese lo que á este respecto decía Trinidad T., que fué 
objeto de observación anterior (VIH). 

Cannen V. es «ctualniente celadora de la» do tiemiWy y con- 
curre á la escuela y pero no ba aprendido nada» 

Xo tuvo antes ningitn ingreso á la cárcel y autupte sí atgitnosr 
á las Comisarías, poi-^ boniidierasf pues dice qite enipezá á tomar 
pulque y á embriagarse hace dieciseis años. 

De su conr[)ortauriento en Belem, no se tiene mala nota, y 
sigitiendo así, eai>era alcanzar su libertad preixiratoria el año» 
itc 1014.. 



FICHA signaij?:tica uv. carmen y. 

Talla: 1 m. ^35. Hraza: 1 nr. 5^0. Kusto O nv. 813. 

Cabeza: Longitud: O ir>. 172. Anchura: O m. 136. 

OkEJA dkkkcka: Longitud: O m:. 055. Ancliufa: Q m. 035*- 
Pie izquierdo: O m. 231. Dedo uKídio izqirierdo: O m. 109. 

Auricular izípticrdo'. O m. 083. Codo izquierdor O m. 435.- 

Coloi' del irisí clase 4 ^\ Aureolar concéntricaj- castaño me- 

(fuino. Periferia: castaño amarillo- claro. 

FuENTK. — Inclinación rínterntedia. Altura: mediaiía. Anchu- 
t?:i: uredianií. Farticularidades: varias arrugas frontales. 

Nariz: — Profundidad de la raíz: grande. Dbrsor rectilíneo .- 
ITase: Icvantadiv. AHuvar meíruuttw ^Saliente^ gfande.^ Anchura:- 
gr.inde. 

OliEJA derecha: — Hélice: — Original: mediano. Sujperior: pe-' 
qnefu). Posterioi*: petpieño. Abertura: adhev-énte.- 
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Lóí)iiío. — Coiitiwno: (lesceiideiito, Adhereiwiiu adíicrenfc* 
Modelado: ai)ezoiiado. Uiiiieiisión: pe<iuefui. 
Paiticulaiidad€«: fo»eta digital marcada* 

Cabello: castíiüo olmcuro. Color de la piel: saiigitíne<r peque- 
fio. Cejíis: castaüo uegro^ oblúniun externa», separada». Es luna- 
roeía. 
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M. Isabel M. (1) 



(Oiíswuv ACIÓN* XII.— Knkuo 1)K 1904). 



Xii(*i(líi (*n esta capital; bu edad, la iííiioi'a— representa uü03 
tl'einta UñdSj —soltera y se dedicaba á la prorttitilción. 

El i)adre^ Cargador , murió uo muy anciano, de epilepsia. 8e 
iMUbriagaba frecuentemente <?on alcohol ó con. pillcjue* La madre^ 
eomerí'lante, falleció á los cuarenta años, jiocí» nnis ó menos, de 
una ateetíión intestinal» No era alcohólica. 

La Áí* tUvo diesi hermanos, de los cuales treí4 Varones. Viven 
Hóh) un lunnbre y dos mujeres, incluyendo á a(lUélla. Los demjtó 
niurier<ni de tifo, de l^nfermedades intestinales y de meningi- 
tis. 

Isabel M* no ha tenido más (lUe viruelas. Sufre a nienud» 
pesadillas al dormir, durante las cuales lo han dicho que llora. Da 
muestras de ser bastante nerviosa. 

AiUKiile casados eclesiástica y civilmente, los padres se se* 
paron á caUsa de los constantes disgustos que tenían entre ellos. 



(1) Véase retrato mlmel^o 1*2. 
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La M. y la hei-miina crecieron, pues, sin edncación alguna: ape- 
nas si concurrieron á la escuela y sólo en Beleni aprendió á leer 
y á escribir la (^ne es objeto de esa observíición. Desde los once 
años fué puesta á servir como doméstica, y á los catorce dejaba la 
colocación para seguir á un repostero que la deshonró, haciéndo- 
la su querida. 

Después se entregó á la prostitución, imitando tal vez á la 
hermana, que desde la edad de trece años abrazó «la carrera» . 

Dióse también á la ebriedad, «al vicio del pulque» expresa 
ella; manifestándome que al embriagarse sienta que se le duorm^ 
todo el cuerpo, y agrega: 

— Cuando tomo, no buscáud<mie no me meto con nadie, pe- 
lo si me buscan me encuentran. 

No mienta en ello, pnes desde la edad de dieciseis años ha te 
nido dieciocho ingresos en la cárcel y estado cinco veces en el 
hospital. 

Dichos ingresos han sido todos por lesiones inferidas bien á 
hombres, bien á mujeres, y de mayor ó menor impoi-tancia; la pe- 
na m;ls larga que por ellas se le impuso no ha excedido de trein- 
ta días. En el hospital estuvo por las siguientes lesicmes que reci- 
bió en riña: una en la cara, otra en la espalda, otra en el costa- 
do y dos en "el brazo izquierdo. Algunas de esas heridas tardaron 
más de un mes en sanar y la del rostió le dejó una cicatriz («lyu- 
boquejo» como dicen en su jerga) perpetua, visible y deoncecen 
tímetros de longitud. (En el retrato de la M. se distingue dicha 
cicatriz perfectamente). 

También la hermana cuenta varias entradas á la cárcel, i)or 
lesiones y ebriedad escandalosa, y ha sido condenada tanto por la 
autoridad judicial como por la gubernativa. 

La M. está actualmente sentenciada á diez anos de prisión 
por el homicidio de Manuel K., que consumó el 10 de Abril de 
1900. Hacía un año que sostenía relaciones con el citado R., za- 



patero de oficio, que era su «cliulo,» en decir el que tenia detecbo 
á 8U8 favores sin la paga aco>ítuiulrada. Eran tal para cual, pues 
también Manuel babía estado preso por boiuicidio. 

He aquí en extracti», cómo refiere la Isabel su crimen, con- 
testando á preguntas que hi bago: 

«Mi amasio, que casi siempre estuba ebrio, me pegaba «se 
guido» (con frecuencia) y yo le tenía muclio miedo. A líi8 diez de 
la noclie de ese día, me «jab>neó» y maltrató para que le acom- 
pañase, pero no me quvf^e ir con él, y entonces me golixeó, dán- 
dome por úUinu), una botVítada en un ojo, que me dejó «ataran- 
tada» (aturdida). Me ([iiedé así un rato, recostada en la iMU-ed y 
cuando se lae quitó lo encaudibido, con su mismo cuübillo de za- 
patero que me liabía dejado á guardar desde por la tarde, le pe- 
gué dos veces, una en el cuello y otra en el costado izquierdo. El, 
nouiás se agaclió, agarnlndose las rodillas, y me dijo tres veces: 
«Anda vete.» Entí)uces ine fiií á quedar á un liotel y al otro día 
me aprebeudienm, seguro ])or(iue la uiadre de- Manuel mv. d<'nuii- 
eió; pero aun no sabía si él se babía muerto. Cuaudo me lo dije- 
ron uo lo pasaba á creer y al ctuivencerme, como no me liahín en- 
contrado en una cosa de estas tan fuertes, siemx>re me dio t«nior. 
Ese día, auiKiue babía «<toma<lo» (bebido) no estriba ebria; x)cro1a 
«muina» (ira) es mucba y cuaudo le tocan á uno el i)elo es natu- 
ral que se deüenda, y esa nocbe no estaba yo para aguantar. . Pe- 
ro le pegué c(»n núedo, ])orque en considerar <|ue él me hubiera 
<]UÍtado el eucbiUo tal vez yo babría sido la muerta. Cmuido su- 
pe que era difunto nje arrepentí poniue consideré que bal>ía de 
venir á sufrir a(|uí y sabe l)ios ú cuanto me babían de sent<*n- 
ciar.» 

La M. no se babía confesado ni comulgado nunca; pero ase- 
gura ser católica y cre(M' en Dios, «al que nos encomendamos to- 
tías» y que es bueno y justi>. Si la d(^jó c(nnet(»r el bomicidio, no 
>abe i)or «pié sería. 
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No quiere dar el menor detalle sobre las prácticas viciosas 
que se llevan á cabo en su departamento, y al preguntarla si el 
parece posible resistir tantos años sin satisfacer los instintos 
sexuales, me responde: 

— Sí, señor, ¿cómo no? para nosotras no nos hace mucha 
fuerza. 

Al terminíir su condena, ó más bien el tiempo que la falta 
pcara salir en libertad preparatoria, x)iensa «desapuntarse» (borrar- 
se de los registros de la prostitución) y ponerse á servir en algu 
na fonda. 

Para juzgar de la sinceridad de estos propósitos de enmienda, 
basta que anote yo que al hacerla algunas reflexiones sobre su 
X)robable porvenir, me contesta: 

— ¡Bueno, señor! me emborracharé durante un mes, pues 
también, Vd. debe figurarse íjue después de tanto tiempo de estar 
una privada de todo, ha de salir, con ganas de desquitarse! .... 



PICHA SIGXALETICA DE ISABEL M. 

Talla: 1. m. 533. Braza: 1. m. 570. Busto: 0. m. 819. 

Cabeza. — Longitud: ü. m. 184. Anchura: 0. m. 139. 

Oreja dekkcha. — Longitud: 0. m, 066. Anchura: 0. m. 032. 

Pie izquierdo: 0. m. 234i Dedo uumIío izíjuierdo: 0. m. 103. 
Auricular izquierdo: 0. m. 078. Co(h» izíjiiierdo: 0. ni. 415. 

Color del iris izquierdo: clase 5^4^ Aureola: radiada, cas- 
taño obscuro. Periferia: castaño claro. 

Frente. — Inclinación: vertical. Altura: grande. Anchura: 
grande. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: nula. Dorso: cóncavo. 

CRIMINALES. — 20. 
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liase: levantttda. Altura: luetliaiía. Síilionto: grande. Anchura: 
grande. 

Okkja OKiiKCHA — Hélice: — Original: mediano. Sui>erior: mc- 
^liaiio. Abertura: intermedia. 

lóbulo: — Contorno: intermedio. Adherencia: adherente. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: grande. 

Particularidades: fosetu digital marcada. 

Cabello: cast^iño obscuro. Color de la piel: pigmentado pe- 
queño. Cejas: castaño obscuro, separadas. Es hmarosa y tiene 
varias cicatrices, de las l(\si()nes ji (pie liizo leferencia. 
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Amada B. (i) 



(Obskuvacióx XIII.— Exkuo dk 1904), 



Eli el caso de la mujer que va á ser objeto de esta observa- 
ción, hay una circunstancia que no debo dejar- pasar inadTertida, 
Hasta ahora no liemos visto sino delincuentes que cóntíesan su 
falta, unos sinceramente, otros procurando atenuarla más ó me- 
nos. 

La B., por el contrario, nie<ía con toda tenacidad ser autora 
^lel crimen por el cual fué sentenciada á veinte años de prisión, 
LO negó en la instrucción del proreso, unte el jurado; ha seguido 
negándolo entre «us compañeras de cár<M'l, sean cuales fueren las 
condiciones en que ha conversado del suceso, y lo uiegíi todavía 
en las entrevistas que tengo con ella. 

La i)riniera frase que lanza, cuando le pregunto el motivo de 
su encarcelamiento, es la siguiente: 



^1) Véase retrato númei'o 13» 
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— ¡Me «ieuto tan limpia de ese crimen que cuando comparez- 
ca ante el tribunal del Eterno, no tendré que darle cuenta de eso! 

Sin embargo, la víctima misma del homicidio fué la que an- 
tes de liiorir, la designó á ella como lieridora; esto unido íí otra» 
constancias xirocesales, hizo que el veredicto del tribunal popular 
fuera condenatorio y que el juez impusiera á la B, la pena mayor 
que según nuestra legislación, puede recaer sobre las mujeres, 
X)ara las que está abolida la de mueil^e. 

Hecha esta explicación indispensable, veamos lo que refiere 
de su vida y sus hechos, AnuMla B. 

Nació en la ciudad de Guanajuato, tiene cuarenta y un año& 
y fué casada eclesiásticamente. Se ocupaba en el comercio de 
ropa. 

El padre, maestro ademador en una mina, murió á los seten- 
ta y dos aüos, de pulmonía. Padeció del pecho á causa del traba- 
jo en la mina, y se embriagaba algunas veces con tequila y (alco- 
hol que se obtiene del maguey) . 

La madre, doméstica, murió de enteritis aguda á los sesen 
ta y ocho años. No era alcohólica. 

No da antecedentes ningunos sobre los abuelos. 

Tuvo ocho hermanos, de los cuales dos varones. Viven sólo 
tres mujeres, una de ellas paralítica desde la edad de seis^ ó siete 
años. 

La B. dice sufrir del pulmón, sintitaulo á veces que se as- 
fixia, tose mucho y con frecuencia tiene calentura. Duerme per- 
fectamente, me asegura, aimíiue en ocasiones tiene pesadillas, en 
las que sueña que vuela, que ve bultos que le causan horror. E& 
muy nerviosa y de cuahjuier cosa se extremece. Sin embargo^ m(^ 
manifiesta que n(^ exiK'rimenta cambios X)rofundo8 de carííct<ír y 
no ser «de mal genio.» 

No vio disgustos entre sus padres, ni tuvo amistades en su 
infimcia, porque la madre se las evitaba. Duró cinco años en \a 
■ «íscuí^la, de hw oiíht> á los trece^ y aprendió á leer y á escri^brt , 
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Los padres la castigaban, pe<j;án(li)la con una cuarta, imívo no 
cruelmente. 

Al salir do la escuela, fué dedi<*ada á la servidumbre, y á bis 
dieciocbo años casaba eclesiásticamente con un carrocero, que la 
dio muy mala vida; se embria<^aba, la e:olpeaba á menudo y por 
fin, dos aüos después del matrimonio, bi abandonó «para irse con 
otras mujeres.» 

La B. tuvo de él cuatro bijos, uno que luició muerto, «<de la» 
muinas que bacía i)or los celos;» otro que sólo vivió veintidós días 
y murió de pulmouía, y dos que tienen en la actualidad diecinue- 
ve y diecisiete años. 

Abandonada del marido, á quien basta entonces «babía sido 
siempre muy fiel,» Auiada B. contrajo relaciones ilícitas con otro, 
y á los treinta aüos, ya viuda, conoció á Juíin M., carpintero, de 
su misma edad, y vivió con él en concubinato. También éste la 
ti ajo disifustos. M. era ebrio ccmsuetudinario y de cuando en 
cuando la peinaba, aunque sólo con la mano. 

El 18 de Mayo de 1896, reo:resaban en la nocbe á su casa, 
después de baber andado paseando y bebiendo, cuando bi B. se 
adelantó — ^dice— -para abrir el cuarto y tener encendida la vela; 
pero á poco andar oyó voces, volvió donde babía dejado á su 
amasio y le encontró ya berido. Buscó á un gendariue, sin ba- 
ilarlo, y un vecino fué el qwe se encart^ó de dar aviso á la poli- 
cía. 

Ambos estaban ebrios — pues Amada B. manifiesta que se 
embriagaba algunas veces, pero «en el rincón de su casa» — y á 
pesar de que ella protesta (pie en la Comisaría, M. decbíró que le 
babía berido un bombre, panadero, mas por causa de la B., en 
los interrogatorios á (pie fué someti(b), insistió en ([ue su (juerida 
era la que le babía lesionado. 

Amada B. explica la conducta de su amante, diciendo que 
alguna vez, a raíz de una de tantas desavenencias, ella bizo ges- 
tiones para que fuera conducido ante un juez y (jue sabiendo él 
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quo quería meterlo preso, le habló así: «Aiit-eís <iue ir yo á la eár- 
eel, vas til: pVovoco á alguno y di]ü:o «lue tú nm pegaste.» 

Agrega que cuando M. estaba ebrio era muy «provocativo;» 
que era de ciuazón malo y que quiso jierjudicarla por celos mal 
fundados. 

Esta es otra versión muy acei)tada entre las ccmipañeras de 
cautiverio de la H.: la de (¡ue M. riñó con otro á <iuien creía que 
aípiélla dispensaba sus favores y que al sentirse herido de muer- 
te, prefirió acusar á su querida, para bajar al sepulcro seguro de 
que no i)odría cometerle infidelidades durante muchos años, y 
aun se leñere — naturaluuuite per habérselo oído á la H. — (|ue al- 
guna vez la dijo en el hospital: «Yo me muero, i)ero tú no te que- 
das en la calle, riéndote.» 

pSevki cierta esta venganza ([ue bien podría llamarse de ultra- 
tumbaí 

El fallo del jurado ha dicho terminantemente ({\w no; mas «i 
no es cierta, no sería imposible para quienes conozcan un poco c' 
caiácter de nuestro pueblo. 

Tal fallo es hi címstíinte preocupación «le la B: 

— 'Me han juzgado como homicidio caliticado — 'dice — es una 
barbaridad, pues yo soy inocente do este negocio. 

Y luego, cuando la x)regunto su o2)inión sobre la justicia: 

— Es una injusticia que me sentenciaran; x)orque no escu- 
di'iñaron bien el nombre del qu(í le pegó, y hubieían sacado el 
rastro. 

Además aun suponiendo que fuera en verdad responsable 
del homicidio, no está confíname con una sentencia tan larga. 

Hablando de Dios, declara creer en él; qno (»s un Dios que 
hay (pie nos vé, que ha creado todo lo que existe en el mundo, 
que es bueno y justo y si ha iieriuitido que la castiguen injusta- 
mente, será porque «quien sabe lo «pie habrá hecho, <iue lo está 
pagando.» 
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No ha tenido uingún ingreso anterior en Beleni, y sólo en 
las Comisarías estuvo tres veces por escándalo en la vía pública 
con M. 

En la cárcel trabaja en hxs cocinas y ha prestado algunos 
otros servicios. 

Al preguntarle si practican el safismo las niujeres de su de- 
partamento, ríe nuiliciosa mente y exclama: 

— ¡Yo no sé, señor! 

En cambio me confiesa que algunas fuman mauiiiuaxa. (1) 



(1) La MAUíHL'ANA, couio eutrc nosotros es jicrfectamente 
sabido, es una yerba <iue, fuuiada, provoca una embriaguez deli- 
rante. El ebrio nuirihuano se convierte en un verdadero lo<*o, y 
una vez que ha contraído el vicio, se entrega á él hasta que su- 
cumbe. Es, con el i)ulque, otro de los más grandes y terribles 
peligros naciouíiles, y por eso es que su venta está rigurosamente 
prohibida. Sin embargo de la vigilancia (jue se ejerce i)or los em- 
pleados de la cárcel, los intr(Kluctores clandestinos logran con 
alguna frecuencia burlarla, valiéndose para ello de mil medios á 
cual más ingeniosos. Procuran hacerla i)asar en cigarrillos den- 
tro de cajíis conteniendo otros de tabacoj entre los alimentos; las 
mujeres, en las trenzas de sus cabclh>s, etc.; pero los procedi- 
mientos más curiosos que se han descubierto son, sin duda, los 
de hacerla entmr en los tacones huecos de un par de zapatos y en 
las patas vaciadas de una silla, que se pretendían hacer llegar á 
unos presos. Cierto también (jue es un espléndido negocio, pues 
en el interior de la prisión se ha cotizado el cigarro de marihuana 
hasta el precio de doce centavos. Para la introduc<;ión del alco- 
Iiol se recurre también á medios múltiples, aprovechando cuanto 
la astucia humana puede sugerir, y desgraciadamente, hay que 
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FICHA SIGNALETICA DE AMADA B. 

Talla: 1 m. 407. Braza: 1 m. 420. Busto: O ni. 772. 

Cabkz A.— Longitud: O m. 168. Anchura: O m. 139. 

Oreja dkrkcha. — Longitud: O ni. 061. Anchura O m. 037. 

Pie izquierdo: O m. 214. Dedo medio izquierdo: O m. 094. 
Auricular izquierdo: O m. 071. Codo izquierdo O m. 374. 

Fkkntk. — Inclinación: intermedia. Altura: mediana. An- 
chura: mediana. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: cóncavo. 
Base: levantada. Altura: pequeña. Anchura: grande. Salien- 
te: pequeña. 

Color del iris iztpiierdo: clase 4a. Aureola: radiada. Peri- 
feria: castaño. Cabello: negro. Cejas: negras. 



Confesar (lue en varias ocasiones los introductores han conseguido 
su objeto. 

Ya tendré ojiortunidad de ocuparme más extensamente en 
describir los usos y costuuibres de nuestras pol)laciones cni*eela- 
Viiis. 
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M. Guadalupe G. (i) 



•(Obsekvacióx XIV. — Enrro i>e 1904.) 



Nació en e>*ta capital é i<i:nora su edad; i)or los pornienoroft 
<iue i)roporciona, debe tener d(i 23 á 25 años; soltera y prostituta. 

El pa^re, sepulturera, murió del hígado, ya anciano. No 
<^ra alcohólico. A la madre no la conoció, pues sólo sobrevivió 
ti'es días al ilnico parto que tuvo y del que nació la G. 

Esta dice no haber sufrido otra enfermedad que el tifo. No 
so queja ahora más que de una afección de los ojos. 

Fué recogida y educada por la madiina, cocinera, que se 
embriagaba á menudo. Puesta en la escuela á los cinco años, la 
O. sólo ax)rendió á medio leer, y poco después la madrina la lle- 
vó consigo á las distintas casas donde servía. Muerta la mujer 
que hizo veces de madre con Guadalupe, dedicóse ésta á la servi- 
dumbre también; pero poco duró, y habiendo contraído amistad. 



(1) Véase retrato número 14. 

CRIMINALES.— 21. 



; 1&2 

con otra joven, costurera mayor ([ue ella, abandonó la eólocaeión 

para irse á vivir eon sn ann^i^a. i 

Tuvo el primer desliz á los eat )ree años, con un hombre que ] 

fué su amante unos doce ó catorce meses, y del <*ual se separó al 
saber que tenía mujer, entrando desde entonces á formar parte 
del mundo de la prostitución. 

De aquí á la embria<i:u(»z y al delito no había más que un 
paso, y pronto lo dio la U. 

Frecuentó las pulquerías y tabernas, embriaujándose cada 
vez con más asiduidad y fué inscrita en los archivos de la prisión 
seis veces, todas ¡)or lesiones. T^a condena más larí^a que i>or 
ellas tuvo que extin.üfuir, duró cinco meses. 

Además tuvo numerosos in.ícresos á disposición de la autori- 
dad ,i»:ubernativa por infracciones á los reji^jlamentos de Sanidad. 

En el hospital estuvo dos v(H*es: la primera, por una lesión 
(jue la caus<') no sabe (juién, arrojándola una piedra á la cara y la 
segunda, para curarse do una lucida (pje la inftrió en una mejilla 
con una chjiveta, el amanté ó «chulo» á quien más tarde había 
elhi de matar y (¡ue entonces no fué aprehendido. 

El tal, llamado Enrique lí., era ratero de iirofesión, que 
también fué huésped constante de Helem. La U. dice — y como 
en todo contesta con franqueza, no creo que mienta en eso — que 
ella no tomaba participación en los robos de {K^uél y que cada 
uno «trabajaba» por su lado. 

Sostuvieron sus relaciones dos años aproximadamente, y una 
noche, la del 20 de Abril de 1900, (xuadalupe G. vio que 8U 
amante entraba en un hotel con otra i>rostituta, y los, sii^iiió lle_ 
vando oculto en la manga, un cuchillo (pie la proporcionó ot ni 
compañera, al ver (pie ya estaba enojada. 

11. pagaba el cuarto ([ue debía ocupar, cuando la Ct. se le 
echó encima gritándole una frase obscena, á la que apenas pudo 



'V 



168 

roéponder él on otra, pues la mujer le hundió el i'uclíillo^eu el 
pedio. 

Guadiilupe prosii^ue diciéiidonie que sólo vio que su auiante 
se agarraba del costado y se qUejalm exclamando; «¡Ay, Jesús; !>» 
olla dio en el acto la vuelta y se diri.irió á las calles de la Soledad 
á seguir bebiendo, ¡)ues ya lo había hecho y e>*taba algo e^bria.. t 
Debo hacer notar (pie la G. me contiesa (pie no fué tan ex-r 
plícita en sus declanrciones ante el Juez instructoi* y en el jurado, 
porque procuró desvanecer las calificativas, diciendo (pie había 
lierido á Enrique H., provocada por los insultos (pu^ la lanzanu. 
I^a pena que sobre i^lla pesa es hi de dieciseis años dé privsión. 

A mí me manifiesta francamente, segura sin duda, deque yaf 
no ha de perjudicarla el decir la verdad, que al entrar al hot<?l 
iba dispuesta tí herir á su íimasio, porque la dio mucha *<muina». 
verle con la otra y (lue ya empuñaba (^1 cuchillo, resuelta á haeeri 
ii80 de él) atites de hablar siquiera con su víctima. 

Después de acabar de embriagarse, regresó al lugar mism 
donde había cometido el crimen y allí la aprehendió la encargada 
del hotel, entregándola á un gendarme. 

A éste le negó todo, numifestando extraüeza de ciue la Ue- 
vara á la Comisaría; mas una vez en esta, confesó ser la autora 
del homicidio de su amante. 

H. haWu muerto en el acto y al enscñái-sele el cadí-íver, dice 
la G. que siempre «le dio así como miedo, realmente» y que aun- 
que estaba ebria «le dio mucho susto y se le exchiní) el cuerpo, y 
mucho más como dijeron (¡ue la encerraran en un separo (ca- 
labozo).» Esa noche no durmió «del mismo .susto de e^tar en el 
separo y en pensar que venía para acá Qiara la inisión).» 

Se aiTepintió de lo hecho «i)()r(pu^ tenía (pu» venii* para acá y 
como sólo tenia á su papá yavi(Jito,iio tendría (piien la viniera á 
ver.» 

Haciéndola observaí* que no se hubiera (expuesto á encontrar- 
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se eii ffiT situación actual 8i no hubiese asesinado á H. , me respon- 
de: «Sí, pero yo quería lastimarlo; no x)egarle tan recio.» 

Dice creer en Dios, por lo que le «contestan» (le conversan) 
y por la reli^^ón que la dio. su mamá — título con que desloa á la 
madrina; — que es el Dios de los cielos, bueno. Cree también en 
el infierno^ que es «como está así luego pintado, que hay mucha 
lumbre y llamas.» 

En cuanto ala justicia, opina que castiga por lo que hace 
uno; que con ella no lia sido injusta y está conforme con su fa- 
llo. 

Sobre los sentimientos que pudo tener cuálldo pequeña con 
los animales, me manifiesta que no recuerda haberlos maltratado; 
que cuando mataba gallinas la daba miedo poi-que arañaban la» 
manos, pero no experimentaba pena ninguna por los sufrimientos 
que debían tener. 

Aunque no quiere confesar que ella lo practica^ dice que al- 
gunas de las presas sé dedican* al safismo. 

En todo, hasta en el lenguaje, revehí ser prefundamente ig- 
norante y su nivel intelectual y moral es de los más bajos. 



FICHA SIGNALETICA DE GUADALUPE G. 
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obscuro. Periferia: castaño. 
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Fuente. — Inclinación: intermedia. Altura: pequeña. Anchu- 
ra: pequeña. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: rwtilíneo. 
Base: levantada. Altura: grande. Saliente: grande. Anchura' 
grande. 

Oreja derecha. — Hélice: — Original: mediano. Bui>erior: 
glande. Posterior: nulo. Abertura: nula. 

Lóbulo: — Contíuno: intermedio. Adherencia: adherente. Mo- 
delado: unifonne. Dimensión: mediana. 

Particularidades: foseta digital marcada. 

Cabello: negro. Color de la piel: pigmentado gninde. Ce- 
jas: negras, escasas y 8ei)aradas. 
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Luisa M. (1) 



(OnsiKUVAiiÓN XV. — ^Febkkkó de 1903)* 



Nació en México: tiene pvóxiiuaiiientc veinte años, y se entie- 
saba 2Í la prostitución. 

Al padre, panadero de oficio, no le coninñó, i>ero s#abe XK>r 
la madre que murió de «fríos» á una t^lad i*esntlar tinlavía. 

l>e la nuidre dice que falUn'ió á li»s tnñnta y seis años, de 
una i'^iinchazón en las piernas- que asi'iruralKi eni ««maí de ojo» 
que le liizi» i>tra muier con quien tuvo un disirusto en «tierm ca- 
liente.- ('¿) 

liíuora cuantos herniani»s tendría, pues sólo itmoce á una 
hennana. prostituta como ella. Es imimsible obtener de la M. más 
antei^etlentes heixHÜt arios. 

Ella manifiesta lialnn- padivido «ftios» QKiludismo) que con- 



(1^ VéástMxnrato númen> ir>. 

{2) S^ encontraban entonces en Jojutla. Estado de Morolos, 
de i-lima rauv e;ilido. 
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tmjo tíimbiéii en la tiona caliente, y síñlis de la (lue fué curada 
en el hosi)ital Morelos, o como ellas lo llaman aún de su primiti- 
vo nonibiv, de San Juan de l)i().<. Tiene pesadillas, saltando al 
despei-tar y es al^j^o nerviosa. 

Nanea estuvo en la escuela y no sabe absolutamente nada. 

Vivió con la madre basta (jue murió liace cinco años, traba- 
jando como «i)ilniama» (cuidadora de niños) primero, y después 
como sirvienta. Una vez buéríana siguió ^íjfanando lionradamente 
su vida durante un año, basta que valiéndose de las promesas 
acostund)radas en tales casos, la bizo abandonar su colm^ación, 
un preceptor de cole<»:io, que la dejó despuévS de ocbo días de dis- 
frutar de sus primicias. Esto ocurrió en Cuautitlán, Estado de 
México, y de allí se vino la M. para esta Capital donde se dedicó 
á la prostitución clandestina. Sorprendida al ñn por b)s agentes 
de la Inspección de Sanidad, fué inscrita en los registros oficia- 
les y formó parte, om ) pupila, de uno de los lupanares de ínñ- 
ma clase. 

Ya desde entonces empezó á embriagarse siempre que podía, 
y me parce inútil decir (|ue ni) la faltaron las ocasiones. 

Como todas, tuvo su amanle, ó en su lenguaje, su «cbulo,» 
que la dejó recuerdos eternos ci)rt;ind;)la dos veces la cara porque 
ella no quería ciuitinuar con él, y obligándola á estar en el bos- 
l)ital, veinticinco días la primera ocasión, y (]uince la segunda. 
En su retrato pueden verse las bcuTibles cicatrices ([ue produjeron 
las beridas. El autor de éstas no fué capturado y según me dice 
la M., murió ya de tifo. Era panadero y causó las lesiones con la 
inevitable «hoja de sajar.» 

La M. lia tenido antes que el presente, un ingreso en la cár- 
cel, á disposición de la autoridad gubernativa, por «rodeo» — in- 
fracción consistente en andar las prostitutas por las calles ó lu- 
gares públicos prohibidos por el reglamento ó i)or disposiciones 
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eventuales tle policía. Igual motivo la llevó varias veces á las Co- 
misarías. 

Actualmente está procesada por los delitos de homicidio y le- 
siones. No comparece aún ante el jurado que ha de juzgarla, y 
más adelante la oiremos decir que no estima que su sentencia ha- 
ya de ser de las más terribles. Xo creo aventurarme mucho ase- 
gurando que soy de su mismo parecer. A pesar de que á raíz de 
los hechos la prensa los revistió de los colores más negros, no 
hay, i-ealmente, en ellos nada que sa^ga de lo que, por desgracia, 
es tan común en nuestro pueblo: el homicidio en la riña x)rovoca- 
da por cualquier insigniftcancia, j^ero que para ese gente equiva- 
le á tanto como equivalía en otras e<lades la causa que armaba el 
biazo de los caballeros en defensa de su dios y de su dama. (1) 

En el caso de la M., sólo están invertidos los papeles: aquí 
la mujer es la que se convierte en paladín de callejuela al ver 
(pie le atacan á su hombi'c. 

Pero de esto á encontrar el refinamiento en el crimen, de de- 
ducir que la M., con todas y todos los de su especie, constituyen 
ese «pueblo más criminal del mundo,» hay una distancia enorme, 
y á sn tiempo procuraré demostrarlo. 

Haría un año que Luisa M. había abandcmado el lupanar 
para ir á vivir con Víctor F., talabartero, á quien da el título de 
marido, cuando el 9 de Agosto de 1903, salía de su casa, áeso de 
las cinco de la tarde, y se encontró con Aurelia A., que asegura 
veía por la primera vez, acompañada de su marido Cristóbal S^ 
En esos momentos estaba de pié junto á un i)oste, Loreto F., her- 

(1) Poco más de un mes después de escritas las lineas ante- 
riores, se efectuó el jurado de Luisa M. El tribunal popular vot^ 
que era responsable de los delitos de homicidio y lesiones, pero 
cometidos en riña y siendo ella la agredida. Se le impuso la pena 
de cinco años de prisión. Durante la audiencia no alteró en na- 
da, la narración de los sucesos (pié me hizo. 
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niauo de Víctor, y al notar su prosencia Aurelia, díjolí» á <,'rist<V 
balque «ahí estaba el hombre ese.» La M. sólo oyó que con una 
exi)resión obscena, S. le contestaba á la A. (¡ue qué le importaba, 
y sijüjuió á dímde iba, Al re<i:i*esar, Luisa M. se detuvo en el za- 
guán y estando también ahí Aurelia, se dirigió a<iuélla á otras 
vecinas, manifestándolas que «si alguno tenía (jue sentir con Lo- 
reto, por qué no se lo decían de frente,-» lo que oído por la A., la 
iiizo exclamar, refiriéndose á la M.: 

— ¡No por buena le habrán trozado á vd. el hocico! 

A ello, Luisa >L respondió qwo «ninguna fu uta (término 
con que disfrazan el <pie se aj)lica á las mujeres públicas) le ha- 
bía pegado, sino un hombrej» hiciéronse de razones y desde en- 
tonces habría terminado mal la disputa, á no salir Víctor F., «pie 
dando dos scunbrerazos á su amasia, la reprendió, haciéndola en- 
trar en su cuarto, mientras él emprendía la riña con Cristóbal S. 

Poco tardó en saberlo la M., y ocurriendo á la calle, "vio que 
<*ontra su mando i)eleaba no sólo Cristóbal sino toda su fannlia: 
los padres, un individuo Migu(4 I)., otra muj(4* y Aurcdia. Acu- 
dió, pues, á la defensa de S., interceptándola el paso la A. que 
se le echó encimaron un cuchillo; pero al irla á tirar el gol])e, se 
lo «atoró» el arma en la punta del rebozo, cayendo al suelo. Re- 
cogerla la M. y i)egar á la A. en «un vacío,» fué cuestión do 
\u\ segundo. Aurelia no tuvo fuerzas más (jue para andar una ca- 
llo, desplomándose sin vida. 

Entre tanto, Luisa M. continuaba en la riña (pie se libraba y 
ú la que puso ün la llegada de la policía, (pie sólo aprehendió en 
ese momento á* Víctor F.; h)s contrarios habían huido, é iba tam- 
bién á detenerse á la M., pero habiéndola registrado y no hallán- 
dola ninguna arma, se la dejó en libertad, 

¿Qué había ocurrido con el cuchillo? Luisa M. lo había es- 

ckimixalkjí. — 22. 
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coudido y no se pieiis(í quo en liit?ar nmy difícil de descubrir por 
lo oculto: en la manida de su blusa! 

Entró, pues, en su casa, para sacar una «gabardina» (sara- 
pe) y llevársela á Víct<u* á la Comisaría, (Miando salió detrás de 
ella Cristóbal 8. á ftn de aprehenderla, porque ya sabía que Au- 
relia estíiba herida, y la agarró, dejándosela á Miguel D. mien- 
tras él iba en busca de un gendarme. J^a M. «pieria volveí* ú su 
casa, pero 1)., para impedíiseh), <M)gió dos piedras y se las arrojó. 

— Entonces, — me dice Luisa M.— resueltamente cogí el cu- 
chillo y le he dado un pi(piete en el brazo. 

«Piquete» del que Miguí^l 1). tardó en sanar unos (juince 
días. 

Conducida la M. á la Comisaiía confesó desde luego, y al sa- 
ber (pie Aurelia A. había muerto y en presencia de su cadáver, 
me expresa que «sintió desmayo de cneq)o,» y al cabo de un nio- 
ment(^ agregará (jue «sintió feo por verla muerta y x>i>rque ella se 
venía á molestar a(]uí» (venía á sufrir á la cárcel). 

Dice que se arrepintió — por supuesto sin jmder darla menor 
explicacií'ui de lo qnv comprende por anepentimiento^ — desde el 
instante en (pie le había pegado á Aurelia A., y haciéndola notar 
(pie ya estaiuh^ el cuchillo en sus manos, bien pmlía haber corri- 
do y ])edido auxilio á la i^olicía, me cínitesta: 

— 1'al vez yo habría sido la muerta. Además^ yo en acto de 
muina y al ver que todos estaban címtra mi marido, filé p(n* lo 
<|ue al alzar el cuchillo le pegué. 

Sus ideas religiosas se concretan á cre?r en Dios, cuyos atri. 
butos no sal>e cómo explicar, y que es -<el que nos hace, para dar- 
nos licencia de hacer tod(h» 

Fatalismo inconsciente que deja bi(m pintíido con esta frase: 

— Comj)rendo (pie si Nuestro Señor no me hubiera dado li 
cencía, no hubiera yo hecho nada. 

Por 1) demás, no tiene supersticiones de ninguna especie. 
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La noche de los sucesos, dice (pie diinnió bien desde las diez 
liasta las dos de la madniju^ada, hora en «pie acostumbra siempre 
clespei-tar, y sin embarjiío de encontrarse en un sepan», «no sintió 
nada.» 

Respecto del estado en que se encoutraba al herir á Aurelia 
A. y á Miguel I)., asegura que estaba ebria, porque había bebido 
<lurante el día con Víctor F., pero <iue al llegar á la Comisaría su 
embriaguez había desaparecido. 

Según ella, ha sido de buen carácter y no ha cambiado. Xun- 
ca ha maltratado á los animales; por el contrario, le gustan mu- 
cho las gallinas y h)s pájaros. 

Está convencida de que la condenarán, pero no á veinte 
«ños, pena que se aplica al homicidio calificado. 

No necesito agregar que tocante á su vida en la cárcel, que 
se pasa tejiendo para ella, me refiere también algo Hohvo safisnio. 
que príictican, dice, algunas. 

Habla con toda tran<iuilidad, humildemente, sin altera- 
ciones del menor género, coiuo si su relato fu(Ta de las cosas niás 
naturales del mundo. 



FICHA SIUNAhETlCA DE LUISA M. 

Talla: 1. m. 472. Hraza: 1. m. óU). Busto: 0. m. 819, 
Cabeza. — Longitud: 0. m. 180. Anchura: 0. m. 143. 
Oreja derecha.— -Longitud: 0. m. 058. Anchura: 0. m, 

031. 

Pie izquierdo: 0. m. 222. Dedo niedio izipiienh): 0. ni. 104. 
Auricular izquierdo: 0. m. 077. Codo izquierdo: 0. m. 394. 

Color del iris: clase 4a. Aureola: concéntrica, castíiño ob.scu- 
Sl'o* Periferia: castaño media no% 



172 

FiMvNTK. — Inclinación: intcnnctliar Altnm: mediana. Aiiclin- 
ra: mediana. 

N.viri/.-- Profundidad ik- la nwz: nula. Dm-í*o: n^i'tiTíneo^ 
F$asc: levantada. Altuva; medianar SívUente; grande. Anchura: 
^raníle, 

OiíKJ.v DKKKdiA. — Hélice. — (Jriírinaí: pequeño. S«x)eiun-? 
pcMiuefMr. lN>sterior: iKMiucño^ AlKM'tura: adliereiite. 

Lóbulo.— C^ontorno: intermedio. AdhereiK'ia: úrtinimulia» 
Modelado: innlbrnTe. J>imenBÍón: mediana.^ 

Caln^Ilo: castaño nej^ro. Colín* de la piel r pi^rmcntado í^cinde" 

Cí'jas: iie«xras, n^ctilíneas y próximas. Es lunarosa. 

Tiene cicatrices coleantes en Ta re<íión temporal izquierda y 
«>ala nuca; y o<*ho cortantes y una contusa en la cara. 



17:5 



Infaníicidio 



M. Inés T. (i) 



(()u.si.:uvACi(')N' xVí.--DicrKMHUK i)i: IDOiJ^. 



VolveinofJi Tí oiicoiitranurs c<wi nn caso análogo al do Aiuadii 
H, (véase la observación XI lí). También la T. ha negado siem- 
pre y niega ser ant4)va del delito ([Ue se la inipnta (infanticidio frns- 
trado) y por el cual está si'iitenciada á diecioclio meses de prisión * 
S^iii embargo, contra ella se levanta la voz de acusación más te- 
rrible: la de la propia madre. 

Inés Trf es originaria de T(duca, Petado de México; de die- 
ciocho anos de edad, soltera y se ha m-upado en varios oll<*¡osí 
costurera, hivandera, etc. Cuandcx la pregunto si se ha díMÜcador 
íl la prostitución, me contesta: 



(1) Véase retrato niunero IH. 
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— ¡X(»; liíista aíiuí vine á usar vaya de hulo! (2) 

Sin oiiibai«r(», este vi<'io no los hace i)enler 8ii8 «leseos por el 
hombre, y en los anales de lii»leni se recordará siempre el caso de 
nn alhañil (pie con otros presos fué mandado al departamento de 
nnijeres á hacer alíi:unas reparaciones. Kntre varias presas con- 
certaron esconderle y así lo efectuaron, enceiTjín dolé en un sepa- 
ro; y cuando los emjdeados se hubieron retirado, se cebaron ver- 
daderamente en el infeliz albañil, (lue al ser libertado de sus ^xa- 
rras, estaba ya (asi medio muerto! . . . 

El padre, sastre, murió de tuberculosis; pero no le eon<K*ió 
la T. La madre, cocinera, de cuarenla y cuatro años de edad, vi- 
ve aún. Est:i enferma de caturatas y se embriaga á menudo. 

De los abuelos no sabe nada. 

Tiene Ires hermanos, de los cuales dos hombres. Uno de ellos, 
Manuel T., está prí^so tambit^n y sentímciado a siete afiOH por el 
iKunicidio de otro á (piien dio nuKTte por celos. La hermana es- 
tá casada y no en muy mala situaci(')n. Todos se endiria^an con 
frecuencia. 

La T, dice haber sufrido tumon's en el seno iz(piierdoj tener 
dolores en laespahhi, acompañados dv cahMitura, y ({we la dan ata- 



(2) i\n- re;jfla jL^eníMal, en nuestro bajo pueblo, S(>lo usan el 
peinado c(m la raya abierta on uno de los lados de la cabeza, la^^ 
prostitutas y especialmente las de ¡)eor r(»al(»a; ]K»ro en la prisión 
la numera de peinarse signitica al<j:o más todavía. He dieho que 
el satismo está tan (lesarrolla(h> entre his nnijeres como la i>ede- 
rastía entre los hond)res; entre las prinu'ras, unas, como es de su- 
ponerse, desempeñan el papel masculino: ('*stas, ó no se peinan con 
raya ó se la abren del lado (ler(^cho: velan por su «mujer,» la mi- 
man, hi (h»fi(Mi(len y riñen por ella con tanta ó más furia que los 
h()nd)res; las (pu» desemi)eñan el papel de hembra, se peinan con 
la raya del hido izípiierdo. 
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quos cu <ine empieza por sentir los labios muy k»'ii<*^<>^í ^'^ cuerpo 
que se la duerme, hormi^rueos en las manos, cayendo al fin sin 
sentido, y permaneciendo así liasta un cuarto de litmi. Des- 
l>ués experimenta trastorno de la cabeza, cmno si estuviera ebria 
y no puede liablar bien. No eclia san^íre ni espuma por la boca, 
ni se muerde bi lenjajua. Duerme mal, pero sin sueños ni pesa- 
dillas. 

Estuvo en Toluca, en el colegio, cuatro ó cinco anos; sabe 
leer y escribir; aprendió á bordar, á marcar, á tocar el piano y la 
guitarra, y aseí»:ura que sólo la faltaba un año para terminar su 
instrucción. 

Pairaba la cole<i:iatura el marido de la hermana, C(m quicuf s 

vivía y entre los cuales nunca vio <lis<¡:ustos ni nnüos ejemplos. 

De su vida en el cole^íio, del (lue sólo salía cada nuís, manifiesta 

qne no hacían las educandas tantas «travesuras» porípie no hay 

anta prostitución como aíjuí en México. 

Cuando la síicaron del col(»íxio, no estaba i\ <>:usto en su casa, 
l>orque ahí se acabaron los juegos con las compañeras y comenza- 
ron las faenas domésticas; ¡)asó des¡)ués á un taller de modas y 
l>or último se la trajo la hermana á la capital y se la entrevio á la 
madre. Es probable (pie no la soportara, i)or<iue si juzjío i)or nues- 
tras entrevistas, es de carácter fuerte, imperioso y coléri<M). 

Ya en México, la T. trabajó en casas particulares y luego en 
nn taller de ¡danchado, en donde las comi)añeras empezaron á 
corromperla con sus ccmversaciones y sus hechos. 

De ahí pasó al Hospital de Mujeres Dementes, como celado- 
ra; pero quizá debido á la impresión que la causó la vista de las 
locas, dice que se enfermó del cerebro: dolíala mucho la cabeza, 
no tenía ni hambre ni sed y el médi(H) que la reconoció la aconsejó 
que dejara ese emi)leo. 

Sirvió lue^^o en una fonda, para pasar desi)ués al Hospital 
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Juárez, como afanadora. Tampoco la a«íradaron estas eoh)cacio- 
nes, y se puso á trabajar en su casa, al lado de la madre. 

A los catorce años y medio la enamoró un hombre que des- 
pués de embria«>:arla, la deshonró. Menos de un mes duraron las 
relaciones entre and)os, pero la T. quedó en cinta, y á su térmi- 
no dio íl luz una nina que, me manifiesta, nació muy débil. 

^^l i)arto fué penoso para Inés. T., pues lo efectuó en la calle, 
casi andando, po^iue, aset^ura, la madre la maltrataba mucho. 
Concluido el alumbramiento, co^^ió á la niña y si<>^uió andando, 
yéndose, ixu' último, á la Casa de Maternidad. 

— A los tres días, — dice — me fueron á tomar declaración, 
])orqne mi madre ase<j:uró (¡ne yo había estado enterrando á mi 
hija en una calle. 

(Ks de advertirse que la niña tenía escoriaciones en la cara, 
y (¡ue la madre de la T, sostuvo en todo el ])roceso que ésta ha- 
bía pretendido sofocar á la criatura y enterrarla viva). 

Inés T., una vez qne se IcA^untó de la cama, pasó, pues, á la 
cárcel, y su liijita ([uedaba en la Casa de Maternidad, donde mo- 
ría, nniy poco tiempo más tarde, de puluumía. 

Como asenté al principio, la T. wuv^a la acusación de la ma- 
dre. 

— No es cierto, — añade — pero tenido (jue conformarme: al<i:u- 
nas hl'ijrimas de mi madre estaré pa<;íindo. 

— ¿Quería Vd. mucho á su hija? — la pre.i»unto. 

— ¡Cómo no la había yo de <|uerer! 

— ¿Cree Vd. en Dios? 

— Sí, soy católica y he confesado y comulojado. 

— ¿Qué idea se forma Vd. de él? 

— Es un juez justo, <|ue tiene muchos atributos. 

—¿Cuáles? 

— No sequé decirle ji Vd. Vn \yM\rv muy bueno ])ara noso- 
tros. 




"=7sr. 




'W^f^ 



^^%ífl&,- ^ ^>tí¿^ 
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— Si 08 bueno y justo ¿por qu('í dejó que se luciera con Vd. 
esa que llama injusticia? 

— No he sido tan buena tampoco: las lát^rimas ([ue le lie cau- 
sado íi mi madre s<»n suficientes. 

— ¿Por ([ué causaba Vd. esos disgustos á su madre? 

— Porque me «llevaba» (reunía, trataba) cim muchas malas 
amistades. 

— Pero eso no debía ser motivo bastante para que la madre 
de Vd. la acusara de un delito tan grave: ¿por qué cree que lo 
liizo? 

— Porque tenía mucha cólera, y aún cuando me plegaba com- 
l)rendía yo que lo hacííi con mucha ironía. 

— La madre do Vd. ¿se embriaga? 

— 8í, y cuando bebe se pone muy «peleonera» y varias ve- 
oes la han llevado á la Comisaría. 

— ¿No se ha arrepentido \'d? 

— Me remuerde la c<mciencia i)or estíu- ímjuí; pero estoy con- 
tenta x)or<pie me sentencianm', pero algíin día Dios (pierrá (jue 
salga yo. 

— ¿Sabe Vd. lo qni\ es arrepentimíeiito? 

— Arrepentirse es con decir: «no* vuelvo á hacer esto.» 

— ¿Qué opina Xd, de la justicia? 

— Oh, señor, como justicia tiene que castigar; pero para mí . 
os mala. 

— ¿Porqué? 

— Porque habían de hacer las cosas tales como son y no íiu- 
mentar como ponen. Vea Vd.: Antonia F. (observación X), la 
muerte que hizo fué muy justa, y veinte años de prisión es injus- 
to. No tampoco que hubiera salido libre, pero siquiera que hu- 
l>iese sido su sentencia menos. Además, muchas hay que no han 
hecho las CQsas que les achacan. 

CKIMINALIÍS. — 23. 
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— ¿No tieiio Vil., pno8, couñanza en los jueces? 
— Los jueces, unas veces son justos y otras, no. 



— ¿En qué se ocupa \d, en la cárceH 

— Coso y tejo. 

— ¿For qué se i)eina de lado? 

— Poi'íjue no me peino sola; me i)einan y después de que me 
lutcen el favor no quiero que digan que les bago un desaire- 
Sobre este tema, me dice que cree <iue nomás las mi\jores de 
la icalle (Las i)rostitutas) usan la raya de lado; que la lian liecbo 
malas proposiciones, j)eró que no las acepta ni las aceptará, y al 
confesar esto se pone muy roja. 

Al dirigirla algunas reñexiones acerca de la influencia que 
sobre sus sentimientos j)odrá tener su estancia en la prisión, me 
contesta: 

— Ya comprendo nuiy bien (jue esta cárcel es un basurero y 
cre(í que me ensuciará. Aípií he venido á aprender á ser grosera, 
á decir palabras obscenas, porque hay veces que me dicen de mi 
mannl. 

Cree (pie no ha d(* volver á la cárcíel; pero — exclama — ; quien 
sabe! (1) 

Cuando salga asegura que se consagrará al trabajo. 

Xo ha tenido ingresos anteriores ni (^n la cárcel ni en las Co- 
misarías (2). 



(1) Y en efecto: puesta en libertad á principios de este nüo 
(1904), M. Inés T. ingresó de nuevo en la cárcel, el 31 de Marzo 
del mismo, acusada de robo y fué sentenciada á un ano de pri- 
sión, (contado desde el 23 de Abril. 

(2) Véase la observación XXII, sobre Manuel T. 
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FICHA SIGNALKTICA DE IXES T. 

Talla: 1 ni. 526. Braza: 1 lu. 510. Busto: O m. 844. 
Cabeza. — Lon^ifitud: O m. ]87. Aiiclmia: O iii. 143. 
OiiKJA DERECHA. — Loiif^itud: O 111. 054. Ancliura: O m. 029. 
Pie izquierdo: O lu. 280. Dedo iihmIío izquierdo: O m. 104. 
Auricular izquierdo: O ui. 082. C'odo izcpiierdo: O iii. 895. 

Color del iris izciuierdo: clase 4a. Aureola: radiada, casta- 
íio mediano. Periferia: castaño claro. 

Frente. — Inclinación: vertical. Altura: pequeña. Anchu- 
ra: mediana. , 

Nauiz. — Profundidad de la raíz: pequeña. Dorso: rectilí- 
neo. Base: lt3Vantíula. Altura: grande. Saliente: uiediana. Ancliu- 
la: mediana. 

Oreja derecha. — Hélice. — Original: pequeño. Superior: 
pequeño. Posterior: i)e(iueño. Abertura: adherente. 

Lóbulo. — Contorno: golfo. Adherencia: en escuadra. Modela 
tío: uniforme. Dimensión: i)equeña. 

Cabello: castaño obscuro. Color de la piel: ¡ligmentado jíe- 
queño. Cejas: castaño obscuro, sinuosas, oblicuas internas y se- 
][>íi'radas. Tiene tres cicatrices contusas eu la frenle, (1) 



(1) Impresas las páginas anteriores noto en ellas un error 
que Ine apresuro á corregir. En la págiua 174, el párrafo siguien- 
te á la piinTera línwi, es el íiwal de la nots» que ú éaUi «'orríHS- 
j)on<le* 
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©iros Dcliíos. 



M. Eduwigis R. (l) 



(ObskuvackVx XVII. — ExKiio i>E 11K)4). 



I)e8íi:ra(na(lainente, el cas(K(iuc cm se.í]:iTÍ(la voy á presentar á 
mis lectcn'es, iro es único, ni »i(iuiera. ravo-en nuestro pueblo. Edu-' 
wiixis U. es una de las niuclüsiinas mujeres, (jue después do haber- 
se prostituido desde su infancia más tieniay entran á la cárcel y 
Síileii de ella, como si tal cosji. 

Para esas mujeres, lo mismo <iue para los acostumbrados 
concurrentes á Belem, hay una máxima (pie al parecer nada dice 
y que encierra, sin embarij:o, una ^nofundísima revelación del es- 
tado de ániuK^eu que por la falta de educación, por el hábito con- 
traído en el medio y por el abandono míual en que nacen, viven y 
mueren, se encu(^ntran nuestras clases bajas. 



(1) KíMrato ni'imero 17^ 
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—¡La cárcel no comel. . . . — contestiiii inniodiatainente cuan- 
do se los quiero amenazar i)ara (jue no cometan algún Ikm'Iio anti- 
social. 

Y es cierto: materialmente, la prisión no come, hace otra co- 
sa pein*: mata los sentimientos, arrancando hasta el último rest^i 
«le pudor que pudiera quedar en los (pie caen en ella sin llevar un 
arsenal de defensas contra sus atatiucs corruptores. 

Eduwi*¿:is II. tiene ahora veinte años, nació en México, es 
soltera y dice que se consa.i»:raba á la servidumbre doméstica. En 
realidad, su principal medio de A'ida ha sido la prostitución. 

Ignora á la edad en que murieron sus padres y sólo sabe que 
el padre, cargador, fiílleció de tifo. Tanto él como la madre fue- 
ran alcohólicos. Tuvieron seis hijos, de los cuales no viven más ^ 
que la R. y una hermana suya. 

Ella dice no haber padecido más enfermedad que flujos blan- 
cos. Ya veremos después en qué condiciones. Tiene pesadillas á 
veces y despierta sin poder hablar. Da muestras en sits contesta^ 
ciones de un carácter irascible y en ciertos nnunentos me respon- 
de con cólera cimtenida únicamente, sin duda, por el temor al lu- 
gar en que nos encontramos. 

Desde muy temprano c<moció (4 sendero del vicio. La madre 
salía á vender sus tortillas á la plaza y las dejaba solas á ella y 
á la hermana, dos años mayor que la K. 

A los diez, ya ésta había i>erdido su virginidad (pie le dio á 
un niño de trece años; y empezaba tand)ién á embriagarse con una 
mujer recién salida de la cárcel y con la cual trabó relaci<mes. 
Natur.nlmente, continúa entregándose á la ebriedad, auníjue «no 
seguido, sino sólo cuando tiene algún pesar.» 

La hermana iba por igual camino y desde los trece años era 
prostituta. 

Por ftn, la madre se decidió á entregar á Eduwigis con lina 
familia para que la educase y sobre todo, estoy s(Mj;uro, á ñn de 
quitarse una carga de encima: i)ero la K. no duró mucho tiem- 
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pOí y huyó de la casu, se^^iíu me iiianiñesta «porque la pouían á 
rezar.» 

No volvió al liogar materno y se reunió con Inés T., casi de 
su edjid, y (^Ue la llevaba consi,u:o para implorar ambas la caridad 
por calles y por establecimientos mercantiles, donde pedían «un 
centavo para pan,» (pie muchas veces las daban compadecidos de 
sus cortos años. 

No se dedicaban nada más á esos medios de explotación, sino 
*and>¡én al ofrecimiento de sus pequeños cuerpos, y una noche la 
R., la licrmana, Inés T. y otra niña de once años, eran aprehen- 
didas por la policía, en un callejón obscuro donde la hermíina de 
EduAvi'jfis y una de sus compañiíras se entre;Q:aban á dos hombres 
<iue habían reco<»:i(h) á la salida de uno délos teatros. 

Todas, lo mismo que la madre de la R., aprehendida más tíu- 
de, fueron encarceladas. Se condenó á la madre á dos años cinco 
meses de prisión por corrupción de menores, y á Eduwigis R. á 
ciníío años. ¡Entonces tenía once! 

Detalle tristísimo: esa desdichada criatura no pasó desde luc- 
ido á la cárcel. En el reconocimiento médico á cple se la sujetó, se 
encontró que estaba atacada de una enfermedad venérea y se la 
envió, en compíiñía de Inés T., al Hosi)ital Morelos, donde son 
uteudi(his todas las mujeres públicas. Allí fuenm puestas en el 
depavtanuMito de distinción, reservado para las prostitutas de más 
alta cate<i:oría que pueden i)a«»:arlo, y á pesar de que la R. nie.iija 
(|ue tanto en el hospital como en l;i cárcel, hubiera tenido malos 
ejemplos, ya podrá ñ«-!:urarse lo que vería y oiría! 

En Hclem, pasó sus cinco años en la ^aleía de tiempo; y al 
salir se <ledicó unos cuantos meses á trabajar como sirviente en 
las fondas, marchándose desi)U(^ á Guadalajara donde Volvió á 
entrenzarse á la prostitución. 

Re^^resó á esta capital, y pisó nuevamente la cárcel dos ve** 
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ees: nna por golpes á un geiidarino y otra por lesiones que infirió 
sí un hombre, tirándole con un jarro. 

Fai la actualidad extingue la pena de un ano quince días de 
l>risi(>u, ponpie en estado de ebriedad agredió si un policía, cau- 
sándole con las manos varias contusiones y escoriaciones. 

Inútil mo parece decir que en vano procuré descubrir en ella 
algo de sentido moral. 

La pregunto si se ha arrei)entido y me contesta que sí «con 
ya no volverlo á hacer,» y que se arrepiente uno de las cosas que 
lia hecho «pidiéndole á Dios misericordia.» 

En el antebrazo izquierdo tiene un tatuage, figurando las le- 
tras M. S. separadas, que la hizo en Guadalajara otra mujer pú- 
blica, cosiéndole con carbón, dice ella. 



FICHA SIGXALF/nCA DE EDUWIGIS K. 

Talla: 1 m. 492. Hraza: 1 m. 440. Burato O m. 858. 

Cabeza: Longitud: O ni. 184. Anchura: O m. 143. 

Oreja derecha: Longitud: O m. 055. Ancliura: O m. 031. 

Pie izquierdo: O m. 226. Dedo medio izquierdo: O m. 100. 
Auricular izquierdo: O m. 076. Codo izquierdo: O m. 388. 

Color del iris izquierdo: clase 4 ^ . Aureohi: radiaila,castaño 
obscuro. Periferia: castaño amarillo claro. 

Frente. — Inclinación: intermedia. Altura: pequeña. Anchu- 
ra: mediana. 

Nariz: — Profundidad de la raíz: i)equeña. Dorso: rectilí- 
neo. Base: levantada. Altura: mediana. Saliente: mediana. An- 
^.hiira: grande. 
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Queja derecha: — Hélice. — Original: i)eiiucño. Superior: pe- 
quen». Posterior: pequeño. Abertura: intermedia. 

Lóbulo. — Contorno: intermedio. Adherencia: adherento. 
Modelado: uniforme. Dimensión: pequeña. 

Cabello: castaño negi'o. Color de la piel: pigmentado inedia- 
no. Cejas: castaño obscuro, oblicuas internas y separadas. Va- 
rios lunares. 

En el antebrazo izquierdo, varias cicatrices cortantes y el 
tatuaje ya mencionado, en la cara anterior del tercio medio, y 
que mide cuatro centímetros de bmgitud por dos de ancluira. 
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Juana R.B. (i) 



(Obseiívacióx XVIII. — Enero DE 1904), 



De Monterrey, Estado de Nuevo León; treinta y einco afioft 
<le edad, soltera y tortillera. Hija de un jornalero, aleoliólieo, que 
murió de tifo, y de una epiléptica, que también ñilleeió de tifo. 
Ha tenido siete hermanos que ignora si viven ó noj todos han su- 
frido de reumatismo. Ella tuvo varias puhnonías, tifo y dice i)a- 
decer ataques e^n que se la adormece el cuerpo, del lado iz(j[uierdo? 
siente un dolor en el corazón y cae sin sentido, sabiendo por los 
que la ven, que se golpea. Pasado <'l ataijue queda como borra- 
•elia y aturdida. 

Estuvo un año en la escuela, pero sin aprender absoluta 
mente nada. 

Casada á los cat(nce años con un militar, tuvo d(»s liijas: una 
qu-e murió de alferecía y otia, — cito el detalle para que s(^ vea el 



{1) Véase retmto número 1 8. 
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cuidado de esta gente con í<ur hijos — «picada de hormigas,» por- 
que un priniito suyo la i)aró en un hormiguero. 

Muerto el marido.' se puso la R. á trabajaren las tortillerías- 
Se embriaga frecuentemente, «cuando — explica — echa de ver que 
tiene (dinero) de sobraj pues también se cansa de su trabajo.» 

í^stá sentenciada á cuatro meses de prisión, i>or robo de 
treinta pesos, aprovechando la oportunidad que la dio una vecina 
al llamarla para (pie llevase á lavar algunas piezas de ropa. Ella 
dice que sólo levantó del suelo un billete de Hanco de cinco jie- 
sos y lo guardó i)ara entregiirselo después á su dueñoj pero no lo 
hizo, por olvido. 

No lia tenido ningún ingreso en la cárcel^ en las Comisarías 
ha estado varias veces por ebriedad. 



nCHA SIGXALETICA DE^JUANA 11. B. 

Talla: 1 m. 580. Braza: 1 m. 610. Busto: O m. 830. 

Cabkza. — Eimgitud: O m. 181. Anchura: O m. 145. 

OuK.TA DEUKCiiA. — Lmgitud: O m. 051. Anchura: O m. 037^ 

Fie izquierdo: O m. 211. Detlo medio izquierdi>: O m. 110, 
Auricular izquierdo: O m. 083. Codo izquierdo: O m. 433. 

Color del iris izipiienlo: clase 4a. 6a. Aureola; concéntrica, 
castaño obsc-uro. Periferia: castaño' mediano. Particularidades: 
un terigión interno en cada ojo. 

Fkkntk. — Inclinación: intenuedia. Altura: mediana. An- 
chura: mediana. 

Xakiz. — Profundidad de la raíz: muy peciueña. Dorso: cón- 
cavo. J^ase: levantada. Altura: mediana, Salientoí grande. 
Anchura: glande. 
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Oreja Derkcíia. — Hélice.— Original : pequeíio. Saperior: 
mediano. Posterior: mediano. Abertura: abierta. 

Le)bulo — 'Contorno: intermedio. Adherencia: intermedia. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: mediano. 

Cabello: castaño negro. Color de la piel: pigmentado me- 
diano. Cejas: castaño obscuro, rectilíneas y separadas. 

Varios lunares abultados, pigmentados y uno cubierto de pe- 
lo junto á la comisura labial derecha, y cicatrices i)or quemadura 
en el antebrazo iz(j[uievd<». 
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Catalina S. y María R. 



(Ol$.SKKVA.(TlCFÍil>; XIX V XX. — EXFHÍO Y FkI5KF4W dk 190Í.) 



M/iH (fitc jjor los delitos ([ire coiiietiei'on y por los cítales fu e- 
?on scntenciaílas ima á dos aru>s ocho días de piisión y la otra íV 
(Millo meses y presento á estas dos detenidas, jHnque ellas van á 
decimos algo do lo> nHicho qire aprenden en la coimmidad de la 
cárcel, las neóñtas del vicio. 

Entre auil>as hay antipatía profunda. A la primera la oire- 
nM)s acirsar francaníente á la se<(unda de ser la «querida» de otra 
de las presas; m cambio, María R. dirá sin ningim emi)acho que 
t'atalina S. le es nwiy antipática y que (íonqjrende que está corres- 
pondida. 

¿Cuál (^ la (^ausa de esta animadversión? Cliismes, cont-es- 
tiwán, y la K. la atribirirá á la creencia, por i)arte de la &, de que- 
ella ha sido la (pre la denunció en algunos pequeños robos come- 
tidos en perjuicio de otras detenidas. 

l'enr ntr sería difícil (pie la verdadera cauBa radicase eircues- 
Mones más hondaSr 

Cuando hablo por primiera vez con la S., está en bartolinas, á 
4ispoKÍción de la Junta He Vigilancia de Cárcek?s, acusada de ha- 
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ber introducido al dcpartaiiieiito una botella con alcohol y dos ca- 
jas de ci^caiTos. Nie<!:a el hecho y lo explica aseí^uvando que tal 
a<?U8ación fué obra de veni?anza de un joven empleado á (¡uien no 
l)ermitió ciertas libertades — «l(?peradas» dice ella — ^(¡ue acostum- 
bra tomarse con las presas. En cuanto á este punto, lo c(mñr- 
nian la K. y otras; y al pre;:? untarlas por <iué no han formuhido 
(jueja contra tal euiplea(U>, me manihestan (pie en primer luíjar, 
qué caso han de hacerles, y adeniiís, «jue tienen miedo de empeo- 
rar su situación. 

Cataliníi S. fué íR'usada del robo de un reloj en la casa de mo- 
das donde trabajaba como costurera. 

Asegura ([ue la íM;usación es falsa; (pie el patrém la ci>i*t(\iaba 
y que como ella no diera oído á sus pretensiínies, tanto pm* ven- 
íi^arse de su desvío, como por no paji^arla lo que la debía, la hizo 
responsable del robo del reloj que (ú mismo la entregó para que lo 
empeñase y se pagai'a una parte del adeudo. 

Tiene ahora veintidós años; hija de padres sanos y no alco- 
holicéis, ella dice pade(!er ata(iues cuando la aíjueja algún pesar y 
en los cuales sient^> un bochorno, i)ierde el sentido á veces hasta 
j)(>r una hora y al volver en si la duele el corazón y (experimenta 
una agitación (¡ue no la deja ni respirar. 

Estuvo en la escuela y llegó al (plinto año de instrucción pri- 
juaria, poniéndose á trabajar á los diecisi(4e años, ciiainh) murió 
el i)adre. 

Habla con despejo, revelaiKh» una inteligencia bastante chi- 
ra, y me describe la existencia de la cárcel (!on vivos cohu'es y 
c(m una indignación (pie no as(\ííuraré S(»a real ó fingida. 

Dice (jue ha tenido rehiciones con hombres; pero puramente 
platónicas; (pie tan cree en Dios, que no le gusta nada (1(> eso de 
la masonería ni del esx)irítisnio; que Dios es muy hermoso, justo 
y con muchos atributos, revelándosenos en todo: en el agua, el 
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sol, el íiile, l(Ks aniíiiales it^noraiulo sólo i)or qué en sU jus- 
ticia dejó (pie la condenaran sin motivo. 

Nunca se lia embri ainado ni tuvo ingreso alguno en la cárcel 
ó en las Comisarías. 

Sin que necesite yo apurarla uiucho, he aquí lo qUe me na;- 
rra respecto de las costumbres carcelarias: 

Hay en los departauíentos de uiují^rea unichas que se dedican 
íí pnkticas vergonzosas y á las que les dicen las «tortilleras» (1); 
y aunque á la S. no le han faltado proposiciones i)ara qUe siga el 
mal ejemplo, su carácter no es para meterse con las demás; lo sa- 
be, x)orque algunas compíiñeras le han pedido— no i)Udiendo ha- 
cerlo ellas — (jue las lea las cartas cpie las escriben otru», cartas 
(jue s(m «como las de un señor á una señora.» En una, verbigra- 
cia, de<*ía la presa (jue se la dirigía á otra, «(^Ue si corresjMíndía 
á sus amores, le uiandaría ropa, dinero y t^odo lo (pte necesitara» 
y la daba los calificativos de «mi prietita, mi flaquita» y «oti*os 
muchos cariños.» Frecuentemente surgen riñas entre ellas por ce- 
los y no hace mucho una de las que allí corren más mala fama 
(ha sido objeto de una de las observaciones anteriores) se disgus* 
tó con otra que saludó á una uuichacha que tiene aquélla como 
(luerida, encelándose por eso. Ambas se dieron do golpes, resul- 
tando con la cara nu)rada la j)rimera. 

PnH'isameute á causa de esta mujer— que sin embarco de- 
sempeña un cargo en el departamento— se ordenó que la joven á 
la cual ha cogido entre sus redíss, no pasara del departamento de 
cocinas; pero- habiéndose cambiadlo al empleado que recibió la or- 



(1) Kste término debe habernos venido de Esi>aña, donde 
también con él calitican á las que se dedican á alguno de esos vi- 
cios contra naturaleza. Véase «La Mala Vida en Madrid^ de 
Quirós y Llanas Aguilaniedo. 
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lien, la. interesada api'oveelió la ofasión i>ai*a volver á i)oner á su 
lado á la joven, qnien por sn i>arte, aeojíió con todo gnsto el eaní; 
bio, 

— ¡Ojalá — aí^re^ala S. — (piolas viera Vd., qué escándalo: todo 
el día se están besando, abrazando y mordiendo! .... 

Ha oído decir que las qu<* se i)einan derecho son hombres. 

Sabe también (jue al^^unas fuman marihuana; pero nunca ha 
visto el efecto (jue ésta produce. 

Haciéndola ni)tar que, si^ujuramente, saldrá d(^ la cárcel per- 
vertida por tantos nudos ejemplos, la 8. distin/j^ue, diciéndimie: 

— No, no saldré pervertida, x)or(pie lo sería siempre que hi- 
ciera en la calle lo que sé que se hace a^pií. 



* * 



María 11., de esta capital, de diecisiete años y costurera como 
la ant-eri(u*, es hija de un padre reunultico y probablemente alco- 
hólico que murió de enteritis, y de una madre (pie, set^ún dice, 
padece del pulmón y de ataípies en (pie eiui)ieza á pensar, llora, 
(le8X)iié8 se pone á reir y cae privada de conocimiento. También 
es alcohólica. 

Ha tenido once hermanos, de los (^ue siete murieron, ij^nora 
de qué, recién nacidos. 

Ella maniflesta i)adecer del cerebro; (pie ji veces la duele mu- 
<dio, se la adormece el cuerixi y especialmente la pierna izquierda; 
y en dos ocasiones ha sufridí» ata(pies que sólo nui describe dicien- 
do que después de sentir ese adormecimiento de la pierna, se cae, 
sabe que se ^zota contra el suelo y aun se ha mordido el brazo de- 
rocho; eu seguida se duerme y queda toda dolorida. I'iene pesa- 
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(lillas frecuoiites en ([uo vo muertos, visiones y animales, pare- 
ciéndola á veces que vuela, que se cae de una altura j despierta, 
al caer, sin poder ya recobrar el sueño. Es muy nerviosa. 

Nunca se ha embriagado y no ha tenido aun, aseguia, acceso 
carnal con hombre, aunque su empeño en repetirme que ha su- 
frido jL(olpes cayendo «despernancada,»me hace presumir lo con. 
trario. 

Está sentenciada por el robo de tres pares de pendientes, que 
cometió en la casa donde trabajaba como costurera. 

La cocinera fué (juíen la despertó la codicia, diciéndola que 
la señora tenía unas alhajas muy bonitas en una petaquilla: y al_ 
ííunos días después, aprovechando una oportunidad, abrió la pe- 
taquilla y tomó los pendientes, íjuc enípeñó. 

El diueio, manifiesta que lo mal^íastó, haciendo rojüjalos sí 
anidas suyas. 

Al cousumar el robo, lo hizo sin lucha ninguna, cogiendo los 
pendientes porque la gustaron y con «la ambición de tener dine- 
ro.» No hubo vacilación, combate entre el deseo y el temor, ))vo- 
testa alguna de la concien<'ia. 

Eq cambio, dii'O <iuo después so arr.M)int¡ó y quiso volver á 
la casa donde había consumadt) el robo, para confesar todo á la 
dueña; pero esto no lo efectuó sino hasta los quince días y, negan- 
do en un j)rincipio, sólo declaró la verdad cuando la robada la ofreció 
<iue si se la decía no la causaría ningún perjuicio. 

¡Quizá hubiera hecho uiejor en cumplir su palabra! 

La IL está corrompiéndose á gran prisa, más sin duda de lo 
que lo estaba, en la cárcel. Tiene como amiga íntima á una de 
las principales safistas \ ya se supondrá las enseñaj^zas que reci- 
be. Sin embargo, no «luiere confesar que la dan malos ejemxdos, 



198 

aunque me dice que con aquélla habla cié la vida i\\\e bacía en la 
calle y que era, por supuesto, «la mala.» 

En todas sus respuestas, revela mal carácter. 

Anteriormente no babía tenido niníi:ún in.«j:reso en la cárcel 
ni en las Comisarías. 

¡Ojalá que éste no sea el primero de la sciie! 
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AngelaB. de P. (i> 



(Obseuv.v<'i<'>n XXI, — Marzo i>k 1904). 



Está aciisíulik de roíxiy rapto y plagien, por haborgo llevado iTeí 
floiuieilio i)aterno á una niña de (primee afioSy que designaré eoi^ 
la letra X.j de haber piaetitrado el sufismo con ella y traficado corir 
su virginidad^ vendiéndola en un peso á un ranchero de alguno 
de los pueblos del Estado de Méxiccn Después, X. continuó x>vos- 
tituyéndose hasta que se las aprehendió en Pachuca. La niña fué 
recogida pcn* hi familia y Angela K. de 1\ espera que se la haga 
comparecer ante el tribunal que debe juzgarla délos repugnantes 
delito» que se la imputan y que^ con excepción de haber consen- 
tido en la fuga de X., niega ella tenazmente. 

Nacida en Guadalajara, de cuarenta y nueve años de edad 
y soltera, la R. se ha dedicado á varias ocupaciones, entre otras 
la (h' la proHtitnción. 

El padre, filarmónico, no alcoiióiíí'Oy nnirió de pulmonía á 
niia edad avanzada. La madre falleció, j(n en todavía,- del eora- 



( 1 ) Véí i se retía to- n úmero 21. 
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zón. Ignora ««« demás aiiteoe<lent<?8* hereditarios; i>ero asegura 
que en su familia no hubo casos de epilepsia ni de h)eura. 

Elhx tuvo tifo hará ocho aíios y uno después, pulmonía. Dice 
ser muy nerviosa cuando hace muinas y no pue<le desquitarlas: 
tiembla mucho, no pne<le hablar, se la traban las quijadas y se la 
adormece medio cuerpo. Confiesa ser de carácter irascible. En las 
alturas siente «como <|ue se le va la cabeza» y aún <*uando está 
sentada y se levanta la parece que da devueltas. Padece frecuentes 
jaquecas y sufre de i)esadillas en que ve aniuiales feroc(»s ó cree 
<iue vuela y se cae. A veces ha oído la voz de la madre que la 
llama. Tiene nublaz(uies en los ojos y no distingue bien los coh)- 
i'es de lejos; sin embargo, no hay daltonismo. 

Casi no estuvo en el colegio porque el i>adre la consentía y 
desde pequeña se quejaba de las maestras, contando embustes pa- 
ra que no la obligaran á volver á la escuela. No sabe, pues, ni leer 
siquiera. Trajéronla muy niña á México; ayudaba á la madre á 
lavar y planchar roi)a agena y como h)s lavaderos dimde iban 
<?ráíi frecuentados también por soldados, contrajo relacionen con 
un sargento que la deshonró y con el cual duró unos ocho días, 
pue« era casado y «luego luego les salió la mujer.» La R. tenía 
'entonces -doce años y manifi«st4t que «ajienas le apuntaba la mens- 
traación.» 

Cuatro años después, estando en una es(iuiua, se la acercó 
lina mujer preguntándola si no sabía de alguna (jue (luisiera ser- 
vir de criada. Ofrecióse ella y la llevaron á una msa que sóh) 
hasta más tarde supo (jue era un lupanar. La dueña la dijo (pie 
«e necesitaba que fueran «á i)asar visita,» que durante esta, ne- 
gara que t^-nía familia y que manifestara <]ue era su voluntad 
quedarse en la casa; en una palabra, la dio la lección acostum- 
brada en tales casos. 

Llegaba á las oficinas de Sanidad, luciéronla algunas pregun- 
tas, á la« que contestó repitiendo lo aprendido y sóh» opuso algún 
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resistencia cuando, ya en el sillón de la ig^nominia, quisieron sujetar- 
la al reconocimiento por el espejo. No duró mucho, sin embargo' 
la oi)osicióu^ vencida esta, fué inscripta, filiada y salió de ahí lis- 
^a píira «entrar en la carrera.» 

Y se lanzó por ella con gusto desde la primera noche, porque 
le «agradaba muclio todo lo de las catrinas (elegantes), y la ele- 
gancia.» Por supuesto que ni un instante sirvió como criada. Fué 
desde luego vertida, peinada y tratada como las demás y como las 
demás también tomó parte en los trabajos de la casa. 

Exclama con orgullo y satisfacción que aunque no era boiiitu 
tenía nuiclia suerte con los clientes y que esa vida la embelesaba. 
Cuando un hombre le parecía simpático y la daba mejor trato 
(jue otros, se entregaba á él i)or completo, lo que confiesa la acon- 
tecía muy á menudo. 

En cambio, nunca se embriagó, lo que la costaba no pocos 
regaños de la dueña del lupanar que, como todas, quería que se 
explotara á sus visitant<?s en cuanto fuera posible. No obstante, 
conservóse firme en su. sobriedad — por lo que respectaba á la be- 
bida — y lo mismo ha seguido hasta la fecha. 

Cinco años permaneció en esa casa; pasó en seguida á Pa- 
chuca, dcmde dice que gíinaba másf regresó á México j^ por ülti- 
nu), encontrando en 1883 , un hombre que se prendó de ella y la hizo 
su querida «de pie,» se separó de la prostitución. Muerto el 
amante, dedic<'>se á la servidumbre, entrando como criada en la 
cíusa de la X. Asegura que ésta era viciosa desde niña; que la 
veía andarse «restregando» con h)S asilados del establecimiento 
de dímde era empleado su padre y que ya después de ser aprehen- 
didas, supo por boca de la misma X. que uno de los primos de és- 
ta «la había desgraciado.» 

Tres años sirvió en dicha casa; peror no pagándola t<ydo lo 
que se la íideudaba, separóse para buscar nuevas colocaciones^ 
Entre ellas, cib?utíuse la ([.ue tuvo con una artista tiiie fué pi'edilec- 
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ta de nuestro público y á cuyo lado penn aneció cinco años. El pa- 
gado, á pesar de los motivos expresados, volvió con los padres de 
la X, Entonces 2)udo notar iiue maltrataban mucho á la niña; la 
golpeaban con frecuencia y por cualquier causa; dábanla el pan 
frío y sobrante, y dormía en la cama sin colclu'm ni ropas. 

Alguna vez, la R. oyó qne en su presencia, la nuidre de la X. 
la gritaba una frase <iue no me encuentro con valor para repro- 
ducir; pero con la que, valiéndose de las palabras más soeces, la 
indicaba que si quería ser prostituta se fuera más bien á un lupa- 
nar. Todo, porque en lugar de asistir al colegio se había ido la 
niña á «pintar venado.» 

Por tanto, la R. dice que la X. la quería mucho; pues ella la 
lavaba y planchaba la roi)a, y la compraba lo que deseaba. 

Un día, la X. manifestó á la criada que estaba dispuesta á 
abandonar su casa, y á pesar de los consejos (?) de aquélla, fué 
tal su resolución que por no dejarla sola, decidióse la R. á acom- 
pañarla; y una mañana, muy temprano, emprendieron ambas el 
vuelo, sin más capital que una cadenita de oro que llevaba al cue- 
llo la niña y que empeñaron en tres pesos. Esto ocurrió el 6 de 
Febrero de 1903; pasaron la noche y el día siguiente en la Villa 
de Guadalupe Hidalgo, durmiendo en un mesón, y luego, á pie, 
se dirigieron á un pueblo llamado Tecama. Allí, propusieron á la 
X. que fuera preceptora en la escuela de Los Reyes; aceptó, y pro- 
vistas de una carta de la autoridad política, marcharcm á este úl- 
timo lugar donde las dieron la casa para vivir, y al otro día los 
principales funcionarios de la localidad hicieron la entrega oficial 
de la escuela á la X. En cuanto á la R., hacíase pasar como ma- 
dre de la nueva profesora, que duró en funciones hasta el mes de 
Agosto y las dejó poique la exigían de la Capital del Estado que 
se presentara á examen á fin de que adquiriera el empleo en pro_ 
piedad. 

Pasaron á Pachaca, instalándose en una accesoria y dedi- 
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e/indose al coitiei-cio de fruta, carbón, etc., basta que fueron cap- 
turada» por la policía. 

Un ese momento, la R. exclamó: 

— Ya me amí^lé (me i)erjudiqué, me perdí); pero sí estoy 
muy gatisfecba de que vuelves á tu casa como saliste. 

A lo cual la X. repuso: 

— ;Y qué con que eso no fuera! .... Pues qué ¿crees tú que 
yo guardo mi estado? 

Entonces la reveló lo del i)rimo. 

Como indiqué, la R. niega — aunque su misma relación deja 
trauslucir el trabajo corruptor que fué empleando con la X., cuya 
pureza, i)or otra parte, sí creo que baya recibido rudos golpes; — 
niega, decía, baberla entregado á un bombre á cambio de la in* 
significante suma de un peso, y á este xjropósito exclama: 

— ¿Sena yo tan ignorante de baberla vendido en un pcso^ 
Nó, sino en algo que bubiéi*amos i)asado la vida y no tra-ba- 
jando! 

Aunque durante toda su excursión, durmieron siempre j un- 
idas, la procesada protesta contra la acusación de que practicara 
el safismo con la X.; pues asegura no liaberlo hecho ni en su exis- 
tencia de prostituta, y agrega que nunca vio que la joven estu- 
viera con ningún hombre, porque no se sej^araba de ella un solo 
momento. 

En cuanto á las aseveraciones de la X., que sostiene lo con- 
trario, explícíilas la R. íitribuyéndolas á C/onsejos de la familia 
qu(> (juiere culparla á ella «para que lo anterior — lo del primo — 
quede á cubierto.» 

Por consecuencia, si la declaran culpable es una injusticia, 
de Dios, de su jure, de quien quiera que sea. 
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Sns ideas sobre religión son las muy indecisas obtenidas por 
nlí<o que lia oído y por otro jweo que leyó en el catecismo, del 
que dice que ya sólo sabe «palabras salteíidas.» Dios es un padre 
de nosotros, de todo el mundo; nos mantiene y sin su voluntad 

no se hará nadaj peio ¡(piién sabe! (VA eterno ¡quien 

sabe!) 

La conciencia, es «una cosa que se arrepiente uno de haber- 
lo hecho ¿verdad?» 

La R. ha tenido algunos ingresos anteriores á la cárcel, por 
infracciones á los reglamentos de sanidad. 
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• O.RK.Í A DKUECiiA. — H<'4ice. — Orií^iiiiil: mediano. Sujíerior: 
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Bombres criminales 

(CAKCEL DE IJELEM). 



«DHlClüín 

Carlos A. (i) 

(OBf»KKVAciÓN XXII, — Jrxio 1>K 1903.) 



La tarde del 12 de Febrero de 1903, siendo ConÜKrtvio de la 
Cuarta Deiunreación de Policía, me daban aviso de que en la ca- 
lle del Cuadninte de 8an Mi<;uel, se acababa de consumar un lio- 
luicidio. 

Cumpliendo las foiiualidades de estilo, me transladé á levan- 



(1) Véase itítrato número 22. 

CUIMIXALKS. — 26. 
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tíir el cadáver. Eatv se encontraba en medio de la calle, boca 
an-iba y la mano derecha Onipuñal>a aún un cuchillo. La muerte, 
causada por una herida en el pecho, debió ser casi instan táneii» 
cu vista de la j)osición que guardaba el cuerpo, que en el acto su- ^ 

pimos era el de Félix C. del P. 

El matador había sido capturado minutos después, en un ban- 
co de herrador próximo. Llamábase Carlos A., estaba ebrio aún, 
y n(»jEfaba su delito. Sin embargo, no me costó grandes esfuerzos 
hacerle confesar, y desde ese momento previ el resultado de su 
l)r(H3eso: la libertad, por haber obrado A. en defensa legítima de 
su persona. Más que todas las declaraciones debió, sin duda, sal- 
varle lii actitud hostil del cadáver. 

Félix C. del P. había molestado con cualquier motivo á Car- 
los A., dándole enseguida una bofetada que le hizo caer s(>l)re un 
puesto de fieiTOs. De entre estos, A. tomó un cuchillo y al echár- 
sele encinta, ya armado, C. del P., lo repelió con un golpe en el 
l)eclio. 

A Á. volví á verle cuando estaba ya en libertad, i)í>rqiie me 
llevó á la Comisaría á uno de los parientes del occiso, que cons- 
tantemente le provocaba y ese día le había amagado con un lá- 
Ijiz, (1) manifestándonne que no (juería tener más «cuestionen», y 
pisar de nuevo la prisión. 



(1) Parece raro que un lápiz pueda convertirse en instrumen- 
to de muerte, y sin embargo, en los anales de nuestra criminali. 
dad, hay varios casos de homicidio causados con lápiz. Enti"é 
otros, aquél que llamó mucho la atención hace algunos año», y en 
que sólo se descubrió el verdadero motivo de la muerte de un in- 
dividuo, cuando se le hizo la autopsia y se le encontró dentro del 
cráneo un i)edazo de lápiz que había sido hundidíi x'í>r uno de Ios- 
ojos de la víctima. 
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Ya auteriormento había OHtado una vez en IWlem, \Hn riíia. 

A. tiene diecioelio años, soltero, herrero y nacido en Méxi- 
tío. El padre era también herrero; ignora de que murió, pero sabe 
que se embriagaba. La madre es epiléptica. Tiene cuatro her- 
manos, de loe que tres son hombres y alcohólicos. El, sólo su- 
frió el tifo, cuando pequeño, y también so embriaga con frecuen- 
cia. 

Dice que después de matar á C. del P. sintió un «semblan- 
te?» muy feo, asi como que se le arrancaba el alma*, {{wo le dio mu- 
^'lio susto y ni podía hablar, (me consta) , y q\m se arrei)intió, i)e- 
ro no tuvo él la culpa, pues cayó encima del puesto de fterros (co- 
mo «i quisiera decir: ¡estaba de Dios?); que si se arrepintió «i)or- 
qite siempre, por mucho que sea uno, se arrepiente*» 

Xo puede explicar lo que es anepentimiento; «pero — dice— 
?*i he sabido que en la liora que me toca eso, mejor ni hubiera ido 
>l trabajar.» 

Agrega que no duerme bien, qne sueña, ve al difunto, ves- 
tido de luto, con sus zajiatos bayos; y que, desjucrto, cunndo an* 
%1iij voUe«i) pues cree oír pasos <ktrá4íi de ék 
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Manuel T. (i) 



(Obskkv ACIÓN* xxiii* — ^Febrkiío dk 19Q4). 



Hoi'iiiaiui (1(» Inés 'W, i\\w ñu? ohjot^i de hi «ibí^enacióii XVI* 
El primer dí«i qilo \uMo con él, lo lia<¿:(> en la enfermería de 
la cárcel, donde se encuentra cnránd(me de una lierida en el mus- 
lo Lwiuierdo (jue le inflrió otro de lo» presos* Comprendiendo que 
quizás la presencia <le los deimis onfennos y heridos no le lia de 
dejar (^ontestarnie con tran<iUezar le dirijo al^^unas preí^Untas so- 
tire ,iXeueralidades, transtíriondo nuestras entrevistas para wasión 
más iqxntuna. 

No tarda muclio y ya casi curado de su herida, T. me reíiere 
su historia tranquilamente, tk^ expresa c(m lentitud, aun ixnlría 
decir con dulzura, arrastrando un poco las frases y e3:altándose 
apentuí cuando- se lamenta de (pie no oií^an sus súplicas para que 
le cambien de departamento) y le libren de verse expuesto á mi'tó 
riñas de la» que ha tenido ya en el (]Ue ocupa* 



(1) Véase retrato nmnero 2H* 
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KíMíió vn esta capital, tiene veintii-ieii!* años, soltero y í*^<^' 
sero. 

De 8118 padres, da los inisuios líonnenores que Inés T., agre- 
gando sólo que el padre era alcohólico. A la madre no la trata 
haee nuere años, porque tuvo un disgusto con* ella por causa de 
una querida. Además, añade que al morir el padre, aquélla re- 
partió á sus hijos por distintos lados. Desde que está en la cár- 
cel, apenas si le habrá visitado una vez cada año. 

Por la nuidre supo que Inés T. había (ístado en el Hospital 
de Mujeres Dementes; pero no le explicó si con el carácter de asi- 
lada ó de celadora como ella asegura. Tocante al delito que se 
atribuyó á su hermana, únicamente conoció los pormenores qtte 
leyó en la prensa. 

Manuel T. ha padecido crup y anemia. Cuando pequeño se 
levantaba durmiendo y hablaba; se ha orinado en la cama hasta 
la edad de quince años. Ks de buen carácter aunque muy ner- 
vioso y «siente muy feo» aun con el ruido de una hoja seca. En 
la actualidad, dice no tener erecciones, cree estar impotente^ 
siéntese muy débil, y i)reocui>ándolc esta idea, piensa ver al mó- 
dico en cuanto obtenga su libertad y ponerse en cura, pues «com- 
prende que eso es lo principal del hombre.» 

A la edad de siete años, y durando en ella sólo uno, estuvo 
en la escuela, donde aprendió á leer y á escribir. Desde los ca- 
torce años, muerto su padre, empezó a trabajar como mesero eu 
las fondas y en algunos otros establecimientos. 

Tuvo deseos sexuales muy precoces y á los siete años ya pro- 
curaba, sin realizarlo, naturalmente, efectuar el coito con Una ni- 
ña de su edad, más precoz que él, sin embargo, pues ella fué la 
que le invitó al íujto. En realidad, no c(moció la mujer más que 
á los dieciseis años. Asegura no haberse masturbado nuneu, iii 
aun durante su cautiverio. 
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Ert el priiuero qiu» sufro. Autoriorineiito no liabíu in«:rosjHlo 
en la cárcel. 

A la e<lad do diocisiote aíios coiiKUizó á hobor puhiuo y alco- 
hol, eiubriaofíüuloso al principio, con nuiclia frí'cnoncia. 

Una noche dol mes do Noviembre de 1898, so encontró en 
lina cantina de 1'acubaya con un compañero de trabajo, Luis li; 
Ambos estaban ebrios y T, cohvó á li. treinta y siete centavos (pie 
le había prestado en la semana; el pago fué una expresión obsce- 
na que T. contestó con una bofetada. Salió de la cantina, pero 
R. le alcanzó, acompañado de otros dos, y al ver que le atacaban, 
Manuel T., con un pedazo de florete que se había encontrado ha- 
cía algunos días y que esa noclie i)oi-taba, hirió en el vientití á 
Luis R. que sobrevivió quince díjis. 

T. dice que no se dio cuenta de haber lesionado á su contra- 
rio,— estíiba en seguido período de ebriedad — pues aunque vio 
cuando R. se agarró, no juzgó que fuera cosa de gravedad. Se que- 
dó, por t:into, de pie, en el lugar de la riña, recargado contra un 
árbol. 

Allí se le aprehendió; confesó desde luego y purga la pena de 
seis años cuatro meses de ¡uisión que se le imj)uso en jurado, 
considerándole como homicida en riña, siendo él el agresor. 

Respecto de h)s sentimientos (luo pudo tener después del do- 
lito, me declara que al saber (juo había herido á R., se liguró lo 
que le sobrevendría; se arrepintió i>or(iuo comprendió que tenía 
que venir íiquí y también le dio pona i)or él (i)or Luis R.) i)Uos no 
le tenía mala voluntad. 

Al ver el cadáver de su víctima, sintió una cosa como remor- 
dimiento. El remordimiento os «en que le puede á uno pegarle á 
otro, porque la ofensa no fué para haber reñido y por el mal cau- 
sado no sólo á él (al herido) sino á su familia.» 

Croe en Dios, poro en el (pie está on ol cielo linicamonto, y 
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\m eu las imágenes de las iglesias: es muy ^raiHle y non deja obrar 
<*()nu> podamos y ([uerainos. 

En la cárcel ha tenido alj^unas riñas. 

El 19 de Aífosto de 1908, nn procesado, J. Luz O., porque otro 
le aseguró que T. decía que era nn «soplón» (denunciante) de diez 
centavos — pues el niay(n' de un departamento (1) anda dando diez 
y dm*e centavos porque le denuncien los que ví^iden marihuana 
ó aguardiente — le reclamó, pero no con palabras sino aventándo- 
le un manazo^ T. se sintió ofendido, entró en uno de k>s talleres 
de zapatería y sacó un cuchillo. Taiiibién O. estaba armado y «no 
me quedó más remedio — prosigne Manuel T. — que sacar el cuchi- 
llo y haber reñido.» Resnltó él herido del pecho y estuvo diez días 
en la enfermería, y O., de un brazo, levemente. 

Al hacerlo obsevar que tuvo tiempo para quejarse del goljxí 
que O. le había dado, me resi)onde que «no i-eflexionó; -se enojó 
con la bofetada, se sintió ofendido y se «amuinó.» 

El 19 de Septiend>re, T. riñó con Carlos (t. (á) «Mano de 
ala» y le cortó la cara, nuiudándole quince días á la enfermería, 
porque supo que G. lo mal informó (dio malos informes, le acusó) 
c(m el mayor, de que tenía marihuana. 

— El era lo mismo: ¡<fué se escandalizaba él de eso! — excla- 
ma T. como descargo de su conciencia. 

Pero Ct. había ofrecido que al aliviarse an-eglaría cuentas; y 
en efecto, el 19 de Enero de este aíio, le record(> á T. que nece- 



(1) Los mayores son presos encargados de la vigilancia de 
nn. departamento de la piisión. Diftfimtan de un sueldo de diez 
peaoí^ mensuales y su insignia consiste en un garrote, que á veees 
no sólo les sirve como emblema de mando sino también como ar- 
ma defensiva v ofensiva. 
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-srtiibau saldar aquéllas, diciéndole: «jQiu» hubo con lo qno tene- 
.111 08 pendiente?» y empuñando ya el cuchillo. 

Manuel T. dio un ¡uiso jitrás, pero se cayó y «sobre tirado» 
Acaído), le infirió G. la lesionen el muslo izquierdo que apenas está 
^cicatrizando. 

AdeináR, me nuinifvest^i lMil)rr tenido otras -cuestiones.» Una 
«oche, con un sejj^undo del mayor <iue fué á rcí^istrarle y le peíi:ó 
Míe palos. 

De todo esto atribuye la culpa al personal do la ^Misión. Cuan- 
tío el seiiriindo le í?oli)eó, so (piejo con el mayor, pero no lo lleva- 
ron á la alcaidía; echó boleta (1), también sin cousefjfuirlo, y en- 
tonces compró algunos ci;»:arros de marihuana, hizo (juele denan- 
Míiara un mucTmcho preso, mas el resultado le fué contrai)ro- 
dnc^nte y sólo obtuvo (lue le impusieran un castij^o de dos me- 
ses de encierro en bartolinas. Añade ([ue si él solicitó el cambio 
•íle departamento fué porque «realmente tenhi malas intenciones» 
'í'ontra el que le había golpeado. 

Todavía dice cpie «Dios (pileni (jue no suceda nada.» 

T^ ha sufrido varios castigos por habérs<»le íMicontrado ma- 
rihuana. Adquirió el vicio en la cárcel, y la prinu^a vez que fu- 
mó esa yerl)a, «sintió una pesadez de cuerj>o, no tuvo alientos pa- 
ja nada, tuvo pensamientos, imaginaciones (alucinacioiies^,tigu- 

Túndose que esta1)a libre y otras cosas,» efeotos que continuó re- 
i^intiendo. Manifiesta además (¡ue, por lo <iue le rof<írían algunos 
compañeros, al principio debe lial>erse puesto c<nno loco. Kn una 
•ocasiém en que se «descomj)asó» (so propasa») on fumar, omjx'zó á 



(1) Cuando los presos des<'an s^'r Ihnnados á la Alcaidía (h' 
la cárcel ó al Juzgado, hacen su peüción por escrito, dirigiéndo- 
la á quien ciorresi)onda, y á esto llaman «echar boleta.» 

ORIMINALRS. — 27. 
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sentir cosas feas vn o\ cerebro y en la esi)ina y luego sufrió ttil 

í?ran derrame seminal que terminó con al^o de sangre;» no sabe 

en (jué estado se liuUaba y sólo retnievda que se iimiginaba efec!- 

tuar el coito con una mujer. De»de entonce», cree que Im perdido 

sus facultades íj:ené8icas. 

Adennis, perdió también el derecho á la libertad pi-eparato- 
ria. 

Hablan dome de la introducción de la marihuana, refiere que 

entre otros lu'ocedimientos, se valen de las hormas para zapatos^ 
de piloncillos huecos, de canastas con fty-ndos dobles^ con asa* 
huecas, etc. 

En cuanto á la i)ederastía, a8e<<ura que ya ahora no so ve tan- ^ 
to, p(n'que á muchos de los que la practicaban y los han llevado á 
la Penitenciaría. 

Entre los apodos de algunos ])ederastas, me cita los siguien- 
tes: «la Carmeta," «la China, * «la Golondrina^» «ía Gila,» «la 
Luisa,» «la Bicicleta,» etc., pera agrega que «eso se observa nada 
msis entre los que están s(mtenciad(FS á muchos años*» 

En esta juateria ha visto violaciones atroces, cometidas en 
infelices á quienes enrborrachab«an, abusando después de ellos hasta 
diez y doce presos, delante de todos los demí*s, en las gale- 
ras! .... 

T., dentro de la pris^ión, se ocupa en tejer fundas de liilo pa- 
ra almohadas. 

Ha tenido muchas veces ganas de fugarse,^ y si se le hubiera 
presentado la opoitunidad, la habría aprovechado, — confiesa — 
sin ])ensar por lo pronto^ en los riesgos que correría después. 

No es zurdo; no tiene tatuajes y dice que en la cúrcel no hay 
ahora quien los haga; es más sensible al frío que aí calor; no le 
ha gustado nunca maltratar á los animales, por el contrario, los 
ha querido, especialmente áh)s i)erros, y en la prisión tiene uno 
que dejó en el patio de talleres, cuando pasó á la enfermería, \íq- 
ro que espera encontrar cuando vuelva á su departamento. 
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PICHA SIGNALETICA DE MANUEL T. 

Talla: 1 m. 658. Braza: 1 lu. 690. Busto: O iii. 896. 

Cabeza, — Longitud: O m. 188. Ancliura: O iii. 143. 

Oreja derecha. — Longitud: O m. 064. Anchura: O ni. 037' 

Pie izquierdo: O ni, 254. Dedo medio izquierdo: O ni. 110. 
Auricular izquienlo: O ni. 086. Codo izcinierdo: O ni. 436, 

Color del iris izquierdo: clase 6a, Aureola: radiada, easta- 
ño mediano. Periferia: castaño verdoso. 

Frente. — Inclinacióu: vertical. Altura: mediana, Aiiehu- 
ra: giande. 

Nariz. — Profundidnd de la raíz: iiequeíia. Doi-so: ondula- 
do. Base: levantadiu Altura: grande. 8ídiente: grande. Ancliu- 
ra: mediana^. 

Oreja derecha. — Hélice. — Ori^íinal: petiueüo. Superior: 
^^ande. Posterior: gi*ande, Abeitui-a: intermedia. 

Lóbulo, — Contomo: intermedio. Adherencia: intermedia, Mo 
delado: atravesado. Dimensión: ^ifninde. 

Particularidíules: foseta digital maix'udu. 

Barba: negra. Cabello: negro. Color de la piel: pigiiientado 
jrrande. Cejas: negras. Cejijunto. Tiene varias lunares y cicatri- 
ce t>. 
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Rafael T.(i)- 



(OiiSKiiVACi<3x XXIV. — FKBinuio de 1901). 



No nos eñcontraiuos en Kafaer T., con un preso enteramer ^"^ 
Titlgar. Hizo algunos estudios y aun llegó á cursar los de la ;^--* 
cuela Nacional Preparatoria, para seguir una carrera profesior:* ^ 
que no continuó poi- haberse entregado deinasíiido pronto á 3^ ^^^ 
malas amistades. Preocui)ale nuestra entrevista, quiere saber ^ 
objeto db ella y después de que se lo he expresado francamente^ ^ 
que me ha narrado los principales episodios de su existencia, n '■^^ 
pide que no le incluya en mis observaciones, porque «para qué ^''^ 
resucitar lo que ha pasado y recoidar hechos que ya se habrán ^-^^' 
\*i dado cuando él obtenga su libertad.» Apreciando en lo que \^^^ 
Ru escnii)ulo, le hago algunas reflexiones y al fin me da sir iiqui^^'^' 
cencía. 

Nativo de esta capital, de treinta y siete años, soltera y ^^'^ 
merciante, T. tuvo por padre á un comerciante también, no al^«^*^' 



n) Véase retrato' nún^ero 24,^- 
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kólico, (le coiisíitucióii algo débil y (¡iie murió de pníiiumía á los 
sesenta y dos años de eda<l. La madre falleció á los <*uar(»nta^ 
del estómago; no era alcolióliea, pero padecía ataípies epilépticos 
y quedaba como loca durautí» una ó dos horas después de ellos. 
Uno de los abuelos, «jue T. no puede precisar si el paterno ó el 
materno, aun(|ue muy probablenjente este último, era loco y así 
murió» Un tío materno, también <lice T. (|ue era «nieílio loco.» 
pues sin motivo desaparecía de la casa y periníuuvía cuatro ó cin- 
co años fuera de ella. 

Los padres d(^ T. tuvieron siete hijos, de los <iue él fué el 
se^ifundo. lluho cuatro hombres; han muerto, uno de pulnnniía y 
el otro á la edad de un año, ignórase de qué. YX nniyiM-, A., que. 
tanta induencia había de tener en la vida de Rafael T., ha eistado- 
loco «varhts veces..» 

Desde muy chico — explica T.— tuvo tifo, de cuyas resultas 
quedó sordo y luciendo constantemente «visajifes;» después enlo- 
queció por completo, sufriendo en distintas épocas el delirio da 
peisecución. 

Antes de (pie los sentenciaran por primei-a vez. A» estuvo en 
el Hospital de Ilond)res Dementes^ al que tuvo que umndársele 
en las ocasiones que se con<H*erán más adelante. 

Rafael T. dice no haber teni<lo más ([ue tifo. Duerme bien; 
algunas noches sueña qnv vuela; nunca se ha orina(h) en la ca- 
ma. Es muy nervioso y siempre lia sido de «carju-ter fuerte.» 
En su familia no vio mah)s ejemplos. l*or el contrario, los padres 
proeuraron dar á todos sus hijos la mejor educación píwible, i)a- 
gándoles nuiestros y poniéndoles en distintas escuelas particula- 
res. 

Así recibió T. su instrucción primaria, pasandi) á la Escuela 
N. PneparatíMia á cursar el segundo año, en el cual «destripó» 
(eortó los estudios) pcmiue empezó á contraer amistades, á irse 
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con sus compañeros á los billares y á otros centros de corrupción, 
y no quiso examinarse, comprendiendo que le reprobarían. 

Sin embargo, no fueron esas las primeras lecciones en el vi- 
cio. Comenzóselas á dar cuando tenía seis años, una criada de su 
casa, proTocándole á actos que, por supuesto, no se consumaban; 
pero la semilla estaba echada y aun antes de tener eyaculaciones, 
T. procuró varias veces satisfacer sus deseos artificialmente. 

A los catorce años frecuentaba ya mujeres. No ha sido alco- 
hólico. 

Preguntándole si le ha gustado maltratar á los animales, me 
responde: 

— ¡Me da más lástima i)egarle á un animal que auna gente! 

— '^Vov qué? 

— Porque el animal no puede defenderse. 

Interrumpidos sus estudios, Rafael T. en compañía de sus 
hermanos, explotaba el año de 1886, en un xíueblecillo del Esta- 
do de México, una tienda que les puso el padre, cuando el mes de 
Agosto, yendo los tres hermanos á caballo, llevando en grupas á 
un dependiente, de ese pueblo á otro, para hacer compras de 
maíz, encimtraron en el camino, también montado, á un sacerdo- 
te con el cual el hermano mayor, A. , «estaba — dice Rafael — dis- 
gustado, porque confesaba á la novia y procuraba, con un objeto 
ó c<m otro, obligarla á romper las relaciones.'» 

Al verle, se lo ecliaron encima, diéronle buen numero de 
«cintarazos» cim los machetes, y habiendo caído el sacerdote de su 
caballo, montóse en éste el dependiente de los 1\ y todos empren- 
dieron la fuga. 

Perseguidos de cerca ¿jor VQcinos del x)Ueblo, se les aprehen- 
dió en Santa Fé. Estaba entonces vigente la ley de suspensión 
de garantías, y como autores de los crímenes de robo y asalto en 
despoblado, fueron sentenciados por la autoridad política de Ta- 
cubaya á la pena de diez años de prisión. • 



Conlo A. estaUrt en uno de su» momentos de locura, se leetl= 
Vio al hospital, pasándole después al la cárcel de Belem, con sus 
hcimanos y el dependiente. 

— =¿No se arrepintió Vá» de lo que había hecho? — i^rejafunto 

*— ¿De (|ué nic había de arrepentir? >Jo ehi Un criinen gra- 
vísimo: nie parecía más crimen sentenciatnos á diez años, 

Apenas tendría entonces uho» dieCiochoj y me confiesa que 
lloraba) más de cólera que de desesperación, al ver que. «una ton- 
tera de mUchíichos» iba á traerle á Helem toda su vida. 

Hítcía Un año cuatro meses que estaban en la cárcel, cuando 
el 3 de Diciembre de 1887, '<fecha que — dice T.^ jla tiene muy 
presente!* y su voz se emociotia y aun se le humedecen los 
(Vjós, ocurrieron los trágicos acontecimientos ((ile son una de las 
notas más sangrientas de nuestros anales caix»elarios moder^ 
nos. 

He aqití como refiere los hechos Rafael 1\, debiendo adver- 
tir que, no dirigiéndose á la justicia á la que nunca quisó decir 
quien era el autor de uno de los homicidios, me asegura que lo 
que me narra es toda la ventad. 

T. trabajaba entonces en la zapatería, y sü hermano A., como 
maestro de escuela do la prisión, ganando éste veinte x^esos men- 
suales. Ese día, á la hora de comer, llegó A. algo «trastornado>> 
(ebrio) por haber tomado, tequila (jue le vendía á menudo uno de 
los empleados de la cárceL Comieron y ya después, encontrán- 
dose T. y el hermano menor en el patio de talleres, mientras A. 
se había (juedado en el cuarto de dicho empleado, le vienm salir 
coniendo, con una pistola en la mano, y en seguimiento suyo 
otros presos. í^uéronse también tras él T. y el otro hetmano; A. 
se dirigía al departamento de bartolinas y al llegíir á la puerta de 
un pequeño patio que forma i>art« de él, Rafad fué detenido por 
ttu «presidente» (a>nidante de los mayores), José M. Oh. que le 
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J)í>gó ttn palo cu la cabeza; T, cayó al suelo, aturdido, y al toL 
Ver en sí y levantarse pudo ver que A, disparaba sobre el «pre- 
sidente.» Este siguió corriendo y sólo hasta después «upo Rtiiael 
T. que había muerto á los pocos minutos de ser herido por A. 
Durante el alboroto que se x)rodujo, T. regresó al taller de zapa- 
tería desde donde oyó los disparos (pie se contiuuaban haciendo 
el heriuano A. y un empleado de la piisión, S., á quien aqu^, 
habiéndosele ya acabado los tiros de la pistola, hirió con un cii- 
chilli), en el vientre. A., lesionado también de un bíilazo en el 
cuerpo y bien golpeado por los «presidente^s,» cpiedó tirado en el 
patio de bartolinas. 

T., como queda diclio, se había refugiado en el taller de za- 
patería, y á este fué á buscarle un mayor, intimándole que salie- 
ra; mas Kafael, al observar que todos los «i)resideñtes» estaban 
íormados, empuñando sus g^irrotes^ se resistió á obedecer, por 
temor á los x>alos <pie sux)onía con razón iban á darle, pues él era 
el designado como el heiidor del empleado S. 

Por fin, tras ki promesa del mayor <1(í (pie le llevaría d<íl bra- 
zo, salió del taller, peix) ^il acercarse donde estaba S., vste hizo 
Varios disparos sobre él, sin que la pistola dieía fuego, ignora T. 
por qué circunstancia. Kafael T. se escudó detrás del mayor, que 
al cabo de muchos esfuerzos logró desasirse. Entonces T. se am- 
paró nuevamente con otro emplsado que se aproximaba, y la lu- 
cha se habría prolongado mucho más tiempo aun á no venir por 
detrás un ^presidente» y dar á T. un palo en la cabeza, lijicién- 
dole caer. Ya en el suelo, se le ac(»rcó el empleado 8., le apuntó á 
la cara é hizo fuego, entonces con éxito, pues la bala le rozó áT. 
en la mejilla derecha, no dándole de lleno en el rostro porqué, 
por instinto de conservación, aquél había volteado la cabeza én el 
mismo instante. 

Creyendo muerto á T., el emj)leado S. se retiró; la «alarma 
había sido terrible en la prisión y sólo la presencia de lá guardia 
armada y dispuesta á hacer uso de sus armas, restableció el or- 
nlen. 
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Se practicó la averiguación c«rreKpoii<liento, abriéndose nue- 
^o proceso contra los T. y otros qne aparecían complicados en el 
tfiunto, y Rafael T. fné careado ccn el empleado que le acusaba 
le ser el autor de la herida, j'r consecuencias de la cual moría esa 
II i sin a noel I e. 

T. asegura que, en realidad, quien le liirió fué «^u hermano 
L. , y se explica la insistencia de S. en sus declaraciones, mani- 
éstando que táil vez le acusó á él ó porípie habiéndole también k- 
ionado sin razón, quiso salvar su responsabilidad, ó por equivo- 
ación, pues en aquella época él y su hermano A. se parecían 
miclio. 

A. no pudo ser juzgado desde luego^ comprobóse que estaba 

•ajo el dominio de otro acceso de loi»ura, y ann quedó paralítico, 

fué internado otra vez en San Hipólito, (Hospital de Hond)r4's 

)einente8) donde permaneció dos años. Se le declaró, pues, irreg- 

onsablc del homicidio del «presidente» José M. Cli. 

Nueve años más tai de era juzgado ante el tribunal del pue- 
1<>, Rafael T., y declarado culpable del homicidio del empleado 
• , i^or seis votos contiu cinco del jurado. 

El hermano A. declaró en el proceso, confesándose también 
^itor del homicidio del empleado de la cárcel; pero se nulificó su 
.aclaración. 

Rafael T. ha sido lesiimado en el interior de la juisión dos 
^cícos, «en cumplimiento del servicio» dice él. 

La x>rimera, fué porcpie habiendo armado es< ándalo C(»n otro 
>x'-cso, uno Ihuuado Juan G. M., los «presidentes» /lionm de ])a- 
<>í^ á ést^, lesionándole de la cabeza. Rafael 'W le levantó, He- 
^íindole á la enfermería y ya en ésta, (t. M. quejándose de que 
3 Jiiibieran golpeado, ae echó encima de T. infiriéndole con un 
iieliillo tres heridas: una en el pecho, otra en el costado derecho 
la última en el izíjnierdo. T., repuesto de la sorpresa, dominó 
^^. M. dándole á su vez <le j)alos. 

CUIMINALKS.— 28. 
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Küio ocnnió ol 15 do Septiembre de 1900. El 14 de Marzc:r 
de 1903, fué Ihiniado á intervenir en el robo de un sarape come — 

tido por Rafael N., preso que será objeto de una de la» observa^ 

ciones si^afuientes, y que neí¡;ó los hechos contestando cOn insolen^ 

cias. T.j con hi correa del garrote, le dio dos golpes, y al con 
ducirle á la Alcaidía, X. se desprendió y con el pretexto de i> 
en busca de su café, tomó un cuchillo, ocultándolo, sin duda, eu 

la manga. Practicada la averiguación preliminar en la Aloai 

día, se ordenó que N. pasara á bartolinas, encargándose de cuttt — - 
1)1 ir la orden uno de los presos comisionados con tal fin; peine — i^ 
X. volvió á oponer resistencia , y entonces liíifael T., tomando — -•- 
le pi>r el brazo izquierdo y á empelhmes le fué llevando haciíi^-^i 
ese departamento. X., con la mano que le quedaba libre, cogi(~:^<'> 
el cuchillo é iníirió una herida en el vientre á T. que le produjcr :»<> 
hernia de ex)ix)lón y le tuvo en la enfermería cuarenta y cinco áíi\í^=^ ■ ^ 
por prinu^ra vez, x)ues liu'go recayó y volvió á estar un mes má^^^ -^^ 
en cama. Según me dice, no ha quedado todavía completamen — -- 
te bien, x)or(|ue de cuando en cuando sufre cólicos doloroiíos. (Er ^^k^i 
la observación relativa á Rafael X. veremos á qué atribuye éste:^ ^ 
las recaídas de su víctinuí). 

X. fué sentenciado á seis años de prisión contados desde qu(r^^^ ^ 

extinga su última condena, i>ues sobre él han ]>e«ado va ' 

lias. 

Rafael T., por su i)arte, ha tenido siete consignaciones aM --^^^ 
Ministerio Público, x)<)r — expresa él — «romper cabezas» al liacer-^ '^'^^ 
uso de su bastón para reducir al orden á compañeros recalcitran — ^^' 
tes. En ninguna de esas ccmsignacitmes recayó sentencia con -^ ^ 
denatoria. 

Como escribía al principio, T. no es del todo vulgar. Habln,^ #'*^ 
mirando pocas veces de frente, y mientras tomo mis notas Ve sor — ^^ *' 
prendo nuls de una ocasión, viendo de reojo lo que hago. Es in — ^^^' 
dudable que nuestra entrevista no le agrada mucho y aunque éC*^^ 
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no me lo hiibieni confesado, no me costíivín giun esfuerzo adivi- 
nar que tiene nial caráeter. 

Después de explorar un poro sus sentinii<^ntos relijíiosos, y 
de que me ha manifestado que cree en Dios, «el ser sobrenatural 
que por bruto que sea el individuo ti(^ne que reccmoeer (jue hay 
ttn ser superior (jue, puesta que lo ha hecho todo, y llámese como 
quiera, existe y vela sobre nosotros;» que si le dejó obrar como 
lo hizo es. «pinque no tiene que ver en his cosas (h*l mundt), pues 
«i no x)6rmitiera que.pasasen algunas cosas no habría jKírmitido 
que ese «pelado^» (llafael X.) le pegara eísa cucldllada, y adennís 
«o se ocupa en pequeneces y después nos juzgará;» que no cree 
en el diablo, sostenemos una corta discusión acerca de las reli- 
;giones, en que revela á l«s chiras ese instado de duda, de incerti- 
dunibre, del que, por falta de una educación sólida, tl.e una ins- 
trucción completa y de principios arraigados de uno ó de otio mo- 
xlo, no ha llegado en realidad á trazarse un camino definido en 
medio de todos los vericuetos que se les presentan á cuantos pa- 
^an del muchas veces fanatismo materno á la indiferencia de la 
'enseñanza laica y nuís que esta á las presunciones de esos filoso- 
ífos de quince años (pie abundan en nuestras escuelas superio- 
Tes. 

Prueba de tal esta(U) de espíritu, la siguiente apreciación (pie 
liaee T. del sacerdocio: 

— El sacerdote estudia como el abogado y otros, |)ara explo- 
tar el mun(h). 

Ya se le ha oído además manifestar claramente sus sentimien 
tos acerca de los primeros hechos ([ue le llevaron á la cárcel, y 
que ha calificado de «tontera de muchíU'hos,» su falta ^ibsoluta de 
fvrrepent i miento y su estimación de la justicia. 

T. niega haberse entregado á pnícticas de pederastía— aun- 
r|ue otros muchos lo aseguran— y sobre este particular refiere que 
tlafael N., su heridor, buscó la« disculpa más cínica,» la de ({ue 
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era pederasta y que estaba celoso de Eafael T. que no qnería otor^— 
garle sus fiívore»! 

T. espera salir de la xmsión el auo de 1908; jiero bo sabe ^* 
qué se dedicará. 

Maniñesta qne tal vez al principio de su c<mdena se IiabrC^—a 
fugado: ahora ya no lo haría aunque se le presentara ojwrtunidfl ^ 
piua ello. (1) 



FICHA SIGNALETICA DE KAFAEI^ T. 

Talla: 1. m. 658. Braza: 1. m. 700. Busto: 0. m. 861. 
Cabeza. — Longitud: 0. m. 188. Anchura: 0. m. 142. 



(1) Protesta, sin embargo, que no le impidió, tres meses dee 
pues de nuestra entrevista, fugarse de Belem, valiéndose de m^^^ 
dios que hasta ahora no se han esclarecido por completo; pero qi^^® 
debieron ser tan astutos como audaces. Parece que consumó E — *^ 
evasión liaciéndose encerrar por algunos cómplices en una caja d^ ^ 
madera de dimensiones relativamente pequeñas, que luego ftu-^ 
despachada á la calle por el «boquete» (véase la nota corres 
l>ondiente en la observación XXVIII). Otra versión es la de qu 
se aprovechó T., del momento en que salían de la prisión los cai^ 
ga dores qne ese día habían entrado á dejar la carne, disfrazando 
se de tal y march.-índose tranquilamente con un costal vacío ¡ 
íiombro. Hea lo que fuere, al escribir estas líneas, no se ha cons 
guido reapreliender aiín á Rafael T. de quien se dice que filé tar^- 
eínico, que él mismo, por teléfono y desde una cantina, daba noti^^ 
da de ^Hl evas^ión á un diario de esta capital. 
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Oreja derkcha. — Longitud: 0. m. 059. Anchura: O.m . 
041. 

Pie izquierdo: 0. m. 250. Dedo medio iz^iuierdo: 0. lu. 119. 
Aiu'icular izquierdo: 0. m. 092. Codo izciuierdo: 0. ni. 457. 

Color del iris: clase 5a. Aureola: coucéntnca, castaño obscu- 
ro. Periferia: aniarillo verdono mediano. 

Frkntk.— Inclinación: oblicua. Altura: grande. Anchu* 
ra: grande. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: que- 
brado. Base: levantada. Altura: grande. Saliente: grande. An- 
chura: mediana. 

Orkja derecha. — Hélice. — Original: x>í'qiieñ(). Superior: 
grande. Posterior: mediano. Abertura: adlierente. 

Lóbulo. — Címtomo: intennedio. Adherencia: adherente. 
Modelado: apezonado. Dimensión: x>equeiia. 

Particiüaridades: f osetas navicular y digital marcadas. 

Barba: castaño obscuro. Cabello: castaño obscuro. Color de la 
piel: pigmentado pequeño. Cejas: castaño obscuro, escasas y se- 
paradas. 

Varios lunares y cicatrices contusas en la cabeza, por arma 
de fuego en la cara, y cortante» en el cuerpo. 
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Pedro A. (i) 



(ObSKUVACI(3n XXV.--FEBREUO DK 1904). 



Eu las cróuicíis pablicadjis por los i)ei'iódici)>s del 16 de Sep- 
tiembre de 1903, relatando la« ftestas con que ese año, como en 
todos, celebraba México el glorioso aniversario de la indei>cnden' 
cia patria, resaltaba una nota negra: la del homicidio consumado 
la noche del 15 de ese mes en hi i)laza de la Constitución, mo- 
nientos antes de qne el Primer Magistrado de la llepública recor- 
dara el grito lanza(h) por el (Jura Hidalgo. 

No faltó, naturaliuente, la (exageración reporteril en las no- 
ticias. Decíase en ellas que, por el simple hecho de que uno de 
los numerosos concurrentes esa noche á la plaza^ M. S., llevado 
de su entusiasmo, había gritado: «¡Viva México!» Pedro A«, 
que Va á ser motivo de esta observación, le había hundido iin cu- 
cliillo en, el vientre, causándole la muerte á las imcas horas. 

La instrucción del proceso se hizo difícil, no tanto para des- 



(1) Véase retrato número 25» 
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cubrir al autor del houn(*i(lio, \n\OH Podro A. fué apreliendido 
doftde luengo, y quedó convicto; sino más bien para esclarecer los 
verdaderos móviles del asesinat). A. ne^ó durante toda la íive- 
riguación y sólo fonfesó al comparecer ante el jurado. Votada su 
responsabilidíid con todas las circunstancias <'aliñcativas, A. fué 
sent^inciíwlo jí sufrir la i)ena ca]ntal: y yo hablo con él unos ocho 
días después. 

Llega presa de visible emoción; ligero temblor agita todo su 
eiierpo y un cíuistante movimiento nervioso contrae h)s músculos 
de su mejilla izípiierda. 

La primera respuesta (lue mi» da al ])reguntarle por <iué est/i 
sentenciado, es: 

— ¡Me pasó la de nuilas: (pie le fui á pegar á uno! 

Nació en Tezontepec, "^stadt) de Hidalgo; tiene unos 23 años 
muy poco mils ó menos; es soltero, y carnicero del Rastro. 

El padre, jornalero, murió, ignora de qué, como de treinta y 
cinco años, en la cárcel, d(mde estaba preso por lesiones á su se- 
gunda amasia, á la que encontró con otro. Al herirla estaba ebrio, 
lo cual le acontecía con mucha frecnencia. La nnidre murió jo- 
ven, de una afección intestinal. No da más pormenores respecto 
de su familia. 

El ha padecido ])aludism(». Ve mal del ojo <lereclK). Es muy 
sensible al frío. Algunas veces, dice, síMitía que si» le «iba hi ca- 
l)eBa,>» quería hablar y no i)odía; después »(í [)onía así «nna cosa 
como estar pensando,» triste «<*omo cuando hace uno una mlina;»» 
desde niño, ya al obscurecer el día, parecíale (lue andaban detrás 
de él, y volteaba porque le daba miedo y hasta se Iv escarapelaba 
el cuerpo. Durmiendo tiene frecuentes pesadillas en que sueña 
que le corretean, y trata de gritar sin conseguirlo. 

Refiere además, que una noche (pie fué á cuidar á una mujer 
que había sido atropellada por un tren, s(» acostó en el patio de la 
habitación, y que vio en un macetero una luz i\o varios colores 
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quo bailaba encima de una jicara confeccionada con la mitad su- 
perior de un cráneo humano que antes le enseñara la dueña, la 
misma mujer lesionada. Asegura A. que se asustó mucho, que 
no sabe cómo durmió, debido á la impre^tión en él producida por 
la lucecilla aquella, y á la mañana siguiente tuvo fiebre y que 
guardar cama dos ó tres días. 

Pedro A. no ha estado nunca en la escuela y es absolutamen- 
te ignorante. La educación que recibió fué los golpes dados sin 
tino ni mesura, y que en varias ocasiones le causaron heridas en 
hi cabeza. Antes de los diez años ya entraba en la servidunribre 
y después se metió á «cabrito» (niños que ayudan á los albañiles 
acarreando los m«ateriales) ; mueito el padre, siguió trabajando A- 
conio peón de albañil y hace 'cuatro años entró al Rastro de ciudad 
como cargador y ayudó á vaciar las panzas de las reses muertas. 
Vio sacrificar á éstas, manifestando que ni ese espectíículo ni el 
"ela sangre le inspiraban ningún sentimiento apreciable; pero quo 
nunca ha maltríitado animales por su cuenta. 

A los diecioclio años empezó á embriagarse con pulque, en 
compañía de otros trabajadores y «por no hacerles el desaire» ; y 
IV la misma edad conoció mujer. Desde mueho antes hahíp, tenido 
deseos genésicos, poro «le daba vergüenza hablarles lí las mu- 
jeres.» 

Vivió dos años con su amasia; pero ésta bebía nuis que él y 
se separó de ella porque <«ní) encontraba qaé comer al salir de su 
trabajo.» Duró un año sin mujer, y al cabo de él contrajo rela- 
cionen con otra, haciéndola su querida. 

Antes de su actual condena sufrió una de ocho días por le- 
siones que infirió á amasia. 

Explicando los hechos ocurridos la noche del 15 de Septiem- 
bre, relata que á eso de las nueve estaba en la Plaza de la Cons- 
titución, con su querida, y ésta llevaba en una canasta el cucliillo 
<jue le servía en el Rastro, pues acababa do salir de su ti'abajo. 
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A., que liabía toiiiado alcoliol, oí^taba ebrio, y oii aciucl inoinento 
oyó que la uiujer decía á otro (el occiso) «que no la pellizcara;» 
encaróse Pedro A. con S., y le dijo: «¡Oi^ía ainijíoj no viene so- 
la!» — «Pues si no le parece (le a<i:rada), vaya y. . . . . .» — fué la 

respuesta de S., <iuien recibió la réplica en el acto. Un bofetón 
de S., otro de A.; luego un njoviniiento del i)ninero echando ma- 
no á la blusa como i)ara sacar un arma, y <aer herido mortalnien- 
te i)or A., (pie al ver el gesto había tomado el cuchillo de la ca- 
nasta, he aquí la versión que da como cierta el sentenciado. 

La contraria es la siguiente: Pedro A. estaba delante de S. 
y le había reclamado ponpie éste le enijuijó, contestándole S. cpu» 
«si no veía que también lo empujaban» , palabras (pu* bastar<m 
para que A. sacara el cuchillo y lo hundiera en el vientre de. su 
víctima, * 

¿Cuál fué la versión verdadera? 

El jurado optV) i)or la segnn<la, es de<*ir, la sostenida i)or to- 
dos los miembros de la familia de S., y que sirvió de base al 
Agente del Ministerio Público para su acusación. 

Aprehendí lo en el acto, Pedro A. fué conducido á la Comi- 
saría, donde dice que durmió muy bien, porque estaba «tmstor- 
nado» , y acerca de esa noche da el detjille de que al despertar te- 
niendo junto á él otro preso, creía que éste era su amasia, y h) 
movió paia que se levantara. Sólo al ver la luz ([ue penetraba 
por la ventanilla del separo, se di<') cuenta de su situación y ma- 
nifiesta que «sintió muy feo.» 

('omo indiqué ya, no confesó desde luego, «p(U' no perjudi- 
<*ar á su amasia», que en un princii^io declaió no conocerle. 

Hé aquí una parte de nuestra entrevista: 

— ¿Qué sintió usted al saber que S. había muerto? 

— Me DEs.AíANEC í (dcsvanccí), nuí desmayé; hasta la barriga 

ci{iMr\ALí:s. — 29. 
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80 me revolvió, se me hizo un xl'DO eii la garganta y se me rese- 
có la b<K»a. 

— ¿Se arrepintió usted? 

— Sí: quería luista haber llorado, y la culpa se la echaba yo 
á mi amasia, ¡lues ese día no quería salir j i)ero se la echaba yo 
dentro de mi corazón. 

— ¿Sabe usted lo que es arrex)entirse? 

— Arrepentirse es pensar que más valía (pie no hubiera yo 
salido, (pie no hubiera ido á andar, ¡lara que no me pasara esa 
desgracia; pues francamente, ese día «le jalé íí la botella.» 

— ¿No le dio á usted lástima S.? 

— Estaba yo trastornado y me amuiní'». 

— ¿No ha llorado usted? 

— No puedo llorar; nomás me duele la cabeza y se me reseca 
la boca. 

— ¿Cree usted en Dios? 

— Todos los dííis que me paro (me levanto) , íilabo á Dios. 

— ¿Qu(3 idea tiene usted de él? 

— Yo me figuro, ahora sí, que es Dios que nos defiende. 

— ¿Por qué no le defendió á usted esa noche? 

— ¡Quién sabe por qué lo determinaría! 
* — Y de la justicia ¿qué opina usted? 

— El señor Juez fué malo para mí, porque me sentenció «har- 
to» (mucho). 

— Pero también el crimen (pie cometió usted fué glande; ¿no 
cree usted mere(»er su pena? 

— No, señor; porque yo no intenté llegarle al difunto; no 
fué intencionabnente, xDoniue tuviera yo ganas de x^elear. 

— ¿No ha x)eleado usted nunca? ¿No ha sido de mal carác- 
ter?, 

— No, señor. 



f 
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—Si le conmiítan á usted su pena, es probable que le lleven 
á la Penitenciaría, ¿no es eierto? 

— Sí, sefior; pero tengo miedo de ir tí la Penitenciaría. 

— ¿Por quéí 

—Porque me han conversado que lo bañan á uno diario y 
quien sabe si me muera allí. 

— ^De todos modo^, es iirefcrible eso á (]ue le fusilen á Vd. 

— Si me hubieran de fusilar, para no sentir mucho, (juisiera 
i]Ue de Una vez, pues aquí me híillo triste. 

^¿Iría Vd. con valor á la nnierte? 

— Pues quien sabe si no aguíintara; puede, puede que sí 
uguantara, pero quien sabe; me desvanecería. Si ahora que me 
Bacán de bartolinas me tiembla el cuerpo, me desvanezco, jiues 
uliora así, peor. 

Esto último lo dice con una risita nerviosa. 

—¿Así es que le da á Vd. miedo cuando le llaman! 

— Cada vez que me llaman, no sé que siento, quien sabe qué 
íiic irán á decir, si querrán que me disponga. De repente, asi 
l>ienso que mejor dé una vez me fusilaran; luego, de tanto x)ensar ' 
liasta rae agarra el sueño. 

— *Ésa situación terminaría si pudiera Vd» fugarse. 

— *No tendría valor i)ara fugarme. ¿A doiule me iría? Com- 
Í>rendo que no duraría mucho, escondido. 

Si algán día llega á obtener su libertad, Pedro A. se propo- 
ne trabajar en su oficio, ó, si ha aprendido á leer y á escribir, ha* 
^crse cochei'o ó mozo. 

Actualmente, está en la cárcel en la categoiía de los «ííus* 
X^ensos.» (1) 



(1) Llámanse <^aspensos,» en la prisión de Belem, á los sen- 
'^liciadoé á muerte, que lian interpuesto alguno de Ioíü muchos 
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FICHA SIGNALETICA DE PEDRO A. 

Talla: 1. m. 632. Braza: 1. lu. 650. Busto: 0. m. SSO. 
Cabeza. — Longitud: 0. iii. 181. Anchura: O- m. 155. 

Oheja DBKtxJiiA.— T^m^itud: 0. ni. 063. Anchura: 0. ^ "' 
035. 

Pie izqnitndo: O. ni. 248. Dedo medio izquierdo: 0. ni. 11 -^• 
Auricuhir izquierdo: O. ni. 088. Codo izquierdo: 0. m. 443* 

Color del iris iziiuierdo: dase 7a. Aureola: cinic/n trica, cít. ^^ 
til ño obscuro. Periferia: castaño puro, 

FiiKXTE. — Inclinación: vertical. Altura: pequeña. Ancliur» * 
grande, Paiticularidades: varías arrugas frontales y senos fror»^ ' 
tales salientes. 

Xaimz. — Profundidad de la raíz: muy X)e4j[iieña. D(hso: rect:^ 
lineo. Base: horizont¿il. Altura: grande». Saliente: mediana. At ^^^ 
chura- grande. 

Oreja derecha. — Hélice, — - Original: pequeño. Superio^-^" 
pequeíuy. Posterior: mediano. Abertura: adherentCr 



recursos ipie nuestras leyes les conceden para suspender ía aplr^ 
cación de la pena capital: apelación, casación, amparo é indulte " 

Desde que el Juez ha pronunciado contra esos reos la dltima !>< 

na, son encerrados en el departamento de bartolinas y sólo pasa^ 
á otro, cuando han obtenido el indulto, gracia que otorga el Pr# 
urvv Magistrado de ía Kepiíblica, y con él la conmutación de l^ 
pena de muerte en la de veinte años de prisión extraordinarií^ 
Esta, la extiugiwín unos en la misma cárcel ,^ otros en la Penitei^ 
ciaría y en el castillo de San Juan de Ulúa, fortaleza militar s^ 
tuada en un islote frente al puerto de Veracruz,. á la que se ei:^ 
vían á los sentenciados más i)eligrosos. 
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Lóbulo. — Contoruo: iiit^íiinedio. Abertura: interiiiediii. Mo- 
dela<lo: atravesado. Diniensióu: mediana; 

Barba: eastíifio negm. Cabellos: casi año ne^^ro. Color de la 
Incl: pigmentado mediano* Ceja»*: castaño negro^ oblicuas inter- 
nas y separadas. 

Seis cicatrices contusas en la cabeza, y varias cortantes en 
€l arco zigoniíítico, vn el i)echo' y en el costado. P^s lunaroso. 
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Esteban M . ( i ) 



(Obskrv ACIÓN XXVI.— Fkbukuo dk 1904). 



Natural de Tlaltenco, Distrito Federal; de treinta y sietí 
años, soltero y jornalero. 

El padre, jornalero también, tiene actualmente unos sesenta^^*^^ 
años; ha sido y sin duda continua siéndolo, muy alcohólico, alT >^^^ 
gibado de que según manifiesta M., duraba algunas veces ebrioi«' ^^ *^' 
hasta ocho días consecutivos. Se embriagaba con «chínguere» -*^ ^** 
(aguardiente), y no ha padecido, dice el hijo, más que hemorroi^^" ^ *^ 
deSé Estuvo preso dos ocasiones por sospechas de robo, pero se^i^'^^ 
le puso en libertad por falta de datos. 

• La madre, alcohólica como el padre, murió de edad tegulan 
porque — ^expresiones de M. — «la dañaron, como de hechizo, y te- 
ñía una bola eñ el estómago que ño la dejaba comer.» 

Sólo sabe que la abuela paterna murió reumática^ probable- 
mente con lesión orgánica del corazón, á los ochenta y tre« 
años. 



(1) Véase retrato niimOl'o 26'. 
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M. ha tenido ocho heimniioA, cuatro do eUos imijei-oft} de los 
2nale8 murieron don de é»U\A y dos honibroH muy pequeños, í^j:- 
iiora de qué. 

El fué el tercero do los hijos, y no rwíuorda haber tenido más 
onfermodad que las viruelas. Duerme bien, aunque una (lue otra 
vez tiene pesadillas en que se le presentan bultos, «espantos,»» 
etc. Se expresa con ose acento apacible y dulce, tan común en 
auestros indígenas, y ací'ionai al referirme altanos de los opiso' 
dios principales de su vida, á fin do darme á comi)rendor mejor 
^a rosp(msabilidad que pudo tenor en elh^s. 

Asegura no haber maltratado nunc^i á los animales, y, por 
el contrario, relata que un día el comandante de la policía de su 
pueblo le dio- un fusil para que matase un i>eiTOj él le disparó hi- 
riéndole entro cuero y carne, y entonces ya no tuvo valor de re- 
matarlo, pues lo causó lástima, y entregó la oscoj)eta ai otro ii fin 
(le que lo hiciera. 

Estuvo en la escuela á los ocho años, y permaneció en ella 
dos ó tres sin ai)rovochar nada, ])or(iuo «todo se lo iba en jugar.» 
Aquí en la cárcel os donde ha venido á aprender á letn* y á escri- 
bir. Si la escuela le fué inútil, más debió serlo el hogar paterno^, 
en el que, como dijo, veía el ejemplo do los autores do sus días, 
ebrios casi siomi^re, y las riñas entro ellos, en (luo ol i)adro gol- 
peaba á su cónyuge sin miramientos n¡ para olla ni para los hi- 

Esteban M. quiso trabajar desde la edad do diez años y entró 
en una cohetería, en que ganaba de nuevo á doce centavos dia- 
rios; ya mayorcito, volvió á Thihuac, punto donde residía enton- 
ces la familia, y desempeñando labores de jornalero, ganó hasta 
treinta y siete centavos al día. Tendría unos quince años y, co- 
mo ocurre siempre en nuestro pueblo, por una parte la idea do 
qne «ya trabajaba» y por la otra ol contagio de los amigos, lo 
empozaron á llevar hacia ol alcohol y las mnj<»ros. 
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A los diecisiete años, quiso casarse, i)ero la abuela se opusí> 
ú sus intenciones, por no convenirle, en su concepto, la elegida- 
Tomó, pues, Esteban M. una querida, á la que frecuentaba en su 
casa, porque aun guardaba respeto bastante á la que hacía" vecef^^s 
de madre con él, para faltar al domicilio paterno en las noches. 

Desde la escuela, M. contrajo rivalidad con uno de sus com--- 
ñeros, J. Isabel R. Por una ó i)or otra causa entablaban ambos— 
contiendas á «trompadas» (¡lufietazos): ya porque al tomarle R. h ~ 
clase, M. ñola sabía y á un gaznatón de aquél, le contestaba ést 
con alguna frase dura, ya porq^ue Estoban no le llevaba á Isabel , 

elotes ú otros obsequios; ya por cuíilesquiera futilezas de niños - , 
que, sin embargo con el tiempo habían de ir creciendo, y agi^va _ 
das por motivos más serios en que casi estoy cierto ha de habe - _ — r 
tenido parte el eterno femenino, llegarían á provoí»ar la tragedi a 

<iue trajo á Esteban M. á la cárcel. 

Pero la animadversión de R. no se reducía únicamente á E. 



teban M., sino también á un hermano de éste; y, por supuestt »? 

cada uno tenía sus partidarios, no escaseando las reyertas ent^ •' 

uno y otro bando. 

La más seria fué la del 25 de Diciembre de 1887. La noel r=ie 

de ese día, Isabel R., con otros amigos, esperaron li los M, y trr-"""'^^^""^' 
bada pronto la contienda, Esteban sacó en ella la peor parte, pu^^^^^^ 
resultó con lesiones contusas en la cabeza, varias cortantes en ^^^^^^ 
rostro y otras en las iiianos y en las piernas, resultado estas CZ 
nmchetazos (pie le asestó uno de los compañeros de R. cuando (' 
arrastrándose á gatas, prot'ur¿iba huir del zafarrancho aquél. I 
consiguió, pero al saltar la barda del cementerio, se hirió nuevj 
mente con una piedra, y duró en el hospital uk mes ocho díai 
curándose de todas sus lesiones. 

Asegura que se quejó ctuí el juez del lugar, i>ero sus herid' 
res no fueron molestados. 

El 18 de Julio del año siguiente, x)()r la tarde, se encontr 
ha Esteban M. hablando con su amasia, cuando pasaron c(»rca 
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iSl nncTe intlividuos, entre los que estabau J. Isalre4 R., Rafaoi 
•J., Joaquín P. y otros desús agresores de Diciembre; y tras las 
provocaciones y respuestas de estilo, «e le ecliarou encima, uno 
•armado de i)istola y otros de cuchillos. M. buscó la defensa en 
la fuga, y se oealtó dentio de una casa donde i)ermaneció toda la 
noche, 

Al amanecer, se levantó y corriendo se fué á su domicilio, 
Wlonde le recibió la madre con un buen regaño^ i)ero él exidicó su 
causencia diciendo que se liabía quedado con la abuela. Ya el pa- 
«dre y el hermano liabían salido á sus tralmjoti de campo, y toman- 
'ílo M. mi ñisil y su tmnclicte i>ara cortar jxrba, montó <?n su cha- 
lupa y fué en seguimiento de aquéllos. Hay que advertir que 
Tlákua43, como otros muchos de nuestros pueblecillos de los 
ífilrede dores, recuerda por su topografía, la primitiva de es- 
'ta capital, componiéndose de *c]iinampas,» especie de islotes de 
^nayor ó menor extensión rodeados de agua>, que forma multitud, 
xle pequeños canales que vienen á servir de verdaderas callecillas, 
^OT las cuales circuhm los pobladores, en canoas manejadas con 
'admirable destrez«n. En dichas «chinampas» se Imcrn las siem- 
Ibras, y constante y naturalmente regadas, rinden productos que 
^constituyen la principal riqueza de esos pueblos y á la vez, por 
^^lesgracia, su principal motivo de criminalidad. Acostumbrados á 
"^ivir con poco, sin necesidades, y encontrando á mano los dones 
^ne la naturaleza, tan pródiga allí, (\scatima tanto en otros luga- 
X'es del Valle, pnsan temporadas de ocio; aun en los días desema- 
tna se les ve en sus chozas, i)orque casi no puede darse el nombre 
•cié casas á tales habitaciones, bebiendo, cantando al son de las 
guitarras y sin preocuparse mucho de lo que la tierra está hacien- 
'Oo graciosamente por eUos. Xo es, por tanto, de extrañar (jue la 
¡OTiminalidad en esos pueblos sea elevada. 

Esteban M. y sus parientes estabíin acabando de cortar «ni- 

CKIMINALKS.— 30. 
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í i» (ninfa, planta acuática de liojas anchas que comen las vacas), -ám 
cuando pasó Ríifael J. ó hizo seña á aquél con la cabeza, deque ^^i 
le siguiera. M. no se dio por entendido, pero ya en la tarde, J' i» 
volvió á pasar x)or donde se liallaba Esteban y le llamó de nuevo. 
Entonces, éste, saltando atierra, fué á su casa, tomó el fusil ysi- 
f^uió al que le interpelaba. Al dar vuelta en un recodo del canal' 
desapareció Rafael J., y M. hizo entrar su chalupa por una zanja 
que conducía á una casa, cuando oyó el ruido de otra chalupa y 
salió por segunda vez al canal. Ji 

No era Rafael J. sino J. Isabel R. quien al ver á Esteban, lo ¡x; 
gritó: 

— ¡A vd., hijo de la chillada (término con que se disimula 
una ])alabra obscena); á vd. lo busco! 

— Pues aquí me tienes ¿qué quieres! 

R., sin contestar ya, iba á darle un golpe con la pala (remo); 
pero con la suya, Esteban ^I. empujó la canoa del otio, y cruzan 
dose ambas embarcaciones, los contendientes vinieron á quedar 
de esjialdas. 

En tal posición — c(mtinua refiriéndome M., accionando eon 
su bastón de «presidente» — R- «chispó» (sacó) una pistola y vol- 
viéndose un poco disparó sobre él, que también había dado media 
vuelta y con el fusil hizo fuego. Las detoníiciones fueron siimil- 
táneas y así explica que sólo una se oyera y que esta circunstan- 
cia, notada por algún testigo, constituyera un cargo terrible para 
él, á quien so acusó de homicidio calificado, x>ues R. recibió todas 
las lesiones j)or la espalda. 

M. resultó igualmente herido en la pierna izquierda por la 
bala de R., que sólo le rozó el muslo; mas no obstante haber pre- 
sentado la cicatriz durantes la instrucción y relatado los liechos 
como quedan escritos, no se le creyó. Pronto veremos que Es- 
teban M. estuvo prófugo más de cinco años. 

Después de herir á R., vio M. que se bamboleaba y ann tuvo 
tiempo, mientras emprendía la fuga, de observar que caía. Si- 



uieroD de cerca al heridor, pero «in darle alcance, y él se internó 
1 el inpnte, del cual no bajó sino hasta el día siguiente, sabien- 
^ entonces i)or un tío suyo qno R. había muerto como á media 
oche. 

Al oir tal noticia, Al. asegura «cjue le agarraban de los cabe- 
>8 y lo sentaban» y exclamó: <'(iue no volvía á ver su terreno y 
iba lejos.» 

Manifiesta igualmente que se arrepintió, pero «que ya no lia- 
a remedio,» y que pensó: «¡cómo fui á hacer esto y abjiudonar 
mis padres y á mis terrenitos que tenía!» 

Esteban M. se dirigió á la hacienda de un militar de alta 
aduación, pennaneciendo en ella un año; vino á México, traba- 
ndo en un establecimiento de baños otro año, para irse después 
Yautei)ec, donde estuvo como peón en alguna hacienda, regre- 
ndo á la capital y durando entonces un año y medio en la Di- 
cción de Aguas como jornalero. Por último, no resistiendo al 
«eo de ver á sus padres y sus «terrenitos,» volvió á Tláhuac 
►nde se le aprehendía al- mes de haber llegado. 

Llevado ante el tribunal del pueblo, se le sentenció á sufrir 
pena de veinte años de prisión que extingue actiíalmente. 

Preguntándole si cree en Dios, me contesta: «Allá afuera, 
señor: Íbamos á la iglesia; i)ero aquí adentio, tanto tiempo.... 
Bo yo, sí, que hay Dios en el cielo.» En su concepto, Dios 
el que lo ha hecho todo en el mundo, y si le dejó (pie cometiera 
homicidio, fué porque «cree ([ue ya será el destino de nos- 
ros.» 

Acerca del miedo, su opinión es la siguiente: 

— Muchas veces quei'enu)s hacer cualquier cosa y la justicia 
la que nos detiene. Tenemos miedo en la justicia. 

— La justicia — sigue — es buena i)ara corregirá uno: si no 
'hubiera, yo creo que nos mataríamos como los animales. 

Sin. embargo, entiende cpie no le sentenciaron justamente? 
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pOTqiie el sefior Juez no compreiulió lo que le había díeíio; (Re- 
tí riéndose á su explicación i-espectiv tlel Iioiuicidio <le J. I^ibel 
R.) 

Niega que la ccmsirmara poique giiardaí$e rencor contra el oc- 
«isoy con motiva de los l»echo«' del 25 de Diciembre^ excla" 
mando: 

— ¡Onde (d<mde) me acoixlaba yo- de esfH 

Por lo demá»7 Iki jurado* no' yolver í» coiiíeter otiTCy qito íia^ 
ría «Bóhy que le ol>liguen^» pei*a i>or eso- y á fi» de no- x)eriuilicar- 
se, no toma aleoliol ni marihuana^ 

Es supersticioso; lo revela cuando al ÍRiblanne del i'esnltado- 
de mi proceso^ me asegura que «una vez le dijo- eí subño: si te 
paras en la muña izquieixla^ te echan diez aüos^ y en Ia detrechar 
veinte.^ 

He aqirf los delallc» do ese suipfior siTbía M-^ itn» escalera y 
llegaba al jurado; entonces un 8cfH>F le decía: <*no ie pare» en la 
manínlerecha,. si na te eclKín veinte añosf pjkate ex^lst izquierda y 
te echan diez,» 

Explícame coma se píuó — del lada deredia — agreganda que 
sólo hasta íirtimaa fechas, por liaber visto lo»^ movimientos do los 
soldados qire dan la guardia en la prisicm^ ha compfenrfido lo que 
es deredia & izqitierda- 

M. ha observado en la cíÍTcel birena conductíf; tnibaj{il>a en 1» 
carpintería y es ayudante del ntayoi* del dejrartamento^ do encau- 
sados, por ío que recibe un sueldo mensual. Dice qire no se fu- 
garía, «q)orque so pasan muchos tríibajos;» y mucho menros si lo' 
perdonan la mitad del tiempo, 

Al obtener su libertad se i)f<Tpone ir á sus tenenos y seguir 
ti^cibajando en ello» como siem|)re^ 

nCHA SIGXALETÍCA DE ESTEBAN ^í. 
Talla; 1. m. 663. Ikaza: 1. m. 6ÍK>. l^istor Ov m\ 89i^ 
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Cabkza.— Longitud: 0. m. 184. Anchura: 0. m, 144. 

Oreja deiíecha. — Longitud: 0. m. 070. Anchura: 0. m 
038. 

Pie izquierdo: 0. m. 248. Dedo inedi<i izquierdo: 0. m. 116, 
Auricular izquierdo: (T. in. 08(). dnlo izquierdo: 0. ni. 455. 

Color del iris: clase 4a. Aureola: concéntrica, castaño media- 
no. Peiiferiar castaÍK^ claro. Faiticularidades; terigimies incipien-' 
tes en aiubt^ ojos. 

FKENTK.^IncliníK'iÓTi: oblicua. Altura: grande. Anchu- 
fa: ^ande. Particularidades: Tre» aintgas interciíiares. 

Nahiz. — Profundidad de la raíz: niuj' pequeña. Dorso: rec- 
tilíneo. Base: horizontal. Alturar medianía. Salienteí grande. 
Anchura í grande. 

Okkja nEKECiiA.— Hélice.— Original: grande. Superior j 
mediano. Postmor; mediano. Abertura: adherente. 

Lóbiíla. —Contorno: descendente* Adlierencia: adherente, 
Modeladoí tíniforme. Dimensión í mediana. 

Barba: negra y esícasa. Cabelbr negro. Color de la piel: 
X)igmentado mediano^ Cejas? negras, oblicuas, internas, escasa» 
y separadag- 

Varias cicatrices ccmttisas en la cabeza y cortaiites en la cara 
y en los miembros su^íeriores é inferiores^ 

Eegión pectoral muy desí^rroílada. 
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Ramón Nonato O. (i) 



(Ohskuvacíun XXVII. — Mauzo uk 1904). 



tiidígeiía eoiupletamento inculto é iguorantL^, hablando ai)e- 
nas el castellano, llamón Nonato O. se exinesa con gran dificul- 
tad y poco es lo que i)uedo sacar de él. También esUi en calidad 
de «susi)en8o,» pues fué sentenciado á muerte por el homicidio 
de otra indígena de su pueblo, María Francisca, mujer de Martín 
Onofre. 

O. explica su crinn^i así: 

Le tocó la ronda (2) una de las noch(\s del uwa de Junio de 
1901, y O. se fué á presentar á casa de su Juez; (lUerían darle 
tres armas, pero manifestó que no podía él cargar con todas, y 



(1) Véase retrato núuiero 27. 

(2) Kn los pueblos pequeños, carehtes de policía, acostúm- 
brase ([ue los vecinos hagan eUos mismos su vigilancia, efectuan- 
do. ron(his para las cuales se van turnando periódicamente. Loa 
grupos de vigilantes así formados, se designan en los mismos 
pueblos c(m el nomb.ie de v veintenas. « 
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que mejor iba á juntar «á sus soldados,» pues era sarí^ento. Fué- 
le á tocar la puerta á Martín Onofre, y le recibieron á pedradas, 
tina de las cuales le liizo caer sin sentido como una hora; después 
no sabe si un hombre ó una mujer le aj^aiTÓ de «las compañías» 
(los testículos) y él con un cabo de i)alo que tenía punta de fie- 
ITO, «empujó» al que le lastimaba. Enseí?uida huyó, subiéndose 
al monte, donde otros muchachos del pueblo le avisaron que ha- 
bía matado á María Francisca. 

Ramón Nonato O. es de San Gerónimo Miacatlán, Distrito 
Federal; ignora su edad; es casado y jornalero. Imposible ave- 
riguar con él sus antecedentes hereditarios; sólo sabe que tenía 
siete años cuando el padre «lo pasó á dejar» (se murió) de «do- 
lor de costado» . La madre falleció «de dolor <le barriga.» 

El ha tenido pulmonía; se ha embriagado algunas veces; nun- 
ca ha estado en la escuela y de chico cuidaba los borregos. 

Al preguntarle qué sintió cuando supo que su víctima había 
muerto, me responde «que se quedó siempre mal, asustado; y que 
á fuerza tenía miedo de su corazón.» 

Para él. Dios es la Santísima Trinidad, «y á fuerza es un se- 
ñor de edad;» realmente no tiene la menor noción religiosa que 
tal nombre merezca y casi casi vive todavía en las tradiciones de 
sus antepasados. 

En su bartolina no hace absolutamente nada ni se entrega á 
otras ocupaciones que <*.omer el rancho, dormir y estar sentado ó 
dando vueltas como ftera en jaula. 

Refíriéndose á su familia y á si viene á verle y le trae algo, 
exclama: 

— Sí, TENEMOS familia; pero estamos triste y pobre: ¡quién 
Babc cómo le pasemos hoy! 

— ¿Cuándo sale usted? — le pregunto. 

— Ni sabemos. 

— Pero ¿no tiene usted ganas de verse en la calle? 
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— ¡Cómo no! Quiero ver á mis liijos: están abandfr 

nados. 

— Y si pudiera usteil ¿se fugaría, se saldría de la cárcel? 

— ¿Como me he de salir, si todavía no oigo mi sentencia? (»— 
ser condenado ni aun se dio cueiitíi de lo que le decían.) Cuand^:r 
la oiga, quedaré conforme. 

— ¿Aunque delmn fusilarlo? 
• — Pues ahora sí que como dice el dicho: lo que debo lo he d^E= 
pagar. 

— -|,No tendría usted miedo á la nuierte? 

A fuerza se le ha de tener miedoj pero como ya estoy aquí 

Y como resumen de la« reñexioties que hace sobre su situít- - 
ción, exclama: 

— ¡Ay, Dios, de mis muchachos, los he de pasar á dc--- 
jar! 

Naturalmente, he corregido mucho las respuestos de O. par -s 
hacerlas inteligibles á mis lectores. 



\ 



FICHA SIGNALETICA DE RAMÓN NONATO O. 

Talla: 1 m. 573 Braza: 1 m. 580 Busto O m. 875. 

Cabkza: Longitud: O m. 191. Anchura: O m. 146. 

OiiKjA dkrkcha: Longitud: O m. 061. Anchura: O m. 034-^ 

Pie izquierdo: O m. 235. Dedo medio izquierdo: O m. 104— 
Auricular izquierdo: O m. 080. Codo izquieitlo: O m. 422. 

Color del iris: clase 6 ^ . 7 ^ w Periferia: castaño mediano-* 
Particularidades: círculo senil en ambos ojos. 

FuicNTK. — Inclinación: intermedia. Altura: mediana.. Anchu- 
ra: mediana. Particularidades: varias arrugíis frontales y dos in- 
terciliares. 
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Nariz: — Profundidad de la raíz: muy pequeña. Dorso: ou- 
lado. Base: levantada. Altura: í?rande. Saliente: grande. An- 
ura: grande. 

Oreja derecha: — Hélice. — Original: mediano. Superior- 
%náe. Posterior: mediano. Abertura: mediana. 

Lóbulo. — Contorno: en escuadra. Adherencia: adlierente. 
>delado: uniforme. Dimensión: mediana. 

Barba: negra. Cabello: negro Color de la piel: pigmentado 
■nde. Cejas: negras, ligeramente arcjueadas y juntas. 

Varias cicatrices contusas en el cuero cabelludo y otras por 
j)ción en el cuerpo. 



CRIMINALES. — 31. 
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Victoriano A. (i) 



(().5si:iivACí()\ xxviií. — Fkbukro de 1904). 



Sentenciado que tiene — expresiones suyas — «diecisiete aficr" '^^ 
<le prestar sus servicios» , es decir, de estar en la cárcel. 

De aire bonachón y sonriente, cómico á veces, paternal e ° 
otras, A. liabla ya en voz baja, ya con acento declamatorio. E 
ocasiones creeríasele un niño: en otras, un taimado hipócrita. 

Entre algunos (h> sus compañeros corre fama de loco; ot 
le tienen por un mentiroso (}ue lioy rcñere su liistoria de una m; 
ñera y mañana de otra. 

Hay en él una idea dominante: la de (pie el tiempo que li^- - 
permanecido en la prisión, lo ha pasado «prestando sus 8ervicio8>^^ -^ 
y aun his varias veces que se le consi,i>;nó al Ministerio Públicc^ ' 
por lesiones inferidas tí otros en el interior de la cárcel, dice qu^" ^ 
fué «por .í?uardar el orden.» 

Manifiesta haberse ya aclimatado en la cárcel, y aunque tic- ^^ 



(J) Retrato número 28, 



'K^e ganas de Aalir, uo edia de menos la calle. Se ba ere^Mlo una 
xxneva existencia, sin duda, y por una parte la edad y por otra el 
ciautiverio, han debilitado su cerebro, llevándole á ese estado de 
i^ein i-inconsciencia «en que vive. 

Nació en Santiaufo Tiau!4:uisten<i;o: ti(Mic sesenta y cuatro años» 
€.>8 viudo y tejedor <le oficio. 

El padre, propietario de un ranclu), fué sicuipre bueno y sa- 
Tio; no era alcohólico y uiurió á los uovcnta años. La madre fa- 
lleció de tifo á los sesi'utii y siempre disfrutó de buena sahnl. 

El abuelo paterno uuuió de viejo, álos ciento treinta y ciu<*;) 
años, y la abuela también dejó <le existir á una edad muy avan 
zada. 

Victoriano A. tuvo siete henuanos, de los que sólo«viven dos 
mujeres. Uno de los hombres fué muerto á balazos y el otro uiu- 
rió de tifo. 

El individuo objeto de esta observación dice haber si<lo siem- 
pre sano; tuvo dos hijas: una murió de alferecía, muj* pequeña, y 
la otra, como de cinco años, de «tiricia» (ictc^ricia) ; iK»ro nuís 
probablemente, de raquitismo. A. no ha couietido excesos, y 
aunqne desde los quince años experimentó deseos í^enésicos y le 
gustaban las mujeres, se avergonzaba de habhirles. Conoció la 
primera á los veinte años. Xo ha sido alcohólico; nunca se h^ 
masturbado y en su familia n<» se han dado casos d<' locura ni de 
epilepsia. 

En el mismo rancho de su padre, Victoriano A. tuvo uiaes- 
tros, pero apenas aprendió á leer y escribir. A la edad de cator- 
ce años, el autor de de sus días, ([ue asegura tenía muy mal genio, 
e dio una «reatiza» (golpes con una cuerda) y A., temiendo (jue 
e matara en otra, huyó del hogar paterno yéndose á San Pedro 
Atzcíipotzaltongo, donde aprendió el oíicio de tejedor. Xo ([uiso 
ya volver al rancho y cieció en casa de su maestro, <iue le quería 
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porque veía que no era malcriado ni niucliaelio travieso^ sina por 
el contrario, muy dócil» 

Estuvo trabajando después en varias fábricas de esta capital 
y de los alrededores, y una noche del ano de 1S80, en que regre- 
saba de la fábrica de Contreras, trayendo su «raya» (jornal gana- 
ndo en la semana), al pasar por un punto llamado «La Loma», le 
salió mucha gente, y pegándole de machetiizos y disparándole 
varios tiros, le hicieron caer. Al dar en el suelo, sintió que le 
ecliaban encima una cosa, una arma (pie eogió y disparó contra el 
(pie tenía enfrente de él, causándole la muerte según supo más- 
tarde. 

Prófugo varios años, de los que emxileó uno en curarse de 
las veintiséis heridas (pie le intirieron, y aprehendido en 1888 en. 
esta capital, se le juzgó y sentenció á sufrir la pena de veinte 
años de prisión. 

Debo advertir que no desde luego me Irace A. esta relación^ 
pues que antes se entabla entre nosotros el diálogo siguiente,, lle- 
no como se verá, de retiscencias por parte suya: 

— ¿A cuántos años está usted sentenciado? 

— A veinte años. 

— ¿Por qué le sentenciaron? 

— Ponpie ntv tuve testigos. 

— ¿Por qué? 

— Porque fué de noche. 

— Pero ¿qué? 

— La cuestión.. 

— ¿CuáH 

— Por lo que estoy. 

— Pero ¿p(U' (pié estii usted? * • 
— Por Iiomicidio. 

Eu forina parecida elude las respuestas sobre otros pinitos; 

Uice ([ue al ser capturado uo negó haber matado; pero que 
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lo había lieclio eii defoiisa pVopia; q\m su al>!><ía<l<>, en vez de de- 
fenderle, le «tiraba en coutra» , pues «le liaeía i)reíj:uutas que no 
venían al ca8().>' 

Reproduzco eu se;^iiida textiialineute alíjennos pasajes d? 
nuestra entrevista, á tin de no (putar su sabor á las contestacio- 
nes de Victoriano A. 

— ¿Qué sintió vd. al saber (]ue su víctima había muerto! 

— Me dio sentimiento, le he llorado. 

— ¿Qué entiende vd. jmu arrepentimiento? 

— Arrex)en ti miento es no volverlo á hacer; arrepentirse de 
todo á todo, como el individuo ([ue w> va á confesar y se arre- 
l>ient<? de sus culpas. 

— ¿Cree vd. en Dios? 

— Sí, señor. 

— ¿Qué idea tiene vd. de él? 

— Es grande, muy grande, «peor que mi padre.» Dios^ como 
eft el híicedor de cielo y tierra y de, todas las grandezas que hay 
en la tierra, creo que es el más grande que puede Iwiber en el 
universo. 

— ¿Qué otros atributos tiene? 

— Es bueno, justo y poder(»so. 

— Entonces ¿por qué permitió que le sent<»nciarau á vd., sí 
había obrado en legítima defensa? 

— Tal vez se habrá enojado connúgo, por lo que había hecho 
<le <iuitarle la vi<la á un ser. 

— ¿Es vd. <*atólico? 

— No, señor. He sido siempre liberal. Un católico se debe 
confesar y comulgar y otras cosas seuu^jantes, y eso no he hecho 
yo; siempre he proclamado la libertad! 

— ¿Qué libros ha leído vd. ? 

— La historia sagrada. 

— ¿Y novelas? 
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— Algo; poro no me han pistado tanto. 

— ¿Por qué? 

— Porque cuando Jesucristo vino al mundo con sus aiKíSto- 
les, y murjó por nosotros y al tercer día resucitó de entre los 
muertos, eso es lo que me agrada, porcpie con su poder hizo cuan- 
to (juiso. 

— ¿Cree vd. que Jesucristo sea Dios? 

— Sí, sefjor. 



— Vd. lia sido consignado varias vec^^s al Ministerio Pú- 
blico. 

— Me han juzgado varias veces por la Juntu (de Vigilancia 
de Cárceles) porípic los regaño (á los juesos), les doy de correya- 
zos para intimidarlos. 

— :Pero ha perdido vd. su derecho á la libertad jn-epara" 
toria. 

— Sí, SCfHU*. 

— ¿Por qué? 

— Por guardar el orden, tina vez, al salir de las galeras, un 
preso esperaba á otro con un cuchillo, y si no ando li«to, seguro 
lo mata. Le pegué un empuión, rodó la escalera y se rompió la 
cabeza, x>ííi'<> 1^3 quité el cuchillo. Por eso me sentenciaron á quin- 
ce días. (No es exacto, lia sido sentenciado dos veces á treinta 
días, por lesiones.) 

— Sin embargo, no ha sido la única consignación con- 
tra vd. 

— Sí, tengo muchas entradas; pero no me han sentenciado. 

Me consignaban porque los presos sií ([nejaban de que era yo 
muy malo. 

(Victoriano A. ha sido mayor, segundo, «presidenta.» Tra- 
bajó en los telares y aun adípiirió la propiedad de unos de estos, 
(jue vendió cuando pasó al hospital, enferuio de pulmonía.) 
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— Y ¿qué me clienta vd. do los «mayates» y los «caballos?» 

— ¡Do oso hay tercios! Nunca liabía yo visto lo 

que atiuí. 

— Pues ¿qué ha visto vd.? 

— Yo j)aia mí, os una cosa muy liovrouda. 

— ¿Cónu) lo ha visto? 

— Como he estado de <i:uaidia los he caído y les he pofrado, 
lealmentej es una cosa iepu«j:nanto para mí. 

(Aquí me describe algunas de las costumbres de la cárcel con 
jesuítico tono.) 

— ¿Qué piensa vd. hacer al salir do aquí? 

— Como no conozco México, quien sabe qué camino agarraré. 
Pienso trabajar, pero ya estoy muy acabado; sólo que encuentre 
algún destino de porteio, de lacayo, cosas que no sean fuertes, 
por mi pulmón. 

— Nunca ha tenido vd. ganas de fugarse? 

— No, señorj y he tenido muy bonitas épocas para hacerlo, 
por poder llegar hasta la Al(?aidía y estar en el »<boquete;» (1) 
ademáis he subido á las azoteas, á cuidar á los trabajadores. 



FICHA SIGNALETICA DE VICTORIANO A. 

Talla: 1 m. 695. Corcovado: 1 Braza: 1 m. 760. Busto O 
m. 907. 

Cabeza: Longitud: O m. 190. Anchura: O m. 14-7. 



(1) Boquete, dopajtau>outo de la prisión que, como su ncmi- 
bre lo indica, tiene á la callo un boquete j)or donde se reciben y 
entregan los objetos que entran y salen: canastas con alimentos, 
muebles, i)roductos de y para los talleres, etc. 
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OuKJA i>kueoiia: Longitud: O m. 072. Anchura: O ni. 038. 

Pie izquierdo: O ni. 268. Dedo medio izciuierdo: O ni. 314. 
Auricular izquierdo: O ni. 089. Codo izquierdo: O ni. 464. 

Color del iris: clase 4 ^ . Aureola: concéntrica, castaño me 
diano. Periferia: castaño claro. 

Frentk. — Inclinación: intermedia. Altura: grande. Anchu- 
ra: grcnde. Particularidades: varias arrugas frontales y dos in- 
terciliares. 

Nariz. — Profundidaxl de la raíz: nula. Dorso: rectilíneo. 
Base: levantada. Altura: grande. Saliente: grande. Anchura.: 
pequeña. 

OKK.JA DERECHA. — Hélice. — Original: pequeño. Superior: 
mediano. Posterior: grande. Abertura: adherente. 

Lóbulo. — Ccrntorno: descendente. Adherencia: adherente. 
Modelado: uniforme. Dimensión: pequeña. 

Barba: castaño obscuro, entrecano. Cabello: ídem. Color de 
la piel: pigmentado pe(iueño. Cejas: castaño obscuro, rectilíneas, 
escasas y separadas. 

Tres cicatrices contusas en la cabeza y dos de arma de fuego 
íiobre la espina iliaca anterior y en la región glútea izquierda. 



N 



249. 



SabasR. (i) 



<Oii.sEKVACióx XXIX. — Matizo dk 1904), 



Hablo con él al <lía sií^uionto dol en qno se efectuó hu jura- 
. Durante éste tuvo, constantemente los ojos bajos, con aire 
lócrita que, sin enibaríi:o, estoy seguro encubre una maldad pro- 
ida. Aprehendido tres años después de consumado su crimen, 
do valerse de tal circunstancia para ^le<j;ar que liabía matado 
u victima en uua riña en que él fué el agredido; jmto en mi 
icepto, su asesinato revistió de todos modos, caracUnes de ale- 
xia qut^ no dudo ])esar<m muclio en el ánimo del tribunal y que 
no se le hicieron efectivos, debiérse á la falta de j)ruebas lega- 

y, no vacilo en confesarlo, á la deticiencia de la instrucción. 

virtud del veredicto popular se le sentenció ú la pena d(^ seis 
i>8 (Wího meses. 

Nació en esta ca])ital, tiene veintinueve años; soltero y zaj)a- 
o. El padre, comerciíuité en rebozos, murió á los setenta y dos 



"(1) Véase retrato número 29. 

criminaij:s. — 32. 
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aii08, de tuberculosis; era cileoliólico y se embriagaba con bastan^ ' 

^e frecuencia. La madre no es alcohólica, y hasta hará unos cin^ 

co ó seis años ha empezado á padecer del pulmón y el pecho. Tu— — *- 
vieron tres hijos; do los cuales dos hombres. Uno de ellos, Ma — *^- 
nuel R., murió de tuberculosis á los treinta y tres años; era al-- -MI" 
cóholico, embriagándose con pulque y con tequila, y estuvo pre- ^í^k- 
80 seis meses por lesiones inferidas á Anselmo O., hermano dc^ -B^e 
Joaquín, á quien había de matar después Sabás R.. Anselmo tar- -^jmrv- 
dó más de dos meses en sanar de sus heridas. La hermana de lot ^i^mm 
R. es clorótica. 

R. tuvo tifo á los cuatro ó cinco años; no ha padecido ade-r^^ e- 
niás, sino punzadas en las sienes que le duran unas cuatro horas «^^ -8. 
Recibió dos golpes en la cal)eza, cuando pequeño, pero sin imporr^»: ^r- 
tancia— dice — aunque uno de ellos )o sufrió cayendo de una altxm^^^' "- 
ra de cinco metros. Cuando le ofenden y se enoja, «siente así com ^ci*»í> 
un liervor de sangre.» 

Estuvo en el colegio desde muy niño hasta que cumplió lo^r~ :^>s 
nueve años, i)ero sólo aprendió á leer y á escribir porque «fu::^czJié 
muy desperdiciado en ese tiemi)o y se ocupaba míís en estar chamr --ar- 
lando con los compañeros.» De su casa mandábanle, como es co^ -cos- 
tumbre, á hacer compras, y el resto del tiempo lo pasaba en ju^^ -*^' 
gos con los amigos de la vecindad, y, lo que fué peor, con ubít^^^'* 

mujer pública que habitaba en la misma casa y que reunía á le ^ ^^ 

muchachíis en la suya y les com versaba de lo que hacía con sitn-^'^** 
amantes de paso. Un día, tendría R. entonces catorce años, dicli^^ ^** 
mujer le dio la lección más clara y de las palabras pasaron á Ic-^ -^** 
hechos. 

A los doce años ya había tenido dos riñas con otros de ^ ^" 
edad. Y,n una de ellas, resultó lesionado del brazo derecho, hirié ^^="1- 
do él á su vez al c<mtr.irio von un pizarrín; en la segunda, reciljcn^^'V^ 
un araño en la cara. 

Trabajando en la zapatería empezó á frecuentar pnlqnería^= 
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- oantina8, embm<::áudo8e al^i^ua» veces, y á los veintidós años to- 
mó una querida, de la cual tuvo dos hijos. 

El 12 de Marzo de 1900, en la tarde, vio que se haeían de ra- 
JBones m\ hermano Manuel y Joaquín ()., y al acercarse á ellos, 
éste — dice, y es lo que no ereo — le hirió en el biazo izquierdo; 
•entonces él fué á armarse á su casa, volvió julonde estaba O. y le 
kundió el cudiillo en el corazón, produeiéndole la niueite instíin- 
t'áneamente. No obstante quo le persií2:ui('» de eerea la niu.ier de 
O., consiguió ponerse en salvo; se ocultó esa noche y tmterándo- 
se por la prensa, al día si^ifuiente, de la niuei-te de O., marchóse á 
Pachnca donde permaneció tres años trabajando en su oficio. Allí 
procuraba no embriajfarse «para que no le fuera á suceder algo, 
porque estaba lejos de los de su casa y no quería caer preso ni 
herido.» De cuando en cuando venía á ver ¿ la madre, con el ob- 
jeto de dejarla dinero, y habiéndose enfermado aquélla, decidió re- 
gresar á México, donde á los cuatro meses le aprehendía el liernni- 
no del occiso. 

Este no era tampoco una i)aloraita. Había t.eni<h» varios in- 
gresos á la cárcel i)or delitos de sangre. 

R. confesó desde luego su crimen. Ya se sabe la pena que 
por él efttá purgando. 

Manifiesta que al tener noticia de la muerte de Joaquín O., 
«siempre se preocui)ó, y se espantó al saber que había fallecido;» 
esa noche durmió cuando le venció el sueño, pensando en qué 
le iría á suceder. En el día había estado desasosegado, intran- 
quilo. 

Asegura que le remordió la conciencia, que se arrepintió mi| 

veces «por haberle hecho de ([uitarle la vida á ese señor y de ve- 
nir á sufrir aquí;» por lo priuu^ro, porque tambiéu le ha de haber 
«podido» á la familia de O. Sin embargo, lo (¡ue más siente en e 
asunto es tener que estar x)reso; aunque si pudiera obtener sn li- 
bertad á cambio de otro homicidio, no lo cometería «porque sería 
mayor su delito y Dios lo castigaría.» 



Entiende que por el de Jomiiiín O. yn na lia de castigaTt^'"^ 
pues «cree ({ue ya está castigado con que luiya n>andado que e* '^^ 
aquí.» 

«Dios — maniftesta — es un ser muy poileroso para todos m> ^^- 
«tros y en que debemos creer. Toílo U> malo que hagamos tendti::^^-^ 
que juzgarnos pm- no cumplir con los mandamientos de su ley— — ^ 
8i le dejó matar á O. «fué un castigo que le mandó li ese seño^^* 
porque ova muy perverso^ y también para él, R., para que vinieses 
se á sufrir aquí.» 

Sabe que hay inüerno y diablo i)orque son his primeras crcevrrrr- 
cias^tjue nos dan á conocer^ figúiase á aquél como lo pintan, co^^ 
mucha lumbre donde se queman las almas. El alma es el espír 
tu invisible, el aliento que tenemos por dentro; ^n ella el cuerj^^ 
no sirve de nada, y al morir el hombre, el alma se sale del cue^^ 
po, pero no se da cuenta cómo. 

La conciencia es «el no tener uno rellexión en nada.» 

Lta justicia es buena é hizo bien en castigarle; pero cree qc^^ 
no fué justo que le sentenciaran á tanto, porque es cierto que Z^B 
quitó la vida á O., i)ero- también éste le lastimó (le hirió). 

Después de ser herido por O., dice que no reflexionó, qi^^ 
estaba amuinado y que sólo pensó en desquitarse. 

Con excepción de la del rostro y de una del brazo, no quic:^ 
re confesar que la» deimís^ cicatrices que tiene sean de herid^^ 
hechas en intüa, y todas las atribuye á lesiones accidentales. HH^ 
corrido con bu^na suerte; pues anteriormente no había ingresad 
nunca cu la cárceL 



tlCIÍA SIGNALETICA DE SABAS E. 

Talla: 1 m. (>72. Brazar 1 m. 780. Busto: O m. 89(r. 

€abicza.. — Lwigittid: O m. 185. Anchura: O m. 144. 

OiiB,iA i>BUKCiiA. — Longitiul: O m. 063, Anchuiu^ O- m. 03L - 
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Pie izquierdo: O lu. 255. Dedo medio izquierdo: O m. 117. 
Aiuicular izquierdo: O m. 090. Cotlo izquierdo: O m. 473. 

Color del iris izquierdo: clase 4a. Aureola; radiada, castaño 
mediano. Periferia: castaño claro. 

Frente. — Inclinación: intennedia. Altura: mediíina. An- 
chura: mediana. Particularidades: Varias aiTUgas frontales é inter- 
ciliares ligeramente salientes. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: petiueña. I>(ns'>: rectilíneo, 
Bíise: horizontal. Altura: uu'diana. Sívlieute: grande. Anchu- 
ra: grande. 

Oreja DERECHA. — Hélice. — Original: grande. Superior: me- 
dir/o. Posterior: mediano. Abertura: intermedia. 

Lóbulo. — Contorno: descendente. Adherencia: adherente. Y.o^ 
delado: uniforme. Dimensión: intermedia. 

Barba: castaño n3gro. Cabello: castaño negro. Color de la 
piel: pigmentado pequeño. Cejas: castaño negro, oblicuas inter . 
ñas y juntas. Tiene varias cicatrices contusas y cortantes, y lu- 
nares. 
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Igustín C. (1) 



(Observación XXX.— Marzo de 1904)- 



De GruanaJTiato, veinte años de edad, soltero y zapatero. 1 ^ 
padre, minero, murió «empolvorado;» no era alcohólico. La m ^í^^^- 
dre vive; ha sido sana. 

Los padres de C, qne fueron casados, tuvieron cuatro hij«^^^*^' 
de los que murió una niña, de alferecía. 

El hermano mayor se separó de la familia cuando apens. -^^^^ 
contaba doce años y liace seis que no se sabe nada de él. 

Agustín C. manifiesta haber padecido sólo enfermedades it 
geras. Su carácter lo pinta diciendo que «de repente de cualqui^-^ -^^^ 
nada que hace mal, está de un huuior insoportable, y que cuanc^^^^ 
le ofenden parece que le echan encima agua caliente.» Tiene j^ fc- ^^^ 
quecas frecuentes en que siente que le tiembla alguno de los ojo; ^^^^^^^ • 
sufre de éstos y se le nubla la vista, sobre todo de medio día c^^ ^^ 
adelante, «cuando calienta más el sol.» 

Su infíincia fué como la de todos los de su clase: estuvo ir::-^'^^ 



(1) Retrato número 30. 
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año en la eHcnela y apeniis aprendió á leer y á escribir; en la 
casa cuidaba de lo6 hermanitos y salía á hacer mandados. Sin 
embargo, asegura qne no le gustaban las amistades. 

A los ocho años, no qniso estar ya en el colegio y pidió á la 
madre que le pnsiera á trabajar. Así lo hizo aquélla, aunque con 
disgusto, llevándole á un taller de zapatería en donde le enseña- 
ron el oflcio, que ya á los diez años conocía lo bastante para tra- 
bajar fuera del taller. En éste empezó también á conocer las obs- 
cenidades, y cuatro años más tarde, x>uso en práctica mucho de lo 
que ya teóricamente sabía, visitando los lupanares y las tabernas 
con los compañeros mayores (¡ue él. No obstante, agrega que era 
un buen* trabajador y que le llamaban los maestros de talleres^ 
lo que ganaba lo entregaba á la nuidre, y nunca se embriagó, si 
bien cuando andaba de paseo con los otros no podía rehusarse á 
tomar «un jerecito» (pie le «ofertaban.» 

Vino á México á la eda/l de quince años, quedándose en casa 
de unos parientes del padrastro, que con la madre y demás her- 
manos se ib» á Puebla. Agustín C. ganaba de un peso cincuenta 
centavos á uno setenta y cinco diarios, de los cuales daba unos 
cincuenta centavos para su asistencia; con el resto iba de cuando 
en cuando á las pulquerías y pronto tuvo manera de emplearlo 
ligándose con Modesta H., nmjer de dieciocho años, mayor que 
él, y á la cual hizo su querida. ¿Por qué y i^ara qué? 

— Me «plació» (agradó) á mí — explica C. — para que me 
«asentara» (planchara) la ropa; ella se acomedía y yo tuve que 
hablarle. 

— Si le hablé — sigue — fué porque me daba lugar para ello; 
pues ya sabrá IJd. que las mujeres así, para dar carita 

Poco á poco le entró el cai'iño i)or la H., con la que gozaba 

más que con las otras, «porque ya veo qne con la emoción ;» 

y pensaba en ella constantemente «porque la primera vez que se 
está con una mujer qnisieía uno estar siempre con ella.» Pero 
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Modesta H. era viciosa; se embriagaba frecuenteinente con pul- 
que, y enseñó á C. á tomarlo; tenía muy mala voluntad á la ma- 
dre de su amante, porque le escribía á éste íjue se fuera con ella 
íí Puebla; reuníase con mujeres de mal vivir, y al cabo de un 
año, Agnstín C. resolvió dejarla é irse á un taller que había con- 
seguido establecer por su cuenta. Determinación que no entró 
en los cálculos de la H.. la cual sujetó á C. á una serie de escán- 
dalos, que muchas ocasiones se desenlazaron c(m una noche en la 
Comisaría. 

— Era preferible — exchima C. — que fuera yo para la casa, por- 
que no podía yo estar ni un momento en el taller. 

Y tornó á la vida couiún con Modesta H. sin que por eso ce- 
saran los disgustos iniciados. Aquélla, celosa, irascible, ebria 
casi constantemente y empleando el vocabulario más soez, no 
dejaba á su amante ni á sol ni á sombra. Un día, llegó hasta á 
herirle en la cabeza, arrojándole una piedra, pero él no se qnejó* 
En otra ocasión, él fué quien la pegó á ella de manazos porque 
«de cualquier nada buscaba el disgusto,» y me manifiesta que 
«ya no la quería por tantas malas i)alabras y tantos pleitos.» 

El 10 de Noviembre del año pasíido, á e^so de las cuatro de 
la tarde volvía C. á la casa, de regreso de un i)aseo con su fami- 
lia que había llegado de Puebla la víspem; Modesta, como de 
costumbre y á pesar de prohibiciones antejiores de su amanto, 
se encontraba con otras vecinas; llamóla C. sin resultado; insis- 
tió y entonces, ella, «que estaba algo colorada y entrada de pul- 
que,» soltó sobre aípiél una andanada de injurias. 

No me atrevo á estampar todas las frases (jue C. me dijo 
había oído de los labios de su querida. Figúrese el lector cuanto 
haya de más agi"esivo, de más obsceno en el más obsceno y agre- 
sivo lenguaje tabernario, y aun así, sólo tendrá una pálida idea 
de la i palabras vomitadas por hi H. 

Creo que pocos, pocjuísimos ])ueblos habrán llegado á inven- 
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knr expreíiiones que hieran, que azoten tanto como las que, (Um^- 
S^raciadameute, sabe lanzar el nuestro; y á juzgar por lo que dice 
C. — dicho comprobado además por el de algunos testigos — la H. 
:lió muestras, antes de morir, de estar empapada en iodos los 
^iros de ese idioniji. 

Entre tanto, la familia de C. so había salido á la calle, y él 
Figuantó el chubasco, de pie en la puerta. 

— Yo me estuve parado en la puerta, — me explica — con la 
inuina y el sentimiento, y se me figuraba que se me iba mi ma- 
nfiH y no volvía yo á verla. 

Y luego, con lágrimas en los ojos, prosigue: 

— Agarraba yo el sombrero; me lo echaba yo en la cara, me- 
riéndome para adentro. Realmente me he irritíulo, agarié un cu- 
[^liillo y estíindo en la pueita le he aventado (á la H.); pero no 
ntencionalmente. No supe cómo le pegué; del golpe que le di, 
*o cayó paní atrás. 

Hay en el proceso de C. un detaUe que éste niega con ener- 
í^ía: el de que persiguiendo á Modesta H., (pie corrió al ver que 
bii á herirla, éstíi cayó al suelo, de boca, y él la volteó para hun- 
dirla el cuchillo en el pecho. 

C. continúa: 

— Cegado de la muina, no vi si le había pegado fuerte ó no; 
sr al caer, ella me gritó: ¡Ya me i>egó, jijo de. . . ! (aquí otr^^ 
r^bscenidad.) Después yo salí y le dije á mi nradre: «Mamá, yo 
T-reo ya le pegué á Modesta; quién sabe lo que sucedió!. . . .» 

Aprehendido en el acto, en la Comisaría le eusefiaion el ca- 
iláver de hi II. 

— Sentí que se me extrcMnecía el cuerpo, como un escalofrío; 
e me vino una bobi al i)e>^cuezo, como que queiía llorai' y nó. . 

En el separo, todavía se h^ hacía inii)osible verla mueita; se 
•*^*eípintió; estriba clamando á Dios y aún le j)aiecía increibh^ lo 
-^"Urido. No confesó desde luego, porípie los cunados — hernuinós 
Xl)desta — le amenazaban con pegarles al salir, y dijo (pie el 

CKIMINAI.I.S. - 33. 
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misma se había herido, proponiéndose deelai^r t«da la Terdad J^ai^ 
en la cárcel, donde no tendría cuidado. 

El arrepentimiento — para él — es que «reflexiona uno y pie^^nv 
sa y dice: ¿para qué haría yo esto?» Al ver muerta á la H., qu^^e- 
ría llorar y no quería, por las personas que le rodeaban. La co^»^ n- 
cieucia es «después así un remordimiento para uno, que no cesa, qu^»— ne 
siempre está pensando en ello.» Casi lo más está pensando en lo 

que hizo; después reflexiona y dice: ¿para qué lo haría yo? Si 

volviera á encontrarse en el mismo caso, •<prefería mejor and ^^ap 

solo y no con una señora así de esa materia.» Ya los sufrí m ic ^n - 

tos que va á sufrir, algo se le ha de grabar y cuando le ofend^^ ie- 
ran, mejor se haría el sordo. En aquel momento no pensó lo 

mismo porque «no sabe qué sintió íil oir que le decía tantas cot — <as 
en pleno público y delante de su madre; sintió que le subían Irs 

cabellos, pero se reprimía; ya al último no se reprimió porqu e - le 
agarró la ira, no vio ni cuando le pegó; sentía las orejas ¡m ^ta- 
das, como que tenía una lumbre, y vino á reflexionar cuando ^s- 
*'aba ya encerrado en la Comisaría.» 

Cree en Dios, que ha de ser como un hombre igual á u:^»^^^ 
nada más que diferente en su poder; igncn-a cuáles pueden ser ^s=^us 
atributos; aprendió el catecismo sin entenderlo; ha leído algo del 
«Mártir del Gólgota» de Pérez Escrich, y demuestra profundo in- 
diferentismo por lo que pueda venir después de la muerte. En 

ésta, el alma se aparta del cuerpo; no sabe de qué será el ali ^«í 

pero así como la figuran: una paloma, un aire que se aparta ^^ 

uno y que sirve jiara vivir en este mundo. 

En la pena de muerte— á la que comprende puede ser &-^ ^^' 
tenciado— está pensando todos los días y platicando de ella -^■pííd 
los amigos. 

—¿Qué haría Vd. si le c(»ndenaran á la pena capital? '^ 

pregunto. 

—Tendría yo que pensar no más en la hora que se llegn^- 
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— ¿Preforiría VM. ser seut^ncindo á veinte aüo»? 

— ¡Ay, seiior, la vida es muy amable! 

— *iNo cree Vd. merecer esa pena? 

— 'Puea peñor, acabáudose mi madre, prefería yo que me afu- 
aran y no tanta sentencia; pues la única esperanza que tenía y 
e era ella, ya se me había acabado, pues seíioi*. . . . 

— Pero el delito de Vd. merece una pena severa. 

— 'Sí, creo merecerla: pero será una injusticia, porque liubie- 
yo tenido intenciones con anterioridad, es decir voy <íon este 
L á matar á esta nu\jer, me conformaría; que unos días antes 
bjem yo premeditado quitarle la existencia, entonces sí. 

Entiende ser acreedor á una pena de ocho años de prisión. 

Algiinas veces ha soñado en su víctima; que estacón él, pe- 
indose y él contentándola; otra, que estaba preso en la Cotiii- 
ría y que llegaba ella y le decía que la había pegado y le ense- 
ba la herida; otras, la ve uiueit-a y que derrepente se levanta; 
tales casos despierta desasosegado y ya luego no puede dor- 
ir, por estar con ese sobresalto en el corazón. 

SI llegM á salir de la cárcel, se propone recogerse con la ma- 
e^ y si ésta ha muerto, con la familia y seguir trabajand<í. 

Preguntóle si no tiene ;leseos de fugarse^ vacila y me respon- 
, al fln, que lo haría siempre que le dieran valor otros amigos. 

No ha tenido más que un ingreso anterior en lá cárcel, á la 
le fué consignado á tlisposición de la autoridad gubernativa, 
►rqiie en estado de ebriedad, hizo caer á una señora causándola 
la contusión. Fué sentenciado á una multa que pagó en el iicto. 

En Belera, tr*abaja en la za£)atería y gana de treinta y siete 
cincuenta centavos diarios. 

Las conclusiones. que formula en su contra el Agente del Mi- 
sterio Pdblico son de las que>, si las vota el jurado, ameritan 
pena capital* (1) 

(1) A esta pena acaba de ser sent^enciado Agustín C, (Mayo 
\ 1904.) 
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FICHA SIGNALETICA DE AGUSTÍN C. 

Tulhi: 1. m 575. Braza: 1. m. 580. Busto: 0. m. 835. 

CABt:zA.— Longitud: O. hu 189, Anchura: O, m. 148. 

Oreja i>breciia. — Longitud: O, m. 06^. Anchura; Orín, 03 -^* 

Pie izquierdo: O, ni. 246. Dedo medio izquierdo: O, ni. lO^* 
Auricular izquierdo; O. ni, 080. Codo izquierdo: 0^ m. 429. 

Color del iri» izquierdo: clase 4 ^ Aureola: radiada^ castíwCi ^ 
cUiro, Periferia: castaño amarillo verdoso. 

Fuente.— Inclinación: oblicua. Altura: mediana ^ Anchm 
mediana. Particularidades: Varias arrugas frontales. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: pequeña. Dorso: rectib'n^ 
Base: levantada. Altura; mediana. Saliente; mediana, Anchm 
glande. 

Oreja derecha — Hélice. — Original: grande. S^tperior: im"M ^' 
diano. Posterior: mediano. Abertura? adliereivte. 

Lóbulo. — Contorno; descendente. Adherencia; aidhepeixir-^' 
Modelado: atravesado. Dimensión; grande. 

Karba; castaño obscuro. Cabello: castaño^ obseuro. Color ^^^ 
la x)iel; sanguíneo- pequeño. Ctyja»; castaño obscuro^ oblicuas, i »' 
ternas y j.untas. Es hoyoso de viruelas. 

Cicatriz contusa en la cabeza;- tres en la frente. Una puii-^O' 
cortante en el hueco infradavicular dereclio. Varios lunares.. 
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Maximino O. A. (1) 



(Obíejuvaciójí XXXI.— Marzo dk 1904). 



Procesado flctualniente por doble homicidioí el de un paiflíl^ 
Ho y el de un gendarme. 

Natural de México, de treinta y dos años, casada eclesiásti" 
camente y maestro de obras, tiene los siguientes antecedentes lie^ 
íeditariosí el padre, propietíirio Je itn rancho, murió de pulmo- 
nía á una edad regular,* ignora si era alcohólico; la madre vive 
aún, tiene mas de cincuenta añas, na es alcohólica, goza de bue- 
na saludj Un pri^uo del padre falleció de cánccTj una de los abue- 
los tuvo accesos de locura. 

O. tuvo dos hermanos: un h(unbre y una mujer* Esta dejó 
de existir á causa de una enfermedad cuyo nombre no sabe, pero 
de la cual padecía con frecuencia y cuyos síntomas principales 
eran: enrojecimiento del rostro, edema generalizado y fiebre alta 
con delirio. Estos ataques la duraban de íhúio á treinta días. 



(1) Véase rettato número 31. 
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Kl henuauo, mayor que O., estuvo preso hace quince años, 
también por homicidio. 

Ma:timino O. A. está enfermo del corazón; ha sufrido ade- 
más, palpitaciones, reumatismo, adormecimiento del brazo y pier- 
na izquierdos: á los veintiséis años tuvo tifoj la vista se le nubla 
mucho; hay sordera del oído derecho; le dan á veces vértigos y 
ve moscas volantes. Todavía de cuando en cuando se orina en la 
cama, durmiendo. De 1888 á 1893 padeció calenturas intermi- 
tentes y tiene insomnios á menudo en los que se pone muy ner- 
vioso. Asegura que antes de su delito soñó que le agredían íilgu* 
nos individuos y que disparaba su pistola sin que hiciera fuego, 
y sentía claramente cómo le herían aquéllos; además ha tenido 
pesadillas en que sueña le siguen toros, ó que cae de una altura, 
ó que va Volando. Xo puede asomarse en una pjirte alta porque 
siente el vértigo del vacío. Esto lo experimenta sobre todo desde 
que hace once años, se cayó de una altura de tres metros, lesio- 
nándose la cabaza y el peclio; arrojó sangre por la boca y estuvo 
quince días en cama* Le da miedo, sin saber porqué, entrar en 
una pieza obscura; cuando estii durmiendo, no le despiertan de 
pront.o porque lo hace muy sobresaltado; á veces se le ñgüra que 
andan detrás de él y aun oye voces y ve bultos. 

Maniñesta no ser de mal genio, pero cuando le ofenden se le 
enardece el cuerpo; en la cárcel, agrega, «lo más del día hace por 
distraerse, está riéndose y ocupándose en la zajmtería»; en algu- 
nas ocasiones y sin motivo le coge profunda melancolía, dura uno 
ó dos días triste, no recibe entonces C(m gusto ni las caricias de 
sus hijos y cuando en su casa se ponía así, no Veía á la mujer 
para no hacerla un desaire. 

Pasó su infancia en el ranclio del padre, con éste; pues la 
mjidre y los otros hei manos vivían en otra pequeña propiedad; y 
mientras aquél salía á sus labores, él quedaba cuidando de la ca- 
sa con un peón. Tuvo maestro que le enseñó sólo las primeras 
letras, pero murió el padre cuando tenía O. nueve años y éste vol- 
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vio ni lado de la niaili^. No estuvo nanea en la escuela y úniea 
mente aprendió á leer, «viendo paijeleR» . 

A los once años se separó del resto de la familia porque «ya 
tenía ambiciones» ; empeeó como «cabrito» y siete años .después 
era maestro de obras. Económico, pot^o afecto á amibos, contra- 
tó tttibajos por su cuenta y C(msl!<uió reunir un capital de cuatro 
mil pesos. 

Cuando llegó á maestro de obras se casó y lia tenido cuatro 
hijos, de los que dos murieron muy pequeños, ignora de quó^ 
porque aunque llamó al médico «es mny despreocupado y nunca 
se ocupa de pi-eguntar de eso'>. De los que (¡uedan, una niña de 
dos años es eníbruiiza. La mujer de O. es epiléptica. 

El individno objeto de esta observación se ha embriagado 
una que otra vez con c**rveza; entonces, dice, se le duerme el cuer- 
po y no se da cuenta de sí mismo. Estuvo preso á mediados del 
año pasado porque á un albañil ebrio que le injurió y amenazó, 
le dio un golpe en la cara, con su bastón. Al día siguiente de su 
detención fué puesto en libertad bajo protesta. 

Tocante al doble homicidio que consumó el 20 de Noviembre 
último, lo explica así: 

A eso de las cuatro y media de la tarde, estaba en una casa 
en construcción de la Tlaxpaiui, que dirigía, «Miando un amigo le 
invitó y fueron á una tienda cercana donde tomaron dos ó tres 
cervezas; volvió á la obra y luego á la tienda á fln de que el due- 
ño de ésta le hiciera el recibo paia recojer el dinero de la raya,^ 
pero como hubiera bastantes clientes, se sentó á esptnar, en una 
banquita. Serían las ocho de la noche cuando entraron dos indi- 
viduos y uno de ellos le dirigió una palabra injuriosa. Supone 
que ó eran gentes que le guardaban rencor por rivalidades de tra- 
bajo ó algunos que vivían antes en el rancho de Santo Tomás, 
liabitado actualmente por él, que creían que poi- su causa les ha- 
bían quitado la casa, y que Uegai-on á decir «que dónde iría O. 



\ 
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que no le encontraiau». Al oír la ininiia, vaciló eu salir ó que 
darse, optando por lo último. Los recién llegados tomaron unas 
copas de alcohol y al retirarse, se diriíjieron hacia donde estaba 
O.j se le pararon uno de cada lado y uno de ellos, diciendo: «¡A 
Vd. se lo digo!» hizo ademán de sacar arma. El le dio un empe- 
llón y corrió hacia líi calzada, viendo que le seguían unos bultos; 
tropezó con la cerc«n de alambre que resguarda la vía de los ferro- 
carriles eléctricos, dio media vuelta y encontrándose en presen- 
cia de sus perseguidores, sacó la pistola que portaba desde que 
se había mudado al rancho de Santo Tomás, é hizo fuego sin fi- 
jarse. Al disparar, apartáronse los bultos y .0. corrió de nuevo 
^mra meterse dentro de la casa eu obra, oyendo en su carrera que 
le gritaban: «¡Párese!»; pero era tanta la impresión y t^l el susto 
que llevaba al salir de la tienda, que siguió corriendo y á poco 
andar cayó en una de las i)resas de cal, descomponiéndose la ro- 
dilla y el pie derechos. Como pudo se levantó y distinguió varias 
sombras y que una de estas hacía el ademán de bajar el brazo: 
entonces O. disx)aró hacia atrás y emprendió otra vez la fuga. A 
cierta distancia comprendió que ya no le i)erseguían y no que- 
riendo legresar á su casa, pues ignoraba lo (|uo habría ocurrido 
fuese á esconder á la Barranca del Muerto, un poco más allá de 
Mixcoac. Al siguiente día amaneció con el pié muy inñamado y 
no pudo moverse; el domingo leía en un periódico los detalles do 
su acción y sabía i)or ellos la muerte de los dos hombres contra 
los que disparara, y seis días después de los acont<>cimientos se 
presentaba voluntariamente íil juzgado instructor, confesándose 
desde luego autt)r de los homicidios y dando la versión q nenia- 
ba de leerse. 

Una muy distinta se desprende, sin embargo, de algunas de 
las constancias procesales: los individuos, á quienes se refiere O., 
entraron en la tienda, pidieron unas c:)pas de alcohol y salíanse 
sin pagar, visto lo que por el dueño del establecimiento,. saltó el 
mostrador y corrió tras ellos; pero O. se le había adelantado y 
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asistirse los otros á hacer el pago, él tomó á uno por la blusa y 
as corta lucha y exclamando: «; A éstos se les cobra así!» , había 
kcado la pistola y lierido al mal cliente. Perseguido después i)or 
policía) volvió á disparar lesionando entonces al gendarme. 

El jurado se encargará de decidir cuál de las explicaciones el 
ii-ec« la cierta. 

Há^le notar á O. dos puntos de importancia: i)rimero, que 
'ecisamente el lugar donde ocurrieron los hechos está iluminado 
ir un foco de luz eléctrica, y por tanto pudo distinguir bien á 
a que le seguían; y segundo, que al ir tras él el gendarme de- 
ó conocerle por la linterna que usan de noche. Me contesta, 
le el foco de ese sitio había estado apagado- varias noches y eu 
uella lo esturvo también; y qne el gendarme no llevaba linter- 
,, pues si hubiera visto la luz habría corrido hacia ella en vea 
^ huir. 

Atribuye su aeeión* al miedo que le dominaba en tales mo- 
^nto»^ pues al'ser seguido «medio, pudo percibir que reliunbía' 
• una coa» que ellos llevaban» y en c^iauib* á las intencione 
e abrigaban», dice que «cuando se<AÍgiie á un individuo ea con 
lia intención,: mayormente no teniendo uno por qu<é.»» 

Al .leer la noticia en el periódico, maniñesta que «sintió «us* 
^coBsideniíiuloque tenía que sufrir una pena bastante severa? 
le'^atncalmente se arrepintió pera «que ya dice que lo hizo sin 
bbfip.». De todos modos, juzga que si le castigaran sería injusta- 
ente^ «porque— prosigue — yo no busqué la ocasión ni lo hice 
LtenciOAalmente: ¡si ellos me hubieran matado!. ...» 

No-.,f)uedaría, piie», conforme con ninguna pena. 

Dice tener su conciencia muy tranquila y que nada le re. 
iXjeide. En la cárcel, si sufre algún desasosiego es sólo por su 
cdilia^ en la que piensa siempre, lo mismo que en su libertad. 

A algunas observaciones que le dirijo roi^pecto de las cir- 

CRnWNALKS. — 34. 
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cunstaiicías que i)U(lieron concurrir en los homicidios que consu- 
mó, me responde: » 

— Así como me presenté voluntariamente, si lo hubiera yo 
Iiecho inspirado por mí mismo, lo híibría confesado también. 

Debo advertir, sin referirme á este caso especial, que des- 
confío mucho de la sinceridad de arrepentimiento que pueden re- 
velar tales i^resentaciones voluntarias. Nuestro pueblo — parecerá 
increíble, pero yo lo atribuyo á que ^^ran parte de él ha pasado 
por comisarías y cárceles, con motivos más ó menos baladíes, — 
es uno de los que están mejor enterados de algunas cuestiones le- 
piles, y á la causa que mencionó hay que agregar también la lec- 
tura de los periódicos, la asistencia á los jurados y en determina- 
das o<*asiones, los consejos de abogados con quienes los delin- 
cuentes van á consultar su caso antes de ponerse bajo. )a acción 
de la justicia. Cuando era Comisario de la 4 * . Demarcación» «de 
Policía, tuve oportunidad de que se me entregaran espontánej^' 
mente algunos homicidas; mas sólo en uno vi muestras claras de 
que lo hacía aguijoneado por el remordimiento. Tratábase de un 
joven estudiante que tras un disgusto con los dueños He la casa 
de huéspedes donde vivía, había sido golpeado por e^los y ya caí_ 
do hizo uso de su pistola y con un solo disparo hirió á uno atra- ' 
vosándole de paite á parte, yendo el proyectil á lesionar al otro, 
que murió á poco. Dos ó tres horas más tarde llegaba en coche á 
la Comisaría, pedía hablar conmigo y me lo confesaba todo, agre- 
gando que en ese tiempo había estado como loco, sin s^byer qué 
liaccr, y después de ijermanecer un lí^to sentado en un jardín y 
habíase resuelto á dar fin á su angustia presentándose á la poli-, 
cía. Fué procesado y absuelto por el fribunal popular,, que vpt-ó 
la legítima defensa. . , ... 

Volviendo á O., me dice que después de los aeontecimientoft 
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«sstttvo nueve días casi sin couicr, porque la comida se le hacía 
trapo. 

Sus ideas reli^íiosas se reducen á creer en Dios, «porque lo 
oye decir,» y que Dios lo ha hecho todo en el mundo. 

Habla con tranquilidad, respetuosamente. No se ha^e anti- 
pático; tiene el tipo del artesano honrado y laborioso, y estoy se- 
guro de que sus buenos antecedentes han de inHuii-, con ventí\ja 
jKira él, en el ánimo del jumdo. (1) 



FICHA SiaNALETICA DE MAXIMINO O, A 

Talla: Inu 621. Bra¿i: I. m. 690. Busto: 0. m. «80. 

Cabeza. — Longitud: 0. m. 189. Anchura: 0. m. 140. 

Oreja derkcua. — Longitud: 0. m. 063. Anchura: 0. m, 
034. 

Pie ieqiiierdo: O, m. 253. Dedo medio izquierdo: O, m. 116, 
Auricular izquierdo: 0. m» 090. Codo izquierdo: O, m. 454. 

Color del iris izquierdo: clase 7íi, Aureola: idéntica Perife» 
ria: castaño mediano. 

Frente.— Inclinación: intermedia. Altura: mediana. Anchu- 
ra: grande. 

Nariz.-— Profundidad de hi nariz: pequeña. Dorso: rectilí* 
neo. Base: levantada. Altura: mediana. Saliente: grande. An- 
chura: mediana. 

Oreja derecha, — Hélice» — Original: guinde, Superior: me* 
diano. Posterior: mediano. Abertura: adherente. 



(1) Dos meses después de escritas las líneas anteriores se 
efectuó el jurado de O» A. No obstante (pie se le acusaba de ho* 
micidio calificado, el veredicto del tribunal popular le fué favora- 
ble y sólo recayó sobre O. A. uim condena de siete años. 
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Lóbulo. -*- Contorno: en esenatlra» Adherencíaí adherent e t ^ 
Modelado: uniforme. Dimensión: mediana. 

Barbas negra. C«be>llo: <negix>. ' Colot tle la pteb -^iglnentad mj 

grande. Cejase negms^ oblicuaní, ifitctnas y jnntaB. 

Cioatriz eontusa en la igibar parietal izquierda. Viandas cicí»^ . ^^- 
ti'ieeH contUi9iiis<eu la cara. Cicatriz por lurano en eí boi'deaat 
rior det brazo ieqttietdo. 



/ 



Severiano E., Pedro M., Abraham L., 
'Pilar B. y Francisco T. (i) 



^O08KRVACIONE8 XXXII, XXXIII, XXXIV, XXXV Y XXXVI. — FeIíKE' 

KOUE 1904.) 



.En la con ra^óii llaiiuula iatúlica Colonia de laliol^a, descn- 
"bríaae el '¿9 de Junio de 1900, un crimen horrendo: la policía le- 
vantaba de allí el cadáver de nn hombre ilesnudo, ligado con una 
«ucÉ^da y materialmente cnbierto de pnúaladiiH. ¡Tenía ciento 
■ «inonenta y nueve leMone» cortan te» y contuwi8,.caiwada8 por 

• «miafi lÜferenteH y ^que demostvabnn (;on terrible elocuencia la 
-«aña deiq^egada- por los aneRÍnos! 

Coma preauntoB responsable^ fueron capturados varios indi 
viduos de los cuales cinco, los que van á ser objeto de estas ób- 

• servaciones, oyeron pronunciar en su contra, cuatro la sentencia 
úe muerte, y otro, la de trece años cuatro meses de prisión, por 
Bcr menor de diecioclio años al cometer el delito. 



(1) Véanse retratos números 32, 33, ^4-, 35 y 36. 
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Sólo uno, Sovoriíulo E. ha confesado que causó alemas le- 
ftioneft á Joaquín C, nombre de Ja víctima. Los restantes se en*" 
cerraron desde el principio en una ne^ijativa tenaz, en que persis- 
ten; y dos abrif^an aún la esperanza de (pie se reponga el proce- 
dimiento, de volver á jurado y ser puestos en libertad. 



Severiano E. nació en esta capital; tiene veintitrés años, e* 
soltero y carrocero. El i>adre, capitán del Rastro (1), murió á lo» 
cuarenta y tres años de una afección del hígado porque era niu,\^ 
alcohólico. «Del diario — dice E. — se embriagaba; á estas hora* 
(5 ó 6 p. m.) ya no se contaba con éU. Sin embargo, nunca es- 
tuvo preso. La madre falleció de tifo á la edad de sesenta años; 
padeció de reunuitismo. Tuvieron ambos tantos disgustos que se 
sei)araron cuando Soveriano E. contaba apeníis unos ocho años y 
él se quedó cou la nuidre. Era el más pequeño de los catorce» 
liijos, y de éstos, sólo sabe que murieron siete y que uno de los 
hombres fué encarcelado i)or robo y piu»sto en libertad. 

E. dice no haberse enfermado más que de un tumor en el 
carrillo derecho qiu? le fué operado y del que aún presenta la ci- 
catriz; ha tenido fuertes dolores de cabeza que le duraban quince 
días, desvanecimientos, y visto moscas volantes; se ha orinado 
mucho en la cama hasta la edad de once años, y hablaba y se le- 



(1) Llámanse «cai)itanes del Rastro» los que, por su cuenta y 
con personal propio, hacen matanzas áv. reses, contratándolas 
con los introductores de ganado. Llegan algunos á ganar hasta 
veinte y treinta pesos diarios, que casi siempre inalgastan. Los 
trabajadores del' Rastro son de los que dan un contingente nu- 
meroso á la criminalidad. 



vant>aba durmiendo; aufre pesadillas eu que sueña ahogars^^ " 
que le sigue un toro, ó viene volando, y despierta asustado y so- 
focado. Ha sido muy miedoso porque la madre vivía en un anti- 
janio convento y se le figuraba que espantaban. Algunas veces le 
llevaba el padre al Rastro y al presenciar la matanza, «noiiiás se 
estaba pensando y al ver la sangre sentía muy feo y se le extre- 
mecía el cuerpo». Todavía de cualquier ruido se asusta. Estuvo 
eu una pensión de caballos y confiesa que los maltrataba á rea- 
tazos. 

A la edad de ocho años fué puesto en la escuela; duró tres 
en ella y aprendió á leer y á espribir; un año después comenzó 
íi trabajar y á tener amistades, buenas dice él, pero con las que 
frecuentaba las cantinas aunque sin embriagarse. Desde i)eque- 
iio le gustaban las mujeres y apenas tendría dieciseis años cuan- 
<To tomaba una querida con quien vivía en casa de la madre y de 
ííi que tuvo un hijo que cuenta ahora cuatro años y que manifies- 
t: íi ser sano. , 

El mismo E., refiriéndose á su afición á los placeres sexuales' 
<?>xclama: 

— ¡Fui muy mujerero y eso me perdió! 
Era asiduo cliente de las mujeres públicas y abusaba á tal 
«extremo que dice «amanecía que no podía ni levantarse y sentía 
c^né se quería caer desmayado» 

Lo cual no obsta para que, con énfasis, proteste: «¡Vicios, 

Xio le conozco á usted ninguno! » 

Tenía también como querida á una prostituta, Julia C, y 
xina vez que llegaba a su casa, la encontró llorando porque uno 
He sus amigos la había «atajado» (detenido para cotejarla) en la 
oalle« Dieho amigo era Joaquín C; E. le reclamó, riñeron y estC' 
líltimo resultó con graves lesiones en la mano, en el costado y en 
\a espalda; jwro la policía no se enteró del caso y E. se fué á cu 
far á su casa hasta <iuc á los dos meses, yendo ])or la calle to- 



davía vendado, le llevaron á la Comisaría donde confesó quién le 
había herido. C. no fué capturado y Severiano E, tardó tres me- 
ses en sanar. Esto acontecía en 1895, y cinco anos más tarde, 
tuvieron E. y C. el segando encuentro la mañana del 29 de Junio, 
Iban á «agarrarse» (reñir) otra vez, más el gendarme los separó 
y E. se metió en su casa. A Uis dos de la tarde salía al zaguán, 
cuando volvió á llegar C. y le dijo: 

— Ud. tendrá el gusto de seguir con Julia; pero yo lo. tendré 
de verlo tendido en la plancha de San Pablo (plancha del hos- 
pitiil). 

A lo que E. le respondió que «nomás le hablara como- los 
hombres» . Retiróse aquel y éste se dirigió á comprar un cuchillo, 
de zspatero en un puesto de fierros viejos. A las cuatro de. la. tarr 
de tropezaba de nuevo con C. en el callejón de Santa Efígenia;. 
mediaron más insultos, hasta que C. exclamó: «¡Ahorita nos va-, 
mos á agarrar al terreno de la verdad!». Y el terreno de la vei'-' 
dad fué la Colonia de la Bol *a, á la que se dirigieron los contrin* 
cantes, .encontrándose en el camino con Pedro M.,.Püas' B,, 
Abraham L. y Francisco T., amigos deE., quienes les acomp^*- 
üaron así como dos prostitutas^ una de las : cuales, tambáén era 
querida.de Severiano E. 

Una vez. allá, fué atacado desde luego por C. máftihAbiéndiMele- 
caído á éste el sombrero, «dio campo» á Ew para safidcelr^nohlUo 
y hacerle rodar por el suelo con cuatro heridas: una en el costa- 
do izquierdo, otra en el derecho, otra con la que traspasó un bra- 
zo y la cuarta en un hombro. Caído C, tiró E. el arma y se reti- 
ró, dejando allí á los amigos. 

Al día siguiente, continua, encontró á Pilar B; qne le dijo^ 
«¿No sabes lo que hicieron los muchachos? Amarraron á C; y si- 
guieron pegándole» ; respondiéndole él que ««eso.estfUm'fttiiiy «ma^ 
hecho y qiue si les faltaba un peso en la bolsa, bi«n^pedíaii; hxLf^ 
blarle.» Con esto se refería á la circunstancia' dé <habei4»' robadO' 
ú C. cuanto llevaba encima. 
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Achaca á sns compañeros que hayan enredado hi causa; car- 
J^o que por su paite le liacen aquéllos iguahnente, acusándole 
además de haberlos calumniado. 

— ¿Qué sintió Vd. al saber que C. había muerto?— le pre- 
gunto. 

— Sentí hasta que me quería volver loco. 

— ¿Se arrepintió usted? 

— No, señor; porque yo me agarré hombre á hombre con él. 
iMe arrepentí, sí, pero fué después, cuando mis compañeros me 
K^ijeron lo que habían hecho. Por lo mío, no: para qué es que h) 
engañe yo á usted. 



¿Qué sensaciones experiuientó usted al oír que le condena- 
\)an á muerte? 

—¿Sentí que me quería caer, hasta me fui para atrás y uno 
^c mis compañeros me agarró. En la noche no doiiní, pensando 
^^n mi situación. 

— ¿Le conmutaron á ust<»d la pena capital en la de veinte 

safios de prisión? 

— Sí, señor: hace unos ocho días. 

— ¿Quiere decir que so <*onformó usted? 

—A querer ó no me he conformado. 

Pero ¿no se alegró usted de la conmutación? 

—No niG he alegrado: con el aliento <iuisiera yo quitarme 
^c^sta sentencia de encima. 

— ¿Preferiría usted que le hubieran fusilado? 

— Hubiera preferido «jue me fusilaran; son muchos los su- 
frimientos. (Llora á lágrima viva) Mi <M>udu<-ta os ¡ntai'hablo. (!) 

— ¿Porqué llora usted?. 

— Pues de pensar en mi situación, tan triste (|Ue es. 

€UIMINALKS.- 85' 
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— ^jNo cree itsteil linlrerlá merecida? ¿Se figitra que lii¿o víif^^ 
la justicia en sentenciarlo? i 

— Me figura que eso no es justicia. Si supiera juzgar no de- 
bería haberme sentenciado á esta pena, más habiendo confesado 
la verdad; porque si al principio negué mi delito, después rae 
arrepentí, dijer voy ji decir la verdad. 

— ¿En qué i>en8Ó usted después de sen' condenado? 

— Pensaba que de un momefito á otro podían fusilarme, y 
sentía muy feo ponpie, señor, us^ted debe comprender que la vida 
es muy amable. 

— No ha pensadií usted en lo (pie habría de»iHiós de la 
muerte? 

— He pensado que hubiera otra vidaj pero mis jiensamien- 
tos son muy tontos, porque siempre he sido de mala cabeza. Si 
hubiera sabido pensar, n:) me encontraría a(pií. 

— También en su bartolina ¿llora usted? 

— -Sí, señor; porque pienso en mi familia y pjisar mi juven- 
tud en la cái'cel, eso es lo que más me acaba. 

— Debe usted considerar que le quitó ía vida á otro. 

— ¡Pero con razón, iseñor; se la quité con razón! 

— Algunos de sus compañeros tienen la esperanza de salir. 

— í^ntiría que se fueran; me había de dar niuina, porque 
^llos fuenm los que hicieron su tontería. Si no la hubiesen hecho 
mi sentencia habría sidir corta. 



—¿Cree usted en 1>í<fs? Ks usted (fatólico? 

— Si, señor. 

— ¿Qué idea tiene usted de Dios? 

— Xo le doy á usted el derivado de esa pahibnT. 

— Pero ¿se tíu:urará usted cuáles son sus tributos? 

-- VoiKv né cu realidad si habrá l>¡os; pero las vece» queme 
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íia <*onf€Sftdo el patlre me luí preguntado si creo en Dios y le he 
dicho qne sí. 



— 4N0 ha contraído ust^ ya alguno de los vicios que hay 
aquí! 

— Nunca he tenido esos vicios, ni los tendré-, le pido á Dios 
que en el tiempo que e^té aquí no haga yo uso de uno de esos 
Lombres. 



Cuando salga, E. dice que como su familia tiene «posesión, >» 
piensa reducirse con ella, y si i)uede, trabajar como zapatero y si 
no, <;omo carpintero* Si se le ofreciera la oportunidad, se fuga- 
ría y buscaría la manera de ocultarse. 

En bartolinas trabaja, haciendo mueblecitos de madcm para 
juguetes. La hermana le lleva á su hijo cada semana, y asegum 
<|ue al verle «siente ansias que se quiere hasta morir. «« 



FICHA SIolNALETICA DE SEVERIAXO E. (1) 

Talla: 1 m. 618. Braza: 1 m. 640. Busto: O m. 870. 
Cabeza.— Longitud: O m. 191. Anchura: O m. 146. 
Oreja derecha. — Longitud: O m. 060. Anchura: O m, 036. 
Pie izquierdo: O m. 257. Dedo medio izquierdo: O m. 111. 
AnriiJular izquierdo: O m. 088. Codo izquierdo: O m. 447. 



<.l) Véaeetretcafco a'í*ue]Mi»3S. 
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Color del iris iz<iuier(lo: claBe 4a. Aureola; laclindaY castaño 
mediano. Periferia: eastaüo. 

Frente. — Inelinaeión: intermedia. Altura: mediana. An- 
chura: mediana. 

Nauiz. — Profundidad de la raíz: mediaba. Dorso: cóncavo.. 
Base: levantada. Altura: grande. Saliente: grande. Anchura: 
grande, 

OiiEJA DERECHA. — HéHce. — Oiiginal: pequeño. Supcriorr 
mediano. Posterior: mediano. Abertura: nula. 

Lóbulo. — Contorno: intermedio. Adherencia: a dhercn te. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: me(\iana. 

Particularidades: fosetas navicular y digital marcadas. 

Barba: castaño n ígro. Cabello: castaño negro. Color de 1:» 
piel: pigmentado mediano. Cejas: castaño negro, oblícnas inter - 
ñas y separadas. Cicatriz por tumor en la región malar derechor 
V otra cortante en el carrillo del mismo lado. 



ir. 



Pedro ]M., natural de Pachuca, Hidalgo; de veintitrés años^ 
soltero y comerciante. Ignora qui en fué su padre, porque tenien- 
do él un año se separó la madre y le trajo a México. La madre, 
como de cuarenta años de edad, ,padece del estómago; es epilép- 
tica y alcohólica. Pedro M. dice que todo el dinero que la da, lo 
malgasta en bc^ber. Estuvo presa una vez, iKirsospec^has de*ix>bo, 



y filé pnesta on liboitad. Un priiiio ha estíido también en 1^^ 
cárcel. 

M. fué hijo único; ha tenido viruehis y tifo, y se orinó en la 
;aina hasta hm cinco ó seis años. Maniftesta no ser nervioso ni 
iener mal genio; sin embargo, cuando le ofendían, él ofendía, se 
rritaba y sentía que las orejas se «le calentaban» y ponían coló. 
-adas, pero le entraba lareftexión inmediatamente. Tendría unos 
catorce ó quince años cuando se dio, c<mtra un barandal, en la 
iion izquierda, un golpe qm; h* obligó á estar en cama tres días, 
»oii dolor de cabeza y aturdimiento. Desde los dieciseis años se 
embriagaba muy de cuando en cuando con alcohol. 

Estuvo en la escuela cerca do dos años, sin aprender na- 
:1a, *pues á menudo «pintaba venado> para ir con otros niños á 
jugar á las canicas, á la pelota, etc, 

La madre «se enredó» (contrajo amasiato) con otro hombre 
que los llevó á algunas haciendas, donde M. hizo trabajos de 
Raiupo; vuelto á México, mientras la madre se ocupaba como do- 
méstica en las fondas, él vivía con una comadre de aquélla. Am- 
I)a8 se embriagaban; él era el encargado de ir á comprar «el efec- 
to» (el pulque), y cuando hacía algo que les parecía mal alas mu- 
jeres, éstas le corregían á golpes acompañíidos de palabras obs- 
cenas. 

A la edad de trece años, una muchacha de quince, amiga do 
3a madre, se llevó á M. al cuiartel donde estaba un tío suyo; pa- 
saron allí la noche, acostándose juntos, y despertó al sentir que 
su compañera le «agarraba las partes ocultas» ; á poco rato, la 
manifestación fué aún más expresiva, pero M. no correspondió á 
ella. Sin embargo, desde entonces se masturbó varias veces. 

La joven no se dio por vencida; aprovechaba todas las oca- 
siones para excitar á M. y al fin éste efectuó por primera vez el 
coito con ella, qne, naturalmente, no era ya virgen. 

Pedro M. trabajó como jicarero de pulquerías y llegó á ser 
encargado de uno de esos establecimientos; ganaba lo suficiente 
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y se echó una querida que le valió una puñalada de Joaquín C, 
pues habiéndola encontrado una tarde con éste, le reprochó su 
conducta y fué herido en el pecho por C, á quien sentenciaron á 
cuatro aL: : c'e prisión. El dur<') en el hospital muy cerca de un 
mes. 

Dice que Joaquín C. caía en la cárcel con mucha frecuencia 
(es exacto); era hombre que lo gnst-aba estar á riña con todos los 
individuos y tenía infinidad de rivales. 

Por su parte, M. ha estado preso dos veces: una por robo y 
otra por circulación de moneda falsa, delito est-o último qne no 
quedó comprobado. 

Niega haber tenido participación en el homicidio dé Joaquín 
C. y quéjase de que Severiano E., que debe saberlo todo, por el 
prurito de hacer ver que es hombre y «no se raja» (no confiesa, 
no denuncia) les tiene perjudicados. 

E., continúa, llora mucho en su bartolina y aun le han oído 
hablar sólo, y preguntándole M. por qué, Severiano le ha responr 
dido: «¡Ay, hermano: yo esperaba tener dinero y no lo tengo!/» 
de lo cual infiere Pedro M. que probablemente le ofrecieron dine- 
ro los qne hicieron el crimen y ahora que ya E. se ve sentenciado 
á veinte años, no le queda más que lloran'. 

M. pinta á E. asegurando que es de carácter voluble y siem- 
pre le ha gustado el chisme. En el jurado, temblaba y lloró al oír 
su condena. 

En cuanto á M. manifiesta que no durmió esa noche, pen- 
sando en que no volvería á ver á su madre; pero no lloró porque 
estaba en las galeras. Al día siguiente, ya en bartolina, «sí lloró 
como los hombres, de ver las injusticias.» 

Refiriéndose á su proceso, explica que el Agente del Míhiste-* 
rio Público, en la requisitoria, le puso como director intelectual 
del delito; «pero — exclama— se necesitaría que fuera yo una; per- 
sona que ocupara un elevado puesto para poder mandar á todas 
esas gentes á que eje it-araa cualquier cosa y que me hubieran 
obedecido.» 



Cuando le sentenciarun á muerte, «e irritó, pues, ilereras, 
porque él no es culpable en nada. «Tan tranquila está pu con- 
ciencia que si él hubiera piesenciado siquiera ese crimen, que se 
ejecutara en él la sentencia: con eso quedaría confonue» . 

Por eso no ha querido pedir indulto, y «»i veinte años est/i 
on la cárcel, veinte años lo» sufrirá i)ero sin quedar conforme». 
Cierto es que el defensor le ha aconsejado que se acoja á esa gra- 
cia, poniéndole como ejemplo á Scvcriano E. y Abraham L., 
mas él contesta siempre que «ya verá: ¡donde lo piden es que lo 
deben I» 

Pedro M. cree en Dios, muy poderoso y en el que tiene fe; eu 
el diablo y en el inflerno que ha de sor lumbre. El alma es «nues- 
tra somlra de uno, y cuand(» morimos se incorporará en otra al- 
ma y se refornmrá uno de nuevo, yendo á otra parte, á otro 
mundo, que como no conoce, no da razón de él,* 

La justicia, asi como está él ahora, es injusticia la que con 
él gasta. 

En la cárcel, trabaja haciendo zapatos y gana de tres á cua- 
tro pesos semanarios. Ha aprendido á leer y á escribir porqu^ 
sabía que le hacía falta para comunicarse con su nmdre. 

Dice no haberse luasturbado durante su prisión «porque la 
naturaleza obra y no hay necesidad de forzarla» ; y cuand<i le. 
pregunto si no ha contra ido los vicios de los «mayates» y «caba 
líos» , responde: 

— Todavía no; pero no digo dé esta agua no beberé. 
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FICHA 8IGNALETICA DE PEDRO M. (1) 

Talla: 1. iii. 640. Braza: 1. m. 6S0. Busto: 0. m. 851. 

Cabkza. — Lon<^itud: 0. m. 185. Auclinra. 0. ra. 152. 

Okkja derecha. — Li)n»?itu(l: 0. ni. 065. Anchura: 0. 
m. 038. 

Pie izquierdo: O ni. 258. Dedo medio izquierdo: O m. 312. 
Auricular izquierdo: O ni. 086. Codo izquierdo: O lu. 442, 

Color del iris izquierdo: clase 4 " . Aureola: dentada, casta- 
ño mediano. Periferia: castaño. 

Fkexte. — Inclinación: intermedia. Altura: mediana. Anchu- 
ra: mediana. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: ondula- 
do. Base: Horizontal. Altura: grande. Saliente: grande. An- 
chura: mediana. 

Oreja uerecha.— Hélice. — Original: grande. Superior? 
grande. Posterior: grande. Abertura: abierta. 

Lóbulo. —Contorno: golfo. Adherencia: sei)arada. Modelados 
uniforme. Dimensión: giande. 

Particularidades: fosetas navicular y digital marcadas. 

Bíirba: castaño negro. Cabello: ídem. Color de la piel: pig- 
mentado pequeño. Cejas: castaño negro, oblicuas, internas y se- 
paradas. Hoyoso de viruelas. 

Cicatriz cortante en el pedio, adentro de la tetilla derecha, 
y otia en el dorso. Dos cicatrices de bubones en la ingle iz- 
(piierda. 



(1) Veásc Retía ío núme\'o 33. 
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Al>rali<ani L. (á «ol Barbón») ets do TexcotM), Estado de Mé 
^ico; de veiuticinco aíios, soltero y panadero. Tipo hipócrita y 
*^olapado, liabla muy quedo, eoiiio si tuviera miedo de (jue le 
^•igau, y con la vista baja. 

El i)adre, que fué soldado, cuenta sesenta años, ])adeee de 
i'oumatismo y es alcohólico. La madre es sana, no alcohólica. L. 
t.iivo tres tios, de los que dos son alcohólicos y otro murió enve- 
nenado. 

De los seis hijos que tuvieron los padres de L., siendo éste 
<:*.! se«jun(lo, sólo viven dos hombi*es y dos mujeres. Un hermano 
iiiurió de tifo á los cinco años, una hermana de «daño» que la 
liizo una mujer de Texcoco: se fué enrtaíiueciendo muclio y ya no 
t'íomía. 

El, ha sufrido d(^ calenturas intermitentes i\ la edad de diez 
vfios y con frecuencia, dolores de cabeza con trastornos visuales. 
'aundo «hace coraj<^» s(» i)one tembloroso y confiesa ser de ca_ 
\cter irascible, aun<iue «se contiene y no dice una palabra.» 

Tiene miedo de entrar en las i)¡ezas obsciuas, por<iue se le 
íjura que esjiantan. 

ClilMIXAI.I.S. — :^(). 
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Puesto en la escuela jí la edad d(* euatro años, duró cinco cu 
ella y aprendió á leer y á escribir, «pero muy poco, porque no- 
niás iba á jugar con los denií'ifl muchachos.» En su casa empezó 
á v<»r malos ejemph)s, pues el padre maltrataba á la madre y am- 
bos se gritaban obscenidades. Mandábanle desde muy pequeño 
a hacei" compras. Trabajando en el campo de los nueve á los 
diecisiete años, contrajo amistades con los compañeros, que le 
daban «un pormen<n>» de todos los vicios, y cuando á los quince 
años le habló á una mujer mayor que él, y ésta acejító, ya sólo 
tuvo <|ue pimer en acción lo que en teoría había aprendido hacía 
mucho. 

Sei»aróse de sus padres porque «ha sido muy perverso y jmr 
otros muchachos que le trajenm á México» : además, como aquéllos 
le enviaban á esta capital para desempeñar algunas comisiones 
«veía muchas cosas y se engrió» , en primer lugar poi*que ganaba 
más (jue en su tierra, y en segundo i>or las mujeres jmblicas, que 
le gustaron mucho. 

Llevó, pues, una vida desíudenada , embriagándose cuando 
salía del trabajo de la panadería, uniéndose con prostitutas y fre- 
cuentando t<Kla clase de sitios. Una querida desdeñada le hirió 
en la espalda, causándole una lesión de la que üirdó un mes en 
sanar; pero no dio cuenta del hecho á la policía. Naturalmente, 
ha tenido enfermedades propias de ese género de existencia. 

Conoció á Severiano E., que andaba de cilindrero en la calle, 
pero niega haberle acomj)añado al homicidio de Joaquín C. 
Acerca de esto, no vio, no supo nada, si no fué cuando por pri- 
mera vez le aprehendieron. 

Manifiesta (jue estjíndo en bartolinas sorprendió una conver- 
sación entre Severiano E. y Pedro M., cu (jue este decía al pri- 
mero que i)uesto que ya á él y á L. los habían indultado, que 
procurara que M. saliera á la calle y que le mandaría dinero. 

Además agrega (jue la madre de Joaquín ('. declaró que éste 
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en una ocasión, le euseüó á Pedro M. y le dijo que ^<si aliíuna 
Tez lo mataban, noniás aprehendiera á ese.» 

Hace, pues, recaer la culpíibilidad en E. y en M. Por tanto, 
«segura qne no tiene de qué arrepentirse, puesto que «nun(*a ha 
lieeho nada malo en su vida.» 

Y sin embargo, casi liay momentos en que le veo vacilante, 
inclinado á confesarme algo más; i)ero se reponía pronto y vuelve 
á su negativa, 

Abraham L. solicitó el indulto de la pena de muerte y le fué 
voncedido. conmutándosela en la de veinte años de prisión. 

¡No deja de ser sospechosa tanta conformidad! 



FICHA SIGXALETICA DE ABRAHAM L. (1) 

Talla: 1 m. 562.- Braza: 1 m. 610. Busto: O m. 836. 

Cabeza: Longitud: O m. 177. Anchura: O m. 143. 

Oreja derkciia: Longitud: O m. 061. Anchura: O m. 033. 

Pie izquierdo: O m. 249. Dedo medio izquierdo: O m. 107. 
-Auricular izquierdo: O m. 082. Codo izijuierdo: O m. 429. 

Color del iris izquierdo: Clase 4 - Aureola: concéntrica, cas- 
taño obscuro. Periferia: castaño mediano. 

FRENTK. — Inclinación: intermedia. Altura: grande. Anchura' 
grande. 

Nariz: — Profundidad de la raíz: uniy i)equeña. Dorso: 
rectilíneo. Base: levantada. Altura: mediaca. .Saliente: grande. 
Anchura: grande. 

Oreja dkrkí^iia: — Hélice. — Original: pequeño. 8ui)erior: 
pequeño. Posterior: píMiueño. Abertura: nula. 



(1) Vetíse celrato núnierí» 34. 
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Lóbulo. — Contonio; ¡nteiinoilio. Adlier^ncia: atiherentf?» 
Modolaílo: iiniforinc. Dimensión: peíjneña. 

Pai-ticularidíMles: foseta di^rital marcada. 

Barba: ne<!:ra. ('abello: cafttafio obscuro. Cobrr de la i)iel: 
pi.i^mentado pequeño. Cejas: castaño obscuro, oblicuas, iuterníVít 
y ain'oximadas.. Algunos lunares. 



III. 



niar ]í. (a) «el Pato,» es nativo áe esta capital, de veinte 
años, soltero y bizcochero. El padre, alcolióli<;o, murió de pul 
moníaf la madre, no alcohólica, vive y tiene sesenta años. Xo 
fuercm castidoe y tuvieron catorce hijos de los qnc sólo viven dos 
hombres y una mujer. 

B. padecñó tito hace seis ,añ(>s; sufre véi-tigos, sobre todo al 
levantarse de prontoj se ha («inado en la cama hasta los die- 
cisiete años. 

Estuvo en la escuela y aprendió sólo á leer y á escribir. Em- 
pezó á trabajar á la edad de doce años, como bizcóchelo, al lado 
de un padrin(^ «uyo, dueño del establecimiento, pero no contrajo 
amistades con los trabajadores, <^por(iue — dice — aunque joven> 
estaba allí para <iue hí respetaran.» 

(.'Uando vio ((Ue i)odía trabajar como oficial se fité á otra biz- 
Cíwhería, donde comenzó á hacerse amigos. Sin embargo, no se 
embriagaba aún, pues «el día qne más se descoutpa»aba, tomaba 



llueve centavos de pulque,» y en lu^ijar de toiuir el caHcaróu (1) 
mandaba traer su café. 

Apenas tendría dieciseis años cuando una mujer pública le 
invitó; él que «era ya í?rande, se entusiasmó de mujer» y la si" 
^uió. Después le <¡:ustó y continuó frecuentando los lupnnai'cs 
cada cuatro ó cinco días. 

En las Comisarías estuvo dos veces: una por riña con el 
maestro, que no (luería paliarle; y otra por s(»spcclioso, porque 
cagaba en las calles á las dos do la inadrujy;ada. 

Ase«?ura tener un carácter «como es debido de una i)ersima 
]ionr<ada, que no anda metiéndose con nin<j:una otra y no le bus- 
<!a ni mal ni bien»; ((ue es muy miedoso, de muy poco espíritu y 
C[ue en una pieza que esté á obscuras él ud entra, ponjue «como 
ya veo que muchas veces platica uno de espantos, eso es lo que 
le da miedo;» (pie ha querido á los íinimales y de preferencia al 
perro; á los ^^atos no, porcino la madre dice que son muy malos 
;y le ahorcan á uno. 

Niega haber sido complico do Heveriano E. en el homicidio 
<le Joaquín C, y exclama: 

— ¡AE. no lo puedo ver, y con cualquier cosita que me ha- 
^a, ó me pierdo yo, ó él! 

Le hago algunas reflexiones, y me replica: 

—¡Pero considere usted, señor, los sufrimientos que estará 
3)a8ando mi madre! Y ¿por qué lie de pagar yo lo que otro se ha 
comido? 

Sin embargo, manifiesta en seguida que el recuerdo de su 
cuadre es lo único (pie le retiene para que en la cárcel no haga 
Jiada; es decir desquitar en E. la sentencia que está pasando: y 
luego añade: 



(1) Los cascarones de los huevos vaeíos sirven do copa á los 
b izcocheros, para toifiar el alcohol. 
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—Agonizando eHtaré y me acordaré de que estuve aquí en 
osla cihrcl, nonitÍK porque otra i)erson'i dijo que era yo culpable. 

— E. — continua— sabe lo que trae en su corazón; pero ante 
Dios lo ha de pap:ar. 

B. cree en Dios: «es una persona nuiy i)oderosa y toda aque- 
lla i)ersona (jue le hace un mal (á H.) todo lo deja á la voluntad 
de Dios.» 

No obstante, revela á las claras el profundo rencor que guar- 
da para Severiano E.. En otra entrevista, me dice sin anibajes 
que en hi cárcel no hará nada, i)or no perjudicarse: pero que no 
sabe lo (pie sucederá el día <iue se encuentren en la calle. 

Actualiiiente <»s ayudante del mayor de talleres y gana cua- 
tro ¡H'sos mensuales. 

Está sentenciado á trece años cuatro meses de prisión; pero 
se acogió al recurso de amparo, y su caupa está pendiente de la 
resolución de la Suprema Corte de Justicia. 



FICHA SIGNALETICA DE PILAU B. 

Talla: 1. m. 686. Braza: 1. m. 760. Busto: 0. m. 902, 

Cabkza. — Longitud: 0. m. 190. Anchura. 0. ni. 148. 

Orkja i>eukciia. — Longitud: 0. m. 063. Ancliura: 0. 
m. 038. 

Pie izquierdo: O m. 276. Dedo medio izipiiordo: O m. 3 14. 
Amicular izquierdo: O m. 091. Codo izquierdo: O m. 466. 

Color del iris izquierdo: clase 5 ^ . 

Fuente. — Inclinación: intermedia. Altura: pequefia. Anchu- 
ra: pequeña. 

Nauiz. — Profundidad de la raíz: muy i)equeña. Dorso: rec- 
tilíneo. Base: levantada. Altura: mediana. Saliente: mediana. 
Anchura: mediana. 
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OuKJA DERECHA. — Hélicc. — Original: mediano. SnperiíU*: 
grande. Posterior: giande. Abertnra: intermedia. 

Lóbulo. —Contorno: intermedio. Adherencia: intermedia. 
Modelado: unifoime. Dimensión: giande. 

Particularidmles: fo^et^is navicular y digital marcadas. 

Barba: bozo negro. Cabello: negro. Color de la piel: pig- 
mentado grande. Cejas: negras, oblicuas, internas y juntas. 
Algunos hiñeres. 



Francisco T., quinto de los procesados y stntf nciados por 
el liomicidio de Joaquín C, entra sonriente y al preguntarle por 
<iué está preso, me responde: 

— Por homicidio de unos compañeros que me embarraron 
(me complicaron) en esto, cuando yo no debo nada. 

Y en seguida añade: 

— Voy á platicarle á usted para que me de un «derivado» 
de esto, pues yo no sé ni por qué estoy. 

Y platícame, en efecto, con verbosidad inacabable, mintien- 
do, no lo dudo, en cuanto puede, y dando á cada momento prue- 
bas inequívocas de su falta absoluta de sentido nu>ral. 

Nacido en México, de veinticinco años, soltero y sastre, T. 
tuvo como padre á un militar que murió joven aún, de «nube 
íiSTAÚ en el estómago.» La madre tiene cincuenta y dos años y só- 
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lo lia sufrido eiifeiniejladoR U'ves. Ni ésta ni aquél eran alcohóli- 
COS. En la familia sólo hubo un tio paterno de T. muy alcohóli- 
eo, que tomaba hasta cuatro botellas de catalán diarias» y qnc 
tuvo tres accesos d(* locura. 

Ignora Francisco T. cuántos lu«rmanos serían h)s suyos por- 
nue el padre «era muy mujerero.» 

El ha ])adecido enfermedades del estómago; dice ser excesi- 
vamente bilioso y á veces tener un genio ene ni él mismo se 
aguanta. También es ncnvioso y i)ara dc^nostrarlo, me explica: 

— Ya ve usted, aciuí en talleres que hay tanto rejuego de 
cuchilladas, cuando lo veo, tiemblo, me <iuieren hasta dar con- 

vulsi<mes y parece que me jalan las cuerdas! .... 

Si hemos de creer lo que cuenta, su educación no fué de las 
peores, y sólo se queja de qu(^ en su casa «le habían criado muy 
santucho.» 

Estuvo en la escuela cinco años; hizo su instrucción inima- 
ria y después llevaba los libros en el establecimiento de un tio 
político suyo, donde le tenían muy sujeto. Sin embargo, poco á 
poco fueron dándole suelta, tuvo amigos y éstos le llevaron á una 
casa pública. 

— ¡Uy! . . . desde entonces, señor,— exclama — eso es en lo 
línico en que pienso yo aquí: en las mujeres! .... 

Y le brillan los ojos. 

A los dieciocho años, rebelándose contra la que él juzgaba 
tiranía de su familia, vínose á esta capital — es de advertir que 
su infancia la i)asó en Puebla — y se dedicó al comer<*io ambulan- 
te y á reunirse con toda clase de gentes. Duró su negocio unos 
diez meses nomás y cayó p(n- las mujeres, pues confiesa haber sido 
«muy vicioso para eso» } tuvo dos prostitutas como queridas y en 
sus correrías como cilindrero conoció á Severiano E. con quien 
por cuestión de f^ildas riñó alguna vez, sin volver á hablarle has- 
ta el día siguiente al en qu<' se cometió el homicidio de Joa- 
(piín C. 
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Kse (loniiiií^o, nwiniíicsta <iue encontró á E. y ji Pilar B. t 
^ne el primero les inTÍto á tomar pulque, en eompaíiía de doa 
iiiiiieres públicas. «Pidieron la muestra» (vasos enonnes, llenos 
ule pulque curado que j)onen sobre el mostrador de las pulquerías 
para llamar la atención de los clientes) que i)a<i^ó E,, y cuando éste 
-«acabó de disparar» (do pa^^far el cousunu)) tanto H. como T. dijeron 
«sobre ella,» ó lo (¡ue es lo mismo, (ítra tanda, y continuaron be- 
l>iendo basta embrin|u:arse. A los tres días eran aprebendidos: 
puestos en libertad tres semanas más tarde, y once meses des- 
I>ués reaprebendidos ponpie E. declaró que no conté: aria la ver- 
tlad mientras no fueran capturados los denuis individuos que lian 
figurado en el proceso. Ya se sabe cuál fué el resultado de ésto. 

T., que no ha cebado en su ne^^ativa, ha interpuesto el recur- 
ro de amparo y — dice — «comprende que se salva.» • 

Nomás i\e ver á E. íiseji^ui'íi qwv «hy duele el estóma^ofo» y 
<Miand¿ quiere sacarlo algo á aciuél, sólo le contesta: «¡üy, yo 
l>or creerme de cosas!» y le <*onñesa que él únicamente le dio ¡t 
C diez puñaladas. 

Extráfiíile á T. que Pedro M, proteja á E. y (¡ue aun le baya 
íf ado un traje negi-o para presentarse en el jurado. De la actitud 
<le E., en éste, se expresa con desprecio, diciendo que se puso á 
temblar. En cuanto á él, al oir su sentencia de muerte, dice <]ue 
ítintió «como que tembló el salón.» 

Cree en Dios, que es la Santísima Trinidad, y á quien se ti- 
^^ra como lo ve en una estampa: muy onuiipotente y j)or ol i\\\v 
vive uno y trabaja y se mu<»ve.» ^^Fodavía tiene la esperanza do 
■que esto no quedará oculto y se síibvá quienes son los verdadínos 
•criminales. 

Respecto de la justicia, es natural t]ue su opinión sea detes- 
table: 

— En esta justicia que nos hacen á nosotros, no ci-eo. Al que 

CKÍMINALKS. — 37. 
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ven tille tiene «Uñero le Iiaeen Justieia, y al íjiie ven j)obre, ira- 
tan (le amolarlo niá.s.»> 

D¡(M' haber tenido dos riñas á bofetadas y estado en las Co- 
misarías por infractor, al<»nna8 veces. En el hospital dnró nn mes 
curándose de ana herida qne iíj;nor.a quien le infirió «en una cues- 
tión que se armó en un j){itia de vecindad, mientras él tocaba el 
cilindro.» 

Niega Iial.er estado preso anteritnniente. Sin embargo, el 
retrato suyo que publico, fué tomado en una <K*asíón en que se 
le aprehendió por el delito de robo. 

P^stá muy ai corriente en el caló de nuestros delincuentes, y 
él me proporcicma bastantes de los tmninos que constan en los 

apuntes que para la foimación de un diccionario de esa lengua 

f 
especial, inserto al final de estas observacioi^es- 



FICHA 3i;\ALETICA 1)K FKANCI^X) T. 

Palla: Im. 500. Braza: I. m. 700. BuMir. 0. m. 852< 

Cabkza.— L(mgitud: 0. m. 187. Anchura: 0. m. 151. 

(>ui<:.JA DKitECHA. — Lougitud: 0. m. .064'. Anchura: O. m. 
0-H. 

Pie ¡z(iuierdo: O. m. 247. Dedo metlio izquierdo: 0. n>. 105. 
Auricidar izípiierdo: 0. m. 086. Codo izquierdo: O. m. 446. 

Color del iris izquierdo: clase 7a. Aureola: idéntica. Perife- 
ria: castaño puro. 

Fkicntk. — Arc(>s superciliares prominentes. Indiiuicióu: 
huyente. Altura: grande. Anchura: grande. 

Xaki/. — l*i<»fundidad de la raiz: nnty perpieñar Dorso: 
ondulado. Hase: levantada, AUura: grande. Saliente: grande. 
Anchura: grande. 
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OuícJA DKUiXiiA. — Hélice. — Ori^íinal: p<Mim>íio. Snpmor: 
íiiide. Posterior: grande. Abertura: abierta. 

Lóbulo. — Contopno: iuttM'inedio. Adherencia: intermedia. 
>delado: atravesado. Dimensión: grande. 

Paí-ticularidades: fosetns navicular y digital marcadas. 

Barba: negra, escasa. Cabello: negro. Vaúov dy la piel: pig- 
entado grjinde. Cejas: negras y .pintas. 

Cicatriz contusa en la región occii>ital iz(piierda; y cortante 
1 el muslo derecho. 
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Trinidad L. A. 



(Observación xxxvir.-- Aijril dk 1904). 



L. A. está sujet(^ ú proceso cohm) presimto responsable de 
liomicidio ñusitrado, aunque en estos momentos mi suerto depen- 
de del cnrso que siga el herido, (lue se encuentra muy grave. 

El individuo objeto de esta observación era ln8i)ector de una 
de las líneas foráneas de los Tranvías Eléctricos. El IH de Marzo 
ultimo, almuerza en su casa, toma unos cuantos vasos de pulque 
y sintiéndose mal, una» i)erlas de éter. Después, bien por voluntad 
l)r()pia, bien invitado por otros, ccmtinúa bebiendo pulque y al- 
cohol. Al vigilar su línea, uno de los conductores da el toque de 
alarma, detiénese el tren, ocurre L. A. y encuentra á aquel em- 
pleado discutiendo con un pasajero de segunda á ([uien ha hecho 
bajar y quejándose de (¡ue éste le ha dado de bofetadas. El Ins- 
pector tiene un altercado con el viajero al qnc da á su vez una 
bofetada, subiéndose en el tren ya en marcha, hieiite que el 
ofendido le tira de las piernas para hacerle caer pero sin conse- 
guirlo; entra á i-ecoger los boletos y saliendo otra vez á la jdata- 
forma, increpa al conductor porcpie m dejó abofetear y sacando 
a pistola, agrega: «¡Yo no me dejo de nadiel»- Sin que él se ex- 



plique cómo — prosigue — el anua se disiiara y el proyectil hiero 
en el pecho á otro inofensivo pasajero. Este quiere bajar, pero el 
mismo heridor lo imi)i(le y al llegar á la Ermita, en Tacnbaya, 
cuatro ó cinco minutos des[)ués de los hechos naiTados, quedan 
ambos én poder de la jmlicía. 

Al principio, L. A. niega i\\w él haya hecho uso de su arma 
y atribuye el disparo al i)asajero (lue había abofeteado al con- 
ductor. Después, por reñexiones propias y observaciimes que le 
hacen las autoridades, comprende que es inútil ocultar la verdad 
y reñere los acontecimientos como en breve extracto acabo de 
consignarlos. 

Reconocido al ser presentado, resultó estar en el segundo 
período de ebriedad. Manifiesta (pie se durmió en seguida y que 
al despertar eii su separo, no se daba cuenta de doade estaba ni 
de lo que había hecho. 

Es de Guaiiajuató, de treinta y tres años y no conoció á sus 
padres. No tiene parientes y creció al lado de una persona que 
le recogió. Lo poco que sabe, débelo á sus propios esfuerzos, pues 
nunca estuvo en la escuela y aineudió á leer y á escribir sin ayu- 
da de maestros. 

Tuvo una botica en su i)ueblo y desempeñó puestos de ayu- 
dante de farmacia en los Hospitales Juáiez y de San Andrés. 

No ha padecido enfermedades agudas de importancia y qué- 
jixse sólo de frecuentes dolores de cabeza, y de que á veces sieu- 
■^€3 que le baña el cuerpo un sudor frío, se apodera de él un tem- 
V>lor ctmvulsivo general, la cara se le pcme ardorosa y es i)resade 
"^1.11 nial humor que ni él mismo se aguanta. C(mfiesa ser <le ca- 
^"íieter irritable. Sufre desvanecimientos, y eu las alturas, el ver- 
tí" igo del vacío. Ha tenido pesadillas eu que sueña (pie le hiereu y 
^iie le «sale la sangre á borbotones.» 

Desde los doce años frecuentó mujeres y aumiue casado ecle- 
siásticamente, no hac(í mucho tomó una querida porque una eu- 
^^rmedad de la esposa le impedía satisfaL'cr el débito co.uyugal. 
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Con motivo de los sucesos que orií?iuau la prisión do L. A,, la 
mujer de éste se enteró de su infidelidad y no lia vuelto á verle 
ni á contestar sus cartas; situación que tiene más excitado aiin á 
nuestro sujeto, el cual dice que «se sitíute con deseos de liacer al- 
fíuna cosa inconveniente;» es decirsuicidarse,hnuentáudose tam- 
bién de las humillaciones y privaciones y molestias que sufre eii 
la cárcel. 

• Se arrepiente de no haber huido teniendo, como lo tuvo, 
tiemi)o sobrado para ello. De haber herido al pasajero, no; pues 
— explica — «no tenía conciencia de sí mismo.» 

L. A. es, indudablemente, una de tantas víctimas del al- 
cohol. 
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Bomicidio Y tí^oricidio 



Francisco F. seiiteuciíido ú la i)eua capital desde liace iiitovo 
ó diez años y peudieute aiiu de la resolución de la Suprema Cor- 
te de Justicia, es hijo de uu escultor que murió epiléptico. 

F. estaba casado eu segundas nupcias y su mujer le abando- 
nó para seguir á uu auiaute. Habiéndoles encontrado en la calle 
ílos ó tres días después — durante los cuales dice que anduvo «co- 
mo loco» — se efectuó el choque consiguiente. Asegura que agre- 
dido por el amant-e, logró quitívr íi ést<í el revólver con que le 
amagaba y disparando, liirió al hombre y á la mujer que murie- 
ron con poco tiempo de intervalo. 

F. fué siempre honrado y trabajador, y no se le conocían 
vicios. En la cárcel ha observado muy buena conducta, aleján- 
dose en cuíinto le ha sido posible de los demás pvesos. 

Manifiesta sincero arrepentimiento de su falta. 

>1 t 
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Violación. 

Andrés D.(i) 



(Observaoióx xxxvTri. — Marzo de 1904.) 



Tipo acabado de insanidad moral y de mezcla de hipocresía 
y cinismo, el qne va á ser objeto de la presente observación. 

Tiene á la vez muclio del imbécil: su palabra. e« k>rpe, balbu- 
ciente: arrastra algunas letras como si fuera un niño; su actitud 
es bestial. Al principio trata de negarme su crimen, pero conven- 
cido de que lo conozco en todos sus detalles, cambia de táctica 
y entonces se vuelve, no franco, cínico. 

Está sentenciado á diez años de prisión porque encontrándo- 
se ebrio, la tarde del 4 de Febrero de 1903, violó á un niño de 
cinco años de edad ejecutando en él, por la fuerza, el coito anal 
y causándole varias lesiones conn) consecuencia de su acto in- 
mundo. 



(1) VcMso rotrnto número 38. 
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lljv íeiiiflo los si«xiii<'nt(»s ingresos antcriorot^ ni la rárcel: 

Kl 14 (lo Septiemhro (le 1894 p(»r robo; puoflto en liboríad 
l>€>i- falta (lo .jiKstilira<-ióir. 

Kl 22 (lo Soptiomluo do 1S97 ])i»r roln»: puoslo oh liUorlad 
^1 1 - de Dicicnibro dol mismo año, por oompin\ixa(lo, y 

Kl 2.") (lo Ootnhro do 1901 por l(»sioncs; sriitoiiriado á Iroiii- 
^«í «1 ias lio arrosto (juo oxt¡n;xn¡ó. 

Lo (pío no iiii[)ido (pie o\i ol ojal do sn saco llevo (•t>iistanto- 
^*<''i i to un bot(')ii otní una toloufrafía do la Xifi^í^n do GMadalu])0, 
'1*^<^- d¡(»o lo (lió una liornnina suya. 

Durante sn prorosc» í'u('* examinado por dos miMÜeos loiíistas, 
^^^^^ TÍudioron ol diotamon quoá oontinuaci('»n ro[»roduzoo: 

«Los (pío subsorihinios, Poritos m(í(lioo-lo;ii:istíis, oortiU(*an40s 
*1^^*> j)ür ordou dol V, Juoz 2 ^ do lo Criminal, rooonooinn»s á An- 
<ll•c-^a^ I).^ ecMi el (íbjoto do resolver las sii(ui(M\tos ouestionos iM('ídi- 
^*^~* <*!» ízales: l*riiíiora: ¿A 1), os un pederasta habitual? — Seu^undir 
¿***^*T.(Hn» (> ooniieuEa á padoíMM* de onaíi:ouaoi('ni mental? — Toroe- 
*'** - ¿ IrfíiH violencias que infirió al uiño K. U. fueron oonsoouonoin 
^^ *!^uft hábitos do j)ode4'asta ó indican (pie estúlooo? — En cum- 
l>lii «/fe iouto de la citada orden, procedimos al examen do D, y par 
^^^ ^ * € miMeníorativo tenemos los datos siguientes; es hijo de J. 1> 
^ **- I*., de Atzcapotzalco, de veintitrés afn^s, soltero, <l(»c)nsti- 
***<*i^ji, medianil^ de tomporauíonto linfático, do (dicio jM'hnpiero; 

* '^**<^* qiiP pasó l(*s primeros años do .su vida en ol hogar pateruíí; 
^^^'^ padv(»s hí inscribieron en la oscuola y duró en olla hasta los; 
•* <^€ro .jj-j^jj^ jjj» (»(j.^]; aiH'Oudió las priuíoras materias de la iustruc- 

* ***-V elenieutaL Kn (*sa <'*p(*ca y autos de llo,i;ar á la p(d>ertad y 
•* ^^^^spíM'tar sus pasiones «tomonzó ú sufrir la iii fluencia do la nni- 
•^*^^* <l(\Íáudose llevar á los (^xtravííís de la nuis poli.i^r.ísa de las 

P^ «>s^titucioues: la prostitución clandosiiiia. Konnid) ;i sus ainii;os 
^^^'**» aban con sus nícursos nu capital de 2 o S reales y (•¡)u au- 
■*^^*^***ia de todo sontiniioiito do j)udor ^v con un eiiiisiu» rej)U;iiau- 

"t|MMI\Al.l>. - 'As. 
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tí' satisíVíuii Olí niia í^{>\í\ luujer las u(»<esi(la(les de su instinto 
j^:oiK'sico. I.a visita íi estas imijeres, Uú vez la iiiñueueia de las 
malas eoiniKinías, teniendo á la vista los peores ejemplos y. bajo 
la intlneneia de estas excitaciones anonnales si su <»dad, lle^íó por 
sí sólo ó <n)n sus ami^-os hasta la saciedad. 

«Un íiño nijíi tarde vino á la capital para luner su aprendi- 
zaje en el oficio de pehupiero. Habituado al címiercic^ de ]íis mu- 
jeres i)nblicas eliixió una de entre ellas y la tuvo en concubinato, 
(►tros amiíi:(>s lo acompañaron á las cantinas, v entre el alctdnd y 
los j)líiceres del amor i>asó dos años que lermiuarmí en una pá- 
jüfiím de luto: su c(HnMd)ina nuirió. Hubo un día <'n que sintien- 
do el aji^uijón de sus i)n>i»¡a.s necesidades pudo disi'emir sobre su 
verdadera situación, era ya un ebrio casi consuetudiimrio, care- 
cía d(* recursos y estaba falto de ropa. Con mayoi*es conocimien- 
tos en su oíici<> se dio de aíta con el canícter de auxiliar en la 
í-5 '^ Demarcación <le Policía eu donde desempeñó los trabajos de^ 
su ramo: en los ju'imenrs me»es tuvo un sueldo de 50 centavos y 
despuí^ de 7.")^ diarios: i>ero no olvidó sus hábitos y cívsi á diario 
c!)ncurría á un burd(»l de la calle de Verdeja, y á semejanza de 
lo que le jKisó en Atzcapotzalco- en los primeros año« de su ado- 
lescencia, con dos ó tres niales satisfacía las exi<j:í'ncias de su 
perv<Msidad: entonces volvió con sus jiadres^ pero allí tand)iéu 
tuvo sirs ami«»:(vs y en un día de su cnurjileaños unido con ellos 
se fné al barrio de San Juan; las brandes libaciones de pulque 
trasloinaron sn nizón y ya ebrios volvieron para su hogar; mas 
antes se detuvo en la casa de un zaiKitero, allí no había mujei*es 
y entonces concibió la idea más depnivadaT y pudo iuRj)irarle las 
excitaciones de sn aparato <»enésii(i(r lá presencia de un niño. In- 
vitó al hijo del zapatero, niño de cujitro^ó cinco años de edad, á 
(jne lo aconíi)añaní al escnsado: el niño lo acomi»añó y aílí se» en- 
tre<X(') á los tocamientos y ;i las maniobras (|ne le sujerían sus 
deseos carnales, tei minando con intentar y ejecutar el acto do 
la pederastía, y enti-e el llanto y los i;i¡tt)s del niño y el temor 
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fie ser tleseuluertí) v nuis (]ne todo el <leirínii(> seiuinal ([uc lo sor- 
^ireudú), puso fin á sus deseos depravados. l*or el exanieii tísieo 
i^ue hicimos de sus órganos <^eu¡ tales no se descubre que existan en 
^l los caracteres físieos ([ue deja el hábito de la ]»ederastía jietiva' 
y sí encontrantos huellas de las enfermedades qne <leja la ]»ros- 
Titiición. 

«<Por el examen ])síqnieo no encontramos nin.í»:nna alteración 
patológica que nos haga sospechar la enagenaeión mental. Ah<»~ 
ra bien, los actos señalados (^i la vida de Andrés D. de su jnven- 
t-ud á la edad adulta, revelan un ser moial defectnoso en (pie pre- 
dominan los instinti»s orgánicos y (pie ])ara la satisfacción de ellos 
pon«3 al servicio de su ser moral y afectivo toda la actividad de 
-sus facultades: pan»ce que januis le han ])reocupado las nociones 
Tlel bien al amor filial, ni ningún otro asunto de la vida social 
Tpie no halaga su egoísnio personal Teniendo en cuenta hi inmo- 
Taüdad del referido I), á la cual se ha entregado desde su puberr 
tad, sin ningún freno, no es extraño qne bajo la inñnencia de la 
"t^xcitación alcohólica, su perversidad le haya sugerido lo peor y 
más repugiiantí^ de la lascivia: la pederastía. 

«En vista de nuestras investigari<mes y del resultado obteni- 
\lopor ellas, damos contestación al cnesti<mario que se nos pro- 
-puso: A la primera cnestión: Andrés D. no ]>resenta l(»s caracte- 
res físicos de la pederastía habitual. A la segnnda: no pa<lece en 
la actualidad enagenaeión mental y jjarece no lialx'rla padecido 
anteriormente. A la ter<*era: las violencias (jne infirió al niño E, 
Í5. fueron consecnencia de su pervers¡da<l moral, estando bajo la 
influencia de la excitación alcohólica.— México, 20 de DicicmbiT^ 
üe 1903. — 1^. i*(»iíTAs Raaiiim:/. — Jacinto (taiícia.» 

De las respuestas qne me da Andiés 1),, (d)t(Mig<» los deta- 
lles que siguen: 

Nació en Atzcapotzalco, 1>. F., tiene veinticuatro años, es 
«oltero; peluquero de olicio. FJ padre, ¡leluíjueio también, es de 
<!onstitui'¡ón fuerte, tl<' s<'tcnt^i y d(^s año>; de vihwU no Im sido 
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alcoíióíiíMr ni rstudo iriiiicjt on la íjUtH. I^i iimdre iniin<> ú I(>t^ 
cuarenUí nños, de* lieinoiTa<?ia uterina. Iu:ui)i'a I>. de qué fallecie- 
ron los abuelos. Tuvo un tío sacerdote, que murió de pulmonía» 
Fué D. el cuarto de nueve liermanos, de los que han dejado de 
existir dos luHulm^ y dcw mujeres, el mayor á los veintisiete 
años, de tuberculosis. Una hermana, de veinticuatro ó veinti- 
cinco añosy se suicndó con bicloruro de mercurio. Knviudó y ha- 
biendo contraído relaciones amorosas con otro híHnbre que fué su 
amante, se nnitó por celos de éste. Dejó la suicida dos uíímks, úí¿^ 
los que uno murió muy petfueño. 

Kl, tuvo sannnpión á la edad de cnatroañosf hasta la di? sie- 
^e ú ocho se ha (orinado en la (>íiraa. Sufre i)esadilla8 frecuentes 
soñando que le quieren asesinar^ que vuela, etc. Padece de ja- 
quecas en que se le núblala vista, ve «luceruitas» seguidas de 
dolor de cíibeza: y véili^j^os. Mani tiesta ser muy nervioso; uo en- 
tra en un cniarto obscuro por temor de (jue hv espanten; &ient<^ 
que andan tras él y al no ver á nadie, echa á andar de priaii y 
busca á cualquiera para diva^^arse; también ha oído que le llaman 
l)or su nombre; ve bultos «grandes, muy feos, como un hombre 
que no cinioce;» al oír un ruido se sorprende y siente hasta ca- 
hrsfrío, lo cual le ocurre también c(m el chirrido de un vidricv. 
En las alturas experimenta el horror al vacío y se desvanece. A 
l(xs diez años recibió, cayendo para atrás, un }2;o\\y(i en la cabeza 
y (piedó tres días «scmso;» también cayó de un árbol, quedando 
sin sentido y tuvo^ que guardar cama ocho días. 

A la edad de doce años empezó á sentir deseos genésicos con 
más intensidad y á gustarle las mujeres «más las ya hechas que 
las niñas.» Niega haberse masturbado, pero sí veía á otros que 
}o hacían. Desde muy niño, tendría seis años, miraba desnudar- 
se á sus hermanas y le gustaba verlas el cueriM); presenciando la 
có[)ula en U>s perros, veníanle excitaciones lúbricas, y al ir sen- 
tado en el tren, junto á alguna mujer, «sentía vina ilusión muy 
bíMiita.» 



A las mujeivs ei>u quicíiies rstuba — llej^abii en niuclurs oca- 
siones á tener seis accesos con ellas, en nna sola noche — las mor- 
día «suave, no recio» en los pedios y en el vientre, y las daba 
<cluii)etes)» (beso chupado que produce una mancha amoratada 
en la 2)¡el). Ha leído desde pequeño, libros obscenos ccm Hi^ura^ 
alusivas. Durmiendo, tenía y tiene á menudo sueños lascivos con 
XJolucioiu's. 

Cuando niño, recuerda que nudtrataba á los perros que esta- 
ban unidos en la có|)u]a, correteándí)los; y que uuitó á pedradas a 
un ^ato que se había comido su carnea 

Desde los cuatro á los doce años estuvo en la escuela é hizo 
su instnieción primaria de una manera incompleta; entre los i)a" 
<lres presenciaba íi veces disí?ustos y riñas con palabras obscenas' 
5i<j;radáronle las amistades muy temprano y aiirendió algo del ofi- 
cio de carpintería, siguiendo después el del padre. Vino á Méxi- 
co para acabar de perfeccionarse y obtuvo una plaza de auxiliar 
comisionado en una Comisaría para cortar el pelo y afeitar á 
los gendarmes, que perdió á los tres años cuando fué encar- 
celado. 

Una de las veces que estuvo preso por robo, lo fué como 
cómplice de otro joven (jue robó á su padre sesenta ó setenta pe- 
sos, que dilapidaron entre pulque y mujeres en algunas pobla- 
ciones del Estado de Hidalgo. 

El se -íMobriagaba desde los dieciseis años, tomando pulque 
por la tard(í y alcoliol por la noche. Entonces le venía mucho 
sueño, y cuando h' ot<Mi(lian, gana de pelear. 

Fil día en <|U(^ violó al niño, estaba muy obrio, hacía tres 
meses <iuc no visitaba mujer y no encontrando á ninguna se di- 
jo: «¡voy á llevarme á este muchacho!» (Al t'ontesar esto, aga' 
cha hipócritamente la cabeza.) 

Desde media hora antes do su crimen, asegura (pie estaba en 
erección y que aunciue sus deseos se calmaron con el derrame 
(pie tuvo, volvieron, cesando sólo cuando se fué á dornnr. 
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Maniücsta que «se aiTO])intió <le haberlo lieeUo poniue le da- 
ua lástima de haber cometido ese aet4), pues decía: «¡Pobre mu- 
chacho, si lo hubiese sabido, mejor me habría aguantado!» 

«Dios, seo:úu él, es un hombre divino (pie tiene su gran i>o- 
der, y si le dejó cometer esa acción, sería probablemente porque 
estaba borracho.». 

«El alma es como una ave que cree tenemos en el corjizón y 
que al morir abandonará nuestro cuerpo para irse al cielo ó á 
otra parte*, á vagar por ahí por los aires.» 

«El infierno será donde hay mucha lumbre y estará uno cas- 
tigado severamente.»» 

«La conciencia es como el acto que cometió D., si hubiera 
tenido tantita conciencia no habría hecho nada; pero no hi tenía 
l)orque estriba atarantado por el pulque.» 

«La justicia es mala, porque castiga á los criminales; tam- 
p(H*o que los^ perdone: que castigue á los que lo sean y á los que 
no, que los pongan libres. Cree que fué severa con él, es decir, 
no justa y debería haberle puesto sicjuiera unos seis años.» 

— ¡Quién sabe — exclama — si Dios me preste vida para du- 
rar aipií tantos años! De repente me dan ganas de hacer lo que 
hizo mi hermana (la suicida). 

Dice <iue aunque las primeras veces (jue estuvo pi-eso oyó 
hablar en la cárcel de «mayates» y «caballos.» ya no le cogía la 
cosa de nuevo, pues desde la calle había aprendido todo lf> que 
se refiere á esos vicios. 



FICHA SIGXALETICA DK ANDlíKS D 

Talla: 1 m. 585. Braza: 1 m. 51K). Busto: O m. S63. 
C'aueza.— Limiritud: O m. l><\. Anchura: O m. 14:^. 
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OuKJA DiciiKíiiA. — I.oiiju'ituil: O 111. ()(»(). Aiirlmiíi: O m. 0:^1. 
Pie izquierdo: O iii. 241. Dedo medio izcinienlo: O m. 101^. 
^^ ^«^ Vieular izquierdo: O ni. 0;^4. Codo izquierdcr. O ni. 401. 

FiíKNTK. — IiK'liníU'ión: iiitennedia. Altura: mediana. An 
*'^ » ^ "■- ra: mediana. 

Xakiz. — Profundidad de la raíz: niiiv peciueña. Dorso: re«*. 
^ * ^ ^ ^ 100. Hase: horizontal. Altara: .irrande. SaliíMite: mediaiia. An- 
** ^ * "^ "■- ra: mediana. 

OitK.iA DKiíKciiA. — Iléliee. — Orii^inal: pequeño. Superior: 
'^^^'^ ^^iano. l'osterior: «¿fraude. Abertura: aíllierente. 

Lóbulo. — Contorno: intermedio. Aíliiereneia: intermedia. Mo- 
^ ^^ ^ -oído: uniforme. Dimensión: ])e(pieúa. 

Barba: bozo eastaño obseiiri». Cabello: eastaño obsem o. Co- 
^^"^ de la piel: piíifmentado petpieño. Cejas: eastaño obscuro, iu- 
^ "" "• las y separadas. Lunaros<». 

Cuatro eieatriees «Miutusas <mi la eabeza: una en la eeja iz - 

*- ^rda; una eortante en la mano dereelia; aniputaeión de la fa- 

' -^ ^^ ^e uuxual del ded<» medio úv la misma mano, í'ieatriz an- 



^ "C-^^ 



te en el antebrazo y cicatriz jíor abceso en el musb» de 
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Familias de criminales 



Hermanos Bafael, Miguel y Gabriel II.(i) 



(OBSKIlVAriONKS XXXfX, XL V XLI.— FeBIíKKO V MaKZO 

di: 1904.) 

Voy í'i pvoscutjir á mis loctmos tros tipos do (lolincnoiitos, oii 
los (|no, sin duda, podríamos oncontrar reunidas las intiuení'ias 
do las tros «^raudos causas do oriminalidad: bi híMOiioia, ol .nodio 
y ol m(»mou1o. 

Los \., que o<*upan ya un lu<j:ar im])ortautísimo on los ar- 
í'liivos do la oíurol, luoiou liijos do un farmacóutioc» que murió <h» 
tifo. Jovon todavía y (\no ora alooliólico y de <*aráotor vioh^nt*». 
i.a madre fallooió <lo tul>eroulosis y ora oonu» su marido, eolórioa. 
Kl abuelo, so^xini ol di<-lio del mayoi de los X., murió j'i una edad 
avanzaíla ])or(|uo «le <[i:ustal)au muelio las mujeres y al morir la 
esposa tcnuó otra y oso lo mató tal voz.» T^a aUuela materna era 



(1) A'éanse retratos ni'nueros S9, -l-O y 4-1. 
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<*pile|)tica y tina lía, materna tanjUión, snlVú at;i(|U05> Ijjs 



Bafacl X. naxMÓ oii esta cUulad: tiene 39 ¡ifio.s: <'s soltero; ('• 
v>tiei() sastre. 

Ha tenido tifi* y ai'tuahnente está sililítieo^ Se oiinó en la 
va nía ha«ta la edad de siete ú oehí» años; lia Iiabladc» (lurniien<lo 
^' parece sex nervioso. Vive «tener el corazón no einno otros sin<i 
liinehado.» ' • / • ' '. 

Los padres querían darle iñstruccitjji; .jiero él no aj>renílió 
liada porque le consent^íaii inuelio; ' KiiV (5nilúir<;:o, muerto el pa- 
riré, pusiéronle con su hennano Mi;i?uel en la Escuela Industrial d^ 
Huérfanos, donde permaneció desde los tíivku* á'los die<'iseis años. 
En ese tiempo aprendió el oficio de tejedor, así como á leer, á es- 
cribir y otras materias de instrucción inimaria. Cuando salió de 
«ese establecimiento, donde manifiesta <iue ya empezó á ver cómc» 
otros niños robaban varias cosas y tnvo además al<j:unas riñas y 
íiun fué lierido ])or otro compañero c<m quien «se llevaba de i\ cor- 
tada»», — ^.iue.iío iNOíKNTÍsiMo (pie consistía en (pie si al.iíuno de los 
líos se descuidabíí, el otro podía berirle con la navaja, pero sólo 
t»n In mano derecha;— cuando salió de la escuela, dcH'ía, trabajó en 
la cerillería .imanando seis reales de b)s (pie daba dos á la madre y 
lo demás «se iba á euiborracliarlo c(m los amibos, on las noches» 
frecuentando desde b^s diecisiete años bis mujei"t\s públicas, aun- 

CUJMIXAM.S. — 39, 



(]uv ya á los; niiovc «las olía i.í;noal)a» (echaba floiTs, decía ííralan 
terías). 

Pronti) (>i)iuenz6 la i'anera del vú-io. A los nneveaños fué 
llevado á la Comisaría por eiieontmi-sele jugando á las canicas 
cou otros vaguitos dv sn edad; en 1893 inAÍ) la cárcel de Beleniy 
l)or lesiones y y luego tuv(» nuevos ingresos por igual delito j por 
robos. (Al final publico los datos oíb-iales tomados del archivo 
de la j)risión. 

Explica el jiriuíor robo de importancia que hizo, diciendo que 
esa vez andaba muy trastornado, y otros ccm quienes iba, le acón- _ 

.s<»jaron que entrara en una ('asa sobi, lo que efectuó sacándose --^ 

unos sarapes. Al estar omj)eñando éstos fué ai}rehendido con ^r. 

uno de los cómplices, juies el otro huyó. Este era x)0'llo de cuen- — 

ta; había estado valias veces en la cárcel, y si Rafael N. se reu- — 

nía con él, «?ra pm* el interés suyo, pues con lo rol)íMTo le daba m si 

diner(» y j)uhjue.>» 

Sentenciado á seis años quince días, pasó su tiempo en la m si 

prisión ejeii'iendo de redoblante en la orquesta fonnada pm* aquel ^A 

entonces, y aprendiendo el oficio de zapatero. Obtuvo su liber- — '- 

tad prepárate »ria á los tres años siete meses, y poco tienipo des- — - 

pues volvía á ingresar en Belem p(w robo de dos sarapes que hizo -"^^> 
él solo y (jue le valió una nueva coiulena de cinco años seis me- — "*- 
ses. l>entro de la cárcel fué consignado también algunas vei*es -^^ ^!* 
al Ministerio Público por robíKs de (Hjíetos de poco valor; y á la -^» '*^ 
Junta de Vigilancia por habérsele encontrado ya jugando á h)s -s5^*>í^ 
dados c(m irtros jjn^sos, ya vendiendo marihuana. 

El año pasado fué consignado por haber herido á Raüiel T^ ^ "^^ . 
(objeto de la observación XXI\'), de quien habla lo más mal que -'^^ -"^ 
j)nede. X. manifiesta que estaba resentido ctm T., porque é^te le ^^^ '^í^- 

pegaba de ])alos frecuentemente y aquella vez al llevarle á la Al ^ '- 

caidía y luego á bartolinas, repitió el lírocedimiento. N., que ya*^"^ ^-''* 
al ir T. á sacarle de l(»s talleres confiesa que pensalva así: «¡si m"- ^^ 
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XllolVí's a i)oí(ar> te innto!>» . lo «Miniplió vXi píUíc, hmulioí^ílo su 
'*?Ucliillo 011 el vioutrc de Rafjirl T. Tor ello fué seiit enriado á 
«s;ei8 ufioa de prit^ión y diee i\\\v des<le entonces eree en los^ santos 
Cy t*n la VirjCt<'n de Ouadalupe, qi\e le liieieron el niila.uTíí <le (jiie 
mo se muriera 'J\; (pie se los pidió^ para qne «lespués de tantos 
^-iñort no le impusieran nn« sentcneia asi\ i)ésinía% 

De 'l\, eonio escribía, se exi»resa en los peores términos. 

Atribuye el maltrato (pie le daba,, á (pie «trataba de hacer 
"^iso de su persona y le habh) de Jiuiores; pero «'4, N., no le cíuves- 
'f.x^ndió, píHHiue era hombre mal(K>' A«::re.u:a (pie cuando él cay('> 
^1 la cárceU T. tenía tratos con otros dos (> tres y se acariciíiban 
^)úblieaniente, y exclama: 

—¡Qué tal será, (pie no obstan! (> su herida, no (leja de Imcer 
xiso de dos hombres diarios. Ksa es la causa de que á cada rato 
^^e enferma de los cóliicos que le dan. 

Cuéntame asi mismo, i\\\o hay iin pres(» (jue (juiere nnlcho á 
^T., ([lie «hace de mujer c(m él<' y ú (luien falta poco menos de un 
:tjies para salir; pero (ine dice (jue cual(p\ier día mata á (itro para 
^o ser puesto en libertad y poden* se,y:uir con T. 

Rafael N. ha usado multitud de nombres en sus distintos in* 
presos en la cárcel, jxmpie, maniftesta, se lo ací)ns(\)aban otros 
;j>ara engañar á la justicia.» 

Al ser aprehendido, confesó desde lue;j;(), (h' lo cual se arre- 
~;^)iente, pues asejifUra (p\e si no lo hubi(^ra hecho, «!i;(p\i(''n sabe si 
todavía anduviera libre!» 

Cree en Dios, (pu^ hace todas las cosas \ está i)ara ver por el 
xijue se porta bien. «No es (pie le haya dejado obrar mal, sino 
^ue él lo ha buscado.» 

— "Cuahpiiera (pie mata á otro —continúa— dicei; ya (^>^taría 
Vle Dios! No es cierto eso: el (pu» no se n\et(» en nada, nada le 
\rdiaii. 

N» comprende (;ue las (pie le hicieiuní mah», fueron «sUs bue» 
^as eomiMiíiías*»» 



FJua él ii(» hay justitna, jXMíiiir .sinr»|n*e qno \i\r Ikü fnitn<Tr> 
jM)r él, no ha servido. 

l>e su estancia e». IWlenv <lice (|in' «sit delirio es siempre es- 
tar eantíwwh), (hirse ¿»:ust<> sohi> ha fumado luariluiaua y sentía 
f^ue «pensahjv» en la ealle, en sus amistades, en sus padres; >m.^ 
ha nuisturhado nuiy freeiNMitemeute. 

En el h4>spital Juííwz estUA-o una vez^. heiidoded pe«h<> en vi- 
ña, y tardó en sanar veii»te días. 

De los libios del Archivo de. la cjWcel, tomo los sig:nientes- 
datos s(»bre ingresos de Kifael X: 

Eii (Tos de Alail i\o 189^;^ ptw lesiíntes, sentenciadora IS días; 
en 21 de Noviembre de 1894, con el nombre de Agustín García^ 
por robíK Ubre absuelto> en 11 de Octui)re <Te 1895,^ coa el noui- 
br<» de Manuel García, ¡xh* lesiones, seii-tenciado á 15- día**: en 7 
de Novieiiíbre del mismo año> por vobOy sentenciado á seis años 
quince días y puesto en lil>ertad pre|)aratoria el 22 de Agosto de* 
Í899; el 24 del m?ismo mes y aúo (dos días dtespiíés) por robo, 
con loft no uriñes de lí^uacio GJarcía ó Jiménez ó Hermindez, sen- 
iFenciacro á eini'cKaños seis mesesf el 27 de Diciembre de 1900 por 
Tesi(mes en el interior dé ía cárcel, sentenciado áoclro di as conta- 
dos sobre suk condenas anteriores; el 18 de Mayo de 1901, por 
robo en ef interior (^e la cúrceí,^ declarítdír libre por este delito á 
los tres días; el 6 de Septiembre de 1901, p(M" n>bo en el interior 
(fe la prisión, sentem'iirdo á cuatro UTcse» sobre sus- penas ante- 
riores; d 16 (T(» ^faiv.o <le 1902 por abuso dé cmifianza en pcrpii- 
cío de otro j)reso, sentenciado á veinte días nms, y d.l-t de Mar- 
zt) de 190J p<n' l(»siones á Ksifael T., sentenciado á seis años que- 
se contarán desde (pie extiní^a sus otras condenas. 

'Jiuv brilhuitc lioja de servicios para un crimiuíill. 



mCUA S1(4NALETICA l)K KAFAFIL X. 

Talla: 1. m y,K^. lirjiza: 1. ni. 62.í. Busto: 0. ii». 88K, 

CAHKZAr — I>oii.;,Mtii(l: O- in, 187. Anrliura: 0. ni. 151. 

(>u1':ja DBUF^'itA. — I^ouixitiul: 0. m. a.>4. Anclnna: 0. iiu (W^» 

Pie izquierdo: 0. in. 2:iH. Dedo uietlio iz(iuierd(»: 0. m. 101» 
Auiieular ¡/(juierdo: O, m. OSl. Codo izquierdo^: 0. m. 425, 

(UAm- del iris izquierdo: clase 4 ^. Aureola: dentada, easfafuj^ 
riaro, Periferia: eastíiño rtinarillo claro. 

FüKNTK. — Inclinación: hnyente. Altura: «xiande. Audiura: 
gnvnde. Pai-ticularidades: Senos frontales prominentes. 

Xariz. — Profmidfdad «íe la nariz: petiueíia, Doisor: cóm'avo. 
Base: levantada. Altura: «;rande. Anchura í^rande. Saliente, 
íjiande, 

L(>buío. — Continuo: intermedio. Adliercncia; ndliereute. Mo- 
delado: uniforme, I>imenrtión: peíjueiVa. 

Particularidades: fosotas navicular y dij^ital m»rcadasf. 

BíirV)a: Cí»Rtano claro. Cabellos: íckeiu. Color de la piel : pi<?- 
nientado pequeño. (*ejas: castaño claro. 

Cieatnces cortantes y contusas en la cara, en la cabeza, eu 
la re«xión precordial y ei> los nrieinl^ros sívperiores. 
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Miííiiel N., de esta capital, veinticinco añori, soltero, onciia- 
(lernailor. 

Ha tenido tifo y sífilis. Es nervioso: padece neuralgias, pe- 
sadillíus en que sueña con fieras, que vuela, qu<í le niatiin. Sufre 
vértigos que se le quitan viendo que alguna cosa colgada no se 
íuueve. Desde que murió la madre, cuando* pagaba él por una 
calle sola, oía que andaban tras él y le hablaban, y apretaba el 
paso. 

A la edad de nueve años fué internado con su hermano Rii- 
fael en la Escuela Industrial, donde aprendió á leer y escribir, y 
á empalmar cortes de zapatos. Duró allí dos años y medio en cu- 
yo tiempo recibió lecciones de ios compañeros, en punto á obsce- 
nidades y vicios. 

A\ salir, trabajó en la eucuaderuación, gastando lo que ga- 
naba en la semana ($2.50 es.), en golosinas y juguetes. 

Contrajo amistades desde muy pequeño; á los dieciocho años 
conocía mujer y á los veinte tomaba una (¡uerida, joven que había 
sido deshonrada j)or uno de nuestros principales capitalistas, y 
(jue una vez abandonada se fué ;i vivir á casa de los N. 

A la edad de diez años sostuvo una riña C(m otro niño que 
le hirió en el brazo iztiuierdo con un cortaplumas, porque le había 
aconsejado (juc robara el pan <lel estauíiuillo que tenia la madre 
de Miguel N.; éste jJiiguió el consejo, robó el pan y echó á correr. 
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Como no quisiera dar tí su anii^j^o una parte del robo se entabló 
la i^eyérta. 

Por su cuenta robábase también del estanquillo bizcochos, 
<íigarro8, — pues ya fumaba — y otras i>equeñece8; y sentía — dice — 
^anas.de robar dinero, pero le dal)a miedo. 

Asegura (pie le gustaba trabajar, y que nei'esidad de apode- 
rarse de lo ageno no la tuvo; mas empezó á andar con amigos, 
4ü:astaban ellos su dinero en pubpie, y él, naturalmente, «tenía 
<|ue hacer la misma operación que ellos.» 

— ¡Yo no soy un criminal — exclama — píuque esto porque me 
han sentenciado es un robo Uiu simple! Yo salgo á la ca- 
lle y como se dice: manejándome bien todo se borra. 
Hé aquí su carrera en el crimen. 

A los doce años robaba su cartera á un ebrio, y los siete pe- 
sos <iue aquella contenía, los gastó con los amigos en el café can- 
tante y en i*egalitos á las novias. 

En ocasionas menos propicias, reuníauvse varios, iban á to- 
mar tepache y corrían llevándose los vasos; ó descolgaban la ro- 
pa tendida en los patios de las casas. 

Estos robos rateros le valieron cinco ó seis ingresos en la cár- 
cel; la mayor pena que sufrió fué de quince días, que aprovecha- 
ba «para aprender más de lo que sabía, pues muchos platicaban 
que se cogían los trescientos y los mil pesos, y sieuipre la codicia 
lo hace cometer á uno sus fechorías.» 

Én 1895, ya aleccionad<» por los amigos, que le enseñaban á 
abrir candados, «empezó á hacer cosas en forma, robos que ya 
podía él perjudicarse.» 

Preguntaba por cualquiera en las casas y si no le respondían 

«se metía para adentro y se llevaba hxiue había más á mano.» 

Én 1897 robó la casa de un gendarme, fracturando el canda- 

- do. La mujer que le acompañaba y á quien no quiso dar todo lo 

que pedía, le denunció; fué aprehendido, juzgado y sentenciado á 

seis años. En 1901 (»btuvi) su li\>ort:iil preparatoria y en Novieni 



l)Te del inismtí, ora sorprendido luieutras robaba iva tallíT de la* 
tonería desi)iié8 de fracturar también el candado. Por este nuevo 
<lelit<) se le <*on<lenó ú eineo años seis meses de prisión. 

Ui<*e (jiie minea se rennió parsi ejeeiitar sus robos, eou el 
hermano Rafael; jK»ro que é. te seducía á Gabriel el menor, por lo 
<*ual tenían ambos dis.i^ustos á cada instante. 

Kefiriénd<»se al mismo Rafael, coníiesa que es «caballo» y 
por eso *uo confronta bien á bien con él.» 

IX» Gabriel, <lice (jue tuvo meninjíitis, (¡ne «le creció la ca> — 
beza» y que también se embria;j:aba desde muy chico. 

— ¿Cive vd, (MI Dios? — le prejü^nnto. 

— Sí, me 1<» tií^'nro c(nno me lo representan, crucificado. 

— ¿Qué atributos tieu?? 

— Ahora 8i que yo sé que hay Dios, pero. . , . . 

— ¿Qué lia hecho? 

— Ha hecho el uni verso j creo (jue ha do ser muy poderoso, 

— ¿Cree vd. <mi el alma? 

— Sí, pero no lo puedo descifrar yo eso. 

— ¿Qué idea ti<Mie vd. de la conciencia? 

— La conciencia puede ser el carácter de cada persona.^^^ a, 
¿"O? 

— ¿No se arrei)entía vd. de sus robos? 

— Sí, una y mil veces. Me compadecía de lo» que. rolmlM^^Jc aj 
siempre me remordía la onciencia; pero me distraía gastando ^ «1 
dinero. 

— ¿Cuál era el principal motivo de su arrepentimientol 

— Pues más bien me pinlia venir acjuí ala cárcel. 

— ¿Qué opina vd. de la justií'ia? 

— Es muy mala, hace lo (jue quiere. Ksta íiltinia to2, ¡njil:-^ -*•'*" 
tamente me han sentencia 'o, [)orquc el rob,) no era para que iir"^*íí<* 
sentenciaran por robo en casa habitada, pu«»s el taller no lo ( 
A mí me pertenecían de senten<*ia, dos afios, 

Actualmpnte, Miguel X. (\s ayuhnile d:» la se.íínuda «npat 
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^*í sn* y además de lo que le produce su trabajo, gana cuatro pesos 
^^^«3 usuales. 

Los aute^*e<leutes que tiene en el Archivo, son los si- 
ÍUC 1^1 iente: 

En 7 de Julio de 18í)4 in^^resó por robo y fué sentenciado á 
"•^^rx año ocho meses de reclusión; en 22 de Enero de 1897 por ro- 
1L>^> , sentenciado á seis años y puestD en libertad preparatoria el 
t^3 de Febrero de 1901; el 17 de Noviembre del mismo año por 
»^*<>V>o, sentenciado á cinco años seis meses. 



FICHA. SIJXALETICA DE MIGUEL N. 

Talla: Im. 644. Braza: I. m. 720. Busto: 0. m. 883, 
Cabeza. — Longitud: 0. nu 189. Anchura: 0. m. 150. 
Oreja derecha. — Longitud: 0. m. 060. Anchura: 0. m. 
OS -i. 

Pie izquierdo: 0. m. 244. Dedo medio izquierdo: 0. m. 113. 
-A-i^'i^xicular izquierdo: 0. m. 088. Codo izquierdo: 0. m. 456. 

Color del iris izquierdo: clase 4a. Aureola: radiada, castaño 
***-^^^iano. Periferia: castaño claro. 

Frente. — Inclinación: vertical. Altura: mediana. Anchura: 
^^■^^ diana. 

Nariz. — Profundidad de la raiz: pequeña. Dorso: recti- 
^^^:i^o. Base: levantada. Altura: Saliente. Anchura: grande. 

Oreja derecha. — Hélice. — ^Original: nuMÜano. Superior- 
X^^c^ueño, Post^irior: mediano. Abertura: adherente. 

Lóbulo. — ^Contorno: iiitcnncdio. Adhcrcnc'ui: iiilorniedia. 
^^Oílelado: unifornl♦^ L)inirnsHHi: •;r;uidc. 

«;i{iMiNAi.i>. 40. 



Partieidaridades: foscía (liirital marcada. 

Hai'barbozo, casta ño obscuro. Cabello: idcin. Color do la piel: 
pi<í]iioiitado .ij:rando. Cejas: castaño obsí'iiro^ rectilíiuas y soi'ji- 
radas. 

Cicatri(*<*s. cortíiiUcs y piiii/!>-cort:intC's <mi el brazo 4Z(inicrda:. 
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Gabriel X. est;i en libertjid y me lia sido ím[M^<ibIe liabí; 
con él. 

'J'uvo su primer ¡n<L»:reso en la (^árcel á la edad de trece año: 
se<j:úu consta de sus antecedentes, que son dignos áv ftujun 
al lado de los de sus hermanos mayónos, como se verá en s( 
íi'uida: 

Kn ^t de Febrero de IS95, preso por robo, y condenado á ii 
mes veinte días de reclusión: en 8 de Noviembre de 1896, \] 
lesiones, sentenciado á (juince días: en ¿3 de Enero de 1897, p 
robo, libre en jurado, por compnr<i:ado, el 28 de Julio del niisn 
año: en T) de Marzo de 189Í), i»or r.»bí), librí» i>i»r cmnpurgado 
2(7 <le Abril: el 2 de Febrei-o de 1900, por robo, libre por tal 
do m/íriti)s: el b' de S.' ^tlcaibrti dr' iu^uil añ >, p.)r rob >, libre [^ 
il', .v<iii('3Íai"''.'Ut;>^ d » d it > ^. 
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FICHA SKiXAljyriCA DK (iAHHlKL X. 

Talla: 1 in. (U9. IJrazn: 1 m. «()(). Hiisto: <^71. 

(VvMKZA. — LoniAitiul: O m. IIK). Aiicliuia: O ni. 150. 

OiiK.iA DKiíKciiA. — L«>ii,L¡:itinl. O ni. 0(i(). Aiicliura O ni. 036. 

Vw iz(|iiienl<): O m. 25+. Dodo niodio ¡z(]nioi(l<»: O ni. 109. 
'^ ^^^"i iMilar ¡/(piirido: O in. 0S4. Codo izíniicrdo: O ni. 451. 

Color <lol iris izfinicrdo: cljisc 'Ai\, Aureola", conréiitrica. na- 
T**'^.Í5nlo niíMllaiio. Pcrltoria: amarillo verdoso (daro. 

FiíKNTK. — hudinacMÓn: intornicdia. Altura: mediana. Anclni- 
1'** - iiHMliana. 

Naiítz. — Profundidad do la raíz: pequeña. Dorso: <*ó«cavo. 
Uíis^o: levantada. Altura: .u^rande. í^aliente: «írande. Anchura: 
^n^iiiifle. 

OitK.iA DiciíKCHA. — Héliee. — Oriííinal: pequeño. Superior: pe- 
M*^ííi%o. Post-erior: íxrande. Altura: interniodia. 

Tj:)1)u1o. -^Contorno: intermedio. Adlievencia: intermedia, 
^to ciclado: uniforme. Dimensión: «fraude» 

PartieularidíKles: foseta.s navicular y di.ííitul mancadas, 

BarWi: bozo cíist^'iño claro.. Cabello; idem. ('olor: sanguí'^eo 

Desarrollo *'xaí(erado de la ])rotuberaucia occipital ex- 

Cejas: castiiño claro, separadas, l^uiiaroso y pecoso. 
C¡catvb> por mordedura en el antebrazo derecho y cicatrices 
1><"»1* fínipciún eu la región esternal. < 
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La familia L. (i) 

(OB.^KuvAOroxKrs XLII, XLTÍI Y XLTV.) 



Tratando de obtener datos sobre esta familia, en qne el pa- 
dre y la mayor parte de los hijos fueron ó son huéspedes cons- 
tantes de Belem, hablé con Arturo L. 

Desde un principio comprendí que me ocultaba la verdad ó 
me contaba mentiras. Dejaba percibir á las claras la impacien- 
cia que le causaban mis preguntas, y por último, acorralado y 
no pudíendo contenerse, quiso saber á qué tendía mi interroga- 
torio, negándose rotundamente á seguir contestándome. Híeele 
algunas observaciones sobre su carácter irritable y al fln, más 
suavizado, llegó á decirme que, en efecto, su padre era medio 
loco S^ que varias veces intentó suicidarse, y á ofréceteme escribir 
él mismo su historia y la del autor de sus días. Díle — conñeso 
que sin esperanza de cumplimiento de tal promesa — algo para 
<jue comprara papel; y dejando pasar unos días volví á verle, lle- 
vando preparado un cuaderno en blanco, pues, como sucedió, 
suponía yo que liabría gastado el dinero en usos muy dis- 
tintos. 



(1) Retratos 42, 43 y 44. 
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Otro tanto ocurrió también con el cnailcrno, a(M).u:¡ón(loso L 
al pretexto de que 8o lo liabían robado. 

Todo lo cuíil no obsta para (¡no por sus antcocdentos punía 
Juzgarse do algunos de los niienilros de h\ familia. 



El padre, Mariano L., fué un falsiñcador, célebre en los ana- 
lcos de Beleni, dtmde llegó hasta á suplantar una orden judicía\ 
l>5ira que le llevaran á i)ráctica de diligencias y poder salir á ia 
^•**lle, sin duda con la esperanza de ai)rove<»har una oportunidail 
>^ tugarse. 

Otra ocasión se evadió, valiéndose de las franquicias que le 
^:^torgaba uno de los Alcaides, á quien servía de escribiente. To- 
íüü una noche la capa y el sombrero de (^se funcionario y salió 
C5i>u toda tranquilidad por la puerta del llamado «cuartelito» , pa- 
^o que comunicaba uno de los patios de la prisión con la calle y 
"V-igilado por una guardia que no sospechó lo más mínimo al oír 
c^on qué desenfado exclamaba el pseudo-alcaide: 

— Pues qué, ¿iio cierran aquí todavía? Voy á man- 

clar á uno de los empleados. 

Al ser aprehendido algún tiempo después, se disparó un ba- 
lazo en el pecho hiriéndose la mano izquierda y atravesáiulosc el 
cuerpo. También estando preso intentó suicidarse con unas tije- 
ras, indriéndose sólo lesione» Icres. 
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Mniiano L. sufrió las si.i»iiientos coiultiuis por robo, talsifl- 
ración, fraude, vtr.: una de tres años uuovo meses, otra de cien 
días: la tercera de tres años oelio meses: la euarta de dos años: 
f* i 189Í) fué senteueiado por lUtinia v<v., por(|ue ext¡n<íuieiul<> su 
piMia eontraj» el tifo y murió en el hospital. 



N 



FICHA SIGNALETICA DE MARIANO L. 

Talla: 1 m. 650. Braza: m> se tomó por tener inútil el bra- 
zo izquierdo. Busto: O m. 865. 

Cabeza. — Loní^itud: O m. 189, Anchura: O m. 148. 

Oreja uekecha. — Lon<2:itud: O m. 065. Anchura: Om. 037. 

Pie izquierdo: O m, 251. Dedo medio izquierdo: O m. 113, 
Auricular izquierdo: O m. 090. Codo izquierdo: o m. 437. 

Color del iris izquierdo: Clase 4a. Aureola: dentada, cas- 
taño me<liano. Periferia: castaño. 

Frente. — Arcos superciliares: prominentes. Inclinación: 
Tertical. Altura \írrande. Anchura: <»:rande. Paiticularidades: 
senos frontales prominentes. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: mediana. Dorso: rectilí- 
neo. Hase: horizontal. Altura: grande. Saliente: grande. 
Anchura: .í^rande. 

Oreja derecha. — Hélice. — Original: pecineño. Superior: 
grande. Abertura: abierta. 

Lóbulo. — C(m torno: en escuadra. Adherencia: adherente. 
Modelado: atravesado. Dimensión: mediana. Particularidades: 
fosetas navicular y digital marcadas. Orejas en forma de asa. 

liai-ba: negra. Cabello: n^'gro. Color de la piel: i)ignien. 
fado pequeño. Ceja»: negras oblicuas, externas y sepacadas* 
Luuaroso. < » ; 
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Cicatriz par arma de fue<?o eii hi tetilla izquierda; otra en la 
región dorsal izqiiieida; dos en la inan<y izquierda y flexión per- 
manente de loB dedos de é«ta. 



H 



Gregorio T^ hijo <leí anterior, se eneuentni actnalnientc <nt 
la Penitenciaría, sentenciado por homicidio. 

Sus antecedentes judiciales mn\ los (lue siguen: 
En lo. de Abril de 1895, preso por lesiones y sentencia-ilo jí 
veinte días; en 9 de Abril de 1896, por robo y libre á l<is ocho 
dias, en virtud del art. 8o. del Código Penal; en 4 de Junio de 
1896 y por lesitmesy sentenciado á veinte días; en 10 de Julio de 
1896, por robo, libre jwr falta de mérito»; en 29 de Diciembre 
de 1899, por liomicidio y lesiones, sentenciado á diez años do& 
meses que está extinguiendo en la Pemtenciaría. 



flí 



Arturo L. tiene ahora *26 años. Está seuteiiciad ) á í^eis por 
ro\)i) con IVactiira coinetidt) eu una pulquería. Entrólo poi-o <nie 
me dijo coufcsó que siempre había sido muy «perdido.» C.niore 
¡t toudo el caló de los deliucuiMit^s y me cjrri'^c él mis:ii > al'^.i- 
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ñas expresiones inexactas dadas por otros presos. 

Tuvo un ingreso á la cárcel en 1899 por lesiones, pero fué 
puesto en libertad por falta de justificación. 



FICHA SKi^lXALETICA DE ARTURO L. 

Talla: 1 ni. 709. Braza: 1 ni. 730. Busto: O m. 924. 

Cabeza. — Longitud: O m. 200. Anchura: O m. 142. 

Oreja derecha.— Longitud: O m. 065. Anchura: O m. 083. 

Pie izquierdo: O ni. 268. Dedo medio izquierdo: O ni. 118. 
Auricular izquierdo: O m. 095. Codo izquierdo: O ni. 460. 

Color del iris izquierdo: Clase 3 ^ . Aureola: radiada, naran- 
jado obscuro. Periferia: amarillo verdioso mediano. 

Frente — Inclinación: intermedia. Altura: mediana. An- 
chura: mediana. 

Nariz. — Profundidad de la raiz: pequeña. Dorso: rectilíneo. 
Base: levantada. Altura: grande. Saliente: grande. Anchura: 
grande. 

Oreja derecha. — Hélice. — Original: mediano. Superior: 
pequeño. Posterior: mediano. Abertura: intermedia. 

Ijóbulo. — Contorno: intermedio. Adherencia: adherente. 
Modelado: atravesado. Dimensión: pequeña. 

Barba: castaño obscuro, escasíi. Cabello: castaño obscuro. 
Color de la piel: pigmentado peíjueño. Cejas: castaño negro, obli- 
cuas, externas y separadas, l^unaroso. 

Cicatriz contusa en la región parietal izquierda; cicatricCj; 
cortantes en la región lombar izquierda, en el codo izquierdo y 
en el muslo derecho. 
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IV. 



V)tl*o Wriniuio dt loa ínitcrioivs esta i>iV!^o por lesiones, sfeiv 
vio geiMlíiitiie; pero uo se cono^e aún el resultíido de síi proeest» 
^mntixie ellos iii?íiiilieStíin líi "esperanza tie <nie ski fiivoraijÍc 

El hijo wiay«r de Mariano L, es nn hombre honi'a<l(K Deseni- 
t)tíña el puesto ^le gendarme y se lia nisfeidp por completo de sns 
íiertnaroos si qnieiiesiio <firteicv*^r yesL ni oír, segiin dicho de A**^ 
^\vo. l>ecjsión por Ía/Cúail :^«:<^ iftjjicíijí'fí^le cowlialmwito. 



V:\\iM1naij;5í. - Vi. 



«r^ 



í(obo Y lesiones 

José M. Y. (I) 



Acusada de robcr y lesiones ^^ está práscímcr á comparecer antsef 
el jnrado. Es eí primer ingrese qne tiene en la cÚTcel, m> obstan- ' 
te que algunos periódicos han asegurado (jue contaba ima largíu^ 
Rerio de entradas y qtrc era muy cmiocido en los mitndos de lar 
delincuencia, 

Ts\\ xex le hayan confundida con Anastasia V. qtrc llera eÉ^ 
misuia apellido, pcrc? al cual no le liga ningán parentesco y quer 
sí es reíncidente íncoiTegible. Este se encitentra en laf Péniten- 
ciarí.i y ya tendré fFpartunidad de habíar de éí. 

.T<mé ^f. Y. nació en ^u Agusfíu Tlaxco, Estado* ie Tlaxc«i^ - 
Ta; fíeittrciiicireufa y fres írüoíi, es soltero, comei'ciaiite* 



{<V> Vt'H^ÍV lVtP}4't(>'lHVH14*V() -t^*- 
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El paJre fué líTieno y sano, no alcohólico, pero de carácter 
violento, y murió á los sesenta y tantos años; la madre falleció á 
lo^fieseuta y siete, de fiebre tifoidea, y era epiléptica; del mismo 
mal e«lnvieron atacados una tía y nn liermano de V., ya difnntos; 
la familia se compuso de trece hermanos, de los cuales once hom- 
bres^ y viYen sólo tres do ést<ís y una mnjer. 

V. lia tenido tifo tivs veces, en 1870^ en 1880 y en 1895; 
«uft'ía dolores en el cerebro y los ri Dones, debilidad en las pier- 
nas y vértigos cuando abusaba de los placeres venéreos; dice ser 
tle carj'Dcter violento aunque no rencor<x8(í. 

Hizo su instrucción primaria; cuando niiio, tenhi riñas con 
los otros por las niñas que estaban juntas ron ellos en la escuela. 
A 1 )s catorce años conoció mujer; pero manifiesta no haberse 
<ftntregado-á excesos en esc sentido. Su vicio principal y domi- 
nante fué el juego. 

En 1874 se -enganchó en las filas revohicionarias: tomó par- 
te en varios combates y en la campaña contra í^erma y Rentaría 
en la Sierra de Alica. Prestó servicios militares con diversos in- 
tervulos y dejó de pertenecer al ejército en 1898, siendo sargen- 
to primero. 

Viendo, por ejemplo de otro»*, que era negocio productivo, 
puso una casa d(> jnego clandestina dcmde se reunía gente de 
las peores clases y entre ella conoció á Aniceto M., Ignacio I), y 
otros ladrones de profesión. Propusiéronle éstos la ejecución del 
robo de una Sucui;sal del Xdci<mal Monte de Piedad y si bien va- 
ciló al principio, creyendo que le tendían un lazo, cuando vio (lueno 
tenía riesgo «aceptó, tanto niiís cuanto que sus tentadores le ase- 
guraban qne se quitarían de pobres. 

El fué el encargado de alquilar una habitación contigua á di- 
cho establecimiento y en la (lue debían practicarse las horada- 
ciones necesarias para llegar á éste. La casa fué tomada por Y. 
?n Noviembre de 1901 y la noche del 20 de Febrero de 1902 se 
consumaba el robo, preparado con todo género de precauciones. 
r. ase.L,ura que osj>erabn en la callo el resultado: hecho aquel, 



fTiiííXUTouso ii una casa do la Colonia <lo la Bolsa <l<m<Te fnonm 
ropartiJa.s las alhajas, coriTSpoiulitnul ole á él algunas que, vendí- — Ji- 
das, apcjiías le produjiTon unos (Mucuenta pesos. (V, lio dice, eo- — mn- 
ino so desprendo del pniceso, que en el reparto surgió nna difi- — ^- 
cultad entre él é Ignacio I>. sobren (juíen disparó V. liiriéudoíe -^i^le 
de bastante gravedafl.) Gastó V. el dinero en ínouos de una se- — í-^p- 
niiuia y se marclió <lo la capital. 

Ignacio D. aprehendido, denunció á todos sus cómplices, y él l'-^^éf 

' consiguió fugarse del Hospital Juárez, doude á causa de su le -^^e- 

síóii, fué remitido. Capturóse igualmente á Aniceto M. y il otros^=a'^ :>>; 
de los acusados y se buscó sin descanso á V. 

Para esto se comisionó á un agente de policía que couocíar^ i: m 
I)ersonal monto á V. y que le oucíuitró la noche del 16 de Octubres -íarro 
de 1902 por las callea de Tezonthije. Jai aprehensión fué reñida- ^ ^ii; 
' entablóse entre V. y los policías un tiroteo del cual resultaroi«^ «^^^ii 
gravemente lesionados tanto el mencionado agente como un tran-M-nK^n- 
sonnto. Por fin, V. fué reducido al orden y encarcelado. Lo«^:^ios 
heridos sanaron al cabo de mucho tiempo, pero el íigent,e qued M^míó 
casi inutilizado para un servicio activo y duro. 

El suc.(»so, como es do comprenderse^ causó escándalo Ji(~^ ^^^ 
Kus caractoros^. sensacionales. 

lio aípií la oxplicaoión ([uo, en resuuTon, hace V.: 

Conocía al agente P. desde antes que éste ingresara en W ^^ 
policía, haciéndose amigos en el juego y enterándose, j^^r sr^' -^"^ 
con versaciones, do los antccodontos de P. que se jactaba de habl^ ^ ^^'' 
])ortonoci(Io á fnc^rzas de seguridad foráneas que acababan- cír~^ ""^" 
hM delincnoutoíi ])or procedí mionti>s que, si no estarían arregladla M^ofi 
en todo á la ley, tenían on cambio la ventaja de ser rápidos -^ X 
ejecutivos. Pero tal amistad debía tenor sus nubarrimes y ent r^^^ ^''^ 
V. y P. llegó á suscitarse un disgusto que el primero atübuye ^^^ *^ 
cuestiones do juego. Sea ¡xu' esto ó por cualquier otra cosa, « ^'^ 

reyerta hubo de ser seria, j)uesto que José M. V. asegura que, (r.-^ ^'^ 
metido el robo y sólo á tin do encontrar oportunidad de satisfc' -^^''' 
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cor sus i'CHent'mi lentos, P. «o ofreció [)ár{i capturar á su íinti<»:ao 
amigo. 

V., la noche del 16 de Octubre, lialn'a vuelto del Estado de 
Hidalgo y al ver que 1\, vestido de paisnno, le detenía ptmiéndo- 
le desde luego la pistola al pecho, sacó la suyn, pues, nianiíiesta, 
no sabía cuales podrían ser las intenciones del agente, pjitablóse 
el combate con los resultados conocidos, y acerca del cual, V. in- 
siste en que su aju-eheusor disparó el primero, agujerándole el cha- 
leco é incendiándíde los cerillos y el j>añuelo, circunstancia que 
notó liasta los cuatro días en su bartolina y de la que no hizo mé- 
rito «por timidez de que no le fueran á creer.» 

Añade que su carácter violento contribuyó á robustecer la 
versión de que había ofrecido matar al primero qne intentara 
cai>turarle; porque al preguntársele en el jtizgado i)ara qué por- 
taba la pistola, respondió, dejándose llevar de cólera al verá P,, 
<]UO <da cargaba con el ñn de quemarse las pestañas uno y otro.» 
Por lo demás, uo cree justo que le castiguen con nueve ai. os 
— peña qne pide en su contra el Agente del Ministerio Publico — 
l>orque está convencido de que no fué la suya una acción mala. Sin 
ombargo, confíosa que deben castigarle ponjue uo fué «una gracia 
la que hizo.» 

Xo fué acción mala en su concepto, «porque no le pegó nml, 
puesto que tan pistola traían ellos como él hi suya.» 

■ Respecto del robo, manitiesta que la necesidad le obligó á 
<»onieterlo: estaba escaso de recursos, uo trabajaba, se vivía ju- 
gando. Además «tiene uno sus horas eu que se olvida de todo, y 
entusiasmado <*omo lo entusiasmaron, creía (|ue iba á ser rico.» 
Se arrepintió desde autes de la ejecución del robo, ponjue com- 
prendió que toda había de saberse y tuvo miedo de venir á la car 
cel: pero si no se separó á tiemjío fué porque de todos modos lo 
habrían hecho sus c(un]>a ñeros y él hubiera ])erdido los cuarenta 
ó cincuenta pesos que ]v ti>carou y de cualquier mauera aparecido 
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eonm responsable por tomav la casa; y uo demuició a los instiga- 
dores porque no le convenía: habría pasado como «chismoso y 
tal vez pnesto en peligro sn existencia.» En cambio «ha renega- 
do de la liora eu niie se. metió en eso y adqnirirá experiencia pa- 
ra no volvei^e á meter en otra, proponiéndose no tener más amis- 
tades de esas.» 

Tocante á su encuentro con P., alé:j:rase de que los herido.-* 
no hayan muerto porque sería peor su sentencia, y refiriéndose á 
las precauciones que cou él se tomaron duraute los primeros tiem- 
pos de su encarcelamiento, quéjase de (jue le hostilizaran y le 
tuvieran un año en bartolinas. 

— So espantaron — exclama— de que un hombre pudiera dar- 
s<» de balazos cou otros; pero yo no soy criminal, fué eso una fa- 
talidad. Criminales, los que están ahí de la Colonia de la Bolsa 
y sin embargo no los han tratado como á mí. 

Dice creer en Dios, por quien vive, que le da de comer y ha 
de ser muy grande. No quiere á los sacerdotes porque ha visto 
muchas cosas con ellos. Xo cree eu la otra vida: en ésta «está h> 
mero bueuoj» tampoco eu el alma: aquí se recibe fa recompensa 
y el castigt>, y «;qué más inñeruo que la cárcel!» 

La acusación (lue pesa sobní él es la de <iutor de robo i^oii 
todas las circunstancias agravantes, y de lesiones compren Jidaseu 
la fracción IV del ait. 527 del Código Penal, es decir de las que 
resulta enfermedad segura ó probablemente incurable, inutiliza — 
ción completa, pérdida de un miembrj ó deformidad perpetua y 
notabh* en pnite visible. (1) 



(1) El día 20 de Mayo de 1901: fué sentenciado Jo3Ó M. V^ 
á la pena de siete años un mes de prisión, multa é inhábil i tac ióitf 
])ara toda clase de empleí)-; y liouores públicos. 
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Talla: 1. ni 71^. Corcovíido: 1. Braza: 1. in. 720. Buístoí 
O. 111. 899. 

Cabeza. — L()ii«i:itiul: 0. in. 188. Aiulinra: 0. iii. 142* 
Oreja ukkkciia. — Longitud: 0. ni. 068. Andiiua: 0. ni. 081. 
Pie izquierdo: 0. ni. 252. Dedo medio iz(iuieido: 0. ni. 116, 
-rVurieiilar izquierdo: 0. ni. 087. Codo izquierdo: 0. ni. 462. 

Color del iris izquierdo: clase 4 ^ 3 ^ Aureola: concéntrica 
c^astaño mediano^ .Periferia: castaño amarillo claro. 

Frente. — Inclinación: intermedia. Altura: grande. Anchura: 
iteran de. Pai-ticularidades: varias arrugas frontales y una inter- 
c- i liar. 

Nariz. — Profundidad de la nariz: muy pequeña. Dorso: rec- 
tiilíneo. Base: horizontal. Altura: grande. Saliente: grande. An- 
cshiira: grande. 

Oreja derecha. — Hélice: — Original: nulo. Superior: peque* 
Xio. Posterior :"niediano. Abertura: adherente. 

Lóbulo. — Contorno: en eí^cuadra. Adherencia: adherente. Mo- 
delado: uniforme. Dimensión: pequeña. 

Barba: c«staño entrecano. Cabello: castaño obscuro entre- 
C5ano. Calvicie frontal. Color de la piel: sanguíneo pequeño. Oe- 
jas: castaño, escasas, arqueadas y separadas. 

Cicatrices cantusas <3n la región temporal izquierda. Alga- 
lio» litnare». Un noevus eu la región doreal izquierda, y otro eu 
la región interesoapular del mismo lado. Cicatxiz cortante en el 
lyroso izquierdo. Varias cicatrices por erupción eu los miembros 
iu£ériore«« 



3as 



ÍHn caso dudoso. 

p.s.(i; 



(OúSliUVAOlÓN >iLVh-- .UNIÓ UY. 1904)w 



, Acuba de preseutai^e X .mxeñUoÁ tribiiaalés iin cado qUe Im 
Gado lu^ar á las dudaos, á las vacilaciones que surgen siempre 
cuando puede aparecer el fantasma del error judiciaL En esta ob-» 
servación, etbctuáda antes de (jue el asunto adquiriese el carácter 
de dudoso que hasta los momentos actuales tiene, .me reduaco, 
como en todaS) á consi^íilar las respuestas dadas por el licasado 
mismo: pero, jI reserva de que el fallo de la justicia diga láúltim¿| 
palabra en el proceso^ i)ara mí, el único el verdadero, culpable del 
homicidio narrado en se*(uida, es el individuo objeto de estag 
líneas. 

El 3 de Mayo ultimos í\l praoticar al;i:unos agentes de la 



íl) Véase el itítruto lUimtrof* iB. 
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hijo d(^ iiiiíi tiii iiiatfina, estuvo loco: iiii tio, iiiíitenio tambión, 
era epiléptico, «enyerbado» dice íS. 

Un herniaiio de éste fué juz.Uíido tunibiéu ])or homicidio y 
puesto en libertad, habiendo votado el jurado la h\u:ítinia de- 
cusa. 

S. no ha tenido más enfermedad (pie el tito; orinó en la 
canni hasta la edad de seis afiís y auu á \i)a diecisí'is lo ha<'ía de 
(•uando en cuando. Auti's del tifo padecía di^ja piceas cu (pie veía 
«liicernitas» . Recién muerta la madrv', asegura (pie «oía (jue le 
hablaba, hasta de día»; á los diecisí'is años, yendo una veza trac^' 
leña, vi(') nn bulto yoyij (luele llamaban; diez años desi)ués, encon- 
trándose en Puebla, se acostó una o:*asión muy alborotado para 
levantarse temprano y durante hi noche, vio (jue abrían la 
puerta de su cuarto, daban pasos y levantaban el colchón; á con- 
secuencia de esto se enfermó y tuvo hebre ocho días. 8utV(^ el 
véiti*!:© del vacío en las alturas. 

Cuando niño, tendría, seis ó siete años, se dio un .i^olpe en 
la cabeza (pie le dejó una cicatriz enorme; de esa lesión estuvo 
curándose c(?rca de un año. Además ha sufrido otros golpes en 
la cabeza, leves algunos y dos de ellos cpie le obligaron á estar 
en el hospital. Hace seis meses, agrega (jue empezó á sentir zum- 
bidos en la oreja iz(iuierda y después ensordíM'ió de este misnn) 
lado. 

Estuvo en la escuela hasta la edad de catorce años, apren" 
dio á leer y á escribir, y algo de aritmética: pasó á una hacienda. 
donde hizo oficios de trojero y ;í la edad de veinte años se dedi- 
có á trabajar como cocheio. 

Desde muy niño se reveló en S. la lubricidad de instintos 
que, como se verá, n > le ha abandonado. A los oclio años, y aun 
antes, dice (pu' le gustaba «luicerles maldades ji las mu:*liachas 
l)ara ver si así le decían algo ellas,» No dejaiía de haber tam 
bien cierta [ñ-o vocación de las niñas (pie le i)ed¡aii (]ue les ens(»- 
ñai'a las partes genitales haciéndolo ellas [lor su lado, é invitan- 



(lolíis eutonci's S. á (¡ue «se juutavaii», por l»aberli> oído decir á 
los más grandes de la escuela. 

A la edad de dore aüos, tuvo at-eesi^ con mujerj no había 
todavía eyaculaeión y ast»gnra que «sintió un ext remecí mi enti> 
muy feo». 

Es todo un sátiro. Conüesa que á los diez años efectuaba el 
coito con gallinas; bastábale, para excitarsí^, ver á los perros en 
la cópula, s<»ntai se junto á una mujer y «sentir el calorcito de 
su cuerpo»; al estar con las mujeres, las mordía por todas partes, 
apretándolas c:)n verdadera furia, al gradi> de (*ue muchas de 
ellas le preguntaban: ^Qué te dáí Consumaba el acto aun(iue la 
mujer estuviera menstruando y espontáneamente me declara que 
varias veces ha efectuado el coito anal. Ha tenido polucioiies 
nocturuas con .sueños lascivos. 

Sostenía tres queridas, sin (pie esto le impidiera frecuentar 
otias. 

Tuvo tres ingresos anteriores en la cárcel por lesione» infe- 
ridas á mujeres, siendo sentenciado en dos de ellos á treinta y 
once días respectivamente. 

Asegura quv, sólo hace nueve años comenzó á visitar las 
puhpierías. embriagándose de cuando en cuando. 

Eso hizo el día en (fiie se cometió el homicidio de Peti-a C, á 
la que se llevó al hotel después de haber hecho repetidas libacio- 
nes; ó insiste tenazmente en que no se da cuenta de lo ocuiTido, 
ni recuerda haber tenido cópula con la mujer, aunque «su rojia 
lo denuncia ])or cpie tiene sangre por delante». Además, al lle- 
varle á Uelem, vio que su mano izquierda estaba completamen- 
te ensangrentada. Sin embargo, C(m viene en ciue dadas las cir- 
cunstancias (jue concurrieron en el suceso — pues dice que él 
atraücó la i)uerta ]>or dentro, con lannssa, por carecer aquélla de 
aldaba — s Jlo él puede haber sido el heridor de Petra C. Iav no- 
\\ ia de la muerte de ésta hi recibió en el bospit vi, ad)iid3 se \o 



condujo por si había posibilidad do carearle y maniüesta (iiie 
«sintió horroroso» y jh'Usó: «ya me arruiné». 

—¿Se arrepintió usted— le [)re^nnto. 

— Pues, señor — responde— yo nonnis mucha tristeza. Dije: 
yu me arruiné; y mucha sed: U^s pedí a;íua :'i las mujeres <iue pa- 
saban. 

— ¿Qué es el arrepentimiento? 

Arrepentirse uno y pedirh» á Dios (jue lo perdone. 

— ¿Cree usted en Dios? 

Sí, Beñor. Es un ser (jue nos manda á todos y (lue loque 

determine de uno, eso hace. 

— ¿Cómo se lo imagina usted? 

Un hambre como nosotros, que estará en el cieh). 

— ¿Cree usted (pie haya diablo? 

—Sí, señor: \in nuil espíritu que nos hace cometer así cli- 
sas niaUís i)ara perdernos. 

—¿Y el alma? 

— El alma es un espíritu (pie sirve para tener vida: ya fal- 
tándonos, nos nu)rimos. 

— ¿Qué sucede con ella cuando morimos? 

— A"a al cielo ó al intierno. 

— ¿Qué es la conciencia? 

— La ctniciencia es de que esté uno confornu', tran(pi¡h) con 
lo que uno hace. Como ahora mi conciencia: estoy hecho un 
hombre (pie ni duerme de pensar en esto (pie ha pasado. 

Uespecto á his temon^ss sobic el resultado de su proceso me 
dice: 

— Estoy muy atenuirizaih) por todos esos ([ue he visto ([ue 
sentencian á la jiena capital. 

No cree nnnecer ésta, sino unos oclio años de prisión. 

Del certificado expedido i)or los médicos l(\u:istas, descri_ 
biendo las lesi(mes inferidas á Petra C, extracto h) sii^uiente: 

Petra C, (pie ingresó en el hosjútal el día 3 de Mayo de 



1904, preseutabíi una lieridu hechu al parofcr i)i»r de8«¡:arra(lura, 
desde la li(»i(iuilla hasta el ano, muy iiTe«?ulav é interesaba la 
piel y los músculos superíieiales del periné > y parecía haber in- 
teresado el intestino }j^\ ueso; y otra hecha por instrumento C(»n- 
tundente en el meato urinario y que interesó la mucosa contun- 
diendo las partes subyacentes y dilatando el meato. La C. nui- 
rió el día 5 del mismo mes. Reconocidas < post-mortem»> las he- 
ridas ya descriptas y abiertas las cavidades, se vio (jue la prime- 
ra lesión se extendía en la cavidad abdominal hasta la porción 
inferior y anterior del colon descendente habiendo él instrumen- 
to vulnerante inteiesado el recto después de producir la desga- 
rradura del perineo. Esta lesión oriíjinó una peritonitis séptica 
«generalizada, y era mortal. La sesjjunda herida era de las que n(» 
ponen en p<'liíj:ro la vida y tardan en sanar más de (juince días. 

Es <le sentirse que h)s señores médicos l(»gistas no hayan 
expresa(h> si existían huellas de cói)ula anterior, pues induda- 
blemente este dato hubiera sido de h)s más importantes. 

Pero en mi c(»ncei)to, basta ver el certiñcado en cuestión 
para comprender (jue se trata de un crimen sádico, y dados los 
antecedentes de S. no creo muy aventurado atribuírselo á él y 
sólo á él. 
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l'alla: 1 m. BcSJ. lUaza: 1 m. 700. Corcovado: 1. Busto: 
0. m. S90. 

Cabkza. — LoujLcitud: O m. ISS. Anchura: O m. 158. 

O K.iA DERKCiiA. — Líuiji^itud: O m. 060. Anchura: O m. 086. 

Pie izípiierdo: O m. *26i). Dedo medio iz(iuierdo: O m. 117. 
Auric\ilar izquierdo: O m. 086. Codo izípiierdo: O m. 464. 
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Color (loliris iz(niioi(lo: clasic 8-. Aiireoln: deiitadn , na- 
ranjado obscuro. Periferia: amarillo verdoso claro. 

Frente. Inelinaeión: Aeitieal. Altura: mediana. Anchura: 
mediana. Particularidades* senos frontales ^al¡entes. Una arru- 
ina interciliar. 

Xariz. — Profundidad de la raíz: muy pequeña. Dorso: on- 
dulado. Base: levantada. Altura: mediana. Saliente: ]L»rande. 
Anchura: «ijraude. 

Oreja derecha. — Hélici\ — -Ori^üfinal: «fraude, Supeiior: 
mediano. Posterior: mediano. Adherencia: ailherente. 

Lóbulo. — Contorno: intermedio. Abertura: interme;lia. Mo- 
delad): uniforme. Dimensión: mediana. 

Barba: castaño mediano. Cabello: castaño obscuro. Ce- 
jas: castaño obscuro, oblicuas, internas, escasas y próxinias. 
Color de la piel: sanguíneí» peijueño. 

'J'res cicatrices contusas en la re<::lón frontal iz(iuierda: una 
cortante en la mejilla izíjuierda. Varios lunares; un noevus pe- 
queño en la re;íión deltoidea y ni indias pi<^mentadas pequeñas 
en la cara dmsal del antebrazo derecho. En el pecho, una verruga. 
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PENITENCIflKI^ DE flEXICO 



Timoteo A. O) 



(ObSEUVACIOX XLVir.— SKI'TIKMBKE I)K ] 904 



Éntrelos nsiuitos judiciales del raino penal (lue niils podo- 
rosauMMite han entretenido la atención públiea, cuéntase, sin du- 
da, en uní) de los jn'inipros lu4:ares el <iu.* se conoció con el non;- 
ím» de «rrinuMi do la Colonia de S:inta Julia.» Y no tanto porque 
el delito fuera excepcioinil, sino, sobre todt>, por los antecedentes 
del autor, militar de alta í^raduación (pie tomó parte en las últi- 
mas é])ocas revolucionarias del i)aís y ocupó puestos de autoridad 
]>()líti'*a en los ipie, t\ juz^i^ar por la voz de sus gobernados, dejó 
aciajíos recuerdos, y á creerlo á él, no hizo más que cumplir mnu- 
datos de personalidades su])eriores. desaparecidas hoy del mundo 
de los vivos. 



(1) Véase retíalo número -17. 
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A. es luio (lo tant >s proiliul >s tic nuestros tiempos do rovnol- 
^;is. Casi sin instnioi'ií'iii, (híspaos do (losomj)pñar los oficios más 
liumildos, so olova vn la raolía rovolucionaria, y yíoik^ á oaor -^ 

ú oonñindirso oiilro los oriminalos bajo ol poso do una aousaí-ión 

torrihlo: el liomií'idio de dos hijos suyos. 

De esto acoutocimiontt) han pasado ya nuevo años. Durante 
todo esto tiempo no so saho (pió admirar m:is, si la tenaz insis- 
tciieia del aousa(h> en noi^ar su orinuMi, ('> la brillante campaña 
emprendida ¡íor su defeUNor, el Sr. Lie. I). Franoisfo A. Sorralde, 
j)ara arranear del patíbulo á Timot(M) A. Poro ni la nna ni la 
i>tra pudieron salvar á ésto de la condena que })ronuuoiaron con- 
tra él todos los tribunales y la opinié)n pnbliea. 

En los últimos dms de Diciembre del año de l>?9r), Timoteo 
A. habitaba con sn familia, una casa de su propiedad en la Co- 
lonia de Santa Julia, cercana á esta capital; cnando, por nn nio- 
íiv.> de los más fiítiles, si nna salsa estaba () no bien condimen- 
"tada, suri;ié> nn dis^justo entre A. y sn esposa, pasando pronto 
«le las x)alabras á los hechos, hasta que A., sacando el revc'dver, 
«lisparó varias veces sobre la mujer, recibiendo los proyectiles nn 
^liño y nna niña, hijos de Timoteo, qne mnrieron en el acto. Al 
^er el homicidíi el resnltado de sus disparos y á íin de preparar 
la defensa, volvii) el arma en su contra, cansándose nna lesi(')n (mi 
cH cnello ([ne hizi» necesario su envío al hospital, donde tard('> en 
>síiuar menos de ({uince dñis. 

Tales fueron, en ¡xx-as |)alabras, los fundamentos do la aeu- 
=^:i(^ié>n, robnsteridos pi>r las de<-laraciones do los demás hijos y 
úlc nn hermano de A. 

Este y sn defensa, explicaron y sostuvieron los hechos de 
t Huy distinto modo. Timoteo A. había sido víctima de nn asalto 
t^mr parte de varios do los muchos enemi.i>'os (pn^ se hizo siendo 
•-J^efe Político en un Distrito del Estiido do Guanajuato, resultan- 
cu i. mina lks. — 48. 



IJclciii, y (|ue si i-.nisi!;iu' oxtiii.ixuir su ticiiipi) irá á rounirse roi^ci 
sus hijos. 

A. uaci»'> cu ol pueblo (lo Tiítt'imu.iro, Est;uli> (le Hidalgo \ 
tiouc ahora ciuí-ucuta y ciuco añ<>s. 

Está cu el lírinior ¡km-íoiIo pcuitíniciario para el que ticuo se- 
iiahiilos tros años cuatn) uiesos; ol se.icuudo perí'>il'> será do soi. 

aKo< ocho un'scs: oí resto, si llc'^a á hacei-so acreedor á él, lo pa^ 

sará cu el tercer jieríodo. 

Su c'Uiducta cu la Pcuiteuciaría ha sido de las uicjores y nt^^» 
(¡cuc más auotacióu que la auttuizacióu (pu» se le coucedió i)ari ■ 
usar cu su celda uua lámpara de petróleo, tVauquicia que le tieu( — " 
uiny couííMiio, i)ues le pcruiitc calcutai' su lecho — está á ré^^huei "" 
aliiucuticio de eutcriuo, por proscripcióu uiédica — y á la vez lc_- - ' 
sirve, siuduíla, para aluuihrarso. 

Copio, á (*outiuuafióa, alguuoíy de h)s escritos de A. Coi^^^=^ 
cxccjM-ióu d(íl priuioro, he corregido uu poco hi (uti>;j:rafíii de Un-r^^^- 
«leiu.is para nciyor í'arilidad cu la lectura. 



<d'cuireucíana, 20 de S<q)ticud»re de 11)04. 

<'K1 reo 570. rcspoude á las [>r(\4:iuitas (juo le hace el Sr. Car- 
Ios lvoniua'.;iia4*: 

«díespect!) á su cuteriucdad y sus costiiuibres actualrs y sus- 
ahitos autcriores cu su vida. 

«Desde joveu padesí lijcras atecciouos uei'A'iosas, las iui- 
prcsioucs uic hau (causado y u\v causau efectos iiei'A'iosos, ciiiiudo 
uifio \uv lehautaba doruiido y audaba, cou ol frío recordaba y bol- 
vía á uii cama, ablaba dormido todo lo que hacia i luií'aba de A 
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«Me cjcrsiti' ;i Ids liahjijos do las iniíias, y aproiidi al.i^o oí 
oHcio do Ikmtovo, oiiainlo tubo la odad do adulto, mi i)arionto 
lino (jne ora militar mo aiastro á las lilas y osa vida imiuiota, 
llena de des.ixraoias mo ocasionó 7 hoiidas por prolloctilos, liabion' 
t\o pjidosido un calairo on mi vo.i'iiía <ino aun lo jiadosoo, y (pío 
i5 bosoH e tenido fiiortos omoia.i»"ias do saii.nio por la orina, osto y 
las heridas, nn» an dobilitailo mi sistema, y do tal natura'eza (pie 
€d sueno se me íí i'otirado y mo á a.^-obiad:) un mal on mi ostoma- 
♦Co (pie me es iinjíosible hacer la dijostichi en 7 (> S hoias. Asi es 
€\nv solo tomo alimentos <h)s veces en his 24 horas. 

«^[i enfermedad es crónica, y creo no alibiamn^, y soh) con 
las medicinas (pie me ministre el Sr. Doctcu" del establecimiento y 
iil.ixunas que me munthin mis hijos (pie me an mejorado en otras 
A'eces, creo st)br(^ vivir i)or mas tiempo, me ayuda inuchisimo la 
Lgiene y limpiea esni rula (pie hay eu la IVniteneiaria asi cí>- 
íno el trato propio y (h^sente (jue resibo de los Siqieriores y de 
los bela(h>res, ([uienes son verdaderos modelos de m(nal y de 
<Mier!;ia, sin humillar ni (\stropear al fím): me baño todos los dias 
<^n la regadera de a.uua fría, si aboses no lo ha.iL!:o, es cuando me 
^hielen las piernas, sc^a por mis heridas viejas ó [)or el reumatis- 
mo ([ue se á aumentado en mi. 

«Estoy aprendiendo oíi -io do aparar cortos do calzado, como 
el material ;i esto destino do ens?ñansa no esta destinado, soi;ii- 
raiuente es la causa (pie no continuo, y la causa princii)al os sin 
diuhi que para ose oHcio, so necesita tenor la vista buena y, yo 
caresco de ella dosL>'racia(himente desdo (pie recibi el disparo en 
mi ¡LfaVí^anta por mis asesinos crueles, (' perdido en mucho la vis- 
ta y no pueilo hacer un tiabajo (pie necesito una mora porfecci(>n. 

«E íiprentli(h> á cortar y á coser camisas y calzoncillos y mi 
abtitud esta ajirobada on osle olii-io por el maestro de estos ta- 
yeres (pie por or.lou del Sr. Delegado, rocibii) mis trabajos el 2 
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del ¡Hi'Sf^iti* iiitvs y ol maestro dijo ([xw puedo l»acer tnibjijo 
do est(^ ;L¡:eiuMo. 

«El or<Xíinisino lesptM'to á mis p:i 1i(m, tubioron buena sa- 
lud ])ero mi madre \a al lle<j:ar á su media edad murió de 
eoHsuueiou, una diarrea y el pulmón enfermóle eausó In muer- 
te, un hermano mió Mariano, padeció del pulmón desde niño, yju 
murió, pero no se si fue de lo mismo. Mi bermano Epifanio, na- 
eio demente ediota y asi fue toda su vida y murió, y murió ena- 
jenado de RUS facultades seiíún me abisaron; por parte de mi ma — 
dre ha abido muchos enfermos, dos hijos de una hermana de mm^ 

madre murieron.de la enfermedad misma, tuberculosis, E])i.íj:me^ 

nio y Isidro, tube un tio por paite de mi madre (^ue conosi, yj^i^ 
hera lumibre y sin embaru:o era un idiota que disernia menos qu(— — 
un niño de 6 años, murió así en su estado de inocencia abitual^„^ 

«Por mi parte respecto á mi familia mis hijos son de buenji^»- 
salud y de un compleccion bien formada. Jamas han padecido df 
nada, ]\íanuel en su edad de 8 años, sufrió de una Menijifitis ajíu 
da que se bió á la ])uerta del sejuilcri), x)ero los facultativos qu 
h> asistieiiui en Guanajuato lo'vraron rescatarlo, y por al.iíunoi 
años, duro turbada su memoria y las impresiímes le eausabar 
lijeras afecciones al parecer nerviosas, cuan-'o entró en bi púber — - 

tad quedó bien, ])or ultimo temió el matrimonio y se que est;i_- 

bien como lo están sus dos hermanos. 

«Xo asi c()u dos hijos (|U(^tuvc naturales, est >s niurienuí 
del año de 189S al 99, de tuberculosis, de una edad de 2(1^ '^^ 
años el muy de monos el otro, en esta cai)ital, pero tal bes s( '^—^^ 
hayan infestado, pov(|ue al pareciu", una persona que bivía eiu 
su compañía padecía del pulmón. 

«Yo Jamas c padecido del ])ulmon, ni enajenación de nin — 
.iíuna especie, aunciue las impresiones me causan afecciones uer— 
viosas, este es efecto de mi temperamento, pasa un tiempo v' 
(juedo bien. 

•Si dejo de dormir, creixjue es el efecto déla debilidad eiKjii k 




lile oiKMioiitl'o, y lo malo <lc mi cst imiaiío \)Ov las t'aliuas y las 
1 lU'lias (juo e toiiido tan a.i»ita<Ias cii estos t¡('inp;)s de mi [>ii- 
Miói! ¡nnierecida r injusta. 

«l*oi' parte de mi padre solo una sefiDra «pie era Mbiiela 
«le mi padre eonocí, que eoiitrajo la sei;iiera i>or ata<pies (pie 
Í)a(lesió en \l cabeza, y supe por mi padre, (pie una media lier- 
1 UtUia suya también padecía bi se.i;neia. Mis liermanos fueron 
:inieve 7 varones y 2 mnjeies, s(»lo Aíariano, era enfermo, Kpi- 
"tniiio eidiota torpe y desasiacb» y desccnnpnesto en todos sns 
€*ostnmbres, los demás, fneron bnenos y sanos, de bnenas cons- 
t-nnibres y annmtes al trabajo, mis liernnmos lian tenido liijoj^ 
t^n sn matrimonio, y no si' (jne aliínno <le ellos ])adesca alixnna 
«.Mifermedad física.» 



:!ll 



yWemorias de ¥imoíco jA. 



Kii sus incnioiins, (luo titula «Años tristos do mi vida,» om' 
pioza nanaiido sus primeros años, pasados, ya implorando la ca 
i'idad pública, ya sirvioudo como domestico cu alí^uuas hacien" 
das, trabajando después en las minas y siendo nnis tarde arras- 
trado á las lilas revolucionarias de los años de ISTO y 71, i)ara 
llevar la vida-aventurera y azarosa de los «guerrilleros de a^iuella 
época. 

He aquí las líneas con (jue hace preceder el relato de esos 
episodios ü,nerr(M'os: 

<'Lle.i;amos al año de iSTO. 

V 1S71. 

Y .1S7H. 

Fcí'lias inmemorables y llenas de tristeza i)ara mí y para to- 
dos los mexicanos que ten.í»'an corazón. 

l^a ¡LiUerra j>or and»ición cruel é injusta entre liermanos, poro 
tal ve>: á esto deba el país su prosperidad y progreso; y en cuyo 
caso yo me felicito de haberme atibado al partido llestaurador 
Tuxtepecano, primMi)io (jue defendiun)s con valentía y honradez 
después de haber fracasado (mi dos luchas anteriores que Heiialaié 
«'U l(»s añ<»s de 1S7() y l.'^71.>' 



I5<>l)ió en sojLXnidíi íiI.ííuiios pasajes de las «iiitMnovias» Ae A. 
c» además de su saboi' novelesco th^uMi, sin duda, su inii>oitan 

«l'ila noche, como ;í las onee. seTití inido?^ de cabullería, 
i tí qüo me tronó mi corazíín. Vo cs])eraUa á todos los míos, 
*^) oí roce de cubiertas de acero en el snelo; es1o nie bizo cam- 
X mi |)ensam¡ento i'omo el ravo. Yo estaba tan aliviado <|ne 
liacía alíjfilnas noches (¡ne aceptabti yo tener en mi con^pañía 
na infeliz joven (^ne me servía de enfennera. Me incorporé 
^o de temldor y con mi l>oca seca esperando, tomé mi revóV 
en mi mano derecha y me 4>cnrrió tomar con la izquierda mis 
'5is colocad^is en la tranca que «servía á la pneita además det(^- 
' llave, y en el copete de la tranca col^^né mi sombrero; yo so- 
né pnse los zapatos, sin abrochar sns correas, y estaba en ca- 
► a y calzoncillo; no usaba calcetines, 

♦«Oí tocar In puerta cñw dureza y sonidos de sald<'s y voces, 
lien es? irritó la pobre muchacha, llevada por su impresión, 
^i voz de afnera contestó:— ¡SejíUridad Pública-! Aiwa.— (^i 
^>: y av(Mité á la joven al su<do con nu eniimjón con mi espal" 
^' me Vino al momento la ¡dea de hacerlos irritar \ hacer es- 
dalo y ]mr ese medio á Ver si yo l«,i»ralw salvarnui. Va sabía 
II (pie las aíitnriil.ides dc^l Estado estaban preocupadas lujís 
^ con los pronunciados, c(ui la aparÍ4-ión de uuos ]»la.i'-iar¡<»s 
*se llamaban Juan O., Canuto S. y otros. Yo tomé estos nom 
s y les ^rité: «No abro, tales . . . . .aipií habernos hombres 
\ Canuto S. y Juan G.» y les dis[)íiré un tiro sobre la puerta 
abrirla, y peíTué mi oído á las tablas por Un minnento, para 
«char qtié efecto les Causara oíi- esos nombres y la detonación 

<-;*í4.h4X^ai.i:í>. — 4-4-. 



oí {\\\v s(' ilccíau: «; A.íxánculdsl» y coiniHciHlí (ptc Itts cnlmlloíí sC 
alborotaron y qiK', licclios bola, ora la oportunidad. 

«Hfrctivanientí*, abrí la puerta cou vebK'idad. les puse 1í> 
tranca vestida (pie parecía un hombre, con la ropa ne<i:va y (1 
sombrero, y les disparé otro tiro á la vez que Vo me barría al 
suel(» y en l<>s pies de ello-s, levantando el muñeco y dejándola 
caer y sólo in una descarga de tiros one me (luedaron silbando 
l()s oídos, y los que hacían la descjirjLi:a s<* metií'ron al cuarto y' 
yo vine á darme cuenta de mí cuando estaba entre loby caballos- 
espantados que corrían y los soldados hvs tiraban desús ron-^ 
/ales. 

«Vo estaba salvachí mi (Mti'ermera tenía nliíelio's bala — ' 

zos y muerta, y nris ropas ardiend y de los t'(>i¡:oiniz(ys (¡ue reiMbie — 
ron. i>ues iu\{' ojurrt unidad de. verlas cinco años unís ó meno=^-=-- 
(h'sj)U(''s (jue volví en conrpañía «h» los (ienen^aleí; Xe^ifrete y Platt "■- 
á (juienes los ve(nn(>s. les co-ntaron el caso (|ue aquí reftoro- y qiiMir" ' 
l(^s causó asombro y á mí me causaba hoiror y nneda tmlavía. 

«dCsas ropas agujeradas denlas balas (lue yo debí reeilnr y qu ^tt^' 

la l*ro videncia las desvió de nrí, estallan eu la JofátiTra de Zaeiial 

típan: tal vez se hayan extraviado como mis i'opas qite utc a<j:im 

jera ron los ladrones y asesinos de mis hijos eií ía (*olmiia (I ^ ' 
Santa .íuíia; i)ues esas ropas se le e>^traviarmi á mi Juez on » * --' 

momento que se las jxMlía el Juez d(" Distrito i)íuív qU(» ntc shrvit " ' 

ran de prueba en mi defensa.»' 



'<Kl Si-. W tenía una esposa bellísium, j<rven admírabío <pie' 
no s('>h» llanraba la atíMirión, sino (pie causalra envidia' su lit^le- 

za: parecía un an^el Tepita se hr decía y <Mm razón: enr 

hermosa como una jiepita de oro ¡Mbirirada oii lu niaiio de un 
minero. Mis visitas fueron continuas. Una vez al det-euor uiut 
res c(»n mi reata ibe last i uu' un (1<m1o de la mano izquici'ílíu IVpi- 



t" a so divertía y íiié ¡minióla su cinocióii mando miro lui nian'> 
«-lioiToar en saní»:ro. ¡¡Presaí^io trisíí» do nuestras aventuras!! . ■ • 
lia jó do su puesto y en presencia de su esjiosj» me lavó mi mano 

;\' la vendó y me liizo sentar Oosdo esa vez ya sentí que o 

I ni corazón roía ali;o, el <íusano de la envidia y la tniieión. 

«En ofecíi), ;i pocos días tuvo oj)oitunidMd de liablar con IN'- 
XntiX y le hice una declaraciíui de] error en i\uv vi' 



:ix'rtolvió (pie su esposo estaría fuera de la Hacienda «|mz:l pronto 
^' (pie me resolvería: me despedí temblando ciuno el malvailo que 
i iiteiita robar al (pie le del)e todo, lra>la su ser. Se^uí mis visitas; 
^'Uíiudo le daba la mano il Sr. I*, sentía vím.uíí Miza de mí mism:) 
>k' delante de los espDsos mi voz se quebraba, ya no era libre ímuuo 
«intOvS en mis conversaciones, mi conciencia me casti.iíaba, v\",\ yo 

^jriniinal Uiiii noclio, 

^ruando menos í'sporaba IIojl^ó en mi busca un mozo de la Ilación - 
%\a á mi casa y me dijo que la Sra. me llamaba. Comprendí todo 
^^ sin procaución do nada, como loco, ensillé mi caballo y me pn- 

aso en camino 

«Yo sentía (pie mis manos se mojaban dea;[i:ua, sentía tronar m 
'^lovazón; al hablar, mi voz so turbaba y recuerdo (pie a cada mo- 
mento tomaba a.ixua imra mojar mis labios ó refrescar mi concien- 
^•ia (pie me aensaba del acto (pie estaba comotiondí» en un ho.iíar 
>^ii<j;ríido y tenor en mis brazos á una prenda estimada p(»r su duo- 
íio y qne no ora mía. Estaba robando la felicidad ¡hice mal! 

«A las dos horas dospiu's ontr(') una criada con la cena . . . 

, nos arrimamos á la mesa, 

"todo había cambiatlo, mi an.iíustia se camb¡r>.on descaro y no sen- 
tía nnis (pie aleiL»ría, y acpiel an.i»-el (|ue tanto admiraba ya me j»a- 
Teció nn demonio maldici(Mulo en la boca del iníierno: era una vi" 
llora negra con la }»iel plateada. 

«jlnfeliz de su esposo! Me relin'' antes de (]Ue 

inaiKH'iera, sólo y cdiuo un lobo medroso (pie sale de un coiial 



crínHÍc (Teja teiuíi (Fas sus viVtiiuas ¡iir.friisivas, piKis ol ííiiefuf < t»^" 
i'sa casa no ostaga en ella paní (íeten<Tor su honia ultrajada. . _ 

Es4»s amores en(IiaUla(l(>s se<i:uían iK'n> y(^ st^utííi eansa^^^»^ - 

**¡o enanilla úm oUliu^ailtK ya imralwi aciut^la lM»inv)suni cinno i^^h 1.1^ 
vónnto- (Fe píMTo, le temía aseo. Sir eonfes-iiVn (im» um* li.iz<> has ~t n 

lioy líi voyá iKieersiilxu*^ - . 

El Si'. V, tenía una delMÜíTad, la Je ttHiKir aln^ltol eirii. velR'ine -^^ ^- 

ru\ . . , . ^ y Pepita n^e dijo-íiue se liabíiv propuesti)* ser í rm 1- 

tíel á su niai-idireon toilo- Irou^hre que no sirpieva tonKir, que ni "«. m- 
rlias veees^ l(» iKiliía nK^adí^^á su (*sin>so«<|ue no'touKira. ^. . , , . . — 
y (|ue {rlnnrida se propuso (jue entief^avía sus placeres (|Ue no ^í"^ 

daba sir nrcirido-cíMi eimntoinmrbix^ no- fuení anii<^o- del abndi^ '^ !?• 
y (¡ue me liacfa saber (pre el nrozo^ F'loriMíeio' era su anrainte. . — 

, . . . ^ Esa infeliz nwijci' buscabíi la ven^u:; m » i- 

za eontra su infeliz esposo- en nronrentos enr que el (Tesiruílnido «. "" ^^'' 
taba conratostr por el iilcoholr sentía placer eii hacer sit fes*:-^ "' 
a lúUero- y eiinrinal my sóFo junto á su nrarido inq)(>siWíUad<> l> ^"»r 
(*1 vicio-, sint>-qm^ estrnjabíi su cui'qM)' C(hi« inv y vengíwwwi iMpie "I ^ •* 
Tíialvadir 

Y s¡eut(^ qinf aípivlhr M'z yo-híiya ncído-eír esu itíd^. jjnero ^'^ 
emboscada nmK pdi<íi'(j^a para peiderse im lion>bre es Iw n>uj ^^ ^* 
Esta (»scusa tairjirstír me hará qiredar en un piiestír que no :b»"*^ 
lia.<¡:a aparecer inj^iito^, que es el i>ecado más ^p^nde qire pue^*— -^^' 
ten(*r mi hombre. (Refiere en segirida A. la; tentaijira de asesir^.^^^' 
to de qirefué victima por parte del inozc FlcH^enciov desj[)n;és- ^^^*^ 
que hulM^'qm'bradoctMi Pepita^ 



r, «Estaba en mi casa en la mina del Crisíto^ -^ 

miís padVes Renos (h' dolor y llovando me decían qire eytin'iera «'«-^ ^'' 
s<']]os \ (pu' no ti'alnijara,^ (pie ellos mi^ JaríaiT totlo, [Creían <»H( ^'^' 
rvr>- duvños (ie mi vida (pn* la flojera nre hacía lanzarme á U^^ 
[K'li'ii >s! N(>'. cr;ii) his uMihl-itasidejiíí alienas quí^ hiUHnii' llenado ^'" 



Jiií Círt'íizón (lo junbirioii v eiividÍM. Me ;ii ripiento y así ni<nírr 
aiTei)entido ptHji teuev tran<iu¡li<líi(l, dv todos esos disimrates lic- 
rlios por la violencia y falta d(^ experiencia. IVrdono á todos ndíy 
malos anfif>'o!^ «lue nie jmsieron en peligros tan nej4:ros y le {úih* 
á Dios que no vuelva ;'i vei-ter unu ;j:í)Uí de saiiicre 



«('uarid(> yo debía casarme y nrelcr íi mi casji un s<'r lininantr 

para í.-i felicidad njía y la de nns padres asesinaron jI mi 

íiernnnio Encarnación. Un ^'ruptr de ladnmes. rateros asesinos le^ 
encuentran en la noí-ht» <|ue ibji para su cjisjk c(hi las bolsas de sus 
ropas llenas de pesos de su trabajo y unirs i>anes que llevaba inx- 
tti sus tiennw hijitos; los asesinos le saludan, le oiVecen que to- 
Jnar, éste acepta y cuando lo vienHi incapaz de defenderse, h> 
eavjiran y lo llevan cenca de la mina de í^jm Antcmic^y cerca de la 
casa de mi nenia y lo ases*inan, lo acribillan á imfialadasf le hi- 
cieron saltar un ojo, le taltaba un dedo de la n>ano dereclia, es- 
taba ¡rasado de un labi(F y picado de la esi>alda, un piacbetazo í'u 
la cabeza; pero con tmlo annuierió vivo; lo frió de la mañanaba 
bizovirlver en su vida y sólo se le oía un ronipiido ti-iste y fuerte. 
Mi novia y sus Iiermanas oyeron el ron<|uido y con)o la curiosi- 
dad sieuípre actun[>aña ji las mujeres^ fuenm á ver y pudienni co- 
nocer á mi infeliz hermano. «d>a Compuesta,* mi novia, cayó 

desmayada del susttN le líarecía que yo era La justicia 

investiría y lo.U'ió identiíicar atjUel crimen sin nombre, aprehen- 
dió li uutt (h» los criminales; ;i este b» couilenaban á diez afios de 
j)res¡di(» á las minas del líeal del ]Mo]jte. Kste bandido sin cora- 
zón, antes de sufrir un <lía tle su condena, ve la boca del tiro y se* 
avienta; vuela ese cuerpo desi^'raciadí» más de s<*iscientas Víiras, 
Así \KVj;ó i\{\\w\ desdichado su mahhul. Lo» demás huyeron. A 
mi novia, á (Mnisecuencia de haber acomi)añado á mi madre á re- 
coj^er el cadáver de mi hermano del hos|>¡tal, y del susto y pena 
que tomó eiv ver á mi madi'e loca del p4's:ir. le p(\üó un tifo tan 



.sr>o 

vi()ltMit(>, q\w (iiiiiMH* (lías (lospiu's mi lioniiíiiu» y mi novia oKla- 
bau sepultados. Yo dcsos])ertí, foniprondí qnv, la dicha era imia 
tiKlos los vscros liuinanos menos para mí; no fué ])osil»le vivir en 
afjuel hi'jfar ne,i»;ro y úv tantas íatalidades (pie no podía resistir, 
¿(¿ntí partido tonnnía? Toeaoa señalármelo á mi destino. Huir 
¿de (juiíMi y por qnv'! Sin (^nbari^o, salí de mi easa para no V(d- 
ver Jamás. Hasta la techa en qne escribo esta memoria, no vol- 
ví á estar una semana con tran(piilidad; era yo huésped; la zozo- 
bra, la indif^nacitni la sentía yo (jue me empujaba á andar y ani- 
dar: no me cansaba,» 



liclatauíb) lo (jue le ocurrió ima vez (pie huía de sus eiienii- 
ííos, escribe A.: 

<'Llefi:amos al paso y j)udimos comprender qne el río tenía 
nnis a^íua qne la (jue esperábamos ver. En efecto, me apeé del 
. caballo y á la orilla del río pude observar que el a<j:ua llevaba ba- 
suras: esto me hizo comprender que empezaba á crecerse. Una 
resohiciíni había ([ue tomar: (') pasaba para estar en salvo, ó en 
el día podría estar co<j:ido de mis enemifíos. A uno de mis acom- 
pañantes le ocurri(') la idea de ir á traer á un milpero 

A poco l'eoó con el h(»mbre y yo le dije: 

— Oye, til conoces bien el vado del río. ¿Xo está peli.n'roso? 
Ac(M'cate. 

Se arrimó, y cuando pudo observar bien, nos CíUitesté: 

— -Lleva bastanti» a.í»ua; pero creo (jue á caballo se pasa 1>í<mi. 

— ¡iiieno — le contestí^— nnnitate en ese caballo que no lleva 
silla, y cruza el río y me hablas al otro lado. 

A(|uel desdichado subió al caballo y le tentó los ijares con el 
talón, y el caballo se aventó tan tuerte al río, que esto lo des- 
(MUUHMtó tanto al caballo como al <íinete. El cabal U) retrocedió 
en el acto á (h)nde estábamos nosotros; al hombre ni siquiera pu- 
dimos ver (\y\v le sucedía, ni un relámpa«xo nos hizo el servicio de 



Vov {U|iioÍ acli) iVmt'ln'í'. K-;taliii ol)í4cara la n'»;*li(' v si».«-ma ll(í- 
Vicndo; conipicudimos (|!.o a'pu'l infeliz había jxMccidí). 

— Amia [)nv otro niilpcro — le (lij(* íÍ uno de mis aciMiipañan- 
tcs 

Xi> le costó (i abajo (Micontr/irlo. Va dirii»! la maniobra con 
tnás cuidado y sin <inc aípicl í^iípicia la siiciti' de su piodccesoij 

— l'asa el río y te daré nii peso; m» lenizo más — ^le dije. 

— Ni p(jr diez- me coiitesid. 

— ;Piies pasas, ])or<pie así lo quiero! 

Aquel pobi'e tíMublabn iW trío ó de níiedo; \o estaba en el 
hlismo estado IjO liicc^ subir al caballo y le dije*. 

— No toí^iies al cnballo con los ]i¡es: ajnieta tus |)iernas y 
Kólo levantas al calmlfo para adelante. 

Le amarré una reata de la eintura, añadí otra y le advertí: 

— ^Allleiíai' íií otrii ladí>^ dejas al eítballoy te ])enes en pie y 
jalas la rejtta coil todas tus fuerzas y entonees me es])eras: la lU'atít 
hie sirve á mí ílf» pasamano. 

Aciuól íi'fyodeeió y tnvd la felicidad de lleiíar bien y tt)mése 
!»'uridad dí* que no perecería, piuíjue al sentir (pie eaía del caballo 
hosíitnmlojaliiríanlíís ji cabezade silla y nioriría del líojpe. ]>ero \ui 
nlio.iíiiflo eomo el otn». (/Uando nos «litéj y nu' dij(»: 

— ¡Ya ])asél^sentí que mi salvación la debía á aípiel hombre, 
■ — Jala la reata muy recio — le «lijci 

' — Ya — contestó. 

— Allá voy — h> volví á decir 

Les di un apretón de nlamis ¡i l'<Mlrof y á SilveNtr<<, le qiíité el 
ñ'Cílni á nii caballo y resolví ir al agu:» [loniendo mi pensamiento al 
cielo ya (pie no |)odía levantar nli cabeza (Mi aquel momento. Mis 
linii<?(>s tcMiíau la otra ])unta. de hi reata: níi caballo se sintió fatii;a- 
do por la silla, pero yo \v ayudaba arriba de corriente, s<q)es!'nnlo- 
iiie con la rí^ítta (pte lii» sirlté hasta salir, y lh\üué ala millar (írité 
í'i lii^sjiWonesí 

^— ¡IJuena n(»;*heí ¡Adiós-! 



^iAtO l;i rcalji y se pcnüó en la obscmidaíl.- 



Peligros de mueríc 

DK MUKRTbí KN (¿UE SK KXCONTHO.) 



<'l . ( 'naiKlo oía yo niño. Ku la uúuíx áv\ Cristo atravesé uU 
Vaiial (le iita(Í(Ma, ú la altura do W nu'tros; cuando lo pasó so (pio- 

1)10. 

«2. Tros vocos bajó con uno do mis hermanos al tii'o del 
Cristo, profundidad 200 metros; las escaloras se quebraban do po- 
dridas y nos inteínauíos á una frente con i)eli.i!:ro de (juedarou- 
1errad(»s^ pu<'s á otra vez ya no pudimos penotrari 

«í^. I' na nocMio nos escapamos de ser devorados por un lobo 
yo y mi hermano y otro jo\eni 

<'4. Apohniio S. me ai)urialeó, dosüjarrando mi .^arapo y mis 
ro|)as, rozando sólo mi cuerpo y mi costa il o izquierdo con ol 
puñal. 



«5. Manuel M. me dÍ8xmixí nn tiro, por <leftciiiilo,>oii nü 
propia pintóla, que me rozó el costado izquierdo, quemando mis 
iropas, 

«(>• Al nprolioudermo uun vez en l'aehum, me loznion la 
«*abeza de un balazo, el enero eabelludo salió del Iníjar. 

«7. Me fu«i:né de la capilla donde iba á ser fusilado en Vñ 
alinea (San Juan de IHos.) ^ 

«8. En la hacienda de la ('onccpeión me escapé de ser ase- 
sinado por 1) 1> y otros. 

«9. VmM la hacienda de San ("¡ayetano me escapé de ser ase. 
^^Inadó Vres Tecí*^ por l> y sus hijos. 

«10 .Kn An.íran<i:ne(» me fu^íiié en el monienti» (jne se tratal» x 
^lo fusilarme, 

«11, En el mineral de La Honanza me pudo hacer i»edazo 
"^-j^ii barreno dentro de la mina de S. Martín, 

«12. En Tetepanfjo me escai)é de ser aprehendido, 

«13, En el mismo j)ueblo me salvé de ser asesinado por.. . 

«14, — En el jmtrero de las Palomas, hacienda de Teníjuen- 
^1ó, me salvé de ser mordido por unas serpientes inmensas y ho- 
'i-rorosas. 

«15. En Ouanajuato me salvé de ser asesinado por una 

"^^lujer 

«16. En el minenil de la Luz me salvé de ser asesinado por 

nemi^os 

«17. En la hacienda del Astillero me salvé de ser arrastra- 
dlo de un pie atorado eu el estribo de la silla al montar á caballo 

«18. En Guanajuaio me salvé de i^mil suerte: el caballo 
"**e8baló en la bajada de Granaditas y quedé atorado de nn pie y 
**iTa8trado como veinttí varas; un d'csconocido detuvo el «iballo, 
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«19. Kii lii Uiifi(»u<lii «k' Tou^iieiuló mo Kalvé 4o ser cu ve 

iiontido. 

«20. En la liaoiondn. do] Moxi ino narcotizaron al extremí^^»- 
(le eaor do mi o^iInULo. AiubaA voees aiulolia yo pronunc^iado. 

«21. Kn Uuiitlán uio wilvó nnu^Avillo^aineate de »er lu^ribi 

IIimIo tí lmlax4^s. 
' «22. Kn Paclnií'a nio salv<^d<' wor ahogado al i>a<mr ol ríe. '^^^ 

]MiriinaK.<loH viju;iis. 

«2í^. En Unana.inato me hiiIvó de ser fnsilado por una ven 

<oniza iniHoriible del General M 

«24. En mi rancho do Ve^a (jírande, la Huasteca Pot4>kiinim -^^^ 
me Kíilvé de sor asesinado 

«25. En la (colonia de Santa Jnlia me salvé de ser aM>HÍní«L 

do, poi-eciendo mi familia. 

«26. Tres voí'os me salvé de s<»r fnsílaílo'en Helom. 

«27. En Teoloynean me salvé de unas lieridiis de Imla qi ■ «' 
destrozó mi rel<» y quedarcHi inornst^idas las mm|infninHK>en i^i^cí 
enerpo. 

«98. En la Inieionda de Cliicabasoa me salvé de una trím ^^m- 

rión miserable del quien iba á asesinarme de ord^^"?-- u 

d<' 

«29. Eu Teoloyuran me salvé de ser asesinado tres yoc^ ^^^^^ 
por . 

«W. En Guaya me salvé de ser asesinado por un liomf^ i'*' 

tf ne s<* ema. o(Hi í4 d(*i"oelN> de una mujer. >» 



FICHA SKÍXALbrnCA HE TIMírnsO A. 



Talla: 1 m. 700. Bima: 1 m, 70Xi. KuHt^j: 0. in. ^J^-í. 

Cabeza.— Loní¿:itud: Om. 190. Anelinra: O m. 155. 

OiiKJA nKitEniA.— Ltmfritnd: (Mn. 071. Anelnira: O m. OSéf^' 
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Pie izquienlo: O iii. 2HÍ>. IHmIo iikmIío izciuinMlo: O iii. 122. 
uricular izquierdo: O ni. 098. (Nxlo izquit^nlo: O in. 471. 

Color del iv¡« iz<iiiierdo: clase 4^. Aureola: radiada, na^- 
uio claro. Periferia: castaño aiuarillo obscuro. 

Pkextk. Inclinación: oblicua. Altura: grande. Ancliura: 
;Hiide. Particularidades* dos arru<i:as interciliares. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: nula. Dorso: rectilíneo. 
Ase: levantada. Altura, saliente y anchura: «i:raudes. 

OuK.íA OKUKíMiA. — Iléliee. — Orifíinal: pcíiueño. Superior: 
posterior: grandes. Abeitura: abierta. 

Lóbulo. — C'ontorno: iuternuMlio. Adherencia: adherente, Mo- 
diulo: uniforme. Dimensión: grande. 

Particularidades: fosetas digital y navicular marcadas. 

Cejas: negra». Cabello: negro. VnrioH InnareH. 

Cicatrices contusas en la región parietal; cicatrices por arnuí 
' fuego en la pai^te posterior y lateral del cuello y el dedo índice 
fuierdA, leftióii ents que qne jmMlirfo la anquilmitM de 1» articu- 
íAén del inetaearpe falangiano y flexión iicrinanente de la«i <Wk 
bimas falange» del dedo. 

En las prisiones de México Timoteo A. no había tenido nin- 
lu ingreso anterior. 



;;r»i> 



Franaisco R. (a) '^El Boto/' (i) 



((>l^«*KUVA<'H>N XLVIÍt.— SKrrTK.UBIfflC i>i: I9(frt) 



Hirbo inia época en México — y siir duda na pasa todaTÍa pa- 
rir algunaf; — en que nitesti'as pi-ostitirtas sintieron capricho por 
los cocheros, y tener uu amante de esta categoría era la moda en- 
tre muchas de ellas. 

A tal época perteneció Francisco K., que va á ser objeto dfe 
la presente abservación. 

Sus antecedentes hereditarios están^ como se verá, nirtridos? 
de seres atacados de afecciones nerviosas. 

Xacida en Guadalajara, de 37 anos de edad^ soltero y coche- 
ro de oficio, asegirra que aunque la madre fué casada legítima- 
mente, él es hijo de im adulterio que provocó la sepai-ación de 
los esposos. 

Por la línea uratema dice que tiene conocí uriento de los an- 
tecedentes que siguen: la madre era epiléptica y probablemente" 
enfÍTina del corazón; la abuela padeció igual enfermedad; de tre* 



(1) VójifH' relnrtír numero 4^. 



lías, iiují (If ellas, opiléptiia, tuvo tvt's hijos locos; uno «U* óslos s<' 
suicidó dejándose caer <les<le un balcón; un tío se volvió l(»co á 
consecuencia del alcoholismo; otro tío también era «medi(» ah)ca- 
do» y alcohólico. De las lu'rmanas de 11. la (pie n(» ha sido alco- 
hólica ha sido e|»il«'*ptica ó padecido ataques n<»rviosos. Kntre los 
hennan(»s, un<» de ellos ha tí'uido nnuMMosos in.iíresos eu la cán*el 
y extiu'íuió también una condena de veinte años por honiicidi<». 

Francisco U. manifiesta <iu<' cuan<lo pequeño padeció mucho 
de las piernas, sufriendo <h»l(ues r<Mimáticos euo atribuye á su 
trabajo como cochero eu las diligencias; se ha orinado durmien- 
do y todavía le ocurre hacerh» con frecuencia; á los dieciocho 
años recibió una coz de caballo en el vientre que le produjo una 
inñanui<*ióu en los testículos que requirió la intervención quinír- 
í^ica; además, una vez le dieron un golpe en la cabeza, del que 
cayó sin sentido quedando como idiota quince ó veinte días; lur 
tenido vértigos, jaquecas, á las que da por origen una pedrada 
que le tiró no sabe quién y que le tocó en la ceja izquierda; habla 
durmiendo, con pesadillas, y aun despierto ha experimentado 
alucinaciones de la vista, iiues dice que <alláhace mucho tiempo, 
en Guadalajara, entró de noche á un mesón y vio una lámpara 
con mucha lumbre y bultos > ; y otra vez, viniendo eu coche, vio 
én el camino un animal chico «jue iba <'reciend(». 

En la Penit^niciaría también ha creído «ver cosas, visi<mes 
amenazadoras que peiu'trau por la ventana de su celda» y que le 
enfunden profundo pavor. 

En l^lem me manifiesta (|Ue «del cariño (jue le tenía á una 
mujer (Maríji V., objeto de la observación VI), bebía y le daban 
ataques.» 

Desde su translación á la l'e*Mtenciaría se siente muy triste, 
con mucho miedo; le da pjr gritar, i)or llorar. 

En efecto, durante nuestras entrevistas llora ínuy á menudo 
como uu verdadero chiquillo. 



Su cnra ef<t.ú abotiigadu) el labio inferior, (ít>>gante; su uecn» 
to e» llorón; 8n8 movtmietTto» nerrioftosj sn imracla^ indf^tisa. E|i 
mi concepto, es nn cerebro qne camina rápidmnente ásn comple- 
to cleseffnilibrio. Nolwy en él niá» qne nnaádea fij»: la- de gne 
le vuelvan ú Belem, ó |Nir lo meno», que le cnenten sn condena 
tiende que le Menteneiaron e» jm-ailo, pne^^n la aotnalidad -n» le 
coHfi)i<lera de^e su ingreso en la Peiiiteiioraria< y ccnno ya4tAbía 
pasado once años en Belem, calcula que tendrá que exÜnguir 
treinta y uno de prisión. 

Al decírmelo da muestran de aiinu-go decaúniientoy y lloiraiulo 
exclama: 

— Vea usted, señor: aquí no como, aquí voy á m^riinuei. 

Y de debajo de la niesita de zapatero que tiene ^en su celda, 
saca febrilmente varios pambazos que me muestra conuy prueba 
íle sn dicho. 

Sn translación al establecimiento pemtenoÍDrio, donil» selui'» 
lia aliora, la atribuye ala nuda voluntad de unaibe^loft-aleindes de 
la cárcel de Belem, ya muert>o, y quejase ele 4|ue á otros reos que^ 
sin embargo, no han prestado «tantos servicios» como él en ena 
prisión, no les hayan hecho correr igual suerte. 

Y estas lamen ta4;ioues son aconi|Kiñadas de gestos ^lue niu- 
fhns veces no cí»ncuerdau con la palabra: ya me enseña, sonrien- 
do, que tiene escondido un peine en el lomo de un libro, ya una 
lista de los pederastas activos y pasivos ó ambas cíisas, que cono- 
ció en Belem y sabe que están en la Penitenciaría, y me ofre<;e 
contarme sobre los uiisterios de a(|uella cárcel cosas qne ni á su 
cfnifesor ha dicho; <»ra mete el lápiz dentro del libro, om iR'ulta 
lina carta en éste 

Agregúese á ello su vorbosiíhid al insistir en sus padectniion- 
tos dentro de la Peniteocinría, en sos temores á <|ne cuanilo pa^sc 
al segundo período y le pongan en contacto (M>n los demás pre- 
so», le cansen éstos algún daño, reirimiando (pie él fué «Mayor* 
en Belem y sobre todo, que á muclios les aprehendió un lienvmtif» 



Mi.yo, a^f^ik' 4l4> |M>lii'ía, iM»ujue,(L\<'1aiun, *^e\ ladrón HÍo}ii|m'. cw k- 
di^,» y ^eiUo (la Peiikíenciaría) no doma», y se eomprenderá 
que á diir^B penas puedo colocar de vez en cuando al|?nna preícini- 
ta, qtt6iUie eonteAt4i R. muy,|Mir onciuia, Tolviemlo en ^^fuida :i 
su tema. 

A«í Feeolistitnyo al^o de su infancia. 

(hm no Mtnvo en la escuela, y api*endió á leer y escribir en 
la--«ittx»el; <lesde niño empezó á tml>ajar como cochero en las Dili" 
encías, y más tarde oorn'a caballos en el hipódromo; después se 
lítzo cochero de ftltio. Naturalmente, pnrnt*) empezó á frecuentor 
tabernas y lupanares, y á los ti-ece anos ya conocía el vicio per- 
fectamente, en tre^tilldose también ala mastm*bación, que no ha 
abandonado por coni|>Iet>o, pues conñésame que la lia practic.*ido 
en la Penitenciaría. En Belem no, dice, porque allí tenía muje- 
res de lafi que disfnitalMi , ya comprando á algunos de lo» practá- 
eant4»s en las dependencias del botiquín; ya gi^tiüoando á emple«* 
dos de los jitógados, en las rejas de éstos, á hor.as en que no tra- 
biyaUan, pues él vagaba libremente por todos los departamentos 
de la prisión. 

Manifiesta haber sido lúbrico y que estando con las mujeres 
««de.repent.e le daba por morderlas.» 

Al embriagarle, «-'<? daba por cantar, por ser muy hermana- 
Ule, p«ro al ofenderle, sí se Volvía muy desconiiodoé» 

Una noche, estando con su coche frente á un tívoli, salieron 
de éftt-e dos mujeivs públicas, Phicida K. y (Carmen V. (a) «hi 
Mexi«*a<ia» ó «la Burra,» huyendo. La primera liabía cort4ido la 
^•am a otra, y gritaron á Krancisí'o R. ({iie las salvara: mientras 
ellas montaban en el coche. R. hizo tanto y tan bien que no obs- 
taut<e haber la policía disparado algunos balazos, consiguió lle- 
var íl las ninjores á lugar seguro. 

La Carmen V. no quería ya volver al lupanar, temerosa de 
ser. aprehendida, y Phicida la acons^que se fuera con R. Aqué 



lia» al iiriiu'ipio, **]íÍ7A>av -<lijo li.— di* papeles, porque se despi-eí^- 
tiííiaba;»» jwro él se animó, lo<?ró llevársela y desde entonce» la 
tuvo e<niio querida. 

Dos años duraron las relaeiones, mas habieiido sabido por 
una rriada que la W leerá infiel, la sorprendía la noclte del 26 
de Diciembre de 1S90 y para no armar escándalo en sn casa, con 
vX amante y con un hermano de éste condújola á barrio apartado- 
liajaron todos del coche en que iban y que conducía un amigo 
de Francisco K., para reñir y R. hirió al hermano del amant.e, 
que huyó y supone perdió el brazo, porque después volvió á ver- 
le en la cárcel, manco. R. también estaba herido de una pierna; 
y acercándose la policía, volvieron á montar R., la V. y el rival 
de aquél, á quién— expresa terminantemente «el Roto»— tenía in- 
tenciones de matar; pero Carmen V, se interpuso, el amante pu- 
do saltar al suelo y escapar y entonces R. «ciego, sin darse cuen- 
ta de lo que hacía, apuñaleó á sn querida.» Debió— agrega— darl^ 
muchas puñaladas pues «todas las manos las tenía tasajeada* 
la y.n 

Di^spnés, llevóla hasta un callejón cercano, donde todavía 
tuvo Carmen tiempo de bajar y agarrarse de una reja. 

Mientras ella moría, R. fué en busca de su patrón, confe. 
sóseh) t<»d(» y con algún di aero que le dio se dirigió á un pueblo 
de los alrededores de esta Caiiital en el que pasó la noche, y al 
día siguiente partía para Guadalajara. Estuvo prófugo bastante 
tiempo hasta que, aprehendido, se le juagó y sentenció á la pena 
<*ai)ital que le fué (;onmutada en la de veinte años de prisión. 

Tal es, en extracto, la narración que de su criineh hace Fran- 
ciseo R. De la instrucción apareció, sin embargo, un detalle que 
él niega enérgicamente: el deque una vez muerta Carmen V. y^ 
tirada en el su(>lo, R. hizo pasar varias veces sobre 8u cuerpo, las 
ruedas del coche. 

Dice <iue.ni la noche del crimen ni la sigaiiente, durmió ab* 
solutamente nada, y que las pasó llorando; que íil saber que la V, 
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Iiahía iiluortio «so ¡isnKtó rralmoiiíü, p:>r la spiítoiuMii i\\\v dobíaii 
echarle.» • 

Añade <nio «sintió aiTcpontimieuto por lo?* siitritiiictitos (|iie 
tuvo despuóí* y «1 niisnit) ik» c Jiuprendúi i'ónio había hofhi) eso.» 

A pre;rniitas (|ue h' dirijo, me eoiitesta que «la «'oiieicncia es 
el mal (pie ]iae(» uno y no lleija uno á pa'^arh»:» (jue «antes d<' 
que fuera el padre :í eon Tesarle no creía en nada; ahora, por lo que 
dieen h)s libros, que están heehos por unos saeerd(»tes sabios, de- 
be ser eiei*t(»; pero eon lo «¡ne ha sufrido eree haber deven.i^ado la* 
mayor parte del mal «pie hizo» 

El alma, para él, es «un espíritu (pie cuando se sejíara del 
cuerpo irá á dar cuenta de nosotros con Xuestro Sefior.» 

En sh celda, ase^únnne (pie hay v(M*es (jvie cree <pie \t\ á vol- 
vei*8e loco y que aun iK>nsó darscí la muert^^ con un cuchillo. 

' Mfírréiidose i\ sus r<'laei<nies con María V. en la C:ircel de 
Uelem, me cuenta que «se ofreció á sus órdenes al verla una vez 
llorando ptn- su situación, y le 'daba cuanto podía.» 

Añade que tenía mhy buenas intenciouOs c(m ella y (pu* se 
hubieni clisado si le hubieran dejado hacerlo. 

Cree en Dios, á quien no puede ex]dicarse, pero <pie será co- 
mo lo pintaii eñ las ¡j;lesiás, y justo, bueno y poderoso. 

Volviendo á su preocupación principal, fi^j^ilrase (pie una 
mano oculta es la que le está casti.iííindo, por(pic.c(m otros cuatro 
sentenciados de su épo?a, tambic^m p(»r crímenes (jue ameritan pe- 
nas severas, no hicienm lo mismo, es decir transla(hirh»s á la, 
Penitenciaría. 

Confiesa haber tenido los siu^uientes iivjjresos anteriores á la 

cárcel : 

Ala edad de trece años [lonpie le dio una [M'drada á ojro y 
filé jsent'Miciado á cuireiita y cincí» día<. 

CKIMIXAI.KS. — 40. 
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Lji sí\í¡:im(la vez, f()ud(»iiíult> jí ocho meses, ponjiie dejó ej 
r<M*he á nii «ií»squete» (1) (jue robó una eai-tera. 

Me líaeepou eserití) aljíiiuaK e4)nft(leneias, que extracto á 
eoiitinuaelón, eorri^i^iendo nu [xk-o la orto^i^atia, que es i^éHiiua, 

'<Señor, la lírinieni vez (jue se me iba á mandar para esta 
Peuitem'iaría, tuve la inteiieión de aeabar con mi vidaj pero la 
obra de mi snei-te fué que entrar m al<;:unos capataces á las gale- 

nis. estos evitaron tan funesto trance y otro día hablé á 

. I(»s Sres. .... .para que no me mandaian pai-a acá. El Sr. A. 

me ofreció que mientras estuvienv en la Cárcel í^enenü no se me 

cainbiaría de lugar; desde ese día el Sr me quitó el cargo 

de capataz «mayoiv> y me cambiaron del patio de encausados al 
de talleres nombrándome segundo de ese departamento. Yo no sé 
qué cosíis me pasaban, andaba como loco, estaba muy triste^ no 
sé si poi* el cariño que i>rofesaba á María ó porque se me iba á 
mandar para acá. Yo, señor, no recuerdo en los años que Dios 
me ha dado de vida haber sufrido más que en tres anos que lle- 
vo aquí Son tantas las impresiones que he recibido aquí 

que ni yo mismo comprendo porqué me habré vuelto tan miedoso, 
pnes, señor, en Belem, entre tantos criminales queme encontra- 
ba y que algunas y muchas veces expuse mi vida en cumplimien- 
to del cargo que se me había confiado, nunca tuve miedo 

. siempre andaba sobre la pista de todos aquellos que comprendía 
que tenían la mala intención de la fuga; dos veces di parte al jefe 
de la lírisión: la primera habían hecho una excavación desde la 
cuaita zapatería hasta la calle, es decir, hasta la barda que dá á 
la calle. Esa vez, tal vez fiu^úrese vd. cuantos se hubieran ido. Ia\ 
otra vez, en la escuela estab«in haciendo una excavación que iba 
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(1) Individuos que acompañan en el pescante á los cocheros. 
Están prohibidos por una disposición de policía que, desgraciada- 
mente, se burla con mucha frecuencia, y casi siempre por culpa 
del mismo jníblico. 



5*1 «liir ni Jiizíi^adn 2 ^ por (IoikIc se Inil»i(Maii ¡do la inayov parte 

^1<^ todos lo8 que estaban sentenciadi»s á 20 años 

«Soy criminal porque cometí el delito de haber dado muerte 
í^ la mujer que vivía eoumi<ío, pero est(»y mil veces arrei^eutido de 
liaber cometido dicha falta por<|iie en ])rimer luiíar estaba burra- 
^•lio, en seí?undo en un momento de ce^xuedad, de locura, no sé, 
^sefior, lo que hice. Desde ese momento eonuMizaron los snfri- 
íiiientoft líonpie por donde quiera que andaba no podía olvidar á 

Iji que había sido mi compañera p(»r lar^íos dos años Has- 

f-.a el año de 1S97 qne fué cuando ronorí á María pude olvidar á 
Isi mujer (pie había querido unís que mi vida . ... Señor, desde 
^e^l día en (lue nie trajeron para acá no t<engo un instante de c<m- 
** líelo, porque estoy triste, me dan ^anas de «::ritar, de llorar, de 
'Cíaiitar, de hacer muchas visiones; el sueño que ten.«<o es muy jm)- 

-^•o, casi siempre me paso las n«»('hcs en claro Puedo decir 

^j lie a<iuí estoy (H la gl<»r¡a, pero níiníás temo pasar al secundo 

^>eríodo, que será mi perdición; durante 14- años (pie llevo de (\s- 

t"ar cautivo conozco todos los malos instintos de to;los los crimi- 

«Aíiles que de que tiunau una r(\soluci('>n nadií^ es ea])az de hacer por 

^l^^ne <*ambien. Diíxa usted, aqní los talleres (|ue hay se C(nnpon(Mi 

mT^ 72 reos, y los vi^ilu un celador >► 



ANTE(^i:ni:xTi:s pkxai.ks de u. 

30 de Julio de l<SSr), scMitenciado por rob(» á un uhís y multa, 

7 de Diciembre de 1SS(), por robo, (•ou(hMía(Jo á (»rho meses 
^^ lunlta. 

21 de Noviembre de 1S.*^7, por lesiones, á d(%s UK^ses. 

11 de Abril de 181)1, por h(»ini<id¡«»: sentenciado á la pena 
<'^Ci)Í!taU 

Julio 27 de 1000, á disposicjón de 1> «xcnte del Miuist(M'¡(» Pur 



buco <Mi tnnn», por IimImt torza N» <mi la reja del Jiizu:a<l(> 2íi. (.'o- 
rnH'cional á una procesada do <iuion usó; y ou ;*1 do Dioiembro de 
ií^ual aíio, libro do oso dolito por falta do méritos. 

Eii Mayo do 19(>2 si» ípiojó do la dosaparioíón do varios obJ(»— 
tos V diiioro (pi<% al s<»r transladad) do Holoiii á la Poiiitoiioíaría.^ 
oonlió á íd^iiuas personas do esíi oárool. So pi'aotioó una íivori - 
«í:naoióii do la cpio no so saoó nada oii limpio. 



AXOTACIONKS. 

Eli ííl expediento <pio se le forma en la IVnitonriarííi oln's: ^^k. i 
las si/^niontes anota<*ionos: 

In«rrosó el I^l de Knoro de 1902. 

Abril :S() de 1902. — Se eomuni<*a eon el 4-01^. Apon'ibimicj*' ^^i 
to do ineomnnieaeión absoluta, si en Níayo eometo al;i:una falta* 

Oetubro 15. — S<' eoninniea p<n- el postigo. S días de íie ^ -* o- 
iiiiinieaeión. 

Dieiembre 29. — 'lujuria al '.4-H. l^ días de ineoniuniraoL «"^^'u 

Kuer<> 2(> dv 190;^. — Se <*omuii¡r¡i. 5 días de ineoniun»^ ""J^^ 
♦•ióiu 



KK^IÍA S1(?\ALETI(*A DK KUAXOISCU K.. 

Talla: 1. m ()9H. Hraza: 1. ni. 7:U>. Busto: O. in. SS:^. 
('akkza. — r^ont¡:¡tud: O. m. 191. Anelnira: O, ui. 158. 
Okk.ia i>i<:i{K()iía. — Lonufitud: O. ui. 062. Aneliura: 0. ni. 0^^ '' 
Pie iz(|niordi»: 0. uf. 2+9. Dedo medio iz(iuiei'di): 0. m. H^ '' 
Auricular iz'piiordo: O. m. OS:i. (Jodo ízípiicndo? O, ni. \^S\, 



\ 

(Jí)lor lid iris iz<iili<'ríl(»: clase -t ^ Aiii'<M»la: raílíada, «'jN- 
iaiuí modiano, IVriforia: amarillo vordoso iiie<liaiio. 

Frente. — 'Tnrlinación: vertical. Altura: <riaiide, Anclinraí 
«íraiido. 

N.viMZ.^Profmiílid hI de la raíz: nula. Dímso: rectilíniMi. 
Ha *o: levantada. Altura: «rrande. Saliout^^: .irraude. Auchuraí 
mediana. 

O f:iA I) '/.r: JA. — ^'lé'ic:»:^Oi¡.íXi ni: pequej ». Superior: 
«grande. PostíMÍor: ^rantle. Abertura: adli"reute. 

íióhulo. — Coutorno: ¡uternitMlio. Adlierení'ia: iut<MUie<l¡a. 
Modelad*»: Unitornie. Dimensión: jurando. 

Barba: ne;íríi. Cabello: ne^^ro y entrecano. Cdor de la pielí 
san<i:uíne:) pejineño. Cejas: ne<^ras, arqueadas^ y juntas. 

Cicatriz cinitusa eii la fosa tein])oraí izquierda y cieatricej* 
por erupción en ambas piernas. Varios luuaro.s pigmentados. 



:uui 



Epigmenio R. 0) 

(0b8KIIVA0í(»N* XMX.— OOTL'nRK I)K 1904) 



Fué sentonciínlo a la ppna capital— que se le conmntó on l.t 
<le veinte años de prisión — por iiu crimen incaliñcable: el asesi- 
nato (1(^ la nina Alfonsina X., <le un mes de edad, á la cual dio 
in'ierte durante la ausencia de sus padres, vertiéndole ;icido sul- 
fúrico en la boca. 

No bien lie entrado (U la ce'.da de Epi^ímenio U, y le pvo^un- 
ti> píU' (pié oMú. preso, me contesta í 

— Un act;> de violencia: pensamientos (píese le vienen á um». 
En s(\i«;uida suéltase ll(»rando y se pone a temblar como un 
azo,i¡:ado. Quiere salx^r para (pié voy á verle y á interro^i^arle, y 
cu nu(\stra primara entrevista me es imposil)le convcMicerle de 
tpie no trato de perjudicarle en b) más mínimo, lliiy un momen- 
to en (lue se arrodilla delante de mí jíinútnido, suplicándome (pu' 
no le ha.í^a daño» 

Fiííúrase también (pie el objeto de mis prejfuntas sea el dt». 
ha(*er novelas, ei>u su crimen p:)r ar/íumento. 



(1) V(iase retrato n amero +9. 



/ 
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A pesar di» ¡íiii Iñiinildjul cohanle, del aniqíiihiiiiít'iitt) nionil 
011 (¡lie parece enciintrarsi», insjiira niá-; ile-ipi'ecih que lástima, y 
sin i'.nihargí), al c;)iisiderar el m nil <le su delit >, n » se s;ibe si e-,- 
t!i uno en presencia de aljfiiuo de esos seres de perversi lad refina- 
da ó de un iniUéeil irresponsable. 

No proporciona niu«^ún dato de importancia sobre sus ante- 
cedonte-* hereditarios; dice que t >'la su familia fué buena y san i. 
El tiene veintiocho años, nació en Dolores Hidalufo, Estarlo de 
Guanajuato, es scdtei-o, <'arpintero de oficio. Padeció tifo y vi' 
rnelas; hablaba dur.'nientlo; siv.itía el vértiu^o del vai;ío cu las al- 
turas y .jaquecas precedidas de «ca'idelitas» que veía: manifiesta 
haber 8i(h) siempre cobarde y que se.itía comnr que le llamaban ó 
seojuían; aseornra no haborse misturo ido ni embriaj^a I ) nunca, y 
que fué «x)oco mujerero.» 

Hizo toda su instrucción primaria y lee y escribe con bas- 
tante corrección; apiend ó después el < ficio de la < ai-pintciía, vino 
á México en 1897 y entró como sirviente en un colegio. 

Cuando niño, dice que los casti-^os á que le sujetó la madre 
fueron originados porque era muy afecto á los paseos y diversio- 
nes y se escajmba de la casa para ir á ellos. Ha continuado te- 
niendo igual afición y en los periódico^, cuanto a distracciones se 
refería, era su lectura predilecta. 

En la época en que Epigmenio R. cometió su crimen, vivía 
tand)ién en esta capital un matrimonio que había ai)adrinado 
aquél, y que tenía una chiquita de un mes llamada Alfonsina. 
El padre, ¡jaisano de R., le manifestó varias veces «alboroto» poi* 
entrar cen la luujer como domésticos en el mismo establecimiento 
donde servía R. Este, i)or su parte, tenía igual empeño: eran fi_ 
nes del año, varios criados se habían separado, y Epigmenio (fue- 
i*ía que antes de que se abriesen de nuevo las clases, hubiera la 
servidumbre suficiente para que no se le recargaran á él las labo- 
res de su empleo. Pero para la admisión ds sus paisanos existía 
un estorbo: la nitia Alfonsina, pues los dueños del colegio no 
querían criados con hijos. > 
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E^íi^iiKMiio U. pensó, pm* taiitti, en supriniir ol estorbo, y 
fomo lo peiiKÓ lo hizo. 

El 24 do Noviembre <le 1900 fué enviado á luicer cokiipnis jif 
niereado; pasó antes á una farmacia de h\ calle de San Hipólito 7 
compró ácido sulfúrico y se diri^jció á la casa donde seiTÍan conr» 
porteros los padres de la niña Alfonsina, casa ubieada en bi calle 
de los Migueles, ó sea casi al otro exfci-emo do la ciudad. Las* 
^ironnst^neias favorocieron á 11., la niña estaba solar at;(>8tada, y 
el asesino deiTamó en su boca el ácido suUürrco, saliendo on se- 
guida sin esperar el rebultado de su acción; fué á liacer sus cíiin — 
pras, volvió al colegio á continuar «su quebacei^» y dice que a»^ 
servir la mesa, temblaba. Pocos instantes después era íiprelieír — 
dido por b)s mismos padres de Alfonsina, cuya muerte fué vio- 
lenta. 

En la Comisaría, R. negó su crimen, que confesó plenamente^ 
en el Juzgado, porqne — dice — le amenazaron con que le fusilaría f>^ 
si no d(wlarí»ba la verdad. 

Durante la in^^tiuceió 1, surgió un detalle que niega Hv ITii^ — 
testig4i, do su mismo puebb», aseguró que el acusado ora pederás^ — 
tía, que el padre de Alfonsina había sido- su amanta y que. R. di*^ 
muerte á la niña, por los celos que cobró conti^ su paisano S 
ahijado. 

Estíi acusación no (juedó del todo comprobacbí. . Sin embaír^ 
go, R., en efecto, tiene v^oz y modales de afeminado» 

Procuro hasta donde me es posible investigar el vei*dadei*< ^^ 
móvil de ese crimen repugnante; pero ño obtengo dé R'. más qn.*^'^^^-^^^^ 
nna re apuesta invariable: la de que no quería estar solo cuantl-' ^ 
se efectúala la reapertura de clases en el colegio, tanto por el e?^ ^^ 
ceso de trabajo que pesaría sobre él al volver los niños, cnan^'^-^^ *" 
porque no j>odría él tener días de salida para jiasear. 

Creyó, agre,:^a, que sería fácil hacer desaparecer á la niCr^^ *' 
Alfonsina, no por-iuc supusiera que? U)< padres no dtecau ¡uipoi"' 



y 



siiuiíi i\ la nnuMií* lU* su líija., sino {MU-<]n(' -«'sjuMaUa (pu* no sii- 
lii-ían que él ora v\ antiu* del asesinato. 

Diee que sr arrepintió, y (pKí el jiri'ej)entánii/^nro es ^sentir 
.su e(»razón que no lo \u«'lve á lia<*er.>» 

Xo <»Ustant<* el luiedo i|U<* me lia tenido, al levantarme para 
ícnuiuar la entrevista^ me pivuninia eou aee^iío romj»uu<i:i<l<» «si 
ya me voy tan iironío.»» 

CuaudM le visito p<*r se<ínnda rez, al aUrinue I4» inicrta de s« 
^elda le eneueiitio sentíido en nn rincón, eon lavabeza iiM^linada^ 
¿ibstraído. Interr«;í«le qué estaba haeieu<l«, y me lesponde: 

— I*ensmido en tsuitas í*osa!p5; eii el tiempo (|ue me fhlta para 
*;alir de aquí. 

Mi i*refteae¡a u« le inspira ya taníw terror; ba eompreiidido 
H{\ie no A'oy eon misión oficial nin^^iina^ y <es til^^o más expansivo, 
Me iw<l« iiu libro de religión, «porque lo consuelan» esaslecturnH. 
y unos anteojos negros, ])ues le duelen los ojo», se le nublan y ya 
no ve^ lo que atribuye al tejido de la cinta de palnni, que es t^ 
trabajo á que se dedica. 

Cuando ha terminado su tarea, exprésame <iue da vueltas em 
í^u eelda^ ]>eiisando. í^n las n<»cbes, suena, pero como si ikí liu- 
feiera visto nada de México; todos son sucesos y lugare-s de su 
imeblo natal. 

Cree -en Dios, ima persona poderosa ([«e si le dejó c(4n sumar 
su crimen, fnó porque en ese momento «se le babría introdueidi* 
<'\ diablo en su cuerpo.» 

Define el alma diciendo (jue es una lucecita <iue sirve para 
fortalecer ei cuerpo; que se desprende de éste al morir el honj- 
bre, «para ir á otra vida más mejor que esta, porque íillí no bu- 
•j^rá buenos y malos, sino buenos nomás,» 

CUIMINALICS. — 47. 



l*or iiltiiiio, lili» enti-ü^^a liiiiiiiltloiiicutt* iiii papelito en qn^. 
iiif \Me ropa, hilo, timbres «le oorrco, |mpol y cubiertas. 
Kpi^íinonio K. no tieu*» antoeoflentoí* pénale*. 



ANOTACIONES DE l{. 

Interesó á la Feuiteueiaría en 1901. 

Marzo 81 de 1901. Se asoma al ]>ostííío. 

Febrero 15 de 1902. Perezoso. :^ días d(* iueoniuuieaeióii 
absidnta. 

Mayo 11. Se eoniuuíea. 5 días de iiieoinunieaeión. 

Julio 2H. p4>sesióu indebida de objetos. 5 días de iueunii- 
uiejwióu. 



FICHA SmXALETICA DE EPIGMENIO H. 

Talla: 1 ni. 078. 15raza: 1 ni. 7r»0. P>usto: O S77. 

(.'auk/.a. — Loníifitud: O ni. 175. Anebura: O m. 14<S. 

()i:kja DKUKciiA. — Lon^i^itud. O ni. 00(). Anchura O in. 040. 

l*ie ¡Zíjuierdo: O ni. 264-. Dedo iiumIío ¡/(ptierdo: O m. 114-, 
Aurienlar izquierdo: O ni. 085. C-odo izquienbí: O m. 474-. 

Cobu' del Iris iz<piierdo: elase 4^. Aureola: eoncéntriea, 
íNistaño í'laro. Periferia: amarillo verdoso elaro. 

Frkxtk, liK^Iinaeióii: oblíeua. Altura: «:rande. Anebura: 
grande. 

XAiriz. — Profundidad de la raíz: nula. Doi-so: reetilí- 
nei». Bas<»: liorizoiital. Altura: .í^rande, Sjiliente: .iin':^nde. 
Ancinira: .ixnnuíe. 



'Mi 

Oiii'jA hiiliKí II A. — llrlicr,— Orijíiiuil: p(Miiieño. SniKMÍor 
,V po?*toi'ior: ^íiandcs. AluTlura: nula. 

Lóbulo.— Coiitoino: iutoiiuodio. A<lherenoia: adlierrnU'. Mo- 
ilolado: nuifomn». Díukmisíóu: ;L?rande. 

Partintlaridadc^s: f<»sota di^íital niai-cadii. 

Cabt'llo: no^rc». Barbtr. iii'gra» Color de la piel: pignienla- 
tado pequeño» Cejas» ue.iíjras y sepamdas, 

Ks hoyoso de viruelas. Tiene lunares y una uiauclia de ul- 
^)Ugo rn el centro de )a eérnea dereelnu 
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APÉNDICE 

El alcoholismo y la criminalidad 

Los nltiinos dntos |)uliHca<l<)« jH>r (*1 «liolctíii de Kstadístíca 
4Ui\ l>istr¡to FíMleial>'', mv pcniMfon voiiípU'tar U>s cuadvirs íiihoi- 
tos.eiv la iuti(Hhíccióu de osta oUra. 

a5:o de \m'¿. 



ApfcheiuUdo« 


par eiiíbiií 


igiiez e» 




Tanto por cieuU^ 


las H DeniíMCiU-ionenv 




mthx'e la 


i ppíiílaeiÓTir 




H, 


M. 


']\Hal 






KovioiiiUn' 


4,984 


1,7(>S 


(1,747 




1.8 


DieitMnbvr 


r>,24r) 


i,8^ní 


7,114 




K9 




ProínCíti 


o cií dos 


mcrtt's^ 




\.x:^ 




Aislo 


DE 1903. 






KlHMO 


.0.752 


2,027 


7,779 




2.1 


Frlnercr 


4,r)27 


4, BIS 


0,145 




1.0- 


^laizo 


5^1:^^ 


t,S()K 


7,00t 




1.9 


AUiil 


4,201^ 


í,507 


5,710 




1.5 


Mayo 


.•ó,;^7s 


1,949 


7,327 




'¿A) 


tTuuitr 


4,9í)7 


l,H(i7 


0,804 




i. 8 


•Julio 


4,(nf(; 


t.S29 


0,4:^/ 




1.7 


Agosto* 


4,457 


^^^^u 


0,124 




1.0* 


Hoptioinbn^ 


;>,2ÍH» 


1,927 


T,i:20 




lA) 


Oí'tubn* 


r),H07 


2,(Í9S 


ifUny 




2.0 


XoviíMiibií» 


5,91 (i 


2,2(U 


S,120 




2.2 


l.)ií'i( ml'ni^ 


^,s-i-;^ 


2,;^ss 


s,2;si 




2.2 



lí*roWMMli<»' i'ív c'i año^ I At 



\^u • 




A 5:0 |)K líMU. 




U. M. Total 




l>,:V21 1>,442 8,7rtS 


2.:^ 


rt,07;^ 2/21 ti 8,2H9 


2.2 


o,S9l 2,29S S,lSÍ> 


2.2 


r»,r)(m 2,010 7,570 


2!! 



Nía IZO 
Alii'il 

A So DE 1902. 

(^íllsl«^'lla^lo^4 al \í\ui>4t(*i'i<i Tanto prtl* rlent-íV'Sf» 

i*úbl¡óo. bre la pol>laeióui 

n. M. Total 

Xovioliibiv 1,809 490 1,799 0.4K 

hioÚMiIlm» 1,104 42S 1,532 0.41 

PiohumIío vu floB m<»«í>. 0,44 
ASo DK 190H» 





It. 


M. 


Total 




KlHMO 


7,27.S 


450 


1J28 


0.40 


Kohlcl'O 


Í,l(i3 


480 


1,599 


0.48 


^íal•zo 


i, 892 


495 


1,HS? 


0.51 


AlHil 


9X0 


880 


1 ,822 


0.8.5 


Mayo I 


1 .802 


409 


1,771 


0.4Í 


junio t 


1 .042 


428 


1,405 


0.89 


flnlio 


1.119 


415 


1,584 


0.41 


Ajíosto 


i,ooí 


:Uí 


1,414 


0.8Í 


S(>j>ti(Mnbn» 


1,2'^'^ 


411 


1,044 


0.44 


(k-tnbtv 


M41 


474 


1,015 


0.44 


Novirnibif 


1,207 


424 


1,091 


0.45 


l)iii('nibio 


Í,8S2 


rH)2 


1,SS4 


0.51 



ProlMcili^^ »'H i'l Mño. 0.44 





:nr» 




A5;() 


Di: WHH, 




1,775 


818 2,388 


O.B-I- 


Kr>4(í 


:)M) 2,0S« 


0.56 


1,4SH 


512 1,99S 


0.53 


l,ms 


4-r)l» 1,957 


0.52 



Enero 
Febrero 
^ínrzo 
Ahril 

Promediíi en 4 meses. 0.5(> (1) 

líXnales olis<»i'vacioues piK'deu liaeerse eoii eistos <Miadros, á 
las <|ue se liieierou eou los anteriores, es ileeir, que por reíala ¿^e- 
iieral, á mayor promedio eii la ombria^nez, corresponde promedio 
mayor en la criminal idad. 

Pero adennís oa triste eonsipmr que, no obstante las dispo- 
s¡<*iones tomadas contra los expendios tle Iníbidas embriagantes, 
no parece disminuir el alcoholismo, sobre toilo, en los primeros 
meses de lOOrk, en (pie, por el contrario, ha anmentailo notable- 
mente el uimiero de aprehenj*iones i>or embriajíuez. 

Esto viene confirmando loque escribía á principios de 1H03. 
(Véase la pá.iíina 4S.) 



(1) A fin <le evitar cuahiuier mala interpretación, debo ad- 
vertir que tanto este promedio, como los obtenidos en las páí^i- 
nas 51 y 52, se refieren al promedio mensual en el número de me- 
ses ó año qne abaivan los datos estadísticos. El tanto por ciento 
anual de consii^uaciones .'il Ministerio PiílVlico, considerando esos 
])romedios, finctiia, «omo se verj'i, entre el 5 y(> el por ciento. 
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jApunÍGS para la formación 

Un Diccionario de Calo ücxicano 



Doy jí ooiitiuníición unos a])iintos qde podráu scrTir para la 
futura íoriiiación i\v un I)k*f¡onar¡o de Caló nioxicano, ó do la .si- 
líir.oN/jA (ien<i:onza) como d'won oiiüe las gentes do luiestra 
lianipa. 

Es de advertirse, desde lne«xo, <jne la ma,v<u' i)arte dolos tér- 
minos (<|ue he ido reeo<íieudo en mis observaciones personales), 
]»erteneeen al caló español, 1(» <pie si«ifniliea á las claras la inttuon- 
eia <pie ha tenido en nuestros delincuentes el roce con los dolin- . 
f'uentes de ultramar, inñuencia (pie, por lo demás, se revela sin 
nec<»sidad de eso, en los procedimientos especiales empleados pof 
unos y oíros j»ara cometer cierti>s delitos. 

Auuíjue el siíjuieute vocabulario es corto, comparado con el 
empleado por los miembros de esa corporación, contieno, sin ein- 
baríío, algunas de las expresiones princix)ales. Al oenparme, eo_ 
mo pienso hacerlo en próximo libro, de describir la« costumbre» 
i\e los habitantes de nuestras cárceles dentro do éstAS, tendré 
portnnidad de hablar más extensamente de ese idioma caraete- 
yistU'o, 
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INSTRUMENTOS, IJTJLES, ARMAS, PRENDAS 

DE KOPA, ETC. 



(liiiiaiiipiíiMs, sjHi^íiías 



Danza, eliarrasea ú tilen». 
Sutia ó sliiitia. 

Coiiclia ó cüiidie, iíozu. 
Moinlovoro, ojo, inolloja. 

iiuitpiiiia. 
Amarillo. 
Kex>i. 
Rienda. 
Tiije, vellón. 
Lima. 
Caballos. 
Sobre|>nesta. 
Dcgolla. 
Trabucos. 
Caseorros. 
Jjargas. 

ChicbaiTones, toit ugos. 
Veraniego, tando. 
Cuero, papelera. 
Lisa. 
Jaula. 
£scupid<»ra, cohete. 



l*e<laz<» <le vidrio peqiu'íio, ati- 
lado, para cortar bolsas ó ca- 
ras. 

(,'uchillo. 

Instrumento corlante: navaja. 
Cuchillo, pedazo de vidrio, etc. 
Holsa. 

Rel<»j. 

Reloj de oro. 

Reloj de repetición. 

(•adena de rc4oj. 

Sarape. 

Camisa. 

Calzcnicillos. 

CluMpieta. 

Cliab'co. 

Pantalones. 

Zapatos. 

Elaves. 

Candados. 

Stunbrero. 

Cartera, 

Mascada, (pañuelo de seda). 

Casa. 

Pistola. 



CUlMINAf.f'.S. 



4N. 



MS 



Fiíloiiias^ 
iMiiinidií» 



Sábanas. 
Kna^ua.^. 
lieboKo. 



PTIK»<>XA»^y J^EXOS. FAirrES 1)EI> CUEBPO, ETC^ 



Jafnr. 

Cíüisa, jafia- 

PinsHr 

Luiiniia^ 

SaiTíi, 

TlupaiHcv 

Kifío, 

CuatataL 

Gachos, 

Tecolote, doraísy caíocTy gar- 

fin, teqtris, cíioco# 
Fasiiia. 

^Xlaje, madera^ jaranoy prifnoy 
tUr, 

Cinzadora. 

Fensacíora, niaccfa cíe íim 
piojos^ 



floinbro, 

l^íujer. 

Querida. 

Prostituta, 

Madre. 

Ladrón, 

Kat^ro. 

Caballo. 

Testigos talso^r 

Gendíirme. 

Agente de la Segurida<T. 

Mucliacho, ajiidaiTte. 

Individuo íí quien ?e ra á ^ 
bar. 

Mujeres que roban en la» ti ^ 

das de roi>ar 

Cabeza. 
Ojos, 



•rontlora, 
exK 
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H<M»ÍU 

PLerníis, 

ilrtfaiiws ^onitiilcs del iK^mUrc. 
,, ^, (Je Ijj iunjoi-« 

T«*.stiViiJos, 



.VL(;iT\(i8 VEltUOS, 



rti' ^arhn. 


llorir l«qm* «tro liare. 


r, retinar. 


<-OUíW, 


r. 


Ahrir, 


ur. 


lieWi, éWi9)r¡a<fai*Re, 


ar. 


t^ber, T<»r, ««speelwr. 


f»ar. 


Dorir. 


aiiiiiemr. 


C/niaprar<*<4saft r»UadaA^ ¿cnacilar- 




k«. 


r \ekn^ cjínrar JüileH. 


l>oeir la reráad, ílennnriar. 


ir. 


<'(>iiv^j*sar^ roiinivs<^«lgniio>* aiiii- 




í,«s. 


íj^in-, 


r.fectTiar <*! 5U't<» carnaL 


ir. 


Kolnir. 


•ar. 


Co;4:erT HfrarruT. 


ar. 


Dar. 


r, slintinr. 


ilcrir^ \n'píi\T e«iii nit:i arniu riu*- 




tantf-. 


•st> 


1 rse. 


iar. 


Ksrapar, linir. 


'• 


'Www, 


i van 


Motor en In rarí-i»!. 



DINKIM). 

^laiijiirn. Dinero. 

Populoso. Hilleto do liaiiro. 

IVliiro, i^rjniílc, mayor. Un peso. 

Miclie pelui'o. Tostón (moneda de riiienonta 

eentavos.) 
l*elonehe, mástiea. Peseta (moneda de S'í'intieineo 

centavos.) 
(*arol. Un real, (d<M*e eentavos.) 

Piebo Seis eentaAos. 

Fierro, centenar, cobre. Un centavo. 



AL(ÍlINOS UAUFICATJVOS, ADVERAOS, ETC 



Ascodi. Cosa bnenji. 

Furris. * Cosa mala ó fea. 

Nel, nadando. Xo, qne no se lia^ja alguna cosa. 

Xido fnlndo). Bonito. 

i 'Impido. ('hictí. 

Aran^xón. (irande. 

IN^rruco. Viejo. 

I>e ])intada. De prisa, corriendo. 

Mavate. Pederasta activo. 

Caballo, muía, * pasivo. 

PkONO.\ílUU:s, NITMEKOS, ET(\ 



Yimis. Vo. 

Yutis. Tú. 



:5si 

Junio. V\UK 

Juiíío hati. Dos. 

Troí'o hati. Cuatro. 



IMMSIONKS. 



Choro ^íarlio, talM<|ih'. La <*s'nv«'l. 

Palacio UlaiH'o. Lji Poiiitonciaría. 

CaniicíMÍa, patíbulo. Oficina do las C!<»niÍ8Í<>neH do So- 

>!:m'i(]a(l. 



FRASES OIIUS 



Vamos íi niooar. Vamos á oomor. 
Vamos á sonar nnohlólia- 

iTÓn. Vamos á alnir un í-antlado. 
Avápamo la sutia para su- 

tiar á ios(!o. Dame la navaja j»ara pojxarlo á 

ósto. 
Kstá trovo. Kstá Uonaolio. 

Ovo, «xorri, rúpalo á tosoo 

ol mondovoro. Oyó, compañoro, r«'»halo á ósiool 

roloj. 
No oaUoa. No vo. 

(Tiiasia do jiintada. ^Voto rorriondo. 
I^rbóalo á tosoo. Dilo sí ósto. 

Xo vayas á rajaj' lofia. No vayas sí doolarar Ih vordad. 



:i><2 



Nuncíi 1h' v«»rsíHlo ron éK' 



¡l'haiio, 4*li«Mii<>! 



Nunca lie linlilinlo, melu' vcniu- 
do con él; no liemos sido 
anii^oH, 

: i Vi líense' 



MoiM>s i)K Hoian, 



ti-8e <k» eoiiclia, 

Kinhft»8ar al p<wo. 

Dar eliiehaiTÓn. 
Sonar el tortn«í:o. 
Dar (le Oristo. 

Dar do rosrin(»t(». 
Dar do oortcorn'in. 
Dar do parusea. 
El retoreijóii. 

Desea! lejr.ar. 



Meter mano en holsilU^s de s«*- 

fHira. 
Meter mano en bolsiloH d<* Ikmu- 

I» re. 
Abrir niia easa. 
Abrir un eandado. 
Abrir nna jmerta eon \\n e%\%\í\\- 
Jón. 

lloradaí* nna i)ared. 
Horadar nn toelio. 
Robar á fuerza, com violencia. 
llo!)ar el .'re)iy j'ompiendo.la ea" 
' dona, 

liobar el v«l«4 ro|ii|MeM<lH Va ^w- 

ÍJfolbu 



©alería de Setiíetieiadt^s 



PAKTE KXPI.ICATIVA. 



I. Niiio de {$0Í8>aLi(K« de eikul^ piiucemido ptn* herida» eii tío- 
fensa de la madre, circnladora de moneda fal^a. 

II. Sentenciado por homicidio en riña. Ediúl: 17 tiíK>ii». En 
el interior de la i>ris*¡ón infirió lesione» á nn pre«o ]M>r celos de 
otro. 

III. Sentenciado por violjicióii. Ediid: 13 años. 

IV. Lo inií^iHo que el antci'iov. Edad: 15 anos. 

V. (-ondenado por robo. Eii la cárcel leí*ionó á otro preso. 
Edad: 12 años. 

VI. Sentenciado á seis años por roUo. 
Vil. l>iulrón habitual de carteras y relojes. 

VIH. Lo misino que el anterior. (*anibia constantemente 
de nombre. 

IX. Anastasio V., ladrón célebre, actualmente en la Peni- 
tenciaría. Hé aquí sus antecedentes: tiene ahora cuarenta y cua- 
tro años; en Octubre de 1872, cuando tenía iloce, snírió-el ])rimer 
injíicso jior va.iro: en 2 de Noviembre de igual año, [wir robo, 



\ 



scntoiiriíulo ú íiviiitíi días; i'l 21 de Marzo de 187;^, por le>>io!U's, 
libre al mes; el 12 de Fehieio de 1880, jíor sosi>eelia.s de robo, 
senteiiriado á 10 años; el 1> de Noviembre del mismo año, por le- 
siones ileiitro de la eáreel, seateiieiado á (iO días; el 20 de Julio 
de 188(> fué puesto en liberta<l preparatoiia: el 18 de Marzo de 
\HH\)^ por ebrio é inlVaeeióu de políeía, seiiteneiado ^uberuativa- 
meüte á treinta días; el 30 de Oetubre de 1890, por robo, libre en 
jurado, el 2 de Septiembre de 1891; el 31 de A^^osto de 1892, 
por robo, senteneiado á 7 meses 8 días; el 7 de Agosto de 1893, 
]KU- r<dio, libre eonipurgítdo el 20 de Agosto de 1894; el lo. de 
Enero de 1895, jxu' robo, seuten/íiado á 7 años; el 23 de Enero 
de 1899, puesto en libertad preparatoria; el 2 de Diciembre del 
mismo año, por robo, sentenciado' á 14 años, pena que extingue 
ahora y íl la (pie deberán agregarse los años que perdió de liber- 
tad prejKiratoria. 

X y XI. Los individuos repres(?ntados en los retratos X y 

XI, fueron sentenciados por homicidio á la pena capital el año 
de 1900. Encerrados ambos en una bartolina, el lo. de Noviem- 
bre del mismo año se evadienm, rompiéndola reja de aquélla. 
Miguel A, (retrato número X), fué <»ncontrado en Abril de 1901 
por la policía; per(» al ajuehendérsele hizo resistencia, y uno de 
los agentes disparó sobre él, causán<lole lesicmes que le produje- 
ron la muerte muy poco tiempo des])ués. Anacleto ó Luis L., 
(retrato núm. XI) está prófugo todavía. Andaos eran criminales 
de nota. 

Xri. Sentenciado á Xa pena capital en 1891 por el homici- 
dio de su amante, á quien mató dentro de un coche, por celos, 
d sparandi) sobre ella su revólver. Hijo de familia iiconuKlada, 
ocujKiba un regular empleo público. Indultado de la pena de 
muerte que se le ccunnutó en la de veinte años, fué trausladado 
al castillo de San Juan de Ulna, donde murió al poco tiempo. 

XIll. Francisco G. (á) «El Chalequero,» adquirió entre no- 
sotros una fama parecida á Jack el destripador, pues se le atri- 
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huyó Ifi nniq'fcí'. cl<? varias nn\¡«.'ro«.ti*u i*oii()ioioiie»parvpÍdaK, aun- 
que 8ólo un Uoniiridio le pudo Ai'i probado, t^ijé rtentcuriado M 
.la i>ena capital, cpie ae le counnitó on la de veinte años, envían - 
dojíeá^jSau Juan d^ IJlúa, . 

Al, eoineter el luuMÍeidio j>or el eual se le,',piz,y;ú,, tvuía HN 
.^ afioH, eraj^iumdo^ za]Mitero de otíeio« Nació eaJaUs<;o,. >Sus an~ 
- f¡!95fdfttt^f»;J,WÍMales fuenm los ^^uientes: 8 1, di?. Julio de 1S78' 
# po^*, ?í<dl)^^ Ijihre el 1^ de Agosto; ol ^0 d^. Septi omino de IHIH 
'tliPiM^* víjjua y; «jcciiet^ióu ú la. )mUoía^ libre al día mj2:uiieiite; el 17 de 
Febrew de,187H, por. lesionen, libre el Ü de >[arzo; el 24 de Abril 
de ]i8797.por:ajua/$o», se,uteneia4lo áJó días do urrosto; el 2:^ de 
Marzo de 1881, por escándalo é infracción, un mes de íutohío; el 
,13^.<le Jiinio de 188«i, i>or<i-obo, 20 día» de«pn8ión y multa; el 11 
d«k>[aviEo do )886, por le^iioiie^, 80 díai» dje auei^to; tí\ 15 iU Julio 
de 1888, por lioiuifidio, Hent«ncia<lo á . la peüUH.ci^itiil y onyiad<i 
, ¡M> S;|n Juan d^ UJüa en 1892« ,- £a /Cus toa, día». (Julio de 1904) aca- 
ba de ^olicitav.y obtener suiil»e^lad4)i'cq)arat<oria. 

XIV. Leqpoldo CV.nmtó en el interior de lUt tren «i su amante 
TecKlora P., disparando sobre ella, su revólver, .varias, veces, Sen- 
t,enciado ¿i la pena capital, le fué conmutada ésta en la de 20 años 
de prisión, quo ex tingue en San Jmuí de.Ulú^. . Estallido preso 
en Bf»lein, se le sorprendió en diyei^sas tentathas do evasión. 

XV, XVI y XVJT. Joísus>L, Gerardo X; y NiccUás T., au- 
toi-es imncipales del robo y homicidio del joyero 1). T(uná8 Her- 
nández Aí(uirre, en la calle de la Profesa. 

El priuiero tenía los antecedentes penales que sijüjucn: el i O 
doAgiísto de 18>55, ingresó ])or robo y fué sentenciado á 7 años; 
el 10 de Enero de 1887, por lesiones en el iuteiior ih\ la carecí, 
eendenado ji ocho días de arresto; el 17 de Octubre d<\ 1890, pues- 
to en libertad preparatoria: el O de Marzo de 1891, por robo y ho- 
micidio. 

CUI.MIXAI.KS -49 



El S i\o Julio ílel luismdíiñoso cviulió (lo su bartolina, sienda 
reíiprohoiulido ol mismo día. So lo soiiteiieió á la i)eiia capital, 
y miinitos antes de ejeontarse ésta, llamó al entonces SegnnáoJe- 
fe de las. Comisiones de Se^ijundad, oon el pretexto de oomuñicar- 
le dónde Jiabía oiMiltado las aüiajas robadas al joyero, y con un 
<Mi<*lnllo, que no lleffó á averijufilarse eónv) so jiudo proporcionan 
infírió á aquel funcionario dos lesiones en el brazo, una de eto 
bastante grave. En seguida, rompiendo el cuadro de soldadoB, 
intentó inútilmente es<»alar los aít^s muros del patio, y hubo que 
atarlí» los brazos con un porta-fusil para fusilarle. Antes de la 
ojecución, se había confesado y oído misa; y con él pasó toda la 
noche én la capilla, un distinguido abogado católico, hoy sacer- 
dt»te. 

Gerardo X., de familia de cierta posición, tuvo los siguien- 
tes ingresos y sentencias: el 25 de Octubre de 1893, por ebriedad 
« infrací'ión de policía, sentenciado á un mes; el 8 de Septiembre 
de 1887, por lesiones, ccmdenado j'i cuarenta pesos de multa; el 
25 del mismo mes y año, por robo, condenado á dos años seit* 
meses de prisión; el 28 de Julio de 1889, puesto en libertad pre- 
]»aratoria; el 5 de Septiembre de igual año, por agresión á la po- 
licía, absuolto; el 22 de Marzo de 1891, por robo y homicidio. Se 
le sentenció íí 19 años de prisión que debía extinguir en *el casti- 
lio de San Juan de üliía, donde se suicidó el 8 de Agost>0 úe 1893, 
Era de México, soltero, grabador, y al cometer el ultimo crimen, 
tenía 25 años do edad. 

Nicolás T., natiir!»l de Lorena, do treinta y cinco. año», sol. 
toro y yesero, tuvo en la cárcel los siguientes ingresos: el 5 de- 
>>íarzo de 1S89, ])or abuso de (*onfianza y c<miplicidad en estafa, 
sentenciado á nn año sois meses, que cumplió el 8 de Dicienibrt 
do 1890; el 4 de Marzo do 1S91, por robo y homicidio, condena- 
do á IH años; en Agosto do 1S99 ol)tuvo su libertad preparatoria 
y poco tiempo después se le acusó de intento de estafa por el 
procedimiento de la fabrioación de oro, poro no se comprobó ])Ic- 
namento el delito. 



XVIII, XIX y XX. KstoH retintos me íuerun proporciona- 
>fipor el Sr. Dr. D. Ignacio Ocanipo. Son los de Mauro G. T., 
itural de San Lorenzo, Estado de México, de 54 años, soltero, 
malero, y sentenciado por robo á dos años de i>risióu. Fii^ 
lesto en libertad preparatoria en Mayo de 1903. Hé aquí su 
^nación antropométrica. 

Talla: 1 m. 642. Braza: 1 m. 770. liusto- 0. m. 875, 

Cabeza. — Longitud: Oju. 204. Anchura: O m. 168. 

Oreja dekkcha. — Longitud: O m.'068. Anchura: O m. 042. 

P¡^ izquierdo: O m. 266. Dedo medio izquierdo: O m. ^4 
iiricttlar izquierdo: 0. m. 090. Codo izquierdo: 0. ui. 472. . 

Color del iris izquierdo: clase 4a. Aureola: i-adiada, casta-, 
► claro. Periferia: castaño amarillo, l'articularidades: teri 
6n interno en el ojo izquierdo^ 

Frente. — Inclinación: oblicua. Altura: mediana. Anchu- 
: mediana. 

Nariz. — Profundidad de la raíz: grande. Dorso: rectilíneo. 
Ase: levantada. Altura: mediana. Saliente grande. Anchu. 
: grande. Particularidades: desAiación hacia la derecha. 

Oreja derecha. — Hélice. — Original: pequeño. Superior- 

'ande. Abertura: abierta. 

Lóbulo. — Contorno: descendente. Adherencia: adherente 

odelado: atravesado. Dimensión: nuMliana. 

Barba: negro entrecano. Cabello: idem. Color de la piel * 
gmentado jjequeño. Cejas: oblicuas, internas, negras y juntas 

Su constitución general recuerda la do los cuadrunuinos 
^gión occiijital: plana. Cabeza: muy voluminosa, y cara cual 
ada. Varios lunares. 

Notable anchura del tórax. Sifosis. Pies muy anchos. Vá- 
^8 en, la pierna izípiierda y «'laudicacióu de la misma. 



;iN>i 



De ílipo&padM&í: de üiptKcaaídiA 



Lu9 planchas I tí III represcutau uu caso de hipospadias ob- 
Horvado en nn individuo que de^'é iiiüo uso ertrtíje féméltílí^"' 
más que por mala fe, por ün error en Tá'faíbiUií.'' • ''^"^ ' *' ^ " 

Llegóse" á t'omJcéT ^u 'i'erdadétó"tóo,''|K)V<jfrre estando em- 
pleado como enciíaderttiidorá, tele fué' íüia nocKé'crfii'0li*a« tírflía"- 
jadoras del estable^^imiento, de visita en casi de tíiia'de eíInVi^ Un" "*" 
fuerte aguacero iu un do las calles, y decidieron aceptar toilas, la 
hospitalidad que seles ofreció. Nuestro sujeto se acostó con una 
de suíí conipaúems, con la que durante la noche intentó consu- 
mar el coito. Consignada por este hecho á la autoridad gu\)crna- 
tiva, se descubrió el caso de que se trataba y ipie fué e»tudÍ4ulo 
|M>r ol í?r. l>r. 1). Kieanlo Eíjra. 

H 

Íjí\ plancha IV éc refíerc á uu hombre que fu é llevado al Ho» 
\f\: il JuÍ!;*// itixw ttjtr.ir.sc ilü Ic^^Iíkios roíibidüs qu riña con otro,.- 



Del estudio IiocImi [Mir el Sr. l)r. 1). l^uiicio Ocauípo, Jefe ac- 
tual del Servicio Médico y del Gabinete Antropométrico de la cár- 
cel de Bcleni, y á cuya bondad debo las interesantes fotografías 
y los datos de este caso, extracto lo siguiente: 

«J. X., de cincuenta y ocho anos y casado, retiere que tuvo 
ti*es hijos bien conformados. Es lampiño; las regiones pectora- 
les cstiln tan desarrolladas, que simulan las mamas de mujerj el 
vientre ancho y su jiared floja, hacen que se asemeje al de una 
migea multípara; la pelvis es muy ancha. 

«El examen de los órganos genitales fué el que sigue: el pe- 
ne es pequeño, de las dimensiones del de un niño de diez años; 
está bien conformado y no presenta hipospadias; el escroto, i>e- 
queño también, carece de vello y está dividido sobre la línea me- 
dia, ofreciendo el a3i>ecto de los grandes labios en la mujer* 
Explorando cadamit^ul del escroto, no se encontró el testículo, co- 
mo tampoco metiendo el dedo en el anillo inguinal, por lo que se 
infiere probablemente que los testículos no efectuaron su descenso 
y á esto se debe quizá la falta de desarrollo del escrot4>. 

«La voz de este individuo es afeminada. 

«Este es un caso de criptorquidia.» 



<*^*^^^^M^^^»^^^^^A^iM^^^^^^BWg| 'M»»»»»»»»»^»»»»»»»^»^^»»»»^»» 
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